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			La tetralogía Almas gemelas.

			Cada novela que la conforma es una mezcla de drama humano con sus miserias y grandezas, en la que la nobleza, el valor, el respeto, el desapego y la generosidad se ensalzan y triunfan. Una combinación de hechos novelescos dentro del género de ficción, que abarcan subgéneros como la épica, la caballeresca medieval y el realismo mágico con genios maravillosos y también perversos demonios; situaciones paranormales, leyendas que se entrelazan y difuminan con otras, costumbrismo y también romance de principio a fin. De amores que abarcan muchísimas existencias y que perviven de una en otra en intrincadas y maravillosas relaciones de vida. Todas con un propósito concreto en común, como lo es la preparación de dos almas gemelas y el ulterior despertar del durmiente para el reemplazo cósmico de los milenios.

			Son los relatos de los que ahora son Amina y Záhir; también de los que fueron Odiseo y Penélope, así como los de otras alma gemelas y afines más, relacionadas a través de cientos de miles de vidas concentradas en las dos últimas que abarcan un milenio.

			La tetralogía se inicia en Siria en el año de 1076 con el primer título: Faysal al-Akram el Jeque. Finaliza en época actual con Amanón, el espíritu de la selva. En ella y sus selvas se funden en uno el pasado y el presente, los opuestos se tocan y los círculos se cierran.

			 

			Almas gemelas está compuesta por cuatro títulos:

			 

			Primera parte

			Faysal al-Akram, El jeque.

			 

			Transcurre entre los años de 1075 al 1094 entre la confluencia del río Jabur con el Éufrates en Siria, y Trebisonda en el sur del mar Negro, península de Anatolia, que formaba parte de los territorios de lo que modernamente es conocido como el Imperio Bizantino. Trata de la juventud del jeque sirio Faysal al-Akram y de la princesa bizantina Farsiris al-Amira, mística de la Gran Hermandad de las Señoras de los Sueños, y del numinoso y esperado nacimiento de Amina y su niñez hasta los dieciséis años.

			Esta novela se publicó originalmente en julio de 2014, en un solo volumen de más de ochocientas páginas. Posteriormente, por motivos editoriales, en la edición de marzo de 2019 se decidió dividirla en dos tomos.

			 

			Segunda parte.

			Amina y Záhir, dos almas gemelas.

			 

			Se inicia cuatro años más tarde. Transcurre entre el 1096, en el marco histórico de la Primera Gran Cruzada y los sangrientos y brutales hechos del asedio y la toma de Antioquía, hasta el 1132. Discurre entre España, el río Éufrates en Siria y los territorios en el sur del Mar Negro en lo que fue la imponente Trebisonda (actual Trabzon, en Turquía), la ciudad de los palacios, los techos dorados y las hermosas princesas.

			Es la huida y la búsqueda del joven español de diecinueve años llamado Elión, hasta encontrar a orillas del río Éufrates a Amina, una joven musulmana de su misma edad y dotada con tan grandes dones de videncia y paranormales como él. Debido a diversos sucesos, él recibirá el nombre árabe de Záhir Malakayn, y se inicia la leyenda de los dos que serían conocidos como los inmortales esposos de la luz. Una novela llena de aventuras y desventuras para los dos jóvenes, en un tórrido romance con cierta dosis de delicado erotismo en las relaciones entre Záhir y la sensual y explosiva Amina. Por la gran extensión de la obra, que superó las tres mil páginas, inicialmente se dividió en cuatro tomos. Por conveniencias editoriales, posteriormente cada tomo se dividió en dos volúmenes para un total de ocho.

			 

			Tercera parte.

			La comunión de los ángeles.

			 

			Aparentemente desconectada de las otras dos en el tiempo y en la trama, transcurre en época actual en alguna ciudad de España, en un peculiar convento donde los ángeles comen a la mesa. Natalia, una silenciosa joven enferma, embarazada y de oscuro pasado, es acogida en un convento de monjas que encierra ocultos secretos. Allí da a luz a una niña a la que ponen por nombre Angelines. A la hermana Teresa, que llega nueva al convento, la Madre Superiora le asigna el cuidado y educación de la niña. En esa ocupación va siendo testigo de hechos sorprendentes, maravillosos e inexplicables, que la sumen en grandes contradicciones que no se atreve a compartir con nadie. Es informada de la importante misión que tiene aquel convento, y su lejana relación con una orden de caballería y con quienes denominan el Origen y la Gemela: los esposos de la luz.

			Unos años después, la hermana Teresa está a cargo del grupo de colegiales con los que Angelines va a realizar la primera comunión. Pero siente una gran inquietud causada por algo muy trascendental que solo ella conoce que va a ocurrir ese día.

			 

			Cuarta parte.

			Amanón, el espíritu de la selva.

			 

			El último título se inicia unos pocos años después de esos hechos. Una novela llena de sensualidad y erotismo en la intensa relación entre Eloy y Amanón, debido a las costumbres pemón de ella. Una obra que también conjuga hechos de realismo mágico, paranormal y maravilloso, además de mucha acción en la que las mujeres rompen esquemas y resultan ser de armas tomar. Está ambientada en la llamada Gran Sabana y en las selvas del sureste de Venezuela y norte del Brasil. Transcurre entre el colosal macizo del Auyantepuy y su imponente Salto Ángel, y los pies de los imponentes montes Roraima y Kukenán-tepuy. Vestigios de los pilares que, según algunos afirman, alguna vez sostuvieron el cielo en la época de los gigantes y los Titanes.

			En ese mágico y misterioso ambiente del Escudo Guayanés, que es la formación geológica más antigua de la tierra, una antigua orden monástica hospitalaria, distinta a todas, se combina con tribus pemón y una orden de caballería que se creía desaparecida hacía muchos siglos. Son los Templarios Negros, los Custodios, ahora altamente tecnológicos y que cuidan el despertar del que denominan el durmiente. Es allí donde Elión y Erra, dios de la destrucción y su eterno perseguidor, se verán las caras en una última batalla.

			En esta novela se acrisolan el pasado y el presente, los opuestos se tocan, los círculos se cierran y el plomo se transmuta en oro sólido. Por la extensión de la obra, originalmente se dividió en dos voluminosos tomos que, de nuevo por motivos editoriales, posteriormente se dividieron en dos cada uno y quedó en cuatro. Con ello, esta tetralogía terminó abarcando un total de más de seis mil páginas en quince tomos.

			**

			 

			 

		


		
			Nombres de personajes no históricos

			Abd al-Halim: Hijo mayor del jeque Asim al-Basim.

			Abd al-Májid: Místico invidente errante.

			Abbas al-Salmán: Jeque de la tribu Banu Tayyib.

			Abir: Segunda esposa de Adil.

			Abú al-Qasim: Jeque de al-Busayrah.

			Abú Bassam: Hermano del emir Zayn al-Mundakar.

			Abú Fadi: Hombre que tiene unos perros en Al-Shurf.

			Abú Jawdat: Jeque de Al-Muhassan.

			Abú Subham: anciano del Consejo Tribal.

			Adil al-Qadir: Hermano de Hasan y tío de Faysal.

			Ahmad: Hermano de Faysal, hijo de Hasán y Sakina.

			Akinyi: Esclava del jeque Tawfiq.

			Alexandro Basilio Ducassios Grabacas: Príncipe hijo de Constantino y Teodora, los reyes de Trebisonda.

			Alí Nayyuf: Jeque.

			Alí al-Sayed: el más anciano del Consejo Tribal.

			Aliyya: Esposa de Mufid al-Hani.

			Amina Alya: Hija de Faysal y de Farsiris. [Significado de Amina: Persona que guarda algo que le ha sido entregado en custodia]. Por extensión, al nombre se le da el significado de mujer fiel o mujer confiable. Es una variante de Aminah.

			Ana: esposa de Bekir.

			Andrónico: Primo de Aristarkos que vive en Hopa.

			Anisa: Doncella de Amina.

			Anthea: Doncella de Farsiris.

			Aristarkos Eurípides Thalassidis: Padre de Farsiris y de Farah, de Bekir y Burku. Esposo de Kalídora. Hermano de Posidóneus.

			Asim al-Basim: Jeque de al-Mayadín.

			Ayub: Medio hermano de Faysal, hijo de Hasán y Kinanah.

			Bagrat Grabacas: Rey de Tao-Klarjeti, padre de Martha Borena.

			Bekir: Hermano mayor de Farsiris y Farah.

			Burku: Hermano de Farsiris y Farah.

			Constantino Alejo Ducassios: Rey de Trebisonda, esposo de Teodora y abuelo de Farsiris.

			Eudokia de Fasis: Mística señora de los sueños.

			Farah Martha Sabina Thalassidis Ducassios: Hermana menor de Farsiris, hija de Aristarkos y Kalídora.

			Farsiris Teodora Thalassidis: Hija de Aristarkos y Kalídora. Esposa de Faysal.

			Faysal al-Akram al-Rahman: Hijo de Hasán y Sakina. [Significado de los nombres. Faysal: juez o árbitro. Al-Akram: el más generoso. Al-Rahman: el más misericordioso].

			Gerásimos Kontostéfanos: Jefe de la caballería real de los reyes de Trebisonda.

			Gregorio: hermano de la reina Teodora.

			Gulzar: Segunda esposa de Husni al-Iqbal.

			Hasan al-Amín: Padre de Faysal.

			Husam al-Jabbar: Emir de Dayr Al-Zawr.

			Husni al-Iqbal: Hermano de Hasán y tío de Faysal.

			Irene: Esposa de Burku.

			Jalal al-Hakín: Médico de Al-Shurf.

			Juan Katalakón: Esposo de Eudora, hermana de Aristarkos.

			Kalídora María Clara Ducassios: Madre de Farsiris y de Farah, de Bekir y Burku, esposa de Aristarkos Thalassidis.

			Kalista Tamara Ducassios: Esposa de Posidóneus, tía de Farsiris y hermana de Kalídora.

			Kassandra: hermana de la reina Teodora.

			Katina: Hija de Posidóneus y Kalista.

			Kinanah: Segunda esposa de Hasán.

			Kirabo: Esclavo del jeque Tawfiq.

			Koralia: Hija de Posidóneus y Kalista.

			Elena de Artanuji: Reina de Tao-Klarjeti, esposa de Bagrat Grabacas, madre de la reina Martha y abuela de la reina Teodora.

			Mahdi al-Maymum: Jeque de Al-Bukamal.

			Marga Siracusana: Mística señora de los sueños.

			Marjanna de la Casa de Kayus: Maestra de Amina, originaria de Kermanshah, Persia.

			Martha Borena Bragtuni: Reina de Georgia, bisabuela de Farsiris, Farah...

			Miguel Juan Grabacas: Rey de Georgia y bisabuelo de Farsiris, de Farah...

			Mufid al-Hani: Hermano de Hasan y tío de Faysal.

			Muhammad al-Muhsin: imán de Al-Shurf.

			Muntasir Ubayd Shams al-‘Azim: Hijo del emir Najib Al-Wafiq el gobernador de Samarra.

			Nabila: Esposa de Jalal al-Hakín el médico de Al-Shurf.

			Najib Al-Wafiq: Emir gobernador de Samarra.

			Najla: Hija de una mujer en Al-Shurf.

			Narsés: Sirviente en el palacio de los Ducassios.

			Nazira: Niña en el pueblo del jeque Abbas al-Salmán.

			Ninanah: Segunda esposa de Hasán.

			Nisrin: Primera esposa de Adil.

			Nizar: Hijo mayor de Adil al-Qadir.

			Nur: Doncella de Farsiris.

			Posidóneus Thalassidis: Tío paterno de Farsiris. Hermano de Aristarkos.

			Qa‘it: hermano del jeque Tawfiq al-Sharif.

			Sakina: Primera esposa de Hasán, madre de Faysal.

			Salima: Hermana de Faysal, hija de Hasán y Sakina.

			Samah: Tercera esposa de Adil.

			Salil al-Tufayl: Hermano de Hasán e hijo del jeque Tawfiq.

			Saliya: Primera esposa de Husni al-Iqbal.

			Samar: Primera esposa del jeque Tawfiq al-Sharif y es madre de Hasán al-Amín; es abuela de Faysal.

			Tahmina: Esclava en la casa del jeque Tawfiq.

			Tariq: hermano del jeque Tawfiq al-Sharif.

			Tawfiq al-Sharif: Jeque de los Banu Mughirah, abuelo de Faysal.

			Teodora Isabel Grabacas: La reina de Trebisonda y abuela de Farsiris y de Farah..., y madre de Kalídora.

			Theodoros: Hijo de Posidóneus y Kalista.

			Umar Qays: Jeque de Al-Hasakah.

			Utman al-Hisham: anciano del Consejo Tribal.

			Yusuf al-Haidar: Hermano del jeque Abbas al-Salmán.

			Zakiyya: Doncella de Amina.

			Zayn al-Mundakar: Emir de Al-Raqqah.

			 

		


		
			Nombres de los caballos

			Afrodita: yegua blanca regalo de boda para Faysal.

			Alí al-’Azam: Caballo que su padre le regala a Faysal.

			Alí al-Kámil: Segundo caballo de Faysal.

			Aswad al-Layl: Potro negro.

			Badriya: Potra blanca.

			Blanca: Yegua blanca de Farah.

			Caballito: Caballo tarpán de Amina.

			Érebo: Caballo negro que le regalan a Amina al nacer.

			Falak al-Faatina: Yegua alazana oscura del jeque Tawfiq al-Sharif que le regalan a Farsiris.

			Farida al-Faatina: Yegua blanca reproductora del jeque Tawfiq.

			Febo: Caballo blanco que le regalan a Amina al nacer.

			Kámilah al-Jamal: Yegua torda reproductora del jeque Tawfiq.

			Layla al-Jazibiyya: Yegua negra reproductora del jeque Tawfiq.

			Mikrí: Pequeña yegua de Farah.

			Munira: yegua alazana roja de Amina, hija de Falak al-Faatina.

			Nicte: Yegua negra que le regalan a Amina al nacer.

			 

		


		
			Pesos y medidas

			Hacer referencias a medidas antiguas, para mantener el ambiente de la época, siempre ha sido un problema para los escritores, puesto que las mismas variaban considerablemente de una región a otra dentro de un mismo país, cuanto más de uno a otro. En el caso específico de esta novela surgía la interrogante de qué medidas usar. ¿Las que regían en España para la época? ¿Las propias de árabes y musulmanes en general? ¿Las de los bizantinos, de origen griego y romano?

			Ya que no se trata de una novela histórica, por más que en algunas partes sí que lo sea, podría haberme dejado de tonterías y optado por el actual sistema métrico. Con ello, muy consciente de estar utilizando un anacronismo, perfectamente perdonable, le estaría proporcionando mayor claridad al lector. Finalmente, decidí dar todos los pesos y medidas referidas a las romanas, que todavía eran utilizadas en lo que fuera el Imperio Romano de Oriente, posteriormente conocido como el Imperio Bizantino. Tenemos las siguientes equivalencias:

			Un palmus = Medida que era el ancho de la palma de la mano, sin el pulgar, y equivalía a 4 dedos o 7,39 cm. No es lo mismo que el palmo.

			Una milla = 1,4783 km. Se puede redondear a 1,5 km.

			Una legua = 3 millas o 4,4349 km.

			Una libra = 327,45 gr.

			En cuanto a la arroba, como medida de peso hemos adoptado la equivalencia de 25 libras o 11,5 kg.

			**

			 

		


		
			CAPÍTULO 17

			Demasiados soldados para ir a una boda

			Meses después, reunidos el jeque Tawfiq al-Sharif, sus hijos Hasán al-Amín y Adil al-Qadir, más Faysal al-Akram, este preguntó:

			—¿Cuántos confirmaron su asistencia a la boda?

			—Seis —dijo Hasán su padre.

			—¿Seis tan solo? Yo esperaba algunos más.

			—Pues ya no lo serán, porque hemos llegado a la fecha tope que pusimos y los demás han enviado sus excusas. La mayoría no puede ausentarse por tanto tiempo, cosa que ya suponíamos.

			—Son bastantes más de los que yo me esperaba, dadas las circunstancias, lo cual es todo un logro —dijo Tawfiq.

			—¿Quiénes nos acompañarán? —preguntó Faysal.

			Su padre dijo:

			—De Dayr Al-Zawr irá el emir Husam al-Jabbar con cien jinetes y cinco sirvientes. Nos estará esperando en Al-Hasakah junto con el jeque Umar Qays, que confirmó con sesenta jinetes y tres sirvientes. De Al-Raqqah el emir Zayn al-Mundakar con su hermano Abú Bassam, otros cien jinetes y seis siervos. El jeque Abú al-Qasim de Al-Busayrah con sesenta jinetes y cuatro siervos. De Al-Muhassan el jeque Abú Jawdat, cincuenta jinetes y tres siervos. Por último, de Al-Mayadín irá el jeque Asim al-Basim con su hijo mayor Abd al-Halim, cinco sirvientes y cuarenta jinetes. Nosotros pensamos llevar otros cuarenta más y unos cuatro siervos, lo que arroja un total de cuatrocientos cincuenta jinetes de escolta, si la cuenta no me falla.

			—Que con los invitados y sus sirvientes, incluyéndonos nosotros, añaden cincuenta hombres más —dijo Faysal—. Un contingente de quinientos jinetes, más los caballos extras y de carga, aun cuando vayamos de a dos en fondo formaremos una línea de una milla. Incluso marchando de a cuatro por los caminos más anchos será de más de media milla. Los de adelante no lograrán ver a los de atrás, pero seremos bien visibles para los demás. En los pasos y desfiladeros en que tengamos que ir de a uno en fondo y separados, será una fila de dos millas o más.

			—Puesto de esa manera tan gráfica se ve mejor el problema que a ti tanto te inquieta —dijo su padre—. De poco valen tantos soldados si se ocupa una extensión tan larga. Ya veremos cómo lo arreglamos.

			—No será sencillo.

			—No, no lo será —dijo Adil—. Ningún jeque, menos todavía un emir, decidirá viajar nada más que con sus siervos, confiando en la protección que los otros les darán. Por muy buena relación que exista, a la hora de sentirse bien protegido ninguno confía en nadie más que en sus propios hombres.

			—Eso es cierto —dijo Tawfiq—. Yo no me siento tranquilo si no ando con cuarenta cuando vamos a hacer alguna inspección. Para viajes largos como a Alepo, Samarra o Bagdad, que yo antes utilizaba a cincuenta hombres, después de lo ocurrido con el emir Najib al-Wafiq ya voy con setenta.

			—Sí, lo sé bien —dijo Faysal—. Si os voy a confiar algo...

			Como él se quedara pensando, su padre le preguntó:

			—¿Qué fue? ¿Cambiaste de idea y no nos lo vas a decir?

			—Es que no sé ni cómo hacerlo. Yo no me siento cómodo saliendo con tantos jinetes de escolta. Es como ir con un ejército. Por más que la intención no sea esa, siempre resulta agresivo e intimidatorio para la gente por los lugares donde se pasa. Yo he tenido algunos hermosos sueños, en los que me veo cabalgando nada más que con mi esposa Farsiris y sus cuatro guardias.

			—Bueno, con ella y con sus guardias irás bien seguro —dijo Adil—. Es como si llevaras un gran contingente.

			—Es que, invariablemente, después de esos sueños me veo, años después, cabalgando con mi hija y con mi hijo nada más, sin ninguna clase de escolta.

			—¿Con tu hijo? ¿No me dijiste que Farsiris afirmó que tan solo te daría una hija?

			—Sí, Adil, eso dijo ella. Por lo tanto: ese hombre que veo ha de ser el esposo de mi hija. Vamos los tres nada más y yo me siento más seguro que llevando a mil jinetes alrededor.

			Su padre dijo:

			—En ese caso estaréis yendo al mercado en la ciudad.

			—No, no es dentro de la ciudad, sino en muchos viajes largos a sitios lejanos —aclaró Faysal.

			El jeque Tawfiq dijo:

			—Bueno, los sueños no dejan de ser sino hermosas fantasías en las que, con frecuencia, recreamos aquello que nos gustaría tener. No podemos tomarlos como algo cierto.

			—Sí, puede ser eso. En fin: no será fácil solucionar esto con nuestros invitados. Si no hay más remedio habrá que aceptarlo con todos sus inconvenientes. Pero yo no quisiera entrar en Trebisonda con ese contingente, si se puede evitar. No es una cantidad como para hacer pensar a Constantino y Teodora que su reino esté en peligro. Ellos tienen algunos miles de soldados. Para asistir a la boda, muchos de los invitados de la familia de mi prometida llegarán por mar. La mayoría lo hará por tierra. Durante esas semanas, entre invitados, siervos y soldados serán varios miles las personas que se moverán por el territorio de Trebisonda, y en grupos muy numerosos.

			—Seguro que no serán turcos, sirios ni árabes —dijo Hasán.

			—Por eso es que con nuestro grupo la gente podrá sentirse intranquila. Lo que yo menos quiero es una inquietud popular el día de mi boda, y que sea por mi causa que se produce. Además, no sé lo que podrían pensar de nuestro movimiento los turcos, en los territorios por los que pasaremos, porque ellos también tienen sus propias disputas internas y muchas suspicacias. Ellos son los que me preocupan.

			—¿Has pensado en algo? —preguntó su padre.

			—A los que se reunieran aquí para salir junto con nosotros pensaba pedirles que dejaran la mayor parte de sus fuerzas, porque entre las que queden de unos y de otros serían suficientes como protección de todos. Cien soldados protegen lo mismo y con igual eficacia a dos hombres que a cincuenta.

			—Sí, es cierto. El caso es que no nos reuniremos aquí.

			—Eso es lo que yo estaba considerando ahora; tan solo el jeque Asim al-Basim se nos unirá —dijo Faysal—. Ya veremos si alguno de los otros emires o jeques quieren dejar el exceso de sus guerreros en Al-Hasakah, en un viaje tan largo.

			—Probablemente no —dijo Adil—. Desde allí falta la mayor parte del camino; puede decirse que todo el camino.

			—Sí, lo sé. En último caso, creo que les pediré dejarlos fuera del territorio de Trebisonda.

			—Eso podría ponerlos igual de nerviosos. Tal y como están las cosas no les gustará entrar en territorio cristiano, prácticamente a pecho descubierto.

			—Si ellos se sienten inseguros, yo mismo iría hasta la ciudad de Trebisonda. Estoy seguro de que la reina Teodora me daría algunos jinetes de la guardia real para escoltarnos desde la frontera. Incluso la propia Kalídora y Farsiris me acompañarían, si ello fuera preciso para tranquilizarlos.

			Su abuelo Tawfiq le preguntó:

			—Faysal, ¿tanto las conoces ya como para asumir eso?

			—Abuelo, ya os dije que confiaría mi vida en ellas.

			—Sí, nos lo dijiste, pero todos no somos como tú —dijo su padre—. Ya veremos en el camino la forma en que las cosas transcurren, y pensaremos en lo que se pueda hacer.

			—¿Puedo pedirte algo, padre? No llevemos a más de treinta hombres nosotros.

			—¿Treinta? ¿No serán muy pocos?

			—Te habría dicho diez nada más, como representación. Todos los demás serán más necesarios aquí. Si nosotros damos el ejemplo, quizás sea más sencillo convencer a los otros. Entre todos sumaríamos setenta guerreros, que yo considero suficientes.

			—Lo pensaré —dijo Hasán.

			Faysal preguntó:

			—¿De nosotros quiénes vamos, finalmente?

			—De tus hermanos van Ahmad y Ayub. De tus tíos no era conveniente que fueran más que dos. Yo prefiero que los demás permanezcan aquí con mi padre. De los cuatro que podrían ir, tu tío Mufid declinó su posibilidad en favor de Adil, porque consideró que este ya conoce aquellos territorios y puede sernos de más utilidad, en caso de alguna eventualidad. También porque la familia de tu prometida ya lo conoce y le tiene confianza. Él llevará a su hijo mayor Nizar. Husni y Salil lo tenían que echar a suertes y Husni dijo que él no quería ir.

			—¿Por qué no?

			—Él alegó que no tenía ganas de meterse en palacios cristianos ni estar en sus fiestas con ellos, comiendo quién sabía qué cosas. Que aquí estaba mucho mejor. Él está muy molesto, por todo lo que ya sabes y porque consentí en tu matrimonio. En cierta forma, yo prefiero que él no vaya, de esa manera no pondrá la nota discordante con la cara agria ni estará amargándote el momento. Así que contigo somos siete, más cinco esclavos.

			—Mi hermana Salima está que se muere de las ganas por ir también —dijo Faysal.

			—Lo sé, pero yo no voy a llevar mujeres —dijo su padre—. Oye, ¿esa yegüita que trajiste se ha convertido en tu perro?

			Faysal se rio y preguntó:

			—¿Lo dices porque me sigue a todas partes?

			—Por eso mismo es que lo digo. Si la dejas de su cuenta entrará en la casa tras de ti.

			—Los animales responden muy bien al buen trato, sobre todo los que han estado abandonados.

			—Ella no estaba abandonada —dijo Adil.

			—Le hubiera ido mejor de haber estado libre. Esa yegua sabía muy bien las necesidades que estaba pasando y lo que la esperaba, que posiblemente era morir de hambre o enfermedad, como le ocurrió a su pareja. Yo os aseguro que nunca he comprado un caballo a precio de asno y con tanto gusto, a sabiendas de que lo estaba rescatando de la muerte.

			—Pues en estos meses ha recuperado su peso y tiene el manto lustroso y una bella estampa —dijo su padre—. Después de tantos cuidados y tantas cepilladas, que tú mismo le has dado curando cada palmo de su piel, ahora se ve un animal muy hermoso. No hay niño que no se acerque a verla. Tienes razón: en cuanto al color es muy parecida a Alí al-‘Azam.

			—Yo tengo que agradecerle a los niños por todo lo que me han ayudado. Se peleaban por darle de comer y cepillarla y se turnaban para montar. Ella se ha avezado muy bien a la presencia de niños, que es lo que me interesaba. Yo ya estoy esperando por la cara de emoción de la pequeña Farah cuando vea a esa yegua, porque le gustó Alí al-‘Azam. Tuve que montarla en él un rato todos los días, durante sus clases de equitación.

			Su abuelo dijo:

			—Tú has dedicado también muchas horas al entrenamiento de esta pequeña yegua, que es dócil, fuerte y segura. Será una excelente montura para cualquiera, mucho más para una niña.

			—Esa era mi intención.

			—Hablando de un buen entrenamiento —dijo Hasán—. Si Alí al-‘Azam era un excelente caballo cuando yo te lo regalé, el durísimo viaje que hicisteis y el intenso entrenamiento que tú le has dado durante estos meses subiendo y bajando a la meseta, lo ha convertido en un animal excepcional con patas de acero. Tu victoria ganando por nueve cuerpos de ventaja sobre el segundo, que fue el emir Najib al-Wafiq, no se había visto jamás.

			—Sí, se me había olvidado decírtelo —dijo su abuelo—. Ha sido tan sonada que ya ha llegado hasta Bagdad y se comenta en el palacio del sultán. El propio emir Najib al-Wafiq se encargó de ello. Hemos estado considerando los cambios que propusiste y nos parecen excelentes. Este año no daba tiempo, pero durante las carreras hemos anunciado que, a partir del próximo, se realizarán en el inicio de la luna llena del segundo mes de primavera y durarán cuatro días completos. El cuarto será de mercado ganadero solamente. Colocaremos carteles en la plaza del mercado, notificando de las distintas carreras de dromedarios y las de caballos que serán de libre participación, así como de todas las demás competencias y demostraciones de habilidad. Los comerciantes y las caravanas se encargarán de regarlo.

			—Me parece muy bien —dijo Faysal.

			—En nuestras dos carreras, todo competidor que quiera participar en alguna habrá de aportar un buen caballo, como tú lo sugeriste. Eso asegurará que nadie compita con un mal animal, tan solo por el prestigio que le dará participar —dijo Tawfiq.

			—Eso quiere decir que para participar en cada una se deberá dejar un caballo —dijo Hasán—, lo que representa una buena cantidad de dinero si es en las dos. Aunque no arruinará la economía de ninguno de los jeques y emires.

			—Todos ellos serán para el ganador de cada carrera, lo que le dará un mayor interés y será un excelente premio, muy digno de tenerse en cuenta.

			Faysal sonrió y dijo:

			—Lamento que no haya sido así esta vez porque me habrían venido muy bien todos esos caballos, ahora que me voy a casar.

			—Y tanto que sí, tú ganaste la carrera y estoy seguro de que si hubieran sido las dos habrías ganado también —dijo Tawfiq.

			—Hijo, hablando de andar a la carrera, ¿has sabido algo de los joyeros en Samarra? —preguntó Hasán.

			—No, padre. Tan solo la nota que recibí hace diez días, de los dos hombres que envié. Al parecer, el tocado ya estaba bastante adelantado, pero no me indicaban una fecha en que pudiera estar listo. Los joyeros conocen perfectamente la fecha tope que tenían para eso. Yo espero que estén teniendo en cuenta el tiempo que lleva enviarla desde Samarra hasta aquí. Quedan menos de tres semanas para partir y la fecha se nos viene encima con esto. No quisiera presentarme en Trebisonda sin ese tocado.

			—No sería apropiado tratándose del mahr. Ya no sería igual si se lo dieras a tu esposa al regresar. Hijo, me intranquiliza lo que has dicho, sobre tener en cuenta el tiempo que se necesita para enviar la joya hasta aquí. Para que tanto tú como yo quedemos tranquilos, ¿por qué no haces una cosa?

			—Dime.

			—Forma una partida de setenta jinetes para correr una posta por grupos de a tres desde Samarra. Con los otros dos que ya están allá serán suficientes en esa distancia. Que se vayan quedando en distancias regulares en postas de relevo a lo largo del camino. Los que ya están en Samarra, más el jinete que les avise, esperarán allí por la joya. Cuando esté lista saldrán con ella al galope y la entregarán a los otros tres jinetes en la siguiente posta. De esa forma, en poco más de medio día podremos tenerla aquí en lugar de esperar durante quince o más.

			—Me parece muy bien, padre. Ya hemos hecho eso en otras oportunidades hacia diferentes ciudades. Voy a seleccionar a los jinetes y los envío —dijo Faysal.

			***

			Unos días después, él estaba en los corrales traseros de la casa y le dijo una esclava:

			—Amo Faysal, su padre lo manda a llamar. Él se encuentra en el salón.

			—Gracias, Akinyi.

			Faysal terminó lo que estaba haciendo, salió de los corrales y se dirigió hacia el salón en la casa.

			»¿Me llamabas, padre?

			—Sí. Llegó uno de los grupos de jinetes de Samarra. Toma.

			Su padre le entregó una bolsa de cuero. Contenía un estuche de madera con incrustaciones de nácar. Estaba forrado interiormente en terciopelo. El de la tapa era verde y el del fondo, blanco. Sobre él estaba el hermoso tocado para la frente. Se encontraba formado por una esmeralda central en el típico corte rectangular, más catorce peridotos ovalados de menor tamaño, siete a cada lado, y cuatro diamantes. Lo completaba unas cadenas de oro para pasarlas por encima de la cabeza, sostener el tocado sobre la frente y permitir ajustar su altura.

			—Es precioso —dijo Hasán.

			Como Faysal contemplaba la joya sin despegar los labios, su padre lo apremió:

			—¿No vas a decir nada?

			—Es muy hermoso, padre; más de lo que yo pensé. Estaba tratando de imaginar cómo se verá Farsiris con él. Ya estoy deseoso de vérselo puesto. Ella ha de lucir preciosa.

			—Ha llegado muy a tiempo, para nuestra tranquilidad; en cuatro días estamos saliendo. ¿Qué te ha parecido la yegua que envió el emir Zayn al-Mundakar como regalo de bodas?

			—Muy buena, tanto como la del emir Husam al-Jabbar y la espléndida yegua del jeque Umar Qays. Alí al-‘Azam ya les dio su aprobación.

			—¿Y las dos esclavas que también te envió Umar junto con los dromedarios?

			—Son jóvenes y lindas. Los que se pasaron de generosos fueron el emir Najib al-Wafiq y Muntasir, con las cuatro yeguas y los dos sementales que me enviaron, más todas las joyas para Farsiris y sus sentidas disculpas por la ausencia.

			—Aunque parezca demasiado, ten en cuenta que ellos tienen mucho que agradecer y esa es la forma en que te lo demuestran.

			—Muntasir me decía en su nota que rabiaba por ir y su padre no lo ha dejado. Desde aquella vez en que sufrieron el ataque de los Banu Tayyib y casi lo matan, su padre se ha vuelto bastante protector con él.

			—Es muy comprensible. Oye, no vayas a dejar las despedidas para el instante de montar, que yo sé cómo son tus hermanos y tu madre. Hazlo antes, ¿quieres? Tienes tiempo de sobra, porque luego siempre se nos retrasa la salida.

			—Sí, padre.

			***

			El día de la marcha los acompañaban únicamente diez jinetes como escolta. Hasán sonrió ante la mirada interrogante de su hijo Faysal, y este le dio las gracias con otra sonrisa. Llevaban seis caballos para transportar la carga y otras cuatro yeguas de remonta, además de la hermosa y vivaz Falak al-Faatina y la pequeña yegua que ahora lucía envidiable. Faysal la había dejado junto con Falak al-Faatina durante las últimas semanas, y la yegüita iba a su lado como si fuera su hija.

			Junto con ellos salía el jeque Asim al-Basim, quien había llegado una hora antes desde la cercana Al-Mayadín. Como regalo de bodas trajo también una buena yegua. El jeque Abú Jawdat, a quien estaban supuestos a encontrar en Al-Muhassan, unas pocas millas más arriba, había enviado el día antes una yegua y varios dromedarios. El jeque Abú al-Qasim, que se les uniría después de que cruzaran el río, también había enviado un rebaño de dromedarios machos y hembras.

			En el camino se les unió el emir Husam al-Jabbar y cuando llegaron a Al-Hasakah, casi una semana más tarde, se encontraron con el jeque Umar Qays y el emir Zayn al-Mundakar. Todos ellos pasarían allí el resto de ese día y el siguiente, antes de proseguir la larga marcha que tenían por delante.

			Después de los saludos y las preguntas de rigor, el emir Zayn al-Mundakar le dijo a Hasán:

			—Parece que anduvierais en una partida de caza por vuestras tierras, con tan solo diez guerreros.

			—¿Para qué quiero más, con todos los que vosotros lleváis? Me resultaba más conveniente dejarlos protegiendo mi ciudad. Incluso podríamos haber venido nada más que con los esclavos.

			—¿Seguís suspicaces con la tribu de los Banu Tayyib? Aquello ocurrió hace dos años.

			—Sí, pero yo estoy convencido de que por el odio del jeque Abbas al-Salmán no trascurre el tiempo. Tú y Husam al-Jabbar, al contrario que yo, pareciera que estáis preocupados por los cristianos de Trebisonda, si lo voy a juzgar por el número de jinetes que os acompañan.

			Ni por ellos ni por lo armenios —dijo el emir—. A mí me preocupan más los turcos por cuyos territorios cruzaremos, que todos los caballeros de Trebisonda o los ejércitos del emperador de Constantinopla, que nunca han buscado nada por estos lados.

			El emir Husam al-Jabbar preguntó:

			—Por cierto, ¿quién es el emperador actual? ¿Sigue siendo Miguel VII Ducás?

			—De las últimas noticias que llegaron a Al-Raqqa, supe que tienen fuertes luchas internas por el trono. El asunto no está claro. Al parecer, hay un tal Nicéforo Brienio que quiere ser proclamado emperador. Se declaró en rebeldía y tomó Adrianápolis, desde donde marchará contra Constantinopla o ya lo hizo.

			Husam al-Jabbar opinó:

			—Si ese quiere ser proclamado y ha llegado a eso, querría decir que Miguel Ducás fue derrocado o que abdicó.

			—Algo así —dijo el emir Zayn al-Mundakar—. Hay otro más que apetece el trono. Un tal Nicéforo Botaniates que, al parecer, inició una insurrección casi al mismo tiempo que el otro y también marchó contra Constantinopla.

			—¿Quién es ese? —preguntó Abú Bassam.

			—El comandante de las tropas en Anatolia, según creo.

			—Bueno, mientras más luchas internas tengan ellos más tajada sacarán los turcos. ¿Y alguno logró tomar la capital?

			—Pues no lo sé. Quizás ya lo han logrado, porque con lo que tardan en llegar las noticias, cuando te dicen que están coronando a uno resulta que ya murió o lo mataron, y otro se está sentando en el trono. Esas luchas intestinas los debilitan mucho.

			—Yo no estoy al tanto de nada de eso —dijo Hasán.

			—Yo tampoco ni falta que nos hace saberlo —dijo el jeque Asim al-Basim.

			—Ya vemos que vosotros vais muy bien pertrechados para varios meses —dijo Adil.

			El emir Zayn al-Mundakar preguntó:

			—¿A qué te refieres con pertrechados?

			—A las esclavas que lleváis.

			—¿Y qué esperabais?

			—No lo sé —dijo Hasán—. Yo que no quise traer a mi hija Salima, por no llevar mujeres, y resulta que tú llevas a cuatro esclavas, Husam al-Jabbar lleva cinco; Abú al-Qasim una, Asim al-Basim tres y Umar Qays no lo sé.

			—Llevaré a dos —dijo él.

			—Pues, en ese caso, va a ser que tan solo mis hermanos y yo, así como Abú Jawdat, iremos sin ninguna.

			El jeque Asim al-Basim dijo risueño:

			—Tú lo has dicho, Hasán, van a ser más de cuatro lunas fuera de casa, quizás cinco. Ya que vamos a disfrutar de una buena fiesta de bodas, no tenemos por qué privarnos de otros placeres. Hay necesidades que se hace preciso satisfacer.

			—Sí, ya lo veo. ¿Y cómo van las cosas por aquí, Umar?

			—En estos días están peligrosamente revueltas, más de lo que yo quisiera, lo que no es nada bueno para mi salud.

			—¿Por qué? ¿Alguna tribu vecina? —le preguntó Adil.

			—No, mis esposas. —Todos se echaron a reír y él añadió—: ¿Por qué no me habré quedado con dos nada más?

			El jeque Husam al-Jabbar le preguntó:

			—¿Y en esas circunstancias te vas a llevar a dos esclavas? ¿Eso no te traerá más problemas con tus esposas?

			—Hombre, por supuesto que ellas quedarían mucho más contentas si yo no me llevara a ninguna esclava. Pero ya que lo hago, problemas son los que me buscaría si ellas ven que me llevo a una nada más. Me vendrá muy bien alejarme unas semanas. Cuando yo regrese estoy seguro de que las cuatro estarán tranquilas y suaves como una seda.

			***

			Cincuenta y seis polvorientos días después, pasada la media tarde, el numeroso grupo llegó a las cercanías del reino de Trebisonda. Faysal dijo:

			—Sería conveniente preparar el campamento cerca de este poblado, porque en unas pocas millas más alcanzaremos el límite sur del territorio de Trebisonda. Todavía hay algunos asuntos que son convenientes discutir.

			—¿Cuánto falta hasta la ciudad? —Preguntó su padre.

			—Cosa de día y medio o dos días.

			Los demás estuvieron de acuerdo en quedarse allí. Los guardias se hicieron cargo de los animales y de montar sus jaimas. Los siervos y esclavos se ocuparon de levantar las de sus señores, acomodar el interior y disponer todo para preparar la cena. Mientras tanto, los emires y jeques se reunieron a tomar el café y conversar. El emir Zayn al-Mundakar pidió:

			—A ver, Faysal, dinos lo que te intranquiliza del número de fuerzas que hemos reunido.

			—¿A ti te gustaría que te llegara a Al-Raqqah algún comandante cristiano con más de cuatrocientos jinetes?

			—Ni cristiano ni musulmán, si yo no los espero. Pero esta es una visita que los reyes de Trebisonda esperan, ¿no es así?

			—Permíteme hacer la pregunta de otra manera. Supón que se está casando tu hijo y das la fiesta en tu palacio. Sin tú saberlo previamente, de los invitados llega un grupo con más de cuatrocientos soldados. ¿Qué harías tú?

			El emir quedó pensativo y el jeque Abú Jawdat dijo:

			—En mi caso le enviaría al encuentro una partida de hombres, a preguntarle si estaba asistiendo a un matrimonio o se preparaba para la guerra. Esa cantidad de jinetes casi triplica la de mis guerreros. Pero como dijo Zayn, nuestro número no es como para intranquilizar a los reyes de Trebisonda.

			—El ejército que tiene Trebisonda es muchísimo mayor; miles de hombres. ¿No es así? —alegó el emir Zayn al-Mundakar:

			—Lo es, pero no se trata de eso, sino de respeto y de confianza —dijo Faysal—. ¿No es por respeto y por confianza, que cualquiera de vosotros no lleva a todos sus guerreros cuando va de visita a tierras de otro? La celebración de la boda será en el palacio real. ¿Alguno piensa que podrá entrar con tan siquiera un solo guardia que esté armado? Yo no sé cómo será en otros lugares, pero os digo que ni nosotros ni aun los propios cristianos podrán hacerlo en ese palacio. Porque dentro de él tan solo la guardia real va armada. Todos seremos los invitados de los reyes y estaremos bajo su protección. Además, la boda estará bajo otra protección única que nadie podrá burlar.

			—¿Cuál? —preguntó el jeque Abú Jawdat.

			—La de la Gran Hermandad de las Señoras de los Sueños. Esas mujeres pueden hacer que el mejor y más veterano guía de caravanas se pierda dentro de su propia casa, y que ante un arroyo crea estar ante lo más ancho del Éufrates. Por el grupo que nosotros somos, de apenas catorce, yo estoy seguro de que seremos los huéspedes en el palacio de los padres de mi prometida.

			—Tú el primero y principal, ¿no es así?

			La pregunta del jeque Umar Qays fue en un tono algo burlón. Adil al-Qadir dijo:

			—A Faysal no lo contéis como un invitado. Ya veréis la alegría de esa gente cuando lleguemos allí, y que lo tratarán como si fuera uno de la familia.

			—¿Tan así? ¿Tú crees?

			—Yo iría más lejos todavía. Será como la llegada del esposo después de una larga ausencia. Ya lo comprobaréis —dijo Adil.

			Faysal sonrió y siguiendo con lo que quería decir preguntó:

			—¿Alguno está pensando que podrá permanecer rodeado de guardias armados dentro del palacio de mi prometida?

			—Por supuesto que no —dijo el jeque Abú al-Qasim—. Sería una enorme descortesía por nuestra parte, que no sería tolerada por esa gente ni por nadie.

			El jeque Asim al-Basim dijo:

			—Nosotros mismos no toleraríamos algo semejante con nuestros huéspedes. Ellos se encuentran bajo nuestra protección mientras estén en nuestra jaima y nuestras tierras. El huésped entra, sus guardias quedan afuera.

			—Lo habéis dicho bien —dijo Faysal—. Se trata de respeto y confianza por parte del huésped hacia su anfitrión. Aquel que recela no entra en la jaima de otro hombre y conversarán a cielo abierto. Dentro del palacio de mi prometida no se permiten las armas ni los guardias personales, tan solo siervos o esclavos.

			El emir Zayn al-Mundakar dijo:

			—Por mi mente no había pasado la idea de entrar con mis guardias en la casa de mis anfitriones, sea una jaima o un palacio. Yo estoy seguro de que tampoco por la mente de ninguno de vosotros. Otra cosa es nuestra protección en el trayecto hasta allá. Por lo que yo sé, todavía falta bastante. Tú has dicho que pueden ser dos jornadas. Tengo entendido que iremos entre montañas hasta salir a la costa, y tenemos que cruzar algunos lugares estrechos. Son caminos de mucho riesgo y propicios para ataques sorpresivos. ¿Qué queréis que hagamos?

			Hasán dijo:

			—Está muy claro, Zayn. El número de nuestras fuerzas se justificaba como protección hasta aquí, no una vez que entremos en el territorio de Trebisonda.

			—A mí me parece que allí es donde los necesitaremos tanto o más que hasta aquí —dijo el jeque Abú Jawdat.

			—Pues nuestra idea era dejar aquí a la mayoría de los hombres, y acompañarnos tan solo con los siervos y un puñado de guerreros, más que nada como escolta simbólica.

			El emir de Dayr al-Zawr le preguntó:

			—¿A qué llamas tú un puñado, Hasán?

			—A eso mismo: unos cuatro o cinco hombres nada más. Cuatro es la cantidad que nosotros pensamos llevar.

			—La primera vez que yo entré en este reino éramos ocho y lo cruzamos sin problemas —dijo Faysal—. Mi tío Adil y yo hemos recorrido a pie la ciudad de Trebisonda sin escolta alguna.

			Adil agregó:

			—Lo hicimos varias veces y con la misma tranquilidad que si estuviéramos en Dayr Al-Zawr, Al-Raqqah o Samarra.

			—Se acercan ocho jinetes —anunció un vigía.

			Faysal fue hasta donde tenía buena vista de los que se acercaban. Los reconoció de inmediato y dijo:

			—Cuatro son guardias de la caballería real de Trebisonda. No hay por qué alarmarse.

			—¿Y por qué no tenemos que alarmarnos? —le preguntó el jeque Abú al-Qasim.

			—Porque ellos no patrullan el territorio, y porque los otros cuatro son los guardias verdes de mi prometida; de modo que han de venir a nuestro encuentro.

			Los ocho jinetes llegaron y Birol realizó el saludo de rigor.

			—Faysal al-Akram, mi señora la princesa Farsiris nos envía como guías para ti, tu familia y tus invitados. Aunque faltan más de dos semanas para la boda, ya las fronteras y todos los caminos se encuentran fuertemente custodiados por el ejército, para asegurar el paso de los invitados. Con nosotros cuatro hubiera sido suficiente para pasar los controles en el cruce del territorio. No obstante, su majestad la reina Teodora quiso estar segura de que ni tú ni los tuyos tendríais el más mínimo tropiezo hasta la ciudad. Por eso ha enviado a cuatro hombres de su cuerpo de guardia, para que os sirvan de escolta también y tengamos el paso franco.

			—Gracias, Birol. Sois muy bien venidos. ¿Estabais esperando por ahí y nos visteis?

			—No, venimos directamente desde la ciudad.

			—¿Cómo sabíais que íbamos a estar en este lugar hoy?

			—La princesa Farsiris nos lo dijo.

			—Claro. ¿Cómo están ella, sus padres y hermanos?

			—Bien. Esperando por ti. Si por ella hubiera sido habría venido con nosotros.

			—Sí, estoy seguro de ello.

			—Farah te mandó a decir que estás tardando mucho.

			—¿Mucho mucho? —preguntó Faysal.

			—Eso mismo fue lo que ella dijo.

			—Me lo imaginé. Podéis montar vuestras jaimas.

			Expresando el sentir de los demás, el jeque Asim al-Basim dijo:

			—Este es un gesto que se le agradece a la reina y a la familia de tu prometida.

			Su hijo Abd al-Halim agregó:

			—Sí, es una gran deferencia que están teniendo con nosotros. Con eso nos están diciendo que nos consideran sus huéspedes desde que crucemos la frontera de su territorio, y que ellos procurarán por nuestra seguridad.

			El jeque Abú Jawdat preguntó:

			—¿Enviarnos a ocho escoltas no lucen pocos?

			Abú Bassam, el hermano del emir, le preguntó:

			—¿Y cuántos querías tú? Con más parecería que nos llevaran prisioneros.

			El jeque Abú al-Qasim dijo:

			—Para mí son más que suficientes como acto simbólico. Ya nos dijeron que los caminos están bajo el completo control de ellos. Sin esos guardias nos pararía cada partida de soldados que nos encontráramos.

			—Y con el número que somos, sus oteadores nos verán desde millas poniéndose en alerta —dijo el jeque Asim al-Basim.

			El jeque Umar Qays dijo:

			—Pues en vista de esto, cualquier cantidad de hombres que llevemos, sean muchos o pocos, resulta irrelevante e innecesaria. Por estos días no habrá por toda Trebisonda ningún grupo de asaltantes, y no es del ejército de quien tendremos que temer. Bajo estas circunstancias, a mí me parece bien la propuesta de que llevemos tan solo cuatro guardias, como una muestra de confianza y buena voluntad por este gesto que nos dan.

			Tras algunos intercambios de miradas y opiniones y de pensárselo un poco, alguno más que otro, los demás jeques y emires estuvieron de acuerdo. Hasán le dio unos cuantos golpecitos cariñosos en el hombro a Faysal y le dijo:

			—Hijo mío, tengo que reconocer que de verdad has llegado a conocer muy bien a esa reina Teodora. No tuviste necesidad de ir tú a buscarlos, ella nos envío una escolta real.

			 

			**** ****

			 

		


		
			CAPÍTULO 18

			Dos regalos inolvidables

			En la soleada tercera hora de la tarde, tres días después, el grupo de jinetes entraba por los extensos y magníficos jardines delanteros del palacio de los Thalassidis-Ducassios. En la rotonda de carruajes se detuvieron frente a las escalinatas principales.

			La vigilancia estaba duplicada, y la gran puerta se encontraba custodiada ahora por cuatro guardias. Una hoja se abrió y apareció la sonriente Farsiris, quien cruzó el porche y descendió los escalones a la carrera. Faysal desmontó de un salto y fue a su encuentro. Se dieron un beso y un largo abrazo, porque los cuerpos tenían ganas de sentirse. Quedaron agarrados de las manos sin que los demás alcanzaran a escuchar lo que se decían. El jeque Abú al-Qasim le preguntó a Hasán:

			—¿Esa joven tan bella es la prometida de tu hijo?

			—Pues no lo sé. A menos que cualquier mujer te pueda recibir con un beso y un abrazo como esos, yo supongo que ella es su prometida.

			—Sí, es ella —dijo su hermano Adil—. ¿No es preciosa?

			—Es algo delgada para mi gusto, pero muy bella. Ya entiendo ahora las prisas de Faysal —dijo el jeque Abú Jawdat.

			El emir Zayn al-Mundakar dijo:

			—Yo también las tendría y a mí no me parece delgada.

			—Yo no pude besar a ninguna de mis esposas hasta que no me casé —dijo el jeque Umar Qays.

			—Es que tú no eres Faysal.

			Salil preguntó:

			—¿Faysal no nos dijo que él no buscaba una mujer bella, sino una que lo llenase? O algo así.

			—Sí, eso fue lo que dijo —respondió su hermano Adil.

			—Pues menos mal que él no buscaba una mujer hermosa, que si lo hubiera hecho... Esa muchacha es una preciosidad.

			—¡Faysal, Faysal, llegaste! ¡Al fin has venido como lo prometiste! —La pequeña Farah bajó las escaleras corriendo también, se tiró en sus brazos y lo llenó de besos—. ¡Qué bien, qué bien que viniste! Ahora todos estamos muy contentos y felices.

			—Pequeña bandida, si has crecido y pesas más.

			—En dos meses cumpliré seis años.

			—Pues ya pronto no voy a poder tenerte en cuello. El cabello se te ha oscurecido bastante.

			—Sí, mamá me dice que se me pondrá negro también.

			Los demás, que permanecían sobre sus cabalgaduras, no perdían detalle de aquella estampa de Faysal sosteniendo en brazos a la niña, con Farsiris a su lado. El emir Husam al-Jabbar le comentó a Adil:

			—Tú aseguraste que a Faysal lo tratarían como al esposo que llega. No podías haber estado más acertado. Pareciera que él está llegando a su casa y salen la esposa y la hija a recibirlo. Si la niña hubiera gritado papá no me hubiera extrañado. Hasán, ¿estás seguro de que esa niña no es su hija?

			—Si tú me dices cómo se puede preñar a una mujer viéndola nada más que en sueños.

			—¿Y el tiempo que él pasó aquí?

			—Entonces, esa niña nació y creció con una rapidez asombrosa —dijo el jeque Abú al-Qasim.

			Varios siervos y caballerizos llegaron y Birol dijo:

			—Por favor, si sois tan amables de desmontar, nosotros nos ocuparemos de vuestros caballos y guardias. Vuestros anfitriones aguardan en palacio.

			La pequeña yegua iba escondida en el medio de todas, a fin de que no la vieran. De forma muy interesada, Farsiris siguió con la vista a una de ellas. Faysal ocultó una sonrisa de satisfacción, puesto que se trataba de Falak al-Faatina. Farsiris comentó:

			—Qué yegua alazana oscura tan preciosa. ¿Siempre lleváis algunas de remonta?

			—Mi padre suele llevar al menos un par de ellas cuando vamos en viajes largos, por lo que pudiera ocurrir.

			—Pues tenéis animales muy bellos. ¿Entramos?

			Faysal posó a la niña, la agarró por una mano, Farsiris por la otra, y subieron los escalones del porche. Los trece hombres desmontaron y fueron detrás siguiendo al guardia lazurí.

			***

			En el gran salón estaban esperando Aristarkos y Kalídora, con un tropel de sirvientes masculinos que aguardaban a un lado. Lo primero que Faysal había notado fue el aumento en la vigilancia. Ahora no solo había los guardias propios de allí, sino también guardias reales. En la puerta principal estaban cuatro, en lugar de dos. Al pie de cada una de las tres imponentes escaleras había otro guardia real. Otro estaba en el primer piso, al inicio de la escalera hacia el segundo. En la parte superior había una pareja más. En la puerta que daba hacia los salones estaba otro guardia, y otros dos en la puerta de la terraza.

			—¡Papi, mami, Faysal ya llegó! Está muy guapo —dijo Farah.

			—Es para mí un gratísimo placer volver a veros —dijo él.

			—Luces muy bien —le dijo Aristarkos abrazándolo.

			—Ya sabemos que habéis tenido un buen viaje, eso nos complace mucho —dijo Kalídora que lo abrazó también y lo besó.

			Llegó Bekir que también lo abrazó.

			—Faysal, ya estábamos comenzando a impacientarnos. Si hubieras tardado una semana más, no te digo quién, hay una que se hubiera jalado los cabellos, de la desesperación.

			—No lo dirás por mí —dijo Kalídora.

			No fue necesario aclarar; la sonrisa de Farsiris lo decía todo.

			El jeque Umar Qays le dijo en voz baja al jeque Abu Jawdat:

			—Parece que aquí los besos se prodigan.

			—Sí, y son todos para él. Qué mujer tan hermosa es la madre. Esa sí que está perfecta.

			Aristarkos saludó formalmente a los demás:

			—Al-Salamu ‘Alaikum wa rahmatl-lah wa barakátuh.

			Ellos respondieron y Faysal le dijo a Hasán:

			—Permíteme presentarte a nuestros anfitriones los padres de mi prometida: el honorable Aristarkos Eurípides Thalassidis y su alteza real Kalídora María Clara Ducassios Grabacas. Él es mi padre Hasán Ibn Tawfiq al-Amín.

			—Es un honor para nosotros tenerte aquí —dijo Aristarkos.

			—Padre, ella es mi prometida la princesa Farsiris Teodora.

			Hasán realizó un pequeña inclinación de cabeza y dijo:

			—Princesa, al fin te conozco. Hay algo que quisiera decirte, con tu permiso.

			—Por favor, siéntete libre por completo, Hasán.

			—Mi hijo había dicho que eras muy hermosa. Fuera de eso y el color de tus ojos no se le pudo sacar mucho más. Ahora ya comprendo los motivos, porque cualquier otra descripción que él hubiera querido añadir, sobre tus encantos y belleza, habría sido del todo inexacta y no te hubiera hecho justicia. También entiendo todas las prisas que tenía por venir que, si por él hubiera sido, ya llevaríamos aquí un par de semanas como poco. Ahora ya sé muy bien el motivo, y de haber estado yo en su lugar habría venido antes, así fuera escapado. Si Faysal no nos dejó a todos atrás no fue más que por su alto sentido de la responsabilidad, no porque su amor por ti no lo urgiera.

			Farsiris sonrió y le dijo:

			—Muchas gracias por tus delicadas palabras, Hasán Al-Amín, eres muy amable.

			Faysal continuó presentando:

			—Este es el príncipe Bekir, quien es el mayor de los varones, y falta el príncipe Burku que es el que le sigue.

			Como Faysal no mirara para Farah, esta dijo:

			—¿A mí no me presentas?

			—¿Cómo piensas tú que yo podría olvidarte? Eso jamás. Lo más hermoso se deja siempre para el final. —Aquello hizo sonreír a la niña—. Padre, esta hermosísima princesita es Farah Martha Sabina, la hija menor de nuestros anfitriones.

			—Hijo, es un gran alivio para mí saberlo, porque por la manera en que ellas te recibían allá afuera, por un momento llegué a pensar que esta era tu hija.

			Farah rio y dijo:

			—No, yo soy hermana de Farsiris.

			—Sabrás que Faysal nos ha hablado mucho de ti. Casi no ha habido día en que él no te mencionara por alguna razón.

			—¿Sí, él hablaba de mí? Yo lo quiero mucho mucho y voy a ser su cuñada. Yo le pedí que no se entretuviera, pero se ha tardado demasiado. ¿Tú tardaste mucho en aprobar su matrimonio con mi hermana?

			—La verdad es que sí, yo me lo pensé durante un tiempo.

			—¿Viste, Faysal? Yo tenía que haber ido contigo para convencerlo antes.

			Aquello hizo sonreír a todos. Faysal fue realizando la presentación de los demás hombres que lo acompañaban. Al finalizar, dijo Aristarkos:

			—Caballeros, sois muy bienvenidos. Seréis nuestros huéspedes mientras permanezcáis en la ciudad. Yo supongo que os deseareis refrescar primero, luego de tan largo viaje. Mis sirvientes os acompañarán a las que serán vuestras habitaciones en el primer piso. Afuera de cada una quedará un siervo, por lo que pudierais requerir; no dudéis en pedirlo. Cuando lo consideréis conveniente podréis bajar. Os estaremos esperando para tomar el café, si os parece bien. Es una buena hora para ello.

			***

			Los sirvientes los condujeron hacia el primer piso. Respetando la escalera central subieron por las dos curvas escaleras laterales. A Faysal lo hicieron por la central. Los esclavos habían entrado por un costado trasero, y habían subido por otra escalera auxiliar interior designada para el uso del personal.

			También en los pasillos del primer piso había varios guardias. A Faysal le asignaron la misma habitación que ya había tenido la vez anterior. Sus dos hermanos fueron colocados juntos en la habitación de al lado. A su padre lo acomodaron en otra habitación contigua, y en otra más a Adil y Salil juntos.

			Faysal fue el primero en salir. No llevaba espada ni daga, tal como había hecho durante el mes y medió que estuvo allí, un año antes. Le preguntó al sirviente que estaba en la puerta:

			—Narsés, ¿donde será la reunión con Aristarkos?

			—En el salón de caballeros, señor Faysal.

			—Gracias. Puedo ir solo, no es necesario que me acompañes, conozco el camino.

			—Sí, mi señor Faysal, lo sé. Sin embargo, permíteme cumplir con mi obligación y acompañarte. No todos los guardias que hay ahora te conocen aún.

			—Está bien, como quieras.

			En el salón de caballeros habían sido realizadas algunas modificaciones. Salvo una mesa, un sofá y un par de sillones en uno de los lados, el resto había sido despejado, y ahora el piso estaba lleno de alfombras y almohadas de diversos tamaños que formaban un colorido círculo. Aristarkos estaba esperando.

			—Faysal, te has dado buena prisa. Yo sé bien que es a Farsiris a quien deseas ver y ella está deseosa de hablar contigo; lamento tener que privarte de su compañía, al menos por un rato más.

			—Por favor, ni lo menciones. ¿Y este cambio?

			—Hemos creído que a tus invitados les agradaría más sentarse de esta forma.

			—Te aseguro que sí. Por la asignación de las habitaciones, que ya tenían los nombres colocados, parece que sabíais cuántos éramos y quiénes.

			—Sí, Farsiris nos lo indicó —dijo Aristarkos.

			—Me lo figuré.

			—También hemos modificado algo nuestras costumbres. Las comidas las haremos los hombres atrás en la pérgola grande.

			—Es otra elección acertada —dijo Faysal—. A ellos les agradará más comer al aire libre. Yo lamento que esto trastoque vuestra vida familiar.

			—No vayas a creer. Para nosotros es algo nuevo y está resultando entretenido. La que más lo disfrutará es Farah, que ya habla de comidas de mujeres y comidas de hombres, y pregunta por qué ellas no comerán en el suelo también. A mí me parece que a quienes menos divertido os parecerá esta separación será a ti y a Farsiris. ¿Me equivoco?

			—En lo que a mí respecta no te equivocas.

			Llegó el resto de la familia de Faysal. Ni su padre, tíos y hermanos llevaban arma alguna. Hasán le dijo:

			—Adil nos comentó que así lo habíais hecho la otra vez, y nosotros hemos seguido tu ejemplo.

			—Aristarkos Thalassidis, esta vez estoy viendo unos cuantos cambios —dijo Adil.

			—Sí, hay unos pocos que se hacían pertinentes.

			—Tienes un palacio muy hermoso y una familia muy agradable —dijo Salil—. Ahora entiendo por qué mi sobrino, además de la compañía de tu hija, se encontró tan a gusto y le costó tanto marcharse de aquí, según nos confió.

			—Es grato saberlo —dijo Aristarkos—. ¿Queréis tomar asiento, por favor? Faysal, esperaremos al resto de tus invitados.

			***

			Los dos emires se encontraron al salir de sus habitaciones y quedaron en el pasillo intercambiando opiniones. Los demás fueron saliendo también. Todos llevaban nada más que la gran daga curva al cinto. Fueron caminando hacia las escaleras y los dos guardias les cerraron el paso. Uno de ellos dijo:

			—No están permitidas las armas dentro de este palacio ni en toda la propiedad. Por favor, sírvanse dejarlas en sus aposentos.

			—Nunca estamos sin nuestras dagas —dijo el jeque Umar.

			—Si es así no podrán moverse de aquí.

			Por el pasillo llegaron un hombre y Nur. Él preguntó:

			—¿Qué ocurre?

			—No quieren dejar sus dagas —informó el guardia.

			—Yo soy el jefe de los servicios —se presento el hombre—. Con excepción de los guardias no esta permitido el uso de armas dentro del palacio ni afuera. Los invito a que las dejen.

			—Yo nunca estoy sin mi daga —volvió a decir Umar Qays.

			—¿Tienen temor de una agresión entre ustedes mismos?

			—Por supuesto que no. Todos nos conocemos.

			—En ese caso, he de suponer que temen que sean sus anfitriones o alguien más quienes les puedan atacar en este palacio.

			—Claro que no. No se nos ha pasado por la cabeza —le dijo el emir Zayn al-Mundakar—. Es que nuestras dagas no son solamente elementos de protección personal, sino un símbolo de estatus masculino que todo hombre que se precie ha de llevar.

			El jefe de los servicios sonrió y dijo:

			—Eso lo entiendo. ¿Ustedes, como huéspedes, son más que mi señor Faysal, quien pronto será el príncipe consorte, y más que su propia familia? ¿O es que ellos son menos como hombres?

			—No, nadie ha dicho eso —dijo el emir Husam al-Jabbar.

			—Ellos ya están reunidos con mi señor Aristarkos y no llevan sus dagas. Mi señor Faysal y su tío Adil no necesitaron daga alguna durante el tiempo que estuvieron aquí. ¿Por qué ustedes sí creen necesitarla? ¿Acaso por ese símbolo de estatus que mencionan? Mi señora, Su Alteza Real, y su hija la princesa Farsiris ¿los recibieron con coronas o con algo que anuncie el estatus real que tienen y lo que son? ¿Mi señor Aristarkos Thalassidis ostenta algo como esposo que es de Su Alteza Real?

			—No, ninguno lleva signos de sus realezas y estatus.

			—Aquí no son necesarios, como tampoco en ustedes para que os reconozcamos como los honorables emires y jeques que sois. De nuevo los invito a que sean tan amables de dejar las dagas en sus aposentos, si quieren bajar. En caso contrario pueden permanecer en las habitaciones, por ahora.

			Ellos intercambiaron miradas indecisas. Nur se acercó al jeque Umar Qays, que era el que tenía más cercano, y le preguntó:

			—Jeque Umar Qays de Al-Hasakah, ¿crees que podrías sacar tu daga en este momento?

			—Por supuesto —respondió él.

			—¿Estás tan seguro? ¿Por qué no lo intentas?

			El jeque miró a los otros mostrando su extrañeza por aquello. Con su mano izquierda sujetó la vaina de la gran daga curva que llevaba en la cintura, y con la derecha hizo la intención de sacarla. No lo logró. Lo intentó varias veces más y no pudo. La daga parecía pegada y él terminó por desistir. Nur le dijo:

			—¿Me permites? —La daga voló hasta su mano, ella extrajo un poco la hoja y la volvió a meter en la vaina—. Yo la veo bien.

			Hizo un gesto y las dagas de todos ellos quedaron flotando.

			La perplejidad estaba perfectamente marcada en cada rostro de aquellos hombres. Nur le devolvió la daga al jeque Umar. El jefe de los servicios del palacio dijo:

			—Ustedes tienen dos opciones: una es la de dejar las dagas en vuestros aposentos y disfrutar de la hospitalidad que se les da; la otra es ir a la ciudad y buscar alojamiento donde les plazca, allí podrán llevar sus dagas al cinto. Yo estoy seguro de que eso sería un motivo de aflicción para mi señor Faysal, quien preferiría más disfrutar con la presencia de ustedes aquí.

			El emir Husam al-Jabbar fue el primero en agarrar su flotante daga frente a él, y dirigirse a la habitación para dejarla.

			Los catorce llegaron juntos al salón donde Faysal y su familia conversaban con Aristarkos. Este hizo una seña a un siervo que estaba junto a la puerta, quién salió de inmediato. Poco después llegaron seis sirvientes con el servicio de café.

			***

			En otra parte de la planta baja, en el salón familiar estaban reunidas Kalídora, Farah y Farsiris con sus doncellas. La niña decía:

			—Mami, ¿por qué las mujeres vamos a estar en un lugar y los hombres en otro?

			—Porque la gente musulmana tiene ciertas costumbres que difieren de las nuestras.

			—¿Un hombre no come con su esposa y sus hijas?

			—Sí, en familia comen todos juntos. Esa separación es nada más cuando los hombres son extraños.

			—¿Allí los hombres y las mujeres están separados siempre?

			—Si no son familia sí —dijo Kalídora.

			—¿Y cómo hacen para conocerse?

			—De alguna forma se las arreglan.

			—¿Nosotras vamos a hacer como un juego?

			—Sí, cariño, será algo así —dijo su madre.

			—Ellos son muchos y nosotras somos pocas —alegó Farah.

			—Sí, por ahora. Aunque tu hermano Burku prefiere comer junto con nosotras. Cuando tus tías lleguen seremos más.

			—¿Y cuándo es que llegarán la tía Kalista y la tía Eudora con mis primos?

			—Las estamos esperando de un momento a otro.

			—¿Por qué nosotras no comemos también en el suelo?

			—Por nada en particular. Si tú y tus primos queréis comer en el suelo os dejaremos hacerlo esta vez.

			—Convenceré a mis primos. No me costará mucho.

			—Vamos a hacer una cosa —le dijo Farsiris—. Mientras ellos llegan, yo te acompañaré con Nur y Anthea. Nosotras cuatro comeremos en el suelo, así yo me voy acostumbrando.

			—Está bien, me convencisteis —dijo Kalídora—. No voy a estar yo sola en la mesa: comeremos en el piso.

			—¡Qué bien, mami, será muy divertido! Ya verás que te va a gustar —dijo Farah.

			—Yo no estoy segura de que me gustaría para mucho tiempo. —Ante la traviesa sonrisa de Farsiris le preguntó—: No me digas que tú sabes algo sobre esto, que me atañe a mí.

			Aguantando la risa, Farsiris movió la cabeza de forma afirmativa. Como su madre siguiera mirándola inquisitiva, ella movió la cabeza en sentido negativo. Kalídora le preguntó:

			»¿No me lo vas a decir?

			—Tú mejor practica y le vas agarrando el gusto —dijo ella.

			—Me dejas intrigada. Está bien, lo haremos hasta que lleguen mi hermana y Eudora, porque a ellas no les gusta esto de comer en el suelo.

			—¿A ti no te importa comer separados, Farsiris?

			—Sí, hermanita, sí que me importa y no me gusta nada.

			—Prefieres tener a Faysal cerca. ¿Verdad?

			—Claro.

			—Eres una pícara —dijo Farah.

			—La pícara eres tú. Estás aprendiendo mucho.

			—Por cierto, Farsiris, quería decirte algo —dijo Kalídora—. Supongo que no es necesario, aunque lo haré por si acaso. Mientras tengamos invitados, no te quiero ver deslizándote montada sobre los pasamanos de las escaleras. Mucho menos haciendo las competencias con Nur y Anthea.

			Ellas y Farah se rieron y Farsiris dijo:

			—Sí, mamá, por supuesto. No tenías ni qué decirlo.

			—Yo quedo más tranquila haciéndolo.

			—Mami...

			—A ti ni se te ocurra pensarlo siquiera, pequeña traviesa. Si te llego a pillar subida a un pasamanos o me entero de que lo hiciste, tú vas a saber lo que es una madre enfadada.

			—¿A qué edad podré hacerlo? —preguntó Farah.

			—A ninguna.

			—¿Por qué, mami?

			—Una señorita no debe de hacer esas cosas y mucho menos con tal riesgo.

			—Farsiris lo hace y no le dices nada, mami.

			—Ella puede levitar, así que no pasa nada si se cae, tú no. Y sí que se lo digo, todos los días lo hago, porque eso que ella hace es un mal ejemplo para ti. Pero es igual que se lo diga, ella no me hace caso.

			Ahora sí que Farsiris y Farah soltaron sus deliciosas carcajadas.

			***

			La sobremesa de los hombres resultó más larga que la propia cena. Los invitados de Faysal habían tenido tiempo de recorrer los jardines y los establos, y estaban más relajados y tranquilos. Cuando todos se levantaron le dijo Hasán a Aristarkos:

			—Hay algo que tengo pendiente para hablar contigo, respecto a mi hijo Faysal y tu hija Farsiris, y me parece que mientras primero lo haga será mejor.

			—Me parece muy bien, Hasán. Vayamos a mi despacho y hablemos allí.

			***

			A la mañana siguiente, Aristarkos estaba en la pérgola conversando con Faysal y su familia, un par de jeques y el emir Husam al-Jabbar. Esperaban por los demás antes de sentarse a desayunar. La pequeña Farah llegó corriendo, como acostumbraba, y dijo algo en griego a su padre.

			—Hija, habla en árabe, por favor, para que nuestros huéspedes te puedan entender.

			—Sí, papi, no me di cuenta. ¿Yo te interrumpo con estos señores invitados?

			—No, hija, no nos interrumpes. ¿Qué quieres?

			—¿Me dejas decirle algo a Faysal?

			—Claro que sí.

			La pequeña se acercó a él.

			—Faysal, tenemos mucho tiempo que no te vemos y a mamá, a mi hermana y a mí nos gustaría que desayunaras con nosotras. ¿Quieres hacerlo?

			Todos la escucharon muy sonrientes. Faysal intercambió una mirada con su padre y tíos. Fue el emir quien dijo:

			—¿Qué vas a pensar, hombre? Te lo está pidiendo una princesita preciosa. Además, yo supongo que tu prometida ha de ser para ti de mucho más interés, en estos días, que todo lo que nosotros podamos decir. Estamos seguros de que tú nunca nos perdonarías si te apartamos de ella.

			—¿Padre?

			Hasán le dijo:

			—Anda, hijo, vete con ella. No tienes ni que decirlo.

			—Vamos, Farah —dijo Faysal dándole la mano.

			—¡Qué bien! Ven, te voy a llevar al rincón secreto.

			Hasán le dijo a Aristarkos:

			—Me da la impresión de que tú hija pequeña le ha agarrado cariño a mi hijo.

			—Sí, ella le tiene mucho aprecio, igual que todos nosotros.

			***

			La niña condujo a Faysal hacia la parte de atrás de los extensos jardines. Él le dijo:

			—¿Va a ser un desayuno en tu jaima beduina?

			—No, eso será otro día.

			—No estaremos yendo a los establos.

			—Tampoco. Para comer huele mucho a caballo.

			—¿Junto al estanque?

			—No, mucho menos, los patos no dejarían de molestar. Ellos siempre quieren comerse todo. Ahora tenemos una pareja de cisnes blancos. ¿Sabías?

			—No. ¿Cuándo llegaron?

			—Hace como cuatro meses y no se han querido ir. Yo les llevo comida. Son muy lindos y no molestan como las ocas, que son escandalosas.

			—Hablando de eso. ¿Dónde está Loco?

			—Él está encerrado en el establo para que no moleste.

			Poco después de la mitad, los dos agarraron por un caminito de piedras. Pasaba por detrás de la jaima de juegos hacia un grupo de nueve altos y frondosos sauce llorones, cuyas ramas delgadas y flexibles colgaban hasta el suelo.

			—Ahora sí que ya sé adónde me llevas —dijo Faysal.

			—¿Ya lo descubriste?

			—¿Sigue siendo tu rincón de estudio preferido?

			—Sí, el rincón secreto. Mamá y Farsiris todavía me leen historias y poemas y me cuentan cuentos.

			—¿Ya te terminaron de leer la Ilíada?

			—Sí, hace meses. Hubo muchas batallas y grandes guerreros. Mis favoritos fueron Aquiles y Odiseo. Eran muy valientes. Pero todos son hombres, no hay mujeres que luchen. Yo quisiera ser una gran guerrera como ellos. Ahora me están leyendo la Odisea. ¿Tú la has leído?

			—No, no lo he hecho.

			—Su esposa Penélope y su hijo Telémaco han estado muchos años sin ver a Odiseo, mientras él luchaba en la lejana Troya, que fue una guerra muy larga. Penélope es una mujer valiente y muy lista. Tiene que lidiar con los que quieren casarse con ella, pero Penélope ama a su esposo Odiseo y está segura de que él regresará. A él ahora le ocurren muchas aventuras que lo retrasan. Ya logró escapar de la isla de los cíclopes, donde Polifemo casi se lo come. Odiseo lo dejó ciego y el padre de Polifemo, el gran dios Poseidón, se enfadó mucho con Odiseo. Yo estoy segura de que él logrará llegar a Ítaca porque es muy listo y valiente. Me está gustando más que la Ilíada; tenía muchas intrigas. ¿Verdad que es divertido apartar las ramitas para pasar?

			Apartaron la frondosa y tupida cortina de colgantes ramas que llegaban hasta el suelo. Bajo cada gran sauce llorón había un par de bancos de madera enfrentados, dispuestos para una amena y grata conversación. Faysal le preguntó:

			—¿Sigues sentándote aquí con tu mamá y con Farsiris?

			—Cuando hace buen tiempo sí. Es mi sitio preferido, ¿sabías? Mamá y Farsiris también me enseñan a leer y escribir. Lo que me gusta más es que ellas me lean historias. Aquí es mucho más divertido, porque podemos escuchar cantar a los pajaritos y ver las mariposas y las abejas. Es mejor que estar encerradas en un salón. ¿No te parece?

			Rosales de enredadera con coloridas y aromáticas flores ascendían por las columnas de una pequeña pérgola. Estaba situada en el medio del círculo que formaban los nueve sauces. En los bancos que rodeaban la mesa central, Kalídora, Farsiris y sus dos hermanos, además de Anthea y Nur, se estaban preparando para el desayuno, que ya estaba servido. Farah gritó:

			—¡Farsiris, mira, te traje a Faysal!

			—Muchas gracias, hermanita. Yo sabía que podrías lograrlo. ¿Qué me haría yo sin ti?

			—¿Me gané un besito?

			—Sí, te lo mereces; uno bien grande para la mejor hermanita del mundo, toma.

			Farsiris le dio un abrazo al sonriente Faysal y le dijo:

			—Buenos días tengas, querido.

			—Buenos días tengas tú también amada mía.

			Como él se quedara mirándola con la sonrisa prendida en los labios, Farsiris le preguntó.

			—¿Qué estás mirando?

			—Nunca diecisiete años han tenido tal resplandor sobre una mujer, que pareces haber acaparado para ti sola toda la primavera y te has vestido con ella.

			—Oh, eso ha sido muy hermoso.

			Farsiris le dio un beso y Kalídora les dijo a Bekir y a Burku:

			—Hijos, id aprendiendo a decirle cosas hermosas a una muchacha, os vendrá bien.

			—Yo ya voy tomando notas —dijo Bekir.

			—Faysal, yo espero que no hayamos alterado tus planes con esto —dijo Kalídora.

			—Lo habéis hecho para mejorarlos. Os lo agradezco.

			—Es que por el camino que van las cosas no íbamos a poder verte en estos días, metido entre todos esos hombres. Siéntate entre Farsiris y Farah.

			—Gracias. Disculpadme por un instante, ya regreso; me parece que este será un buen momento para encargar algo que tengo pendiente.

			Faysal salió de la fila de sauces y le dijo algo a uno de los esclavos, que había quedado esperando. El hombre se fue hacia los establos y Faysal regresó a la pérgola. Bekir le dijo:

			—Para después del desayuno, papá tiene planificado mostrar la ciudad a los invitados. Mi hermano y yo vamos a ir. ¿Vas a ir tú también?

			—Yo supongo que debería de hacerlo. Son invitados míos a la boda y debo de atenderlos; es mi obligación.

			—¿Y a tu prometida no tienes la obligación de atenderla?

			—¿También eres tú su ayudante? Yo pensé que era Farah.

			—Todos le echamos una mano —dijo Burku.

			—Ya lo estoy viendo. Hacéis una buena unión familiar. Pues no, con Farsiris no es una obligación para mí atenderla: es todo un placer sublime.

			Aquello le gustó a ella, que se lo agradeció con una sonrisa y un apretón de mano.

			**

			Ya finalizando el desayuno, Kalídora dijo:

			—Definitivamente, Faysal, está claro que Farah come más y mejor cuando tú estás aquí. No sé cuál es tu benéfica influencia sobre ella. Farah no solo se termina toda la comida, sino que no deja de picar también de tu plato, como si le supiera mejor por el simple hecho de estar en él. Ella jamás había hecho eso con otros. Os voy a tener que poner un solo plato para los dos.

			—Para mí es muy satisfactorio que mi presencia contribuya al buen apetito de Farah. Si me disculpáis un momento. ¿Os podéis tapar los oídos un instante?

			Él se levantó, lanzó un largo silbido y se volvió a sentar.

			—¡Huy! Eso sonó muy fuerte —dijo Farah—. ¿Para qué lo hiciste, Faysal?

			—Para llamar a alguien.

			—¿A un sirviente?

			—No, a un buen amigo. Un silbido se puede escuchar desde muy lejos, si tienes un viento a favor.

			—Yo no sé silbar.

			—Para los muy fuertes hay varias maneras de hacerlo ayudando con los dedos en la boca. Aunque me parece que eso no se vería muy bien en una señorita. Para silbidos normales, tan solo es necesario juntar los labios de esta forma.

			Faysal silbo y Farah intentó imitarlo sin éxito.

			—Solo me sale aire, no chifla —dijo ella.

			Alí al-‘Azam apareció por entre los sauces. No llevaba nada más que una fina cabezada de descanso. Farah dijo:

			—¡Mira, es tu caballo!

			Faysal fue hacia él.

			—Muy bien, amigo, eres muy obediente. Ahora espero que mi perrita te haya seguido.

			—¿Lo llamaste con el silbido? —preguntó Farah.

			—Sí.

			—¿Me vas a dejar montar un poco?

			—Está vez hay algo que a ti te gustará mucho más.

			Diciéndolo él y apareció al trote la pequeña y vivaracha yegua, con su cabezada y silla colocadas. Farah gritó:

			—¡Un hijito de Alí al-‘Azam, mira!

			—Es una yegua —dijo Faysal.

			—¡Una hijita de tu caballo! ¡Qué linda es, qué linda! ¡Mami, mira que cosa tan linda!

			La yegua se acercó a Faysal en busca de sus caricias. Farah la acarició también, de lo más emocionada.

			—¡Qué bonita es, qué bonita! ¡Ay, mami, qué linda, qué linda es! Mira, tiene una silla pequeñita. ¿Es una potrilla, Faysal?

			—No, ella es una yegua adulta, tiene ocho años y ya no crecerá más de ahí.

			—Mami, mami, ¿verdad que es linda esta yegüita?

			—Sí, mi amor, es preciosa.

			—¿Para qué la trajiste, Faysal?

			Él se agachó junto a ella y le dijo:

			—¿Te acuerdas del día en que yo me iba para mi casa, porque tenía que hablar con mi padre?

			—Sí, yo estuve muy triste. Fue hace mucho tiempo.

			—Yo te prometí que te traería un regalo. ¿Lo recuerdas?

			—Ya no lo recordaba. Tú me dijiste que iba a ser una sorpresa. ¿Qué me trajiste?

			—La sorpresa que yo te prometí es esta yegua. Ella es mi regalo especial para ti.

			—¿Es para mí? —preguntó Farah.

			—Si, ella es tuya.

			—¡Mami, mami, Faysal me está regalando esta pequeña yegua! ¿Puedo aceptarla, mami, puedo?

			—Sí, hija, claro que puedes aceptarla.

			—Qué bien, qué bien. ¡Ay, qué linda es esta yegüita! Es pequeñita y la silla también.

			—Una vez me preguntaste por qué no había cosas ajustadas al tamaño de los niños. ¿Te acuerdas?

			—Sí, me acuerdo. ¿Tú te acuerdas de las cosas que yo te digo?

			—Sí, de todas.

			Farah miró a su madre y a su hermana con los ojos como platos, muy halagada. Faysal la montó en la silla y le dijo:

			—Aquí tienes una yegua y una silla de montar adecuadas a tu tamaño. Toma, agarra las riendas. No tienen freno, pero la yegua te obedecerá muy bien.

			—Mira, mami, todo es de mi tamaño. En esta sillita el culito me cabe bien, quedo encajadita y no me resbalo.

			Faysal dijo:

			—A ver, déjame ajustarte la longitud de los estribos.

			Él lo hizo por un lado. Farsiris lo hizo por el otro sin dejar de mirarlo con todo el amor del mundo en los ojos.

			—¿Qué tal me veo, mami? —preguntó Farah.

			—Preciosa, hijita, te ves preciosa sobre esa yegüita tan linda.

			—¿Puedo dar unas vueltas aquí?

			—Unas pocas, porque no tienes puestas tus botas de montar ni polainas y te rozarás las piernas con los estribos.

			Al paso de la yegua, la niña dio unas vueltas alrededor de la pérgola por dentro del círculo formado por los sauces llorones. Luego se bajó de la silla y gritó triunfal:

			—¡Lo hice, qué rico! ¿Viste, mami, lo viste? Me puedo bajar yo solita.

			Farah acercó la yegua hacia una pequeña roca, se subió sobre ella, logró llevar el pie izquierdo al estribo y volvió a montar en la silla.

			—Mira, mami, también puedo montar yo sola. No necesito que me ayuden.

			—Ya lo veo, mi nena. Lo has hecho muy bien, estoy muy orgullosa de ti.

			Farsiris le dijo a Faysal:

			—Amado mío, has acertado plenamente con ese obsequio tan adecuado y maravilloso. Si algo te faltaba lo lograste. Ahora sí que mi hermana no te olvidará jamás.

			Farah puso a la yegua al trote y cabalgó en círculos.

			—¡Qué rico, Farsiris! Mira qué suave voy.

			Kalídora le dio un beso en la frente a Faysal y le dijo:

			—No tengo palabras para esto. Jamás había visto a Farah tan dichosa con un regalo, desde que le dimos el perro.

			Un rato después, la niña detuvo a la yegua y volvió a desmontar. La palmeó en el cuello y exclamó:

			—¡Ay, qué feliz estoy, qué feliz estoy! —Corrió hacia Faysal y lo abrazó—. Gracias, Faysal. Muchas gracias por este hermoso regalo que me haces. Ha sido una gran sorpresa para mí. La voy a cuidar mucho. Ahora podré aprender a poner y quitar la silla, porque sí que llego y esta no pesará tanto.

			Faysal posó a Farah. Para donde quiera que él se moviera iba detrás la pequeña yegua.

			—Te sigue a todas partes —indicó la niña.

			—Sí, porque yo la he cuidado mucho durante meses y ella me agarró cariño.

			—Si yo la cuido mucho mucho ¿me seguirá también?

			—Seguro que sí.

			—¿Podré cuidarla, Farsiris, podré hacerlo?

			—Sí, mi amor. Tendrás las clases de equitación en ella y antes la podrás preparar. Después de las clases la cepillarás y arreglarás, para que aprendas y ella te vaya agarrando mucho cariño.

			—¿Me dejarás bañarla también?

			—De vez en cuando, los días que haga calor. Estoy segura de que te pondrás pingando y te resultará divertido.

			—Faysal ¿si aprendo a silbar como tú, ella vendrá cuando yo la llame?

			—También. Aunque no necesitas silbar para llamarla. Puedes hacerlo por su nombre.

			—¿Cuál es su nombre?

			—Todavía no lo tiene. Tendrás que darle uno y lograr que ella lo reconozca y responda al llamado.

			Burku le pregunto a su hermana:

			—Farah, ¿me dejarás montar en tu yegüita?

			—Claro que sí, hermano, te la prestaré. Los dos nos divertiremos mucho.

			—Farah, yo he cumplido con mi promesa —le dijo Faysal—. Ahora hay una linda niña que me prometió algo para cuando yo regresara. ¿Te aprendiste otra melodía?

			—¡Sí, Faysal, sí! Me sé otras cuatro con Farsiris y mamá. ¿A la tarde le tocamos alguna canción?

			Farsiris le dijo:

			—Se las tocaremos todas para que él vea que tú también cumples con tus promesas.

			—Vale, esta tarde lo hacemos, Faysal.

			—¿Dónde la tenías escondida? —preguntó Farsiris—. Estuve en los establos ayer al atardecer y esta mañana y no la vi.

			—Ella estaba al final, en el último potrero. Mehmet me ayudó con eso ayer cuando llegamos, para que ni tú ni Farah la vierais.

			—Como que anda otro caballo suelto por ahí —dijo Burku.

			Farsiris se agachó un poco para mirar por entre la cascada más tenue de ramas de los sauces.

			—Es una de vuestras yeguas. Se habrá salido cuando sacaron a Alí al-‘Azam o a esta pequeña.

			Falak al-Faatina, quien era la que andaba por allí, se acercó siguiendo el conocido olor de los otros dos caballos.

			—Qué yegua tan preciosa —dijo Nur.

			—Es magnífica —dijo Anthea.

			—Extraordinaria —convino también Kalídora.

			Los ojos de Farsiris se habían iluminado y se adelantó hacia el animal, le acarició la cabeza y el cuello y le dijo:

			—Así que eres tú. Eres una yegua muy hermosa, mucho. Me encanta tu color. Qué lustrosa estás. ¡Huy!, qué porte tan majestuoso tienes con la cola y la cabeza altas. Tienes una presencia maravillosa. Mira, mamá, qué yegua tan preciosa y enérgica es. Observa esos movimientos. Qué tremenda vitalidad se le nota.

			Kalídora, intrigada con aquello, no perdía de vista la sonrisa que Faysal tenía. Él se dio cuenta y Kalídora puso una expresión interrogante. Faysal sonrió más. Ella sonrió también, ahora con el corazón a rebosar.

			Farsiris examinaba a la yegua y le decía:

			—Eres muy estilizada y ligera, con apariencia de ser muy veloz. Tus formas son finas y femeninas, no sería posible confundirte con un macho. Tienes el cuello largo, la cabeza estrecha con un perfil bien definido y un buen jibbah1, lo que indica cuál es tu sangre y linaje. Me agradan tu lomo largo y la cola tan alta. El cuarto trasero es fuerte; has de ser una buena saltadora. Tus patas son largas, delgadas y recias, y los cascos menudos y bien formados. Has de tener un paso muy suave y seguro. Eres muy armoniosa, perfecta en todo. Sí, eres una yegua preciosa. ¡Oh!, qué crines tan hermosas y largas. Cualquier mujer puede sentirse como una reina montada sobre ti.

			Farsiris le dio a la yegua un par de cariñosas palmadas sobre el lomo y se devolvió hacia donde estaba Faysal. La yegua fue tras de ella. Farsiris cambió de dirección hacia donde sus dos hermanos. La yegua la siguió. Farsiris se rio, fue hacia uno de los árboles y dio una vuelta alrededor de él, con la yegua siguiéndole los pasos. Farsiris echó a correr por entre los sauces llorones y la yegua trotó detrás de ella. Ahora la risa de Farsiris fue alegre y esplendorosa y se extendió por todos los jardines. Los pavos reales y los patos respondieron en alegre algarabía.

			Kalídora le dijo a Faysal:

			—¿Sabes, querido yerno? Me has ganado por completo. Tú serás la felicidad para mi hija, ahora estoy bien segura. Una joya, por más hermosa que sea, no es sino un objeto inerte para lucir. Nada produce tan hermosos sentimientos como un ser vivo, con el que poder interactuar e intercambiar emociones.

			—¿Mi hermana y esa yegua están jugando? —preguntó Farah.

			—Eso es lo que parece —dijo su madre—. Cuando tú cuides mucho a tu yegüita te seguirá también y podréis jugar las dos.

			—La tendré suelta para jugar con ella y con Loco.

			—¡Huy, los desastres que armaréis los tres!

			Farsiris regresó con la yegua al lado.

			—Es preciosa, me encanta esta yegua. ¿Por qué le habrá dado por seguirme?

			Su madre le dijo:

			—Quizás porque ella sabe algo que tú todavía no sabes.

			—O quizás porque a ella también le gusta el olor a rosas, al igual que a mí —dijo Faysal. Farsiris le sonrió encantada con aquellas palabras que hacían una clara alusión al perfume que usaba. Él le preguntó—: ¿Te gusta esa yegua?

			—Sí, muchísimo. Es una de las más hermosas que haya visto. Las dos hemos congeniado muy bien. Creo que me he enamorado de ella —dijo quejumbrosa—. Es una verdadera lástima. ¿Es otra montura de tu padre?

			—No.

			—Es de alguno de tus tíos.

			—Tampoco. Esa yegua no ha sido montura de nadie. Ella es Falak al-Faatina, una de nuestras mejores yeguas.

			—¿Cómo traéis de remonta a un animal tan espléndido?

			—Ella no venía como caballo de remonta.

			—No entiendo. No me dirás que la usáis para la carga.

			—No, que va, ni pensarlo. Lo que pasa es que no era práctico traerla envuelta en sedas.

			—¿Cómo que envuelta en sedas?

			—Yo la elegí y mi abuelo Tawfiq al-Sharif ha querido enviar esta yegua como obsequio para una princesa —dijo Faysal dándole una mirada a Kalídora.

			—¿Es un regalo para mi madre? —preguntó Farsiris.

			—Es para una princesa más joven y aún más bella, la más hermosa del mundo. Un regalo por nuestra próxima boda.

			Farsiris pegó un chillido de alegría, se colgó de su cuello y le preguntó emocionada:

			—¿Es para mí, de verdad que es para mí?

			—¿Acaso no eres tú la princesa más hermosa del mundo, con la que me voy a casar?

			—¡Gracias, amado mío, muchísimas gracias! No esperaba un regalo y muchísimo menos esto tan hermoso. ¡Huy, qué felicidad siento! Esa yegua me gustó desde el mismo momento en que la vi. Mis visitas a los establos, ayer en la tarde y esta mañana temprano, fueron porque la estuve observando. Quedé prendada de ella y lamentando que no fuera mía. Pensaba si quizás me la venderían y mira por dónde me la regalan.

			—Te lo tuviste callado —dijo su madre.

			—Entonces será por eso que a ella le quedó tu olor a rosas. ¿La aceptas? —preguntó Faysal.

			—¡Sí, sí, claro que la acepto! ¡Claro que sí! ¡Huy, qué alegría!

			Farah le dijo:

			—Qué lindo, hermana, las dos tenemos una yegua nueva.

			—Sí, es muy lindo.

			—¿Qué os parece si para estrenar las nuevas yeguas, me acompañáis luego las dos a ese recorrido que tiene planificado tu padre por la ciudad? —preguntó Faysal.

			—¡Sí, sí, yo quiero ir! ¿Y tú, Farsiris? —dijo Farah.

			—Yo también quiero. ¡Ay, ya tengo ganas de montar en ella! ¿Podemos ir, mamá?

			—Por mi parte sí. Aunque tu padre es quien tiene la última palabra en este asunto. Él es quien ha planificado esa visita a la ciudad y no sé si en sus planes entra el llevar mujeres. A mí me huele que no. En último caso, los tres podéis salir esta tarde temprano. Me parece que sería una forma excelente de que la gente vaya volviendo a ver a Faysal a tu lado de nuevo, después de esta ausencia tan prolongada.

			***

			Al atardecer estaba Faysal conversando con Farsiris en el saloncito familiar de la planta baja. De lo más entusiasmada, ella le explicaba al detalle los preparativos que se habían hecho para la boda. Él le dijo:

			—Por lo que me cuentas va a ser una boda muy hermosa, bastante compleja y larga. Yo lamento que mi madre y mi hermana Salima no estén para disfrutarla, porque las dos estaban muy ilusionadas, sobre todo mi hermana. Ellas siempre habían esperado que yo me casara allí. Bueno, no se puede hacer nada. Amor mío, esto es lo que me pediste.

			Él le presentó el estuche y ella comentó:

			—Qué trabajo de incrustaciones y taracea tan delicado tiene. Es muy lindo. —Farsiris abrió el estuche y le dijo—: Faysal, es un tocado primoroso. Me agrada la combinación de piedras con los peridotos más claros que la esmeralda. Amor mío, esto es muchísimo más de lo que yo te pedí. No debiste de hacerlo. Yo tenía en mente algo sencillo con unos cuantos peridotos en la frente.

			—¿Y acaso no es sencillo?

			—En cuanto al diseño sí, pero con la esmeralda y los diamantes ya deja de ser algo sencillo. Ha de haberte costado mucho, y yo no quería ponerte en apuros para un simple mahr cuyo valor no necesito para nada.

			—Pruébatelo y veamos lo que me dices después de que te lo veas puesto. —Faysal se lo colocó y ella fue hasta un pequeño espejo en una de las paredes—. ¿Qué dices ahora?

			—Se ve sencillo y precioso. Me gusta mucho. A ver, acércate. Sí, se ve mucho mejor cuando tú estás a mi lado. Gracias, amado mío, muchas gracias. —La gratitud fue acompañada de besos que resultaron mucho más efectivos que las palabras—. ¿Puedo mostrárselo a mamá?

			—Puedes quedártelo de una vez. Ya mi padre habló con el tuyo. Las cláusulas del contrato se encuentran establecidas punto por punto según tú lo indicaste, y a él le parecieron bien.

			—Sí, papá me lo dijo. ¿Qué opinó tu padre con respecto a las condiciones que yo puse?

			—No mucho, porque ya yo le había dicho que las conocía y que estaba de acuerdo con cada una. Él tan solo comentó que ese contrato matrimonial iba a tener más cláusulas y exigencias que los de él, y también más extrañas y atípicas.

			Farsiris rio ante aquello y le dio un nuevo beso.

			—Yo soy más exigente y atípica que sus esposas.

			—Para la plena validez del contrato falta nada más estipular cuál es el mahr que se entrega y su valor patrimonial. Para facilitarlo, el tocado viene con un certificado de los joyeros que lo elaboraron, que detalla el tamaño y la calidad de cada una de las gemas que lo componen. También incluye un certificado expedido por un tasador oficial de Samarra. En él se indica el valor que ese tocado tendría en Bagdad. Si tu padre desea determinar su valor aquí es libre de hacerlo.

			Farsiris le dijo:

			—Será completamente innecesario. Hay algo que quería comentarte que me gustaría de ti para la boda. Bueno, en realidad es algo en lo que a mi madre y a mi abuela Teodora les agradaría mucho que les dieras el gusto. A mí también, aunque no es imperativo y te puedes rehusar si no te parece.

			—Me estás dejando intrigado. ¿Qué es?

			Ella terminó de guardar el tocado en su estuche y dijo:

			—Será mejor que mamá te lo diga, ven.

			***

			Subieron al saloncito íntimo de la familia en la última planta. Kalídora estaba sola y en cuanto los vio entrar informó:

			—Llegó un jinete hace un rato. Nos anunció que mi hermana Kalista y Posidóneus estarán aquí antes de la noche. Se reunieron con Eudora y Juan en Cotyora y vienen todos juntos, como suelen hacer.

			—Eso será magnífico —dijo Farsiris.

			—Ahora sí que esta casa se llenará de risas entre las de vosotras y las de Farah con sus primos.

			—Mira, mamá, lo que Faysal me entrega como mahr. Es mucho más de lo que le pedí. ¿No es lindísimo?

			—Es un tocado muy bello, hija. Te ha de quedar muy bien. ¿Me permites vértelo puesto?

			—Claro. ¿Me lo colocas?

			—¿Te importaría hacerlo tú, Faysal? Me parece que eres el más apropiado, para que vayas practicando.

			Kalídora no perdió detalle de las miradas y las sonrisas entre los dos, mientras Faysal le colocaba otra vez el tocado a Farsiris.

			Kalídora dijo:

			—Definitivamente, es lo que pensé: te queda precioso, hija.

			—Mamá, ya le he dicho a Faysal que hay algo que a la abuela y a ti os gustaría.

			—Sí, es cierto. Faysal, ¿te importaría mostrarme la ropa con la que piensas casarte?

			—No, no me importaría.

			Con una deliciosa sonrisa, Farsiris preguntó:

			—¿También puedo verla yo o la novia no puede?

			—Por mi parte no hay ningún inconveniente —dijo él.

			—Muy bien —dijo Kalídora—. Nosotras vamos bajando a la sala de costura mientras tú buscas la ropa. Te esperamos allá.

			***

			La sala de costura estaba en el primer piso. Arrimados a las paredes había no menos de nueve o diez maniquíes de costurera, la mayoría con formas femeninas; algunos con vestidos a medio terminar. Había una mesa grande para corte y varias mesas más pequeñas, enormes armarios y arcones repletos de telas, hilos y elementos de costura. Completaban el mobiliario dos espejos de cuerpo completo, adosados a la pared haciendo esquina. Cinco mujeres estaban cosiendo algunas prendas de vestir. Faysal mostró la ropa con la que pensaba casarse.

			Kalídora opinó:

			—Es muy bonita. Está muy bien. ¿Te gusta, hija?

			—Sí, es muy linda y elegante para un traje de boda.

			—Todavía pudiera estar muchísimo mejor. Faysal, nosotras queremos, mi madre la primera, que sea lo mejor que se pueda, respetando vuestras tradiciones en cuanto a vestimenta. Te vas a casar con una princesa en un palacio real en donde las personas lucirán sus mejores galas, y nosotras queremos que luzcas como el príncipe que serás. Yo me he tomado la libertad de preparar algo para que te lo pruebes y me des tu opinión. Tan solo eso. Si no te parece bien lo aceptaré de buen grado. Si te gusta y decides usarlo como traje de boda, te lo ajustaremos para que te quede perfecto, ya que hemos tenido que trabajar sobre medidas aproximadas. ¿Me complacerías?

			—Kalídora, no tengo ningún inconveniente en complacerte con esa prueba.

			—Muchas gracias, Faysal. Yo no esperaba otra cosa de ti. Por aquella puerta pasa al vestidor para que te cambies. Hija, te voy a pedir que salgas.

			—Mamá, yo también quiero ver cómo le queda.

			—Sí, estoy segura de que lo quieres ver, aunque prefiero que no lo hagas.

			—Mamá, no seas cruel.

			—Cariño, no lo estoy siendo. Tú ya has visto la ropa que él se va a probar. Es un intercambio muy sencillo el que haremos: Faysal no ve tu vestido de boda y tú no lo ves a él con la ropa de boda puesta.

			—Pero mamá, yo estaba ilusionada por verlo.

			—Ya lo verás durante la boda y disfrutarás con la sorpresa.

			—Mami.

			—Nada, en esto no hay discusión, yo no transigiré.

			Con la cara enfurruñada, Farsiris dio la vuelta y se dirigió hacia la puerta.

			—Hija. —Farsiris se volteó—. No uses tu visión para espiar. El tocado te queda precioso.

			Farsiris alargó más el morro, giró con brusquedad y salió de la habitación, por lo que no vio las sonrisas divertidas de su madre, las de las costureras y la de Faysal.

			 

			**** ****

			 

			
				
					1	Protuberancia en la frente entre los ojos. (Ver ampliación en el Apéndice).

				

			

		


		
			CAPÍTULO 19

			Una gran boda palaciega

			En el palacio real en la ciudadela fortificada transcurrió la ceremonia de la boda, en todo su regio esplendor y su complejo protocolo, pompa y solemnidad; seguida por el gran banquete nupcial y la celebración de los coloridos y elegantes bailes.

			Faysal no había mencionado nada del cambio a su padre, tíos, hermanos y los emires y jeques invitados. Él lució algunas joyas y el elegante y lujoso traje que Kalídora le había preparado, que era en blanco como el vestido de Farsiris. Fue una grata sorpresa para ellos, y todo lo que su padre atinó a decir fue:

			—Si mi hijo parece un príncipe.

			—Ahora es el príncipe consorte —dijo Salil—. ¿Y ella qué?

			—No creo que alguien pueda dudar de que es una princesa, aunque bien podría confundirse con una reina.

			—¿Qué dices ahora sobre tu pensada, repensada y ponderada decisión, hermano? —le preguntó Adil.

			—Estoy muy contento, es todo lo que te puedo decir. No hago sino pedirle a Alá que me los cuide a los dos.

			La mayor sorpresa para todos ellos, menos para Adil, fue ver a Faysal bailar con su esposa con tanta soltura, ya que aquellos bailes les resultaban desconocidos.

			Se realizaron unos bailes para los niños, que Farah disfrutó con dos primos mayores. La niña se divirtió hasta la saciedad.

			Al final, un espectacular carruaje descubierto guiado por un par de cocheros y con dos lacayos de librea atrás, y tirado por cuatro magníficos caballos blancos en un enganche a la cuarta, fue el encargado de llevar a los recién casados por toda la ciudad, desde el palacio real hasta el palacio de los Thalassidis-Ducassios. Diez parejas de jinetes de la guardia real iban por delante. Detrás marchaban cuatro parejas de guardias verdes. Eran seguidas por cuatro carruajes que transportaban al resto de la familia. Tenían asientos dobles y también estaban descubiertos; eran tirados por parejas de caballos de negro y lustroso color azabache. Otros veinte guardias reales cerraban aquel cortejo.

			***

			Al día siguiente, bastante después de media mañana, Farsiris encontró que la familia, excepto Farah, estaba desayunando en el comedor. Su madre se levantó de inmediato, le dio un largo abrazo y le dijo:

			—Pensé que te levantarías mucho más tarde. Déjame ver esa carita. ¡Oh, cuánta felicidad hay en ella! —Le dijo en voz baja—: Ya noto lo bien que te ha ido en tu noche nupcial. La suave primavera ha dejado paso al calor del verano. ¿Ahora ya te sientes una mujer completa?

			Farsiris ocultó el ruborizado rostro en el pecho de su madre. No dijo nada. No era necesario, porque la dicha le brotaba por todos los poros.

			—Yo también quiero ver esa cara de felicidad, porque esas expresiones son únicas y nunca se olvidan —dijo Kalista—. Amada sobrina, bienvenida seas al grupo de las mujeres casadas. Que esa felicidad e ilusión que tienes ahora te duren durante toda tu vida. ¿Qué, cómo estuvo esa corta noche? ¿Ardiente y con el fuego en el cuerpo?

			Ante la pícara e inquisitiva expresión de Kalista, el rubor volvió a brotar en el rostro de Farsiris que dijo:

			—¡Oh, tía!

			Kalista soltó la carcajada y Eudora abrazó también a Farsiris diciéndole entusiasmada:

			—Yo también te deseo mucha dicha y felicidad.

			—Muchas gracias, tía.

			Farsiris corrió hacia su padre.

			—Papá.

			—Buenos días tengas, hija, luz de mis ojos. Esta mañana estás mucho más radiante de lo que es usual en ti. Puedo sentir tu felicidad y eso me hace muy dichoso.

			Sus hermanos, tíos y primos también la abrazaron y felicitaron. Sus primas aprovecharon para hacerle algunas bromas.

			—¿Estáis desayunando a estas horas? —preguntó ella.

			Su madre dijo:

			—¿Qué esperabas, con lo tarde que nos acostamos? Es más bien un medio desayuno para no alterar la hora del almuerzo.

			—¿Y la familia e invitados de Faysal?

			—Ellos se levantaron con el alba, para sus rezos —dijo su padre—. Llevan como tres horas desayunando en la pérgola.

			—¿Los dejaste solos hoy?

			—Yo lo preferí así, para que ellos tuvieran más libertad de comentar sus impresiones sobre la boda.

			—Me parece muy bien. ¿Farah no se ha levantado?

			—Ella duerme como un ángel —dijo su madre—. Cuando yo la vi, hace como una hora, estaba todavía tal cual cayó en la cama.

			Faysal llegó y los saludó. Farsiris le dio un beso comiéndoselo con la mirada. Kalídora les preguntó:

			—¿Tenéis hambre?

			—Yo sí y mi esposo es seguro que también —dijo Farsiris.

			—Pues podéis ir a desayunar. Todo está listo.

			—¿Cómo que ir a desayunar? ¿Adónde?

			—Al rincón secreto. ¿Dónde mejor que allí? Ya está dispuesto para vosotros dos; un desayuno íntimo en total tranquilidad y tan solo con los pajarillos. Yo supongo que es mucho lo que os queréis decir a solas.

			—¡Oh, mamá, te amo! —dijo Farsiris abrazándola.

			—Os lo hubiera mandado a subir. Luego pensé que os gustaría más desayunar allí.

			—Y tuviste razón. Gracias, mami. Ven, cariño.

			Farsiris agarró la mano de Faysal y salieron. Kalídora le dijo a su esposo:

			—Míralos qué hermosos. Me hacen recordar nuestro primer desayuno de casados. Fue allí mismo. ¿Te acuerdas?

			—¿Cómo crees que se me podría olvidar?

			—¿Recuerdas lo que cominos?

			—Recuerdo más el postre.

			Kalídora soltó la carcajada junto con su hermana y los demás.

			Un rato después entró un pequeño torbellino. Farah llegó corriendo y gritó:

			—¡Mami, papi, buenos días! ¡Buenos días para todos!

			—La alegría de esta casa ya despertó. ¿Tienes hambre, tesoro?

			—Sí, mami, estoy hambrienta como si no hubiera cenado, y eso que comí como loca.

			—Me parece muy bien que tengas tanto apetito. Fue mucho lo que corriste, bailaste y te divertiste ayer.

			—Sí, me divertí muchísimo. La boda fue muy linda. ¿Cuando yo me case podré tener una boda igual?

			—Claro que sí, tesoro, tendrás una boda igual de hermosa.

			—¿Dónde están mi hermana y Faysal? ¿Tienen sueñito y siguen durmiendo?

			—No. Ellos están desayunando en el rincón secreto.

			—¡Ah, qué bien, voy para allá!

			—No, no, pequeña atolondradita —dijo su madre sujetándola—. Tú te quedas tranquila aquí con nosotros, que los estamos dejando desayunar a ellos dos solitos.

			—¿Por qué, mami?

			—Porque a los recién casados les gusta estar a solas. Tienen mucho de qué hablar hoy, sin que una señorita traviesa como tú esté en el medio a la escucha y preguntando sin parar.

			—¿No los voy a poder ver en todo el día?

			—Sí, después del desayuno.

			—Está bien. ¿Faysal durmió en la habitación de Farsiris?

			—Sí, ahora él puede hacerlo porque ya es su esposo.

			—¡Qué bien! Ahora va a estar feliz siempre.

			—Sí, hijita, yo te aseguro que Faysal ya está muy feliz, después de haber estado esta noche disfrutando de los inefables placeres de un ángel —dijo Kalídora.

			—¿Él soñó con un ángel, mami? —le preguntó Farah.

			—Esta vez Faysal no tuvo necesidad de soñar con él: lo tuvo a su lado durante toda la noche.

			***

			—Te sentí cuando te levantaste tempranito al amanecer, amado mío, aunque lo hiciste todo sigiloso —dijo Farsiris.

			—Fui a realizar la oración del fáyr.

			—Te agradecí que cuando regresaste volvieras a la cama y te abrazaras a mí.

			—Sí, me di cuenta muy bien, muy bien. ¿Tus agradecimientos serán siempre iguales?

			Farsiris se sentó en sus piernas y le preguntó melosa:

			—¿No te gustó?

			—Qué preguntas tienes.

			—Yo tenía más ganas de ti, esposo mío.

			—Y yo de ti. Podríamos volver a repetirlo.

			—Ya lo haremos, goloso.

			—¿Goloso yo? ¿Y tú qué?

			—Más golosa todavía —dijo ella riendo entre dientes—. Te aseguro que lo haremos. No ahora, pero será hoy mismo, antes de que el día termine. Estoy ansiosa de más y no aguantaré hasta la noche. Yo quiero ser todo para ti, vida mía, y darte todo lo que tú desees de mí como mujer.

			—Sí, ya me di cuenta de que no hay nada que quieras mantener oculto.

			—No, para ti ya no, esposo mío, porque todo lo que tengo como mujer es tuyo y quiero dártelo —dijo ella besándolo.

			—¿Estás segura de que no tienes ningún otro lunar?

			Ella rio complacida.

			—Podría ser. ¿Qué tal si buscas mejor?

			—Lo haré, ya lo verás. Durante la noche estuve algo pendiente, casi esperando ver entrar a tu hermanita.

			—Yo sabía que ella no lo haría. Farah aguantó hasta el final de la fiesta de bodas, y era seguro que dormiría hasta bien tarde como un lironcito.

			Farsiris le dio un beso y volvió a sentarse a su lado para continuar desayunando.

			**

			—Quería preguntarte sobre las largas peinetas de tres dientes que tu madre, tu abuela, bisabuela y tátara usaron anoche —dijo Faysal—. Tienen incrustaciones de oro en forma de dos medias lunas en creciente. Al principio pensé que sería algo de familia, de vuestra casa real. Después noté que unas ocho o diez mujeres más las usaban también, aunque no supe si eran familiares vuestras. Llegué a pensar que lo eran, porque se mantenían cerca de vosotras. Luego consideré que si hubieran sido familiares me las habríais presentado, por lo que concluí que la peineta se podría tratar de algún distintivo de la nobleza.

			—Esa peineta de plata la llamamos Trivium argentum. Es un símbolo muy especial que pocas mujeres pueden utilizar.

			—¿Qué representa?

			—La representación simbólica es compleja y te la diré en otro momento, cuando tú hayas comprendido otras cosas. Ella identifica a una mística de la Gran Hermandad de las Señoras de los Sueños, que es lo que tú quieres saber.

			—¿Quieres decir que todas las mujeres que la llevaban eran unas señoras de los sueños?

			—Así es.

			—Alá misericordioso. Entonces, anoche hubo como quince aquí reunidas. Una de ellas, de unos cincuenta años, tenía en la peineta las dos medias lunas de oro, al igual que las vuestras.

			—Ella era Marga Siracusana.

			—Las peinetas de las demás mujeres tenían una luna nada más. Yo supongo que esa diferencia quiere decir algo.

			—Te fijaste bien. La mujer que lleve dos medias lunas en su Trivium argentum es o ha sido princesa de la hermandad, para gloria de su casa mística —dijo Farsiris.

			—¿Una Sayyidat al-Ahlâm?

			—Exacto.

			—¿En ese caso cómo se puede saber cuál ha sido y cuál es la princesa actual?

			—Eso es algo que un místico conoce de inmediato por el aura de ella y por su energía. No hay equivocación posible.

			—Pero las personas comunes no lo sabrán —dijo Faysal.

			—No es para que ellas lo sepan.

			—Ya, es el hermetismo que, al parecer, todas guardáis con tanto celo. ¿Qué es una casa mística?

			—Aquella que es fundada por la primera mujer mística que, de manera espontánea, por sí misma reúna las cualidades para ser considerada una señora de los sueños. Ella le da un nombre a su casa o se la conoce por su propio nombre.

			—¿Cuál es la casa mística vuestra?

			—Somos conocidas como la descendencia o Casa Astipalia. Yo soy Farsiris Astipalia, mi madre es Kalídora Astipalia, mi abuela es Teodora Astipalia y así. También se nos conoce como la Casa Mística de la Luna Verde de Otoño.

			—¿De qué le viene ese nombre?

			—Es una larga historia que te contaré en otro momento.

			—En este caso, ya que las mujeres en tu familia por línea ascendente llevan dos medias lunas en la peineta, ¿quiere decir que todas han sido princesas de la hermandad?

			—Sí. Nuestra casa ha dado el mayor número de princesas y de reinas de nuestra hermandad. De las místicas que siguen vivas han sido princesas todas, en forma consecutiva. Desde mi tatarabuela Elena, quien sucedió a Eudokia de la Casa de Fasis, y así en una larguísima lista hacia atrás.

			—¿Por qué tú no usabas también una peineta de esas?

			—Porque yo estaba usando el Gran Ojo y no van juntos.

			—Es muy hermosa esa diadema de tiras de plata con el enorme rubí estrella y los diamantes, que llevabas sobre la frente. De verdad que parecía un enorme ojo de cíclope. Pensé que era una más de tus joyas de familia, algo que las princesas utilizan en las bodas —dijo Faysal.

			—No, él es el mayor símbolo de nuestra hermandad.

			—¿Qué simboliza? ¿Tiene alguna función representativa del rango, así como lo hace una corona para una reina?

			—En parte. El Gran Ojo tiene dos funciones. La principal es distinguir a la actual princesa de la hermandad o a la reina si la hay. Se utiliza nada más que en actos de nuestra hermandad o que la estén representando de manera particular.

			—Este no era un acto de vuestra hermandad. ¿O sí lo era?

			—Era mi matrimonio y estoy facultada para usarlo.

			—¿Cómo que también distingue a la reina? ¿Cómo se puede saber, entonces, si quien lo usa es una reina o una princesa? ¿La reina lo lleva sobre la cabeza en lugar de la frente?

			—No, pero tan solo la enorme energía de una reina es capaz de hacer que el Gran Ojo se abra —dijo Farsiris.

			—¿El rubí se abre? ¿Cómo es eso? —preguntó Faysal.

			—Cuando la reina lo lleva y suelta su energía, el rubí reluce con el fuego del sol. Es a lo que nosotras llamamos abrirse.

			—¿Qué quieres decir con eso de soltar la energía?

			—Las místicas con el poder suficiente para ser reinas tenemos la capacidad para esconder nuestra... vitalidad, nuestra fuerza interior, dejarla fluir o proyectarla.

			—¿Y la otra? —preguntó él.

			—¿Qué cosa?

			—La otra función. Dijiste que tenía dos.

			—El Gran Ojo es un arma —dijo Farsiris.

			—¿Cómo puede ser un arma ese rubí?

			—¿Qué es un arco?

			—Un instrumento para lanzar flechas.

			—¿Y un arco y una flecha?

			—En ese caso ya es un arma —dijo Faysal.

			—¿En manos de quién?

			—Ah, ya te entiendo. Un arco y una flecha juntos pueden ser un arma, según la persona sepa utilizarla o no.

			—Exactamente. El Gran Ojo es un arma, tan solo si está en la frente de quien sea capaz de abrirlo y sepa utilizarlo.

			—Una reina —dijo Faysal.

			—Eso mismo. El rubí es el arco, la flecha es la energía de la reina canalizada a través de él.

			—No entiendo. ¿Qué arroja el rubí?

			—Un rayo rojo masivo muy destructivo, cuyo poder depende de la capacidad de la reina.

			—¿Qué tan destructivo puede...?

			—No, no, mi querido curioso. Tú quieres ir demasiado rápido en estas cosas y no estás listo. Dejemos ese tema por ahora.

			—Está bien. ¿La princesa entrega el título a una hija?

			—Amaneciste preguntón y curioso, ¿eh? Pensé que tu curiosidad se había agotado anoche.

			—Ah, no, esa todavía sigue muy viva; apenas ha comenzado y quizás tengas algún otro lunar oculto.

			—Me parece muy bien, porque la mía también lo está.

			—Es que me está interesando todo esto que me cuentas. Para mí es como descubrir un mundo nuevo —dijo él.

			—Ese título no es algo hereditario como lo son los nobiliarios. La princesa se lo entrega a la mística que supere sus poderes. Ella puede ser una señora de los sueños de otra casa mística cualquiera o también su propia hija o nieta, como ha sucedido en nuestra familia —le explicó Farsiris.

			—¿Quieres decir que alguna de las hijas puede superar a la madre en sus capacidades místicas?

			—No alguna, sino la primera hija y ninguna otra. Porque nada más que la primera hija de una señora de los sueños obtendrá sus facultades místicas. Rige una primogenitura femenina natural y absoluta, que no puede ser cambiada. Ya desde el desarrollo en el vientre, entre la madre y su primera hija se forma y mantiene un fuerte vínculo místico indestructible e imperecedero.

			»Es por eso por lo que tan solo la madre y nadie más que ella, es quien rige el destino humano de esa niña en todo lo relevante que a ella concierna. Sobre todo, en algo de tal importancia y trascendencia como lo es el matrimonio. El padre no puede tomar injerencia alguna en ese importante particular, como tampoco lo puede tomar en nada que tenga que ver con la hermandad y con sus actividades. Al esposo no se le informa de nada relativo a los hechos de la hermandad.

			—¿Y la comunicación que tú tienes con tus abuelas?

			—Todas las señoras de los sueños estamos conectadas en nuestras visiones místicas, y sabemos lo que le sucede a cada una. Ayer todas ellas, en el mundo entero, estuvieron observando nuestra boda, porque nuestro matrimonio era algo de suma trascendencia para nuestra hermandad.

			—¿Así fue la cosa? Yo espero que ellas hayan estado mirando nada más que la boda —dijo Faysal.

			—Descuida, que anoche en nuestra alcoba tuvimos toda la privacidad necesaria. Ellas no vieron nada. Nosotras tenemos nuestra intimidad. Así como las místicas podemos cerrar nuestra visión, también podemos bloquear a las demás para que no vean o sepan lo que hacemos, vemos o pensamos. En eso, unas tenemos más capacidad que otras.

			—Pues me tranquiliza saberlo; espero que tú hayas cerrado bien. Entonces, me dices que el título de princesa no se hereda.

			—No, el título de Sayyidat al-Ahlâm no se entrega en herencia, sino que se le traspasa a aquella señora de los sueños que tenga mayores capacidades, como te dije. Por esas cosas de la vida, el título se ha mantenido en nuestra casa mística durante las últimas generaciones, porque mi bisabuela Martha fue quien superó los dones de mi tatarabuela Elena. Mi abuela Teodora superó a su madre y luego mamá superó los de mi abuela. Se han venido potenciando con cada nuevo nacimiento de místicas, a fin de preparar a la más grande, que vendrá con poderes inigualables.

			—Y tú superaste a tu madre.

			—Eres un chico muy listo —dijo Farsiris.

			—¿Y qué es lo que se entrega o traspasa?

			—El Gran Ojo. Se ha de entregar a quien sea la sucesora.

			—Si yo he entendido bien, tú seguirás siendo la princesa de la hermandad en tanto surja otra mística mayor que tú.

			—Así será.

			—Bueno, te agradezco mucho esta explicación, porque ahora se me terminan de aclarar unas cuantas cosas. ¡Oye! ¡Espera un momento! Farsiris, si la primera hija hereda... ¿Todo esto quiere decir que nuestra hija será una mística señora de los sueños? ¿Eso es lo que tú me has querido decir de manera indirecta?

			—¿Ves que sí eres un chico listo? —dijo ella besándolo.

			—Farsiris, ¿cómo se cría a una niña mística?

			—¡Ah, qué pregunta tan encantadora! Ahí está el padre que hay en ti. Yo sé muy bien cómo hacerlo. Solo te puedo ir diciendo que te prepares.

			—¿Por qué? Tan difícil será.

			—No, la parte mística en sí no es nada para preocuparse, salvo el manejo de sus visiones; siempre que sea una mística quien la dirija, claro. Yo lo digo por lo terrible que esa niña va a ser.

			—Algunos de mis hermanitos y primos son terribles.

			—Ya verás lo que será nuestra hija.

			—¿Ella será más activa que Farah?

			Farsiris rio y dijo:

			—Mi hermanita preciosa. Querido, nuestra hija superará a Farah en muchas cosas, porque ella tendrá formas de hacer travesuras que ninguna otra niña o niño en el mundo tendrá. Excepto un niño místico que estará lejos, muy lejos. Pero él será mucho más tranquilo y ensimismado que nuestra abierta, desenfadada y juguetona hija.

			—Farsiris, ¿me crees si te digo que ya tengo ganas de ella?

			—Claro que te creo. Yo estaba segura de que sería así.

			—Yo no sé, pero todo el tiempo que he pasado con Farah, de alguna manera me ha hecho sentir sensaciones que no tuve siquiera con mi hermana Salima, y que me han hecho desear una hija que se le parezca. Si nuestra hija sale como tu hermanita, me parece que yo seré el padre más dichoso del mundo.

			—Esposo mío, nuestra hija se parecerá bastante a Farah, físicamente y también en aspectos tales como la alegría, la espontaneidad, el entusiasmo y la enorme capacidad de amar. Solo que nuestra hija te dará lo que Farah no te dará, y mi hermana te dará lo que nuestra hija jamás podrá entregarte.

			—Por supuesto, porque ambas serán dos mujeres distintas, por más que tengan rasgos o comportamientos similares en ciertos aspectos. Por lo que me estás diciendo, amada mía, me parece que tú ya sabes cómo va a ser ella.

			—Sí —dijo Farsiris.

			—¿Y nuestra hija llegará a ser también toda una princesa de la hermandad?

			—Lo será, esposo mío; ella lo será. Durante cientos de años, nuestra hija será la mística más grande que haya caminado sobre este mundo. Pero dejemos por ahora este tema, ¿quieres? Es muy pronto para algunas cosas y tú estás hoy con el curioso subido. Como anoche.

			—¿No te agradó mi curiosidad? —preguntó él.

			—Me encantó. La estaba esperando ansiosa. Me estoy preguntando qué ocurrirá cuando lleguemos a Al-Shurf.

			—¿En qué sentido?

			—No sé si me incendiaré con tanto calor —dijo ella mirándolo incitante.

			—Me parece que eso me va a gustar.

			—Y a mí.

			—Supongo que te llevarás a Nur y Anthea.

			—Sí, ellas son muy especiales para mí.

			—¿Por qué? En Al-Shurf tendrás todas las mujeres que puedas necesitar —dijo él.

			—Sí, ya sé que tú me las proporcionarías. Es que estas chicas son muy especiales. Es la forma de ser, la alegría y eso tan hermoso que ellas emanan y que yo puedo sentir. Yo les digo doncellas por llamarlas de alguna manera y no entrar en detalles con la gente, ya que ellas no son familiares. En realidad, ellas son mis amigas y confidentes, incluso protectoras.

			—¿Protectoras?

			Farsiris sonrió y asintió con la cabeza sin entrar en explicaciones, y siguió diciendo:

			—Ellas saben sobre mí lo que nadie más que mi madre y mis abuelas saben, y que tú apenas estás comenzando a entrever. No es nada sencillo encontrar mujeres como ellas, te lo aseguro.

			—¿Por qué?

			—Por sus facultades psíquicas especiales.

			—¿Ellas también son señoras de los sueños?

			—No, son psíquicas muy bien dotadas y con algunas buenas capacidades psicoquinéticas.

			—¿Qué es eso?

			Con una nueva sonrisa divertida, ella le dijo:

			—Ya lo irás averiguando todo sobre nosotras. Espero que de poco a poco, no sea que te atragantes si lo sabes todo de golpe.

			—Así que las dos son místicas también.

			—Sí. Es por eso por lo que la ayuda de ellas será vital en el cuidado de nuestra hija.

			—Ya voy teniendo algo más claras las cosas —dijo Faysal—. ¡Hum! Esto está buenísimo, me estoy dando un atracón.

			—¿No lo habías comido antes?

			—No.

			—Lo tendré en cuenta para preparártelo.

			—Farsiris, ahora tienes otros cuatro guardias más. ¿Cuando nos vayamos te quieres llevar a los ocho?

			—No, a los cuatro de siempre. Estos nuevos se quedarán para cuidar a mi hermana.

			—Me parece muy bien. Todos ellos son pocos para vigilar a esa pequeña traviesa que siempre está corriendo. Qué vitalidad tan grande tiene.

			—Para cuando nuestra hija nazca, dos de ellos se irán también para Al-Shurf con nosotros.

			—¿Por qué quieres seis guardias? Yo te puedo proporcionar todos los que requieras.

			—Por los años que mis guardias lazuríes llevan conmigo, ellos también saben sobre mí cosas que ninguno de los tuyos sabe, ni a mí me interesa que sepan, y el hermetismo de estos es total. Serán seis, porque ya te dije que nuestra hija va a ser terriblemente inquieta. Yo quiero tener suficientes ojos de confianza que la vigilen. Con seis estaré segura de que habrá dos que estén pendientes de día y de noche.

			—Ahora sí que comienzo a preocuparme —dijo Faysal.

			—No lo hagas, amor mío, que nuestra hija no llegará a prenderle fuego a la jaima.

			—Es un alivio saberlo.

			—Aunque ella quizás incendie otras cosas.

			Ante la cara que Faysal puso, Farsiris soltó la carcajada. El alegre y cantarín sonido se enredó entre las finas ramas de los sauces llorones y se extendió por los jardines. Se produjo un relincho alegre en los establos y Faysal dijo:

			—Esa fue una yegua.

			—Qué bella. Fue Falak al-Faatina que me contestó.

			—¿Estás segura de que fue ella?

			—Sí. Qué yegua tan hermosa y veloz. En la última carrera casi no me alcanzaste.

			—Me costó trabajo. Su arrancada y velocidad punta son superiores a las de Alí al-‘Azam, que ya es decir mucho. Él tiene más resistencia y al final termina por alcanzarla en distancias largas. Me llevó más de tres millas lograrlo. Falak al-Faatina es también mucho más ágil y se desenvuelve mejor en los saltos. Sería una excelente yegua en el campo de batalla.

			—Es el mejor regalo que me hayan hecho —dijo Farsiris.

			—Te ves preciosa montada sobre ella. ¿No te lo había dicho?

			—No. ¿Es la yegua la que me hace ver preciosa?

			—¡Claro que no! Si serás. Tú eres hermosa por ti misma y no necesitas de nada que te ayude. Es solo que me gusta verte montada sobre ella.

			—Está bien. Esta noche la llevaré a la habitación para que me veas hermosa sobre ella. ¿Monto vestida o desnuda?

			—Amada mía, deliciosa provocadora, tú ya sabes cómo es que yo quiero tenerte esta noche.

			Ella rio y le dio un beso.

			—Sí, claro que lo sé bien. Te aseguro que verás complacido tu deseo, esposo mío, porque yo ansío verte de igual manera.

			—¿No puedes hacer que el día pase más rápido?

			Ante la pícara expresión de Faysal, ella volvió a reír y le dijo:

			—Ya verás que estando juntos pasará rápido.

			—Lo que son las cosas.

			—¿El qué?

			—Eso de que por mis tierras no veamos a las mujeres como verdaderos jinetes. Nunca llegué a imaginar que encontraría a una que fuera tan buena amazona, al punto de llegar a competir conmigo o con cualquiera.

			—Todavía te quedan sorpresas, te lo aseguro. Te amo, esposo mío —dijo ella besándolo—. ¿Qué es lo que quieres hacer después de desayunar?

			—Disfrutar de ti y de tu cuerpo, esposa mía.

			Ella soltó otra carcajada.

			—Nunca pierdas esos buenos deseos. Es solo que me parece que tendrás que atender a tus invitados. Habrá muchas preguntas que tu padre y ellos querrán hacerte.

			—Sí, y también muchas bromas que gastarme —dijo Faysal.

			—Ya tendremos tiempo de ir a la habitación durante la hora de la siesta. Ayer fue un día tan cansado. ¿No te parece?

			Farsiris lo dijo con tal picardía, que no dejó ninguna duda de cuáles eran sus verdaderos pensamientos.

			—Tus aposentos son muy hermosos. Yo no sé si alguna vez habré visto algo que transmita tal sensación de feminidad. Me parece que podría pasarme la vida entera en tu habitación, contigo a mi lado.

			Aquello le mereció otro beso más de parte de Farsiris.

			***

			En la pérgola grande las conversaciones entre Hasán, sus hijos y hermanos con el resto de los invitados fueron sobre la boda, como no podría haber sido de otra manera. Los comentarios giraron alrededor de la ceremonia, la comida, el baile con sus pormenores y sobre algunos de los personajes asistentes. El emir Zayn al-Mundakar decía:

			—Con toda sinceridad, yo he de decir que esta boda me ha impresionado en ciertos aspectos; tanto por la suntuosidad como por algunas de las personas y costumbres. ¿Cuántos reyes y reinas fue que hubo?

			Hasán dijo:

			—Seis. Príncipes y princesas no sé cuántos fueron.

			—El porte que tiene la princesa Farsiris es regio, tengo que alabárselo —dijo el emir Husam al-Jabbar—. A pesar de la gran sencillez y naturalidad que tiene en el trato, esa joven parece una reina y muy bien merecía serlo. Durante la boda destacó por sí misma. Es de esas mujeres que llaman la atención donde quiera que estén y de inmediato, por ese algo tan especial que emanan. Qué cierto resulta eso de que hay cosas que se llevan en la sangre, porque su madre y sus abuelas no se quedaron atrás ninguna. Enseguida se nota de dónde le viene a ella.

			El emir Zayn al-Mundakar dijo:

			—Después de haber conversado con todas ellas me han resultado unas mujeres muy interesantes.

			Hasán le preguntó socarrón:

			—¿Tú conversando con mujeres?

			—Ya lo ves. Hay algunas con las que merece la pena hacerlo y estas lo son.

			—¿Y no las hay en tu ciudad?

			—Posiblemente las haya, solo que yo no me he ocupado en averiguarlo. Creo que tendré que hacerlo.

			El jeque Abú Jawdat dijo:

			—La reina Teodora es una mujer muy enérgica y decidida.

			—Sí, es esa clase de actitud que tan solo da la seguridad en sí mismo —dijo Abú Bassam.

			Adil dijo:

			—Es una observación muy válida. Después del primer baile de Faysal con su esposa, estaba previsto que él bailara con su suegra y que Farsiris lo hiciera con su padre. Parece que es parte de las costumbres de esta gente. ¿En el tercer baile os fijasteis en las caras que pusieron algunos de los invitados?

			Su hermano Hasán preguntó:

			—¿Cuando la reina Teodora fue a bailar con Faysal y Farsiris lo hizo con su abuelo el rey?

			—Precisamente.

			—¿Te refieres al momento en que la reina Teodora abrazó a Faysal y le dio un beso en el medio del salón? —preguntó Abd al-Halim, el hijo mayor del jeque Asim al-Basim.

			—A eso mismo —dijo Adil.

			Ahmad dijo:

			—Claro que nos dimos cuenta. Fue la misma cara de asombro que pusieron cuando las reinas Martha Borena y Elena lo hicieron también después del cuarto baile.

			Salil aclaró:

			—Yo escuché comentar que las tres reinas se habían saltado el protocolo con aquello, ya que, aunque fueran las abuelas de la novia, no se suponía que bailaran con el novio, mucho menos que lo abrazaran y besaran delante de todos.

			Adil dijo:

			—Yo os lo había dicho. Eso fue una muestra pública de cuánto quiere esta familia a Faysal.

			Hasán dijo:

			—Yo no sé lo que mi hijo habrá hecho durante los tres meses que estuvo por aquí y se comprometió en matrimonio, pero me ha quedado muy claro que se ganó a toda la familia. Eso me enorgullece muchísimo.

			Salil le preguntó:

			—¿Qué, hermano? ¿Qué nos dices ahora de tu decisión sobre este matrimonio? Después de tanto que lo pensaste y la de vueltas que le diste para nada.

			—Lo que ya le dije a Adil: que estoy sumamente contento. Esta familia es muy digna y honorable. Todos son muy agradables y educados.

			Abú Bassam, hermano del emir Zayn al-Mundakar, preguntó:

			—Yo creía que por aquí acostumbraban a comprobar la virginidad de la doncella en su primer matrimonio. Pero yo no me enteré de que nadie lo haya hecho. ¿O acaso lo hicieron en privado y sin comunicación pública del resultado?

			—Yo no sé si estos cristianos lo acostumbran, pero esta familia no lo hizo —dijo Salil.

			—¿Qué dices tú, Hasan? Se trata de la mujer de tu hijo y eres el interesado, en cuanto a determinar la legitimidad de la descendencia —dijo el jeque Abú Jawdat.

			—Precisamente por eso es que no digo nada.

			—¿Por qué no?

			—Porque el verdadero interesado es Faysal, y si no se ha quejado de ella es porque todo ha estado como tenía que estar. Él sabe muy bien cómo es eso. Su silencio me basta y sobra.

			—Es que con toda la libertad que los dos han tenido, bien ha podido haber algo antes de la boda. Con tantos días que llevamos aquí, tan hermosa que es ella y lo enamorados que están los dos...

			Hasán sonrió y dijo:

			—Abú Jawdat, conocemos bien cuánto te complace ser punzante cuando tienes la oportunidad; esta vez no lograrás nada. A mí me parece que a todos nos quedó muy claro que no hubo ninguna relación entre Faysal y Farsiris, durante el tiempo que él estuvo aquí la vez pasada. Si desde que llegamos hubo algo entre ellos dos, antes de la noche nupcial y estando comprometidos, Faysal fue el único causante y todo quedo en casa. Yo nada tendría de qué quejarme por su disfrute anticipado en los goces del amor conyugal; de modo que no necesito pruebas.

			—Me complace mucho tu respuesta —dijo Abú Jawdat.

			—Tienes toda la razón en eso que dijiste, Hasán; así se piensa de un hijo —dijo el emir Husam al-Jabbar.

			El jeque Abú al-Qasim dijo:

			—Con tan regios y abundantes regalos que Faysal y su esposa han recibido, tu hijo se ha vuelto una persona bien rica.

			—Eso me parece a mí —dijo Hasán.

			El jeque Umar Qays preguntó:

			—¿Cuántas joyas y piedras preciosas recibió ella?

			—No tengo la menor idea. Fueron muchas.

			—Incluso hubo alguno cofres con monedas de oro —dijo el jeque Abú al-Qasim.

			—Sí, ya nos dimos cuenta; no les faltará efectivo —dijo Adil.

			El jeque Asim al-Basim preguntó:

			—¿Y caballos y dromedarios?

			—¡Uf! Yo perdí la cuenta después de los primeros veinte caballos que les dieron —dijo Salil.

			Abd al-Halim agregó:

			—Y nada de animales corrientes, son todos de la mejor clase; caballos espléndidos entre los mejores.

			—¿Acaso esperabais menos de invitados de tanta categoría? La mayoría de ellos eran de casas reales y se enorgullecen del regalo que hacen, porque es una muestra de la riqueza y la calidad de sus posesiones —dijo Adil.

			Hasán aclaró:

			—Por si no lo sabéis, solamente por parte de los reyes de Sakartvelo, los bisabuelos de Farsiris, fueron veintiséis caballos entre machos y yeguas. Fue a los dos por igual, eso lo dejaron muy claro: trece ejemplares para cada uno.

			—¿Veintiséis caballos? ¿A Faysal le dieron trece? ¡Qué barbaridad! —dijo Abú Bassam—. ¿Cuándo fue eso que yo no los vi?

			—Es que esos no estaban en el patio de armas con los otros, sino en las caballerizas reales. Muchos de los caballos que les obsequiaron permanecerán allí, porque aquí ya no caben más.

			—Eso es algo que nadie se podrá creer: veintiséis caballos para un regalo de bodas de una princesa —comentó el emir Husam al-Jabbar—. ¿Qué habría pasado si hubiera sido un enlace real?

			—Eso no se le da ni a un califa, es demasiado —añadió el jeque Abú Jawdat.

			—A mi padre le costará trabajo creerlo —dijo Hasán.

			—Bueno —dijo Ahmad—, también hay que tener en cuenta que el obsequio lo hicieron los bisabuelos de la princesa Farsiris; fue un regalo familiar.

			—De todos modos es algo inaudito; ellos solos representan una pequeña fortuna —dijo el jeque Abú al-Qasim.

			—Eso lo hicieron los reyes Miguel y Martha porque saben que somos criadores, y que los caballos son un bien muy apreciado por nosotros —aclaró Adil.

			—Dromedarios les han regalado una gran cantidad. Entre los muchos regalos que Aristarkos y Kalídora le hicieron a su hija hubo un rebaño considerable —dijo Salil.

			El emir Husam al-Jabbar dijo:

			—Con tantos caballos y dromedarios, Faysal y su esposa están en posición de ponerse juntos como criadores.

			—Sí, y entre los dos tienen suficientes dromedarios machos como para armar su propia caravana —dijo Salil.

			—Y dinero para financiarla ellos mismos —dijo Ahmad.

			—También para hacerse varias casas —añadió Ayub.

			—No sabéis lo que yo me alegro de eso —dijo Hasán—. Con esto mi hijo ya está asegurando bien su independencia económica y su futuro.

			Salil dijo:

			—Desde la boda me he estado preguntando si esa no habrá sido la intención de la familia de Farsiris, con tales regalos.

			—Pudiera ser posible. ¿Por qué no?

			El jeque Umar Qays preguntó:

			—¿Faysal va a montar casa propia? Ahora tiene para hacerse una vivienda palaciega, perfectamente. A la vuelta de unos pocos años sería considerablemente rico, si sabe aprovechar los recursos que ahora tiene.

			—No, ellos van a vivir con nosotros —dijo Hasán.

			—Es un hermoso gesto por parte de él.

			El emir Husam al-Jabbar dijo:

			—Pues ha sido una boda muy hermosa, de la que estoy seguro de que por aquí se hablará bastante. Yo estoy muy satisfecho por haber venido. Ha merecido la pena.

			—¿Os fijasteis cuánto hablaron los reyes Constantino, Bagrat y Miguel con Faysal? —preguntó Hasán—. Yo nunca hubiese soñado con ver a mi hijo hablando de tú a tú con reyes, de esa forma tan familiar. Yo logré hablar algo con ellos. Son grandes entusiastas de los caballos.

			—Yo lo que vi fueron unas jóvenes muy bellas —dijo Ayub.

			Su primo Nizar, que tenía un año menos que él, dijo:

			—Yo también.

			—Por supuesto, ¿qué otra cosa iban a mirar un par de jóvenes? —preguntó su tío Adil.

			—Fue una lástima que yo no supiera ninguno de estos bailes. Me quedé con las ganas —dijo Ayub—. Voy a tener que decirle a Faysal que me los enseñé, para la próxima.

			—¿Cómo que para la próxima? —preguntó su padre.

			—Sí. Es posible que Faysal me quiera traer alguna vez que ellos vengan. Además, quién sabe.

			—Hermano, no nos digas que estás pensando en venir a buscarte una mujer por aquí —dijo Ahmad.

			—¿Por qué no? ¿A ti no te gustó alguna?

			—Alguna no, me gustaron muchas, ese es el problema.

			—Yo escuché decir que esta ciudad tiene fama de tener princesas muy hermosas —dijo el jeque Umar Qays.

			—Pues ha de serlo porque al igual que Ayub y Nizar, yo tampoco encontraba para dónde mirar —dijo Ahmad.

			—Sí, todos nos dimos cuenta. ¿Hubo alguna que te gustara más? —le preguntó su tío Salil—. ¿Me escuchaste?

			Ahmad se había quedado completamente distraído mirando hacia los jardines. Todos voltearon a ver cuál era la causa. Se trataba de Nur que iba por uno de los senderos y le sonreía. Cuando ella se perdió entre los árboles, Ayub le dijo a su hermano:

			—Tú di la verdad, anda.

			—¿Qué verdad? —preguntó Hasán.

			—Que a mi hermano le gusta una de las doncellas de Farsiris.

			—¿Es eso cierto, Ahmad?

			Él sonrió.

			—¿Y cuál de las dos es? —preguntó Adil.

			—Nur, precisamente la que acaba de pasar —dijo Ayub.

			El jeque Abú al-Qasim dijo:

			—Pues tienes muy buen gusto. Es una joven muy agraciada, tanto como la otra. Eso sí, con ella tendrás que ir con muchísimo cuidado, porque no es una mujer nada corriente ni manejable.

			—Por lo que yo sé, ella apenas tiene uno o dos años más que tú, pero es algo que ni se nota —dijo Adil.

			—Aprovecha, sobrino, que tu padre ya no se lo va a pensar para aprobar ese matrimonio. ¿No es así? —preguntó Salil.

			—Con esa mujer diré que sí de inmediato —dijo Hasán.

			—No vayáis tan rápido —dijo Ahmad.

			Ayub dijo:

			—Después del resultado con nuestro hermano, a mí no me importaría encontrarme a otra princesa por aquí. No me quedan muchas ganas de regresar a casa todavía.

			—¿Para cuándo tiene previsto Faysal regresar? —preguntó el jeque Umar Qays.

			—En cosa de un par de semanas —dijo Hasán—. Los dos van a estar bastante ocupados asistiendo a los distintos actos oficiales, ahora como esposos.

			—En ese caso podemos esperar muy bien. Yo soy uno de los que tampoco tengo prisa. Así les doy tiempo a mis esposas para serenarse bien y echarme de menos.

			El jeque Asim al-Basim comentó:

			—Hablando de regresar, lo que veo es que nuestro regreso va a ser bastante más lento, con tantos caballos y esa gran manada de dromedarios.

			—Yo lo daré por muy bien empleado —dijo Hasán—. Además, ¿qué prisa tenéis vosotros? ¿No trajisteis esclavas con quienes dormir calientes y bien entretenidos?

			***

			Cuando Farah se enteró de que Farsiris y Faysal se marchaban para Al-Shurf dentro de dos días, el llanto de ella abrazada a su hermana fue desgarrador.

			—Farsiris, no me dejes solita.

			—Amor mío, yo no te dejo sola. Están papá y tus hermanos, tus primos y todos.

			—Sí, pero yo te quiero a ti. Tú eres mi hermana y no tengo otra más que tú.

			—Lo sé, mi nena, lo sé bien. Es que yo tengo que marchar con mi esposo.

			—Esto no me lo habían advertido. ¿Por qué te llevas a mi hermana, Faysal? ¿Por qué te la llevas de mi lado?

			—Lo siento muchísimo, Farah, yo no puedo hacer otra cosa. Tengo que marchar, Farsiris es mi esposa y viene conmigo.

			—¿Por qué me la quitas, por qué?

			—No, pequeña, yo no te la estoy quitando, no pienses eso de mí, por favor. Yo quisiera compartirla contigo, pero es que tengo que ir adonde vivo.

			—Yo pensaba que tú te quedarías a vivir aquí con mi hermana y conmigo.

			—No puedo, tengo que ir adonde está mi familia.

			—¿Por qué? Yo creía que ahora nosotros éramos tu familia, Faysal. Tú lo dijiste.

			—Sí, Farah, lo dije: vosotros ahora sois mi familia también, tú tienes razón.

			—Si es así, ¿no estás a gusto aquí con nosotros?

			Con los ojos ahora aguados también, Faysal la estrechó contra su pecho.

			—¡Ay, pequeña adorable! Qué difícil me lo estás poniendo. Yo estoy muy a gusto aquí con vosotros, tanto como no lo creí posible fuera de mi propia familia. Es solo que yo no tengo otro remedio más que volver a casa de mis padres y mis abuelos.

			—Entonces, llévame contigo también, Faysal, así no me quedaré solita. Farsiris estará feliz y yo también.

			—Si a ti, que eres la luz y la alegría de este gran palacio, te llevamos con nosotros a mi casa que queda tan lejos, ¿qué crees que pasaría con tu mamá por perder a sus dos hijas de una vez?

			—Ella se pondría muy triste y lloraría mucho.

			—¿Y tu papá y tus hermanos y tus abuelos?

			—También se pondrían muy tristes —dijo Farah.

			—¿Lo ves? Y cuando pasara mucho tiempo, tú también te pondrías muy triste por no verlos a todos, porque los extrañarás mucho. ¿Verdad?

			—Sí. En ese caso, ¿por qué tú no te quedas aquí y somos felices todos?

			—Porque he de regresar junto a mi abuelo, a mi madre, mis hermanas y mi propia familia, que también me echan mucho de menos. Allí es que vivimos y tenemos nuestros negocios.

			—Pero yo no os volveré a ver nunca más.

			—Hermanita, no pienses eso —le dijo Farsiris—. Nosotros volveremos para verte. Quizás no sea con la frecuencia que quisiéramos, debido a la gran distancia; pero vendremos. ¿Recuerdas que dijiste que me ayudarías a cuidar a mi hija?

			—Sí —dijo Farah.

			—Pues luego de que ella nazca la traeré para que la conozcas y me ayudes a cuidarla.

			Entre hipos lagrimosos la niña dijo:

			—¿Me lo prometes, Farsiris? Yo quiero ser su tía y darle la comidita, vestirla y cuidarla. Yo voy a guardar todos mis vestiditos para ella.

			—Claro que sí, hermanita, yo te lo prometo. Tú serás su tía y más, muchísimo más. Serás la tía más querida de mi hija.

			—¿Ella también me querrá mucho mucho a mí?

			—Sí, tesoro, ella te querrá tanto como si tú fueras su mami.

			—Yo también la voy a querer mucho a ella.

			—Yo te prometo que te traeré de vuelta a tu hermana junto con nuestra hija —le dijo Faysal.

			—Está bien, yo confío en ti, Faysal. ¿Cómo se va a llamar mi sobrina? ¿Ya lo sabéis?

			Farsiris le dijo:

			—Eso es algo que yo todavía no he dicho a nadie. Ni siquiera a él. Si me prometes guardarlo como un secreto entre tú y yo, te lo diré a ti nada más. ¿Me lo prometes?

			—Sí, hermana, te prometo que no se lo diré a nadie, ni siquiera a mamá o a la abuela.

			—En ese caso te lo diré.

			Farsiris le susurró algo al oído y Farah dijo:

			—Es un nombre lindo, me gusta mucho. Farsiris, te vas y yo no te veré en años ni podremos conversar.

			—Sí que lo haremos.

			—¿Sí, de verdad? ¿Cómo, si no vas a estar aquí?

			—Farah, yo te prometo que vendré todos los días a verte.

			—¿Vendrás de verdad, de esa forma en que tú haces?

			—Sí, lo haré todos los días para poder abrazarte, y tú me contarás lo que has hecho.

			—¡Sí, Farsiris, sí, eso me gustaría muchísimo! Así ya no me sentiré solita.

			—Cada noche vendré para acostarte, hablaremos todo lo que tú quieras y estaré a tu lado hasta que te duermas, mi cielo. Te lo juro: vendré cada noche y alguna dormiré a tu lado. Es mucho lo que tengo que hacer contigo preparándote.

			—Gracias, Farsiris, te amo mucho, hermana —dijo la niña besándola—. No vais a estar aquí para mi próximo cumpleaños el mes que viene.

			—Yo vendré y estaré todo el día contigo.

			Faysal tenía los ojos aguados y le dijo:

			—Yo no podré venir de la manera en que tu hermana lo hace, pero ese día te tendré en mi corazón de manera muy especial.

			—Oh, Faysal, te hice llorar, lo siento mucho —dijo Farah.

			—No te preocupes. Es que me angustié por lo triste y dolida que tú te pusiste.

			—Yo no quise que te pusieras triste tú también; te quiero mucho, Faysal.

			—Y yo a ti, pequeña bandida, yo también te quiero mucho.

			Farsiris dijo:

			—Farah, ¿qué te parece si ahora vienes con Faysal y conmigo por la ciudad?

			—¿Los tres en el carruaje?

			—No, a caballo.

			—¿En mi yegua pequeña?

			—¿Todavía no le has puesto un nombre?

			—Sí, la llamo Mikrí2.

			—¿Mikrí? No te mataste mucho buscándole un nombre. Más descriptivo que ese sería imposible. Hermanita, tú eres tan práctica como mamá; eso será muy bueno. ¿Entonces? ¿Vamos?

			—¡Sí, sí, vamos! Me gustará mucho cabalgar los tres. ¿Iremos hasta la playa?

			—Adonde tú quieras.

			—Hoy damos un paseo por la ciudad y la playa, maña otro por el monte, hasta que volváis otra vez con vuestra hijita.

			 

			**** ****

			 

			
				
					2	Pequeña (en griego).

				

			

		


		
			CAPÍTULO 20

			La Sayyidat al-Ahlâm

			Luego de poco más de dos meses de viaje, rayando el medio día llegaron a Al-Shurf. Los emires y jeques cuyas ciudades estaban al paso se habían ido quedando, y tan solo seguía el jeque Asim al-Basim, quien continuaba hasta Al-Mayadín. Él había decidido detenerse para refrescar, y proseguiría después de que pasaran las horas de mayor calor.

			Esta vez nadie estaba al tanto de la llegada. El jeque Tawfiq al-Sharif estaba en su jaima conversando con Abú Rashid, el imán Muhammad al-Muhsin y dos comerciantes. El jinete que fue a darle aviso, adelantándose un poco al grupo, lo agarró por sorpresa, con lo que se produjeron carreras para avisar a todos.

			La familia y algunos siervos salieron de la casa y cruzaron el jardín principal, en el que había flores diversas y varias higueras. Altas palmas datileras se extendían alrededor de la casa y producían una sombra que se agradecía. Quedaron afuera del jardín esperando junto al jeque Tawfiq. El grupo que llegaba se encontraba cruzando la amplia explanada del oasis que precedía a la casa. Allí solía realizarse el mercado de ganado y, una vez al mes, el mercado mayor al que acudían comerciantes de otros pueblos y ciudades. También era el lugar para descanso de caravanas que estuvieran de paso, y había una en ese momento.

			—De esas tres mujeres que vienen con el rostro cubierto, yo supongo que la esposa de Faysal ha de ser la que monta en Falak al-Faatina —comentó Mufid.

			—Tiene que ser, porque esa yegua era para ella y es quien viene junto a Faysal. Además, está usando el tocado de peridotos que él le regaló como mahr —indicó Tawfiq.

			—Si es princesa tiene un porte muy elegante y distinguido.

			—¿Esa gran cantidad de dromedarios y caballos que traen serán regalos de la boda? —preguntó Husni.

			—Se me hace que sí. ¿De dónde más los sacarían? Estoy seguro de que no los compraron.

			—No tendremos dónde meterlos —dijo Mufid.

			—Ya les conseguiremos sitio o los enviamos a los pastos del norte, según lo que Faysal quiera hacer —dijo su padre.

			De los diez guardias que Hasán traía, seis se desviaron llevándose el enorme rebaño de dromedarios. Los otros cuatro se llevaron los más de sesenta caballos. Los cuarenta guardias del jeque Asim al-Basim se apartaron hacia un lado y desmontaron.

			Hasán y sus hijos Adil y Salil, así como los dos hermanos de Faysal, desmontaron y se adelantaron procediendo con los entusiastas saludos familiares. Faysal desmontó también. Farsiris, sus doncellas y los cuatro guardias verdes permanecieron sobre los caballos. Durante el viaje, a fin de protegerse del sol y del polvo, ellas se habían cubierto la cabeza y el rostro con turbantes y pañuelos, que todavía no se habían quitado.

			Faysal saludó a su abuelo y tíos, a su madre y a su hermana Salima y las otras. Luego regresó hacia Farsiris para ayudarla a desmontar y proceder a presentarla. En ese momento se produjo un fuerte tumulto en la explanada, entre la gente que se estaba agolpando para ver.

			Al fondo junto al grupo de jaimas de la caravana que estaba acampada, se produjeron gritos. Unos eran de advertencia, otros de pánico y otros más de dolor. La gente corrió despavorida escapando de un gran toro, que iba llevándose por el medio a todo el que se le atravesara. Varias personas estaban en el suelo. Algunas se levantaban tambaleantes, ayudadas por otras.

			Farsiris volteó a su yegua y galopó hacia allá seguida por sus doncellas y guardias. En el medio de la explanada, después del pozo de agua, Farsiris golpeó con la mano a Falak al-Faatina, mentalmente le dijo que se alejara y desmontó de un ágil salto. Detrás de ella, sus doncellas hicieron otro tanto. Los cuatro guardias iban a preparar sus arcos y Farsiris los detuvo.

			—¡Nada de muertes! Sin caballos, que no haya ningún movimiento que me distraiga a ese toro. Que nadie interfiera ni me interrumpa ahora.

			Sus guardias lazuríes saltaron al suelo y también hicieron alejar a sus monturas. Con ambos sables en las manos se apostaron a unos cuantos metros, pendientes de que nadie se acercara. La rodearon dejando libre el espacio entre ella y el toro. Unos metros por detrás de Farsiris, sus doncellas cuidaban sus espaldas. Ella levantó una mano hacia el astado y dijo:

			—Toro, mírame a mí nada más, mírame.

			No fue necesario que ella gritara. El toro la escuchó perfectamente, porque se desentendió de los demás y quedó mirándola.

			»Eso es, mírame y escúchame solo a mí. Para ti ya no existe nada más que yo. Aquí, lindo, aquí, ven a mí directo, ven a mí.

			El gran animal echó a correr hacia ella.

			—¡Farsiris! —gritó Faysal.

			Él corrió y las doncellas le hicieron señas para que no se acercara, y con la cabeza le dijeron que no. Faysal no les hizo caso y siguió. Nur extendió un brazo hacia él, que se encontró con un muro invisible que no lo dejó continuar.

			En un lado, unos treinta metros más atrás, el jeque Asim al Basim había dado orden a sus hombres y preparaban sus arcos para abatir al toro. Anthea hizo un gesto y los arcos les saltaron de las manos. Faysal escuchó en su mente la voz de Farsiris.

			Por favor te lo pido, esposo mío, impide que nadie dispare contra este animal ni se entrometa. Tú quédate ahí y no te muevas. Confía en mí.

			—¡Quietos, que nadie dispare! —gritó él—. ¡Dejad los arcos! Alguna flecha podría herir a las personas o a mi esposa. Que nadie se mueva.

			Su padre gritó angustiado:

			—¡Ese animal se llevará a tu esposa por delante!

			—No, él no lo hará. Farsiris tiene el control.

			El toro no parecía ver ni escuchar nada más que a Farsiris, y pasó junto a la gente que escapaba. Iba directo hacia ella, que seguía con su mano izquierda extendida hacia adelante, y la movía arriba y abajo de manera sinuosa.

			Las personas gritaron, seguras de que el animal se la llevaría entre los cuernos. Pero unos pocos pasos antes, Farsiris detuvo el movimiento de su mano, dejó el brazo extendido hacia adelante con la palma hacia el frente, como si con aquello fuera a detener la embestida.

			—Quieto.

			No fue necesario que ella levantara la voz. El animal clavó sus cuatro patas en el suelo y se detuvo.

			—¡Paró! ¡El toro se detuvo! —gritaron las mujeres.

			—Quieto, precioso, quieto; así, quédate tranquilo que yo calmaré tu sufrimiento. —Farsiris avanzó hacia él y su mano hizo contacto con su testuz. El gran toro jadeaba y emitió un suave bramido quejumbroso—. Pobre animal, en qué estado tan lamentable estás. Con ese sol candente y te han privado de beber durante días. Estás seco. ¿Cómo han podido tratarte de esa forma tan cruel y despiadada?

			Las doncellas de Farsiris se hicieron a un lado. Faysal avanzó caminando despacio para no llamar la atención del animal, y llegó junto a ella. Con enorme aflicción, Farsiris le dijo:

			»Esposo mío, mira cómo se encuentra este animal. Observa su lengua. Está sufriendo por la sed y los dolores. Él nada más quería ir a buscar el agua que venteó, pero está muy asustado y nervioso. Ven, precioso, para que puedas calmar tu sed.

			Con su mano haciendo de guía sobre la cabeza del gran toro, Farsiris lo llevó hacia el abrevadero que había junto al pozo. Le echó agua por la cabeza, le lavó la cara y los resecos ollares y el hocico. Faysal bajó el gran odre al pozo, lo subió lleno de agua y la vertió en la pila. El toro bramó y sacudió la cabeza varias veces. Farsiris le dijo:

			»Bebe ahora, bonito. Sin prisa, poco a poco porque te puede hacer mal. De a poco, no te atragantes. Ya está bien, por ahora tienes con esto; es suficiente. Espera un poco, que nadie te va a quitar el agua ni se va a terminar; espera y luego beberás más. No, no puede ser toda de un golpe, tú no eres un camello y ni ellos beben todo de una vez cuando están sedientos. Eso es, lindo, eso es; sé obediente, confía en mí y dale tiempo al agua para que actúe y te comience a hidratar.

			El toro le lamió una mano y volvió a bramar de forma lastimera. De nuevo sacudió la cabeza vigorosamente. Farsiris miró dentro de una oreja y dijo:

			»Qué barbaridad.

			Se quitó el pañuelo con el que protegía su cabeza y rostro, y lo mojó bien. Apartó al toro del abrevadero y procedió a limpiarle los ojos.

			»Mira, esposo mío, lo enfermos que tiene los ojos este toro. Además, tiene molestias en los oídos porque están llenos de garrapatas por completo. Observa.

			Farsiris le mostró el interior de una de las orejas. Faysal dijo:

			—La tiene completamente infectada.

			Farsiris colocó sus manos tapando cada una de las orejas del toro, mientras le decía a Faysal:

			—Nadie se ha ocupado lo más mínimo de curarlo. Tiene marcas de latigazos y le han hecho pasar sed y hambre. ¿Cómo no quieren que un animal de tanto orgullo no termine rebelándose? El esclavo más sumiso lo haría. Este animal ya no tenía nada que perder y al ventear el agua fue un suplicio para él.

			—Parece que se rompió la cuerda que sujetaba la argolla de su hocico. ¿De dónde será este animal?

			Farsiris no pudo aguantar más la aflicción que sentía, se abrazó a Faysal y enterró el rostro en su pecho. La gente observaba desde una prudente distancia. Una mujer preguntó:

			—¿Está llorando?

			—Eso parece —dijo una.

			—¿Por qué?

			Salima dijo:

			—Ella está llorando de dolor y de tristeza. Es el enorme amor que al-Sayyidat al-Ahlâm tiene por todos los seres.

			—¿Esa mujer es al-Sayyidat al-Ahlâm? ¿De verdad que es ella?

			Salima dijo con todo orgullo:

			—Sí, es ella, la esposa de mi hermano Faysal.

			El rápido cuchicheo informativo se fue regando por boca de las mujeres, como si fuera la noticia del siglo.

			Los guardias lazuríes enfundaron sus sables. Hasán y Tawfiq se acercaron.

			—¿De dónde ha salido este toro? —preguntó Faysal.

			—Aquella caravana viene de la alta Mesopotamia y va hacia la costa, me parece que se dirige a Damasco. Llevan unos toros, creo que son cuatro —dijo su abuelo.

			—Son cinco. Otros tres se encuentran en similares condiciones que este y hay uno que está peor —aclaró Farsiris.

			Faysal preguntó:

			—En el estado en que están los toros ¿esos miserables los pensaban llevar atravesando el duro desierto en la ruta de Palmira?

			El jeque Tawfiq le dijo a su hijo Mufid al-Hani:

			—Tráeme a los responsables y averigua el número de heridos y si hay muertos.

			—De inmediato, padre.

			El toro estaba débil y por el influjo de Farsiris se había echado. Ella lo siguió curando y dejó sobre sus ojos el pañuelo mojado. Se notaba que el animal se encontraba extenuado, aunque mucho más tranquilo por haber bebido algo y por las caricias y atenciones de ella.

			Acompañadas por unos hombres que abrieron paso entre la multitud, se acercaron varias mujeres que gritaban de dolor y lloraban como plañideras. Dos llevaban en brazos a sendas niñas no mayores de cinco años. Uno de los hombres llevaba a un varón de unos siete. Las tres criaturas estaban inconscientes y llenas de sangre. El hombre clamó:

			—Mi señor Tawfiq al-Sharif, este animal ha herido a mi hijo y a mi hija. Míralos, mi señor, están muriendo.

			—¿Y esa otra niña, mujer?

			Llorando a lágrima viva, la mujer más joven seguía apretando contra su pecho a la ensangrentada niña y dijo:

			—El cuerno le atravesó el pecho y la lanzó por los aires. Mi hija ha muerto, el toro la mató. Ella apenas tenía cuatro años.

			Un hombre llegó corriendo y el jeque Tawfiq dijo:

			—Jalil al-Hakín se hará cargo de ellos ahora.

			El niño y la niña heridos fueron colocados en el suelo por sus padres. El médico los examinó rápidamente y dijo:

			—Están muy graves, demasiado. Hay que detenerles las hemorragias y es posible que las tengan internas. No sé si estaremos a tiempo para hacer algo por ellos.

			La mujer se arrodilló delante de Farsiris y le dijo:

			—Mi señora, yo alcancé a escuchar quién eres tú y sé que puedes hacer algo por mis hijos. Por favor te lo pido, te lo suplico, poderosa Sayyidat al-Ahlâm, no dejes que mueran; son nuestros dos únicos hijos.

			Farsiris le preguntó:

			—Mujer, ¿qué darías tú por la sanación de los dos?

			—Mi vida, Señora, yo daría mi vida. Déjame unos pocos años nada más, para yo poder terminar de criarlos. Toma tú el resto de mi vida, que yo te la doy gustosa para ellos.

			—Muy grandes palabras son esas, que tan solo pueden provenir del corazón de una madre amorosa. Mujer, yo no soy quién para tomar tu vida ni parte de ella, porque eso tan solo concierne a Alá, alabado sea su nombre.

			—Tú puedes ayudar a mis hijos, mi corazón me lo dice. No me lo niegues, Señora, sálvales la vida, te lo ruego.

			—¿Cómo puedes saber que yo podría hacer algo por ellos?

			—Lo sé, mi señora, lo sé en mi corazón. Tan solo tú tienes el poder en la tierra para sanarlos. No me lo niegues, Gran Madre, no me niegues la vida de mis hijos estando en tus manos salvarlos. Si el toro no los mató es porque Alá sabe que tú estás aquí para curarlos y que vivan; sálvamelos.

			—Madre amorosa y sacrificada, ya que tú lo crees de manera tan firme y me lo has pedido por tres veces, con el favor de Alá Al-Rahim3y Al-Muqtadir4, en su nombre y por su santa voluntad serviré de instrumento para hacer algo por tus hijos, ya que todavía están vivos.

			Farsiris se agachó junto al cuerpo de la niña y el niño y colocó una mano sobre el pecho de cada uno. En poco tiempo, la sangre que manaba por las heridas de los dos cesó. Al momento, abrieron los ojos.

			—Mamá —dijo la niña.

			Tanto la mujer como el hombre abrazaron a sus hijos entre una mezcla de lágrimas y risas. Farsiris le dijo al médico:

			—Ya no están en peligro inminente, aunque siguen requiriendo atención para sus heridas y contusiones. Por la embestida del toro, el varón tiene dos costillas rotas en el lado izquierdo, al igual que el húmero. La herida está expuesta, como ya habrás visto. El pulmón izquierdo también ha sufrido, aunque ya han cesado las hemorragias que lo hubieran matado pronto. A la niña el cuerno le rozó la cadera derecha y por fortuna está bien. La tiene adolorida por la embestida. Lo grave es la tibia que está fracturada debido a la caía y la herida está abierta también. Por las fracturas que tienen los dos, sería inútil decirte el cuidado inmediato que hay que darles y que han de ser movidos con mucho tiento.

			El médico escuchaba sin comprender cómo era posible que ella supiera todos aquellos detalles, sin haber realizado una revisión profunda. Solo atinó a decir:

			—Yo me ocuparé de ellos. Muchas gracias por tu ayuda.

			Farsiris le dijo:

			—Ahora todo queda en tus capaces manos. Si ellos son bien tratados volverán a caminar normalmente.

			Los padres del niño y la niña seguían en el suelo junto a ellos. La mujer agarró el ruedo de la capa de Farsiris y le dijo:

			—Sayyidat al-Ahlâm, muchas gracias por salvar a mis hijos. Yo estoy a tu servicio y todos los días de mi vida pediré a Alá por ti y por tu esposo.

			—Mujer, yo no he salvado a tus hijos, lo has hecho tú con tu amor y sacrificio de madre. Tú ofreciste tu vida por ellos y Alá te escuchó, solo que Al-Basir5 no consideró necesario tomarla, ya que le bastó con la verdadera y firme intención de sacrificio que observó en tu corazón. Yo he sido solo el instrumento de su santa voluntad y su compasión. Tus servicios no me serán necesarios, buena mujer, muchas gracias por tu ofrecimiento. Dale todo tu tiempo a tus hijos y a tu esposo, y yo me sentiré complacida y te libero de toda deuda de gratitud.

			Farsiris se acercó a la otra llorosa mujer que abrazaba el cadáver de su hija. Le dijo:

			»Mujer, por tu hija ya no se puede hacer nada. Tan solo Alá Al-Ba‘iz6 podría devolverle la vida. Pero Al-Majid7 ha manifestado su voluntad y se la ha llevado al Paraíso. Él la colocó en el luminoso lugar pletórico de abundancia donde están reunidos todos los inocentes.

			Farsiris abrazó a la desconsolada mujer y le puso una cálida mano en la cabeza. Permaneció de esa manera durante unos momentos hasta que ella dejó de llorar. Le dijo:

			»Madre, tú todavía tienes un hijo menor y otra hija. Reparte entre ellos todo el amor que ya no le puedes dar a esta, abre tu corazón a Alá Al-Salam8 y él te lo llenará con la paz y con el reposo que necesitas para superar este profundo dolor de madre. En un año él premiará tu amor dándote un nuevo hijo que llene el espacio que su hermana dejó.

			Cuando Farsiris se apartó de la mujer las lágrimas le habían cesado y estaba más tranquila.

			Nur señaló a una mujer y un hombre. Ella venía dando tumbos como si estuviera mareada, y sujetaba algo entre los brazos mientras el hombre intentaba sostenerla. Ella terminó cayendo al suelo, donde quedó sentada.

			Farsiris y sus doncellas fueron allá junto con Faysal, Hasán, el imán y otros. La mujer tenía la negra abaya polvorienta y desgarrada por un costado. Un lado de la cara presentaba una fuerte y rojiza excoriación reciente. Ella lloraba en silencio y sostenía contra su pecho a un infante. El hombre estaba abrazado a ella. Farsiris se agachó junto a ellos y les preguntó:

			—¿Qué ha ocurrido?

			—El toro embistió a mi esposa. Gracias a Alá, solo la agarró por la abaya y la revolcó por el suelo —explicó el hombre.

			La llorosa mujer agregó:

			—Dejé caer a nuestro hijo, no lo pude evitar. Él todavía no tiene el año. Lo solté y se ha golpeado la cabecita. No se mueve y yo no logro que despierte. No lo oigo respirar.

			—¿Me dejas a tu hijo? —preguntó Farsiris.

			La mujer se lo entregó. Farsiris se puso de pie y acunó a la criatura contra el pecho. Con su cara pegada a la de ella se meció suavemente arrullándola. Su melodiosa voz de soprano, a boca cerrada entonó una dulce canción de cuna y todos callaron para escucharla. Un angustioso rato después se oyó el suave llanto del niño. Farsiris se lo entregó.

			»Madre amorosa, toma a tu hijo y cuídalo mucho. —La mujer lo agarró de inmediato—. Tiene hambre. Dale de mamar ahora y junto con tu leche aliméntalo también con todo tu amor de madre, que es igual de importante. Podrá faltarle la comida, si Alá así lo dispone, pero que jamás le falte tu amor.

			**

			Regresaron hacia la pila de agua junto a la que seguía echado el toro. Faysal dijo:

			—¿Qué es eso? Las garrapatas están saliendo de sus orejas.

			Por alguna razón, las gruesas garrapatas hembras y los pequeños machos salían de las orejas y caían al suelo, que ya estaba lleno en ambos lados del toro. Faysal le dijo a un guardia:

			—Recógelas con algo y quémalas; que no quede ninguna.

			Llegó Mufid al-Hani que llevaba entre varios guardias a seis hombres que lucían muy preocupados.

			—Padre, estos son los mercaderes responsables por la caravana que lleva a los cinco toros. Hay dos hombres muertos y otras siete personas heridas, entre hombres y mujeres.

			—Más aquella niña que está muerta y estos otros tres niños heridos —dijo El jeque Tawfiq—. ¿Los otros muertos o alguno de los heridos pertenecen a la caravana?

			—No, todos son gente de aquí.

			—¿Cómo ha podido suceder esto?

			Uno de los mercaderes dijo:

			—Honorable jeque Tawfiq al-Sharif. Ha sido un lamentable accidente. Se rompió la cuerda que sujetaba a ese toro. Al parecer se había rozado y mis esclavos no lo advirtieron.

			—¿Por qué este animal se encuentra en ese estado con tales signos de malos tratos? —preguntó Faysal que estaba muy serio.

			—Esos toros son animales muy fuertes y peligrosos.

			—¿No dándoles de beber ni de comer y azotándolos piensas que los amansarás?

			—Eso les resta fuerzas y los hace más manejables. Hoy les íbamos a dar la ración de agua y comida —dijo otro mercader.

			—¿Eso pensáis vosotros? Este no es un manso buey de trabajo, pero tampoco un animal salvaje. Con una cuerda amarrada a la anilla que lleva en la nariz, un mismo niño lo puede manejar.

			—No, mi señor, incluso un hombre corre peligro manejando a estos animales —dijo otro de ellos.

			—Qué poco sabes —dijo Faysal—. ¿Así tratáis también a los camellos y a los esclavos? Este animal tiene los ojos muy enfermos y las orejas infectadas. No habéis hecho nada por curarlo. ¿No fuisteis capaces de ver el padecimiento que lleva? Ya sé por mi esposa que los otros toros están en un estado similar a este o peor. ¿Os proporcionarán algún beneficio si están muertos?

			—No, mi señor.

			—¿Y será el mismo precio por animales tan agotados y enfermos que por unos sanos y fuertes?

			—No, mi señor.

			—¿Me queréis decir que aun vendiéndolos en estas condiciones les sacáis beneficio?

			—Pensábamos alimentarlos bien durante unas semanas en una granja a las afueras de Damasco, para que se recuperaran antes de llevarlos al mercado —aclaró otro de los mercaderes.

			—Eso sería si alguno llegaba vivo. Este ya tenía la lengua hinchada. Quizás sepáis mucho de telas y mercaderías, pero carecéis de todo conocimiento sobre animales o al menos sobre toros, y también carecéis de sentimientos. A mí me parece que no puede ser una buena persona quien no lo es en el trato con los animales.

			El toro bramó molesto y se levantó. Muchos echaron a correr y otros se apartaron a buena distancia. Farsiris se acercó al animal, que todavía tenía su pañuelo colocado sobre los ojos, se lo quitó y le dijo:

			—Tranquilo, bonito, que yo sigo aquí, no te he abandonado. Has olido a los mercaderes y no te ha gustado, ya lo sé. Ven para que termines de beber, anda, que ya el líquido que tomaste te está haciendo bien y todas las garrapatas que te atormentaban salieron. Eso, así es, camina tranquilo.

			Ella lo acercó a la pila para que el animal siguiera bebiendo. Hasán dijo a los mercaderes:

			—Aquí se han producido muertos y heridos y hay que establecer responsabilidades. No ha sido un acto natural ni tampoco una situación intencional, aunque fue algo que pudo ser evitado. La sangre derramada, las lesiones y las vidas que se perdieron han de compensarse de una manera u otra. Las familias de los afectados deberán ser resarcidas mediante un pago justo. Si no lo podéis cubrir se confiscará la caravana para hacerlo.

			—Pagaremos lo que se considere justo —dijo un mercader.

			El jeque Tawfiq les dijo a los seis hombres:

			—Vuestra caravana quedará inmovilizada, en tanto esta situación no se resuelva y que esos cinco toros estén curados y en condiciones de seguir. Mufid, pon una guardia a esa caravana. No se podrá mover hasta que yo no lo autorice.

			—Sí, padre, de inmediato.

			—Muy bien, bonito, has bebido lo que te hacía falta —dijo Farsiris al toro—. ¿Ves que te sientes algo mejor? Ahora te llevarán con tus compañeros y os darán de comer bien, como tiene que ser. No te volverán a azotar, yo me encargaré de ello. Pórtate como un buen toro y yo te iré a ver, te lo prometo.

			El animal bramó otra vez y volvió a lamerle la mano. Ella se volteó hacia los mercaderes e hizo un leve gesto. Los turbantes con que ellos se cubrían saltaron y las telas cayeron al suelo, para sorpresa de todos. Los rostros se les fueron poniendo rojos y, en unos momentos, quedaron como si llevaran muchas horas al sol. Los seis hombres cayeron de rodillas y se agarraron las gargantas, presas de una sed abrasadora. Farsiris les preguntó:

			—¿No os agrada el sol inclemente en la cabeza ni sufrir de sed? Es bueno que sepáis lo que se siente. Escuchadme muy bien los seis y no os llaméis a engaños. Yo voy a estar muy pendiente de estos cinco animales, estén donde estén, hasta que los vendáis en Damasco o donde sea. No penséis que porque estéis lejos no lo sabré. Mientras ellos permanezcan en vuestro poder, un solo latigazo o golpe más que les den y el que lo haga recibirá tres, al instante, al igual que quien lo haya ordenado o permitido. No les deis de comer cuando les corresponde y vuestra comida se pudrirá de inmediato. No les deis de beber cuando sea necesario y vuestra agua se volverá tan salada como la del mar Muerto, así os encontréis en medio del desierto. Con vuestras acciones seréis los únicos responsables por vuestra desdicha. ¿Me habéis entendido?

			Con claras muestras de intranquilidad y preocupación, uno de los mercaderes respondió:

			—Sí, mi señora, hemos entendido. Agua, por favor.

			Un par de esclavos se acercaron con intención de colocar una nueva cuerda alrededor del cuello del toro, y otra más fina en la anilla nasal. Él bramó furioso y agitó la cabeza haciéndolos retroceder asustados. Farsiris les dijo:

			—¡Atrás! No os acerquéis a ese animal. Él reconoce vuestro olor y sabe que sois quienes lo maltrataron. Sí, sois tan esclavos como él y solo hicisteis lo que os fue ordenado; pero el animal no lo sabe ni lo entiende.

			—¿Me dejas llevarlo yo? —preguntó un niño de cinco años.

			—¿Quieres hacerlo tú, hermanito? —preguntó Faysal. Farsiris le hizo un movimiento afirmativo con la cabeza y él dijo—: Está bien, puedes llevarlo.

			Farsiris se acercó con el niño al toro. Mientras él acariciaba la cabeza del animal, ella misma amarró la cuerda a la anilla.

			—Anda, bonito, vete con él, que no te hará daño y te llevará con tu manada. Yo iré a verte como te lo prometí. Alguien que no es de la caravana irá a terminar de curarte los ojos y las orejas, a ti y a tus compañeros. Él no os hará daño, pero tenéis que dejarlo. Ya veréis que no toda la gente es mala. —El niño se puso a un lado de la cabeza del toro y Farsiris le dijo—: Junto a su cabeza no es buen sitio. Ellos suelen sacudirla y él podría golpearte con un cuerno, de forma accidental, y alguien pensaría que te atacó. O detrás de él o delante. Tú ve delante que el toro te seguirá.

			Faysal le dijo a su hermanito:

			—No vayas a tirar de la cuerda porque le dolerá; trátalo con suavidad. ¿Entiendes?

			—Sí, suave como a un dromedario.

			—Yo voy con él —dijo Ayub.

			—Mucho mejor, quédate allí hasta que les hayan dado de beber y de comer a todos los toros. —Cuando ellos se alejaban con el animal, Faysal les preguntó a los mercaderes, que seguían en el suelo—: ¿Qué era lo que me decíais sobre la peligrosidad de ese animal, cuando un niño amable puede llevarlo con toda docilidad? —Los avergonzados hombres bajaron las cabezas—. Podéis beber y que os curen esa insolación.

			—Hijo, yo lamento mucho que tu alegre llegada con tu esposa haya quedado empañada de esta forma tan trágica y desafortunada, llenándola de aflicción —le dijo Hasán.

			—Más lo lamento yo por el dolor que ella ha sentido ante el sufrimiento de animales y personas.

			—Vamos para la casa, allí hablaremos y os recibiremos como corresponde —dijo el jeque Tawfiq.

			**

			Faysal caminaba con Farsiris a su lado derecho, seguidos por las doncellas de ella y rodeados por los cuatro lazuríes, que no permitían que nadie se les acercara. Durante aquel tiempo, la gente se había ido agolpando para ver y ahora les dejó paso. Entre las mujeres se escuchaba un murmullo. Inclinaban las cabezas en señal de respeto y repetían como un mantra:

			—Sayyidat al-Ahlâm, Sayyidat al-Ahlâm, Sayyidat al-Ahlâm...

			Farsiris se detuvo ante una mujer que estaba en primera fila. Sostenía un infante dormido que tenía la carita contra su pecho. Farsiris le sonrió, se acercó y le dijo:

			—Mujer, has puesto el nombre de Najla a tu hija, ¿no es así?

			—Sí. ¿Cómo lo sabes?

			—Es un nombre muy apropiado, porque ella mantendrá los grandes y hermosos ojos oscuros que tiene ahora. Cuídame muy bien a esa niña y dale mucho amor.

			—¿A qué debo tu interés, mi señora?

			—Ella será una de las mejores amigas de mi hija y alguien muy importante en su vida. Alá tiene previsto para tu hija un hermoso y largo futuro, que a ti te hará sentir la madre más orgullosa. Ya tendremos tiempo para hablar. ¿Te parece?

			—Por supuesto, mi señora, será un honor para mí.

			Farsiris prosiguió caminando con Faysal y los demás dejando atrás a la asombrada mujer, que era abrumada a preguntas por las otras que la rodeaban.

			Frente a los jardines de la casa estaban las mujeres y niños de la familia, con algunos esclavos y siervos. Sakina, la primera esposa de Hasán, llevaba en brazos a su último hijo y le dijo a su hija Salima, que tenía delante:

			—La Señora se ha ganado a todo el pueblo con su dulzura y lo que ha hecho salvando a los niños. Después de lo ocurrido con ese toro nadie osará levantar la voz ante ella.

			—Sí, podemos quedar tranquilas que nadie la molestará.

			Cuando Faysal y Farsiris llegaban junto a ellas, Sakina dijo:

			—Hijo, tu regreso me hace muy dichosa.

			—Gracias, madre, a mí también.

			—Farsiris al-Amira, permíteme darte la bienvenida en lo que a mí toca. Yo espero que seas muy dichosa entre nosotros y nos llenes con tu hermosa luz y tu amor.

			—Muchas gracias por tus deseos, Sakina. Yo estoy segura de que seré muy feliz junto a mi esposo, donde quiera que sea.

			—Que Alá El Glorioso te escuche. Vuestra boda estuvo bellísima, yo todavía estoy emocionada, muchas gracias.

			Ante la mirada interrogante de Faysal, la respuesta de Farsiris fue una sonrisa. Salima le aclaró:

			—La Señora nos permitió a mamá y a mí ver vuestra boda, tal cual si hubiéramos estado allí. Tú estuviste muy guapo.

			Farsiris se acercó para ver mejor la carita del niño que Sakina llevaba en brazos. Le preguntó a Faysal:

			—¿Él es tu nuevo hermanito?

			—Sí, es el menor, por ahora. Otro pilluelo más para correr y chillar dentro de poco.

			—Nuestra hija tendrá con quiénes jugar y la cuiden.

			—A ella le sobrará con quién jugar.

			Farsiris le dijo a Salima:

			—Nosotras ya nos conocemos, ¿verdad?

			—Sí, mi señora. Tú me has honrado notablemente con tus visiones y los mensajes sobre mi hermano.

			—Ya tienes quince años, ¿no es así?

			—Sí, mi señora.

			—¿Querrías ser mi amiga?

			—¡Oh, claro que sí! ¡Por supuesto que sí! Eso me haría sumamente dichosa.

			—Yo necesitaré de alguien cercano a mi edad que me vaya poniendo al día sobre vuestras costumbres, y sobre los gustos de mi esposo. Yo supongo que tú se los conoces bien.

			—Sí, claro que conozco muy bien todos sus gustos, al igual que sus manías.

			—¿Tiene manías? —preguntó Farsiris divertida.

			—Alguna que otra, pero son pequeñas.

			—A mí me gustaría contar con alguien con quien conversar, además de mis doncellas, y que me acompañe un poco cuando no esté mi esposo. Sobre todo alguien tan feliz y alegre como tú. ¿Te gustaría ser esa persona?

			—Será un gran honor para mí.

			—Entonces, acompáñame, por favor, Salima; no te apartes de mi lado. ¿Te importa, esposo mío?

			—No, para nada —respondió Faysal.

			Farsiris le puso una mano sobre los hombros y la llevó caminando junto a ella y Faysal. Dijo a la joven:

			—Salima, ahora somos cuñadas. Si no tienes inconvenientes prefiero que me llames Farsiris, nada más.

			—Sí, claro, Farsiris, con todo gusto lo haré si ese es tu deseo. Es un nombre muy lindo.

			Farsiris se acercó un poco a su oído y le preguntó con expresión divertida y en tono de confidencia:

			—¿Cuál es la manía más grande que le conoces a tu hermano?

			Salima rio y le dijo algo por lo bajo que hizo sonreír a Farsiris.

			Ninguna de las otras mujeres y mucho menos los hombres vieron los ojos brillantes de Sakina. Tampoco lograron escuchar los latidos de felicidad que daba su corazón de madre, ni que de sus labios salían plegarias de alabanza mientras sujetaba contra el pecho a su último hijito.

			Farsiris se detuvo delante de Husni al-Iqbal.

			Él, con la cabeza altiva y la cara seria, le cerraba el paso en el sendero adoquinado que cruzaba el jardín hacia la puerta principal de la casa. La miraba arrogante y retador.

			Faysal, molesto por aquella actitud ofensiva, le iba a decir algo y sintió el suave apretón que su esposa le dio en el brazo. Farsiris, sin perder su dulce sonrisa, le sostuvo la mirada a Husni.

			Un momento después, él bajó la suya y se apartó.

			Sakina ocultó la sonrisa detrás de la cabecita del bebé que llevaba en brazos. Pensaba que, definitivamente, nadie molestaría a aquella mujer.

			Más atrás, Abú Rashid comentó con al jeque Tawfiq:

			—Yo tenía entendido que la esposa de tu nieto Faysal era una cristiana del reino de Trebisonda.

			—Así es. De allá es que vienen llegando.

			—Pues no sé por qué razón será, pero desde que llegó la he sentido musulmana.

			El imán dijo:

			—Qué curioso, yo también. Escucharla hablar con los sagrados nombres de Alá en los labios, ha sido oír a una de nuestras piadosas mujeres.

			 

			**** ****

			 

			 

			
				
					3	El más compasivo.

				

				
					4	El dador de poder sobre las cosas.

				

				
					5	El que todo lo ve, el omnividente.

				

				
					6	El que da la resurrección.

				

				
					7	El glorioso

				

				
					8	La fuente de la paz.

				

			

		


		
			CAPÍTULO 21

			Un nacimiento luminoso

			En marzo, casi siete meses después de la llegada a Al-Shurf, en la habitación Faysal le acariciaba la barriga a Farsiris que se encontraba acostada.

			—Es la barriga más delicada y hermosa que una mujer embarazada haya tenido.

			—¿Sientes cómo se mueve dentro?

			—Sí. Cada día está más inquieta.

			—Es que nuestra hija ya tiene ganas de salir para ver este mundo que será tan querido para ella.

			—Aquí arriba la veo moverse. La piel se te levanta empujada desde adentro —dijo Faysal.

			—Son sus pies. Me está dando pataditas porque quiere terminar de bajar y salir. Nuestra hija va a ser muy inquieta. ¿Sabías que cuando estás a mi lado se mueve más?

			—No me dirás que escucha lo que hablamos.

			—Claro que sí, ahora sabe que estamos hablando de ella.

			—Es una de tus bromas, ¿verdad?

			—No, no lo es.

			—¿Cómo va a saberlo, Farsiris?

			—Desde el mes y medio, el alma tiene conexión con su cuerpo en el vientre materno, y desde los cinco meses hay una comunicación total entre una señora de los sueños y su hija mística.

			—Me habías mencionado algo de eso. ¿Cómo es que te puedes comunicar con un ser que ni siquiera piensa todavía?

			—¿Quién te ha dicho que no lo hace?

			—¿Desde los cinco meses? Todavía si me dijeras que desde los ocho o los siete.

			—Pues lo que no te dije es que mi comunicación con su espíritu intermedio comenzó mucho antes, a los cuarenta y cinco días, y es mayor que la de cualquiera otra señora de los sueños.

			—¿De verdad? ¿Por qué?

			—Por dos razones.

			Por la sonrisa divertida que Farsiris tenía, Faysal supo que le iba a salir con alguna de las de ella, pero le preguntó:

			—¿Cuáles son?

			—Una es que yo soy yo.

			Como Farsiris no dijera más, él le preguntó:

			—¿Y la otra?

			—Que ella es ella.

			—¡Ajá! Ya me dejaste bien enterado.

			Farsiris soltó la carcajada.

			—No tengas prisa, esposo mío, ya sabrás los motivos.

			—Amada mía, a lo largo de nuestra relación ya me quedó bien claro que tú no eres una mujer como las demás.

			—¿No? ¿Acaso las partes de mi cuerpo no están donde debieran de estar o me falta algo?

			—Si serás tú, ¿eh? ¡Claro que tienes todo en donde debe de estar! —Farsiris volvió a reír—. Y muy bien puesto, esposa mía, muy bien puesto, que nunca me cansaré de contemplarte y de admirarte. Pero nadie es capaz de hacer las cosas que tú haces.

			—Pues en cuanto nuestra hija nazca, te darás cuenta de que ella tampoco es una niña cualquiera.

			—No te lo había querido mencionar, pero me ha extrañado bastante esta rapidez. Como dice mi madre, por las cuentas es como si tú hubieras quedado embarazada la misma noche de la boda, con toda la prisa que tenías por esta hija.

			—Así fue.

			—¿De verdad?

			—Sí. Yo estaba ya lista y esperando por ese momento.

			—¿Lo dices en serio?

			—Sí, muy en serio.

			—A ver, aclárame bien. ¿Qué me quieres decir con que tú estabas lista?

			—Había que realizar una serie de sincronizaciones para otro nacimiento, que ocurrirá muy lejos y tiene que coincidir al instante preciso con el de nuestra hija. La ventana adecuada para el proceso se inició cuando tú llegaste a Amisos y nos encontramos. Por eso fue la importancia de la fecha.

			—¿A qué ventana te refieres? —preguntó Faysal.

			—Es tan solo una expresión que indica un marco temporal dentro del que hacer algo. Yo comencé mi trabajo preparativo cuando mi abuela fijó la fecha de la boda. Si hubiera sido para mediados de julio, como ella dijo al principio, se hubiera perdido ese marco temporal de sincronía, y yo hubiera tenido que esperar un largo año completo para quedar embarazada. Era un gran desperdicio de tiempo que yo no me podía permitir, por causa de las posiciones planetarias y algo más. Porque el nacimiento de nuestra hija tiene que ser en un día muy específico de este mes. Por eso era que yo tenía que quedar embarazada en el tiempo en que correspondía, que eran treinta y ocho semanas y cinco días antes. No era un asunto tan simple. Yo ya había hecho mis cálculos y el momento más adecuado fue durante nuestra noche nupcial, precisamente. Así que la misma noche en que yo me entregué a ti como esposa, deseándote con todas mis ansias, tú me embarazaste. ¿No te parece hermoso?

			—Sí, explicado de esa manera resulta muy hermoso. ¿Fue por eso por lo que le dijiste a tu abuela que el límite de tiempo era el solsticio de verano?

			—Sí, por eso mismo fue. Antes me hubiera servido también porque podía esperar, pero después no habría sido conveniente.

			—¿Por qué no?

			—Porque nuestra hija tendría que nacer prematura, con los riesgos que eso implicaría para ella, incluso tratándose de mí. Yo necesitaba llevarla en mi vientre durante estos nueve meses y medio, tanto para su correcto desarrollo como para la adecuada unión con él.

			—¿Con él? ¿Quién es él? —preguntó Faysal.

			—Quien corresponde.

			—Farsiris, ¿tú puedes controlar a voluntad todo eso?

			—Sí.

			—Así que la fecundación tuvo que esperar por el momento oportuno y preciso. No, si al final resultó que preparar algo tan complejo te llevó tanto tiempo como a tu abuela la boda.

			Aquello le hizo gracia a Farsiris que soltó la carcajada y dijo:

			—Yo te aseguro que esto fue mucho más complicado, y eso que yo no tenía que consultar con consejeros.

			—Estoy recordando cuando me dijiste que estabas embarazada, al poco de nuestra boda. Iba una luna que habíamos salido de Trebisonda y todavía nos faltaba otra más para llegar aquí.

			—Sí, fue divino. Me encantó tu reacción cuando te lo dije. Tú saltaste de felicidad. Luego preguntaste, todo preocupado, cómo iba yo a seguir viajando a caballo, que me tenía que cuidar. Por poco no hiciste que me buscaran un carruaje para traerme, con apenas aquel mes de embarazo.

			—Sí, lo recuerdo bien —dijo Faysal.

			—Como si tú no hubieras visto más mujeres embarazadas haciendo su vida normal.

			—Compréndelo, mi amor, aquella fue una reacción exagerada por mi parte, lo sé; la de un futuro padre primerizo muy preocupado por su esposa.

			—Sí, esposo mío, tú nunca dejas de preocuparte por mí. Yo agradezco todas tus atenciones. Aquello me sirvió para comprobar todo lo que me amabas y lo buen esposo que ibas a ser.

			—¿He sido un buen esposo? ¿Hice las cosas bien?

			—Muy bien, te lo digo como mujer.

			Faysal le dio un largo beso.

			—Tú también. Todavía sigues haciéndolas muy bien o quizás sea cada vez mejor, esposa mía.

			Esta vez fue ella quien le dio el beso de premio.

			—Pronto volveremos a disfrutar uno del otro, muy pronto, amado mío. El período de purificación del puerperio pasará rápido para mí, ya lo verás.

			—Jalal al-Hakín me dijo que es muy probable que des a luz dentro de cuatro o cinco días.

			—No. Será dentro de dos —le corrigió Farsiris.

			—¿Parirás en dos días?

			—Sí.

			—¿Estás segura?

			—Completamente.

			—¡Entonces, tenemos que avisarle! —dijo Faysal.

			—No te preocupes. Ya hablé con su esposa Nabila y le expliqué lo que quiero. Ella será quien me asista.

			—¿Sigues con tu idea de parir dentro del agua?

			—Por supuesto. Es mucho más que una tradición de familia.

			—¿Qué dijo Nabila?

			—Pegó el grito en el cielo y dijo que la criatura se ahogaría. Me costó convencerla.

			—Mi madre podría ayudarla —dijo Faysal.

			—No. Yo no quiero a nadie más que a Nabila, a Nur, Anthea y a ti; a nadie más. No te preocupes, que no habrá ninguna complicación que requiera del médico.

			—¿Por qué no quieres a ninguna otra mujer?

			—Porque no deseo que nadie más vea lo que sucederá. Si no fuera por la confianza que tengo en Nabila y en su total discreción, yo hubiera llamado a mi madre que tiene la experiencia de haber parido a cinco hijos en el agua, y que podría ayudarme en caso de cualquier complicación. Nabila no dirá nada y yo también confío en que tú no saldrás a decirlo —dijo Farsiris.

			—¿Qué es lo que va a suceder que temes que alguien lo diga? ¿Tan distinto es el parto de una niña mística?

			—No, en el aspecto físico nada tiene de distinto el nacimiento de una mística; es como cualquier otro. Lo que sucederá esta vez va a ser porque nuestra hija es la que es.

			—Farsiris, me tienes intrigado con eso.

			—Ya lo verás pasado mañana.

			—Bueno, en ese caso, en apenas dos días más terminará mi intriga. —Farsiris rio entre dientes y él supo que había algo más que ella ocultaba. Por eso le preguntó—: ¿Qué, no terminará mi intriga cuando nazca nuestra hija?

			—No, amor mío, aumentará.

			Farsiris volvió a reír por la cara de tragedia que él puso. Faysal le preguntó:

			—¿Piensas que podrás estar bien para las carreras de mayo?

			—Sí, perfectamente. ¿Por qué?

			—¿No te gustaría participar?

			—¿Para qué? No tengo ganas de perder un par de mis yeguas contra tu caballo.

			—En la carrera corta, muy probablemente fueras la única que podría ganarme con Falak al-Faatina.

			—Cariño, me encanta galopar, aunque nada más que contigo. Llegará un día en que nuestra hija participará en esas carreras, para orgullo tuyo.

			—¿Me ganará?

			—Eso no te lo voy a decir. Tan solo te diré que después de que ella encuentre a su gemelo y se casen, no habrá caballo alguno en este mundo que alcance a los de ellos dos.

			—Eso me gustará verlo —dijo Faysal.

			—Lo verás.

			—¿De donde vendrán esos caballos?

			—De tus establos, esposo mío, de ellos mismos. Serán tu máximo logro como criador, por los que tu renombre llegará a todos los rincones y serás envidiado. Los nombres de esos dos maravillosos animales serán cantados por los poetas junto con el de sus jinetes. Hay algo más que tienes en mente, ¿verdad?

			—Sí. Yo estaré junto a mi padre y mi abuelo para la inauguración. ¿Te importaría acompañarme llevando a nuestra hija?

			—¿Por qué lo quieres?

			—Por orgullo —dijo Faysal—. Por lo profundamente orgulloso que estoy de mi esposa y lo estaré de mi hija.

			—Hay más que eso, ¿verdad?

			—Tú sabes que no ha dejado de venir gente a la ciudad, principalmente mujeres que quieren confirmar si es verdad lo que se dice. Los comerciantes de la caravana de los toros, que quedaron tan impresionados y asustados, se encargaron en Damasco de decir que la gran Sayyidat al-Ahlâm había surgido a la luz pública, que se encontraba en esta ciudad y era mi esposa.

			—Eso fue algo que yo hubiera preferido silenciar.

			—Lo sé, pero ha ocurrido. Llegó también hasta Bagdad y quién sabe hasta dónde más. Se espera que esta vez acuda más gente a las carreras, no solo por los cambios realizados en ellas y los premios, sino para verte a ti. ¿Me acompañarás?

			—Sí, amor mío, claro que lo haré si ese es tu gusto. A nuestra hija le agradará ver las carreras.

			—¿Cómo le van a gustar? Con dos meses apenas no se enterará de nada más que del gentío y de los gritos. —Farsiris intentó aguantar la risa y Faysal preguntó—. ¿Sí que se enterará?

			—Amado mío, nuestra hija será consciente de todo desde el mismo momento en que abra sus ojos en este mundo.

			***

			Dos días después, ya oscureciendo, todo estaba dispuesto en la gran sala de baños de la familia. Los cuatro guardias lazuríes de Farsiris estaban apostados a la entrada, y no dejarían pasar a nadie. Adentro estaba ella con sus doncellas, la partera y Faysal. En los corredores del patio azul estaban el jeque Tawfiq al-Sharif y sus hijos con sus esposas, además de los hermanos y hermanas de Faysal y otros niños. Hasán le preguntaba a su padre:

			—¿Parir en el agua? Si es que... ¿Alguna vez has escuchado tú de algo semejante?

			—No, yo jamás lo escuché —dijo Tawfiq—. Pero el mundo es tan grande y nosotros conocemos tan poco de él, que a mí no me extrañaría nada que en algunos lugares lo hagan de esa manera. Los antiguos marineros griegos tenían algunas costumbres algo raras, según escuché contar cuando era un niño. A saber lo que harían en cualquiera de las muchas islas.

			—Quizás sea una costumbre o ritual propio de las señoras de los sueños —dijo Sakina.

			—Eso sí que podría ser. No lo había pensado.

			—Sí, podría serlo muy bien, puesto que de ellas no sabemos nada —dijo Mufid—. Ya lo veis, Farsiris lleva siete meses aquí y por ella nada hemos sabido sobre esa hermandad. Si no fuera porque Salima nos dijo que ella era la Sayyidat al-Ahlâm, que Adil también lo confirmó y presenciamos lo que ocurrió cuando ella llegó, no nos hubiéramos enteramos porque ni Faysal lo ha ventilado. No me extraña que no se sepa sobre ellas, si todas esas mujeres son iguales de herméticas.

			—Bueno, hermano —dijo Adil a Hasán—, no te podrás quejar de que Faysal esté tardando en darte un nieto. Más rápido no pudo haber sido, ya que hace nueve meses que se casó.

			—Se ve que los dos tuvieron unas intensas y fructíferas noches de bodas —dijo Salil.

			Aquello los hizo reír y Hasán dijo:

			—Sí, Faysal ha resultado ser un buen hijo en todo, incluso en esto. Aunque no era asunto de él solo, sino también de su mujer. Además, en esto de los hijos la voluntad de Alá está por el medio, así que los dos han contado con todo su favor.

			—Tenía que ser así. Por algo Farsiris es la Sayyidat al-Ahlâm. Ella cuenta con todo el favor de Alá —dijo Sakina.

			—Solo que no será un varón, sino una hembra lo que ella le dará a Faysal —dijo Ahmad.

			—Sí, eso es lo que siempre ha dicho ella, que sería una hija nada más —dijo Tawfiq.

			Kinanah, la segunda esposa de Hasán, dijo:

			—Una mujer no puede saber eso. Nadie puede saberlo. No son más que conjeturas que toda mujer se hace. Alá otorga tanto hijas hembras como hijos varones, a quién él quiere.

			Nisrín, una de las tres esposas de Adil, añadió:

			—Eso es muy cierto.

			—Farsiris sí que puede saberlo —dijo Salima—. Porque ella es la Sayyidat al-Ahlâm y lo sabe todo en este mundo.

			—Ya veremos lo que nace —dijo Nisrín.

			—Lo que no entiendo es por qué ella no ha querido a ninguna de nosotras en la habitación —dijo Kinanah.

			Sakina aclaró:

			—En todo este tiempo, Farsiris no ha permitido que entre en su habitación nadie más que las dos doncellas que ella trajo, y mi hija Salima por la gran deferencia que ella le ha otorgado; ninguna otra mujer ni siquiera una esclava.

			—Y ahora Nabila.

			—Por supuesto, ella es la partera y la ha estado controlando en estos últimos días.

			—Por cierto —dijo Salil—. ¿Faysal piensa escribir algún tratado sobre las mujeres?

			—¿Por qué lo preguntas? —dijo Hasán.

			—Porque él no solo presta atención a lo que las mujeres conversan, según él mismo nos dijo y ya hemos comprobado, sino que ahora quiere saber cómo es que ellas paren.

			—No ha sido él. Fue su esposa quien le pidió que estuviera junto a ella durante el parto.

			—Esa mujer sigue siendo un tanto extraña, aun después de todo este tiempo —dijo Husni.

			—Lo será para ti. Farsiris es muy reservada en muchos aspectos, pero ha resultado ser una buena mujer —dijo Hasán.

			El jeque Tawfiq dijo:

			—Nosotros tenemos mucho que agradecerle, incluso antes de que ella pusiera un pie aquí:

			—Qué cosa es la que le tenemos que agradecer —preguntó Aliyya la esposa de Mufid.

			—Por el aviso que ella nos dio a través de Faysal, pudimos salvar la vida del emir Najib al-Wafiq y de su hijo Muntasir Ubayd. ¿Ya se os olvidó?

			Husni se apresuró a decir:

			—Y también pudieron haber matado a Faysal, que poco faltó. Incluso a alguno de nosotros. La vida del emir no lo valía. De haber sucedido, esa mujer no nos hubiera hecho ningún favor, sino un daño grave.

			Tawfiq meneó la cabeza de lado a lado.

			—Hijo, tú tienes una manera muy peculiar de ver las situaciones y darles la vuelta. Como si fuera una torta de pan sacada de las brasas, a la que quisieras ocultar el lado blanco para mostrar el más quemado, y así poder criticar a quien la cocinó.

			Hasán agregó:

			—Faysal recibió el aviso por vía de Farsiris; solo eso. Nosotros fuimos los que decidimos ir en ayuda del emir y de su hijo, aun sabiendo que nos arriesgábamos.

			Salima dijo:

			—Si Farsiris le dio esa visión a mi hermano fue porque ella, con su extraordinaria videncia y capacidad de premonición, ya sabía que ni él ni ninguno de su familia morirían.

			—¿Veis? Eso me parece más razonable —dijo Tawfiq—. Eso sí que es poner las tortas con la cara blanca hacia arriba.

			Sakina agregó:

			—Si Farsiris no hubiera sabido que a Faysal no le pasaría nada grave ese día, ella no le hubiera dado la visión. Una mujer enamorada no hubiera puesto en riesgo a su amado.

			—También eso es muy sensato —dijo el jeque Tawfiq—. Ella luego salvó la vida de Salima al sanarla de su grave dolencia. Después salvó a Faysal al curarle la pierna que se le pudo haber gangrenado. Luego, cuando él, Adil y los otros seis estaban padeciendo los rigores del frío invierno y de la nieve, ella los salvó de una muerte segura. Para más, el primer día que llegó ya recordáis lo que hizo, al enfrentar al toro y salvar a varios niños.

			—Sí, todos tenemos bastante que agradecerle —dijo Hasán.

			Samar, la primera esposa de Tawfiq y señora de la casa, había bajado y quedó escuchando la conversación. Ella era muy observadora, aunque poco habladora; sin embargo, esta vez dijo:

			—Yo observo que Farsiris habla y convive con todos nosotros como cualquier otra mujer, y pidió que se la llamara solamente por su nombre, sin títulos ni tratamientos. No ha tenido, en ningún momento, un solo capricho de princesa ni pretensiones de ningún tipo. Antes bien, es una muchacha muy sencilla en su trato, por más que ella use ricos caftanes, brocados y vestidos de seda. Si ella no lo fuera no hubiera cambiado su palacio para vivir en esta casa, que por muchos lujos que nosotros tengamos no se igualarán con los que ella tenía. Farsiris atiende a su esposo con un celo único, con toda dedicación y exclusividad. Las contadas ocasiones en que yo he tenido que pedirle algo, ella lo ha hecho con la mejor voluntad y disposición; en otras se me ofreció ella. Además, es una persona muy cariñosa y atenta con nuestros niños. Farsiris siempre les está enseñando algo o entreteniéndolos. Yo no tengo ninguna queja de ella. ¿Alguien la tiene?

			Ninguno de los hombres abrió la boca. Sakina y Salima sonrieron y las otras mujeres bajaron las cabezas. Tawfiq añadió:

			—Eso pensé yo. Entonces, poco importa que Farsiris sea reservada, en lo que concierne a su condición de señora de los sueños y a su hermandad, y que tenga sus peculiaridades y costumbres. El que más y el que menos, todos las tenemos.

			Abir, la segunda esposa de Adil, dijo:

			—Si ella es la Sayyidat al-Ahlâm ha podido engendrar un varón y complacer a su esposo.

			Samah, la última esposa de Adil, agregó:

			—Yo pienso igual.

			Hasán dijo:

			—¿Complacer a su esposo? Mujeres, me parece que estáis hablando por hablar y sin conocimiento alguno. Que yo sepa, mi hijo Faysal nunca ha pedido un varón. ¿Alguien lo ha escuchado decir que quería uno?

			Como todos callaron, Samar dijo:

			—Yo he escuchado a mi nieto Faysal referirse a su hija, él nunca ha hecho referencia a un varón.

			Hasán les aclaró:

			—Por lo que me dijo mi hijo cuando me explico las condiciones del contrato matrimonial, Farsiris le había anunciado que le daría una hembra. De esa manera fue dispuesto por ella y así será.

			Gulzar, la segunda esposa de Husni, preguntó:

			—¿Cómo podría Farsiris saberlo y, más aún: elegir si el hijo que tendrá será varón o hembra?

			Sakina les preguntó:

			—¿A estas alturas y vosotras todavía dudáis de que Farsiris sea realmente la Sayyidat al-Ahlâm? ¿A pesar de las visiones que nos envió y de que todos vimos lo que ella hizo cuando llegó? Gracias a ella fue que Salima y yo pudimos ver toda la boda, que luego comprobamos punto por punto cuando llegaron. ¿Qué más necesitáis? ¿Que ella se os presente a cada una, como lo hacía con mi hija Salima y como también lo hizo conmigo? Yo sí creo que Farsiris es la Sayyidat al-Ahlâm y Faysal dice que lo es.

			Saliya, la primera esposa de Husni, le dijo:

			—Es raro que solo tú y Salima la hayáis visto.

			Husni aprovechó enseguida para decir:

			—Así es. Resulta curioso que tan solo tú y Salima sois quienes aseguráis haberla visto aquí, antes de que ella se casara con Faysal. ¿Os pusisteis de acuerdo las dos?

			—Hermano, será mejor que pienses lo que dices y controles tus palabras —dijo Hasán—. Lo que has dicho no me ha gustado nada. Tú acabas de tildar de mentirosas a mi esposa Sakina y a mi hija Salima, y sin fundamento alguno.

			—Disculpa, hermano, esa no fue mi intención. Es que me resulta muy llamativo el hecho de que las apariciones hayan sido siempre a ellas nada más.

			—Pues será porque, por amor a Faysal, Farsiris se quiso manifestar a sus familiares más allegados. Porque resulta que yo también la vi —dijo Hasán.

			—¿Tú la llegaste a ver? —preguntó Tawfiq.

			Salima le preguntó a su vez:

			—¿Ella también se te manifestó a ti, padre? ¿Cuando fue?

			—No lo hizo en una forma directa como a ti, pero ella permitió que la viera. Fue una vez que se le presentó a Sakina.

			—¿Cuándo fue que no me lo dijiste? —preguntó su esposa.

			—Fue aquella noche en que tú y yo hablamos atrás en los corrales, sobre nuestro hijo y mi falta de decisión sobre su matrimonio. Tú la invocaste desesperada y quedaste llorando. Cuando yo me marchaba, ella apareció junto a ti para consolarte. Yo la vi y sé que fue porque ella me lo permitió. Husni, ¿también crees que yo me he puesto de acuerdo con Sakina y Salima?

			—No, hermano, de ninguna manera.

			Samar les informó:

			—Farsiris también se me presentó a mí en dos oportunidades.

			—¿A ti también, madre? —preguntó Hasán.

			—Sí, y ella también tuvo la hermosa delicadeza de permitirme ver la boda, al igual que hizo con Sakina y con Salima, cosa de la que le estoy muy agradecida. Si Farsiris dijo que ahora parirá una niña, una niña será. Ya luego veremos si le da varones a Faysal en otros partos o no le da más hijos.

			—A nosotros nos será mucho más conveniente que esa criatura sea una niña —dijo Tawfiq.

			—¿Por qué lo dices? —preguntó Hasán.

			—Hijo, lo más probable es que esa niña resulte tan hermosa como su madre. Ella será musulmana y una princesa descendiente de reyes, igual da que sean cristianos. En esa niña se fundirán dos mundos, dos culturas y dos creencias que tienen mucho en común. Porque a musulmanes y cristianos es más lo que nos une que lo que nos separa. Nos será fácil encontrarle un esposo que signifique para nosotros un excelente beneficio. Un yerno nos representará una alianza familiar más firme que una nuera.

			—Eso es cierto, padre, ya veo que piensas en todo.

			—Hasán, como ya te lo dije, todavía te falta un poco. Como te descuides, tu hijo Faysal te sobrepasará en sagacidad y capacidad de previsión.

			—Eso no me molestará para nada, será mi orgullo.

			***

			Farsiris flotaba desnuda arrimada a un lado de la alberca en la sala de baños general. Desde afuera, el preocupado e inquieto Faysal le sujetaba una mano. Nur y Anthea estaban sentadas cerca, en posición de meditación. Nabila estaba metida en el agua, entre las piernas de Farsiris, y dijo:

			—El agua tiene una temperatura muy conveniente. ¿Cuánta agua caliente le echaron para poder calentar esta gran alberca? Además, está clarísima. Yo no había visto un agua tan pura; está para beberla. ¿Cómo hicieron para lograrlo?

			—Farsiris se encargó de esos detalles —dijo Anthea.

			Faysal preguntó:

			—¿Estás bien relajada, amor mío?

			—Si me relajo algo más me duermo. Estoy muy bien, tú no te intranquilices.

			Nabila le dijo:

			—Tienes una magnífica dilatación. No había visto otra mejor ni siquiera en mujeres con media docena de hijos. No sé que es lo que hiciste esta tarde, me lo vas a tener que enseñar.

			—Yo realicé una simple meditación de relajación y unos pocos ejercicios más, junto con mis doncellas, Nabila, nada más que eso —dijo Farsiris.

			—Pues, a menos que sea una criatura enorme o viniese de nalgas, me parece que va a salir con facilidad. Ella sigue con los pies arriba, porque se le ve patalear, eso quiere decir que viene en buena posición y no espero complicaciones.

			—Sí, mi luminosa hija ya está deseosa de salir.

			—¿Sigues pensando que es una niña?

			—Lo es, Nabila, es una blanca niña de cabellos negros y ojos verdes, que pesará quince libras y medirá siete palmus y medio.

			—¡Mujer! ¿Tú puedes saber todo eso con tal precisión? Pero... Eso no es posible, Farsiris, tienes... Tú tienes que estar equivocada en eso.

			Ante el nerviosismo que mostraba Nabila, Faysal preguntó:

			—¿Por qué lo dices? ¿Qué te intranquiliza?

			—Es que con ese tamaño y peso sería grande incluso para un varón, y ella dice que será una niña. ¿En dónde tienes metida a esa criatura?

			—Ahí adentro está —dijo Farsiris risueña.

			—Mujer, si es cierto, no sé ni cómo has podido caminar este último mes. Ahora sí que me has preocupado.

			—¿Por qué?

			—Tú no eres una mujer de caderas grandes. Una criatura de ese tamaño puede resultar un gran problema en el canal de parto. No vas a poder parirla sola.

			—Tranquila, Nabila, no te intranquilices que todo saldrá bien. Tú haz tu trabajo que ya vas a ver a mi luminosa hija, porque está a punto de salir.

			—Sí, las contracciones son más seguidas y fuertes. Ahora sí que viene para afuera. Puedo tocar su cabeza. Ya viene. Tú aprovecha las contracciones. Pero... ¿Cómo...? ¿Qué es esto?

			Una suave luminosidad salió del interior de la dilatada vagina de Farsiris, y se extendió por el agua de la gran pileta.

			—¡Alá bendito! ¿Cómo puede salir luz desde adentro de una mujer? ¡Farsiris, pareces una lámpara! —dijo la atónita y nerviosa partera—. ¿Eres de luz por dentro?

			—Es ella, Nabila, tranquilízate, es mi radiante hija que ya viene, es su maravillosa luz.

			—¿La criatura es quien la produce? Alá bendito, las cosas que tengo que ver.

			—Son dos seres luminosos, una pareja de gemelos casi perfectos —dijo Farsiris—. Sus almas bajan para completar la conexión física y tomar sus cuerpos. Qué dos llamas tan gloriosas. Juntas podrían calentar e iluminar la tierra entera.

			—Farsiris, ¿qué estás diciendo? —le preguntó Faysal.

			—¿Qué ocurre con tu pelvis, Farsiris? —preguntó la partera sobresaltada—. ¿Se está moviendo? ¿Se...? ¿Se ensancha más o es un efecto del agua? ¡Se está separando!

			La mujer tenía los ojos como platos y había quedado paralizada. Farsiris le dijo apremiante:

			—No te ocupes de eso ahora, Nabila, saca a mi hija.

			—Ya viene la cabecita —dijo la partera reaccionando—. A ver, un poco de lado y...

			La luminosa agua entre las piernas de Farsiris se puso turbia y algo roja, cuando la cabeza de la criatura salió. La partera dijo:

			—Listo, salió con suavidad. Abrase visto.

			—¿Qué pasa, Nabila?

			Farsiris se incorporó un poco para poder ver entre sus piernas.

			—La gran cantidad de pelo que tiene. Es negrísimo. Está brillando más. ¡Es ella quien produce la luz, es ella! ¡Se está haciendo mucho más intensa!

			—Tranquilízate, Nabila —le pidió Anthea—. Iluminará más a medida que su cuerpo salga.

			—¿Cómo es que puede emitir esa luz? Ella no puede ser humana, no puede serlo.

			—Tú no te preocupes por eso ni te pongas nerviosa, sigue con tu labor que vas muy bien.

			—Nabila, aprovecha esta contracción y saca por completo a mi hija —pidió Farsiris.

			—Reacciona, Nabila —le dijo Nur.

			La mujer pestañeó y dijo:

			—Voy a sacar su hombro izquierdo. Ya viene. Sí, ya está viniendo suave y... ¡Huy!

			—¿Qué pasó? —preguntó Faysal.

			—¡Salió completa de una sola vez! —dijo la partera—. Esta criatura se deslizó con la suavidad de un escurridizo pez. No, si es que con esa dilatación...

			—Mi hija ya vino al mundo con su luz, ya vino a llenarlo con su luz —decía Farsiris emocionada.

			En efecto, la luz se propagaba por el agua iluminando la gran sala de baños. La niña estaba sumergida, todavía unida a su madre por el cordón umbilical.

			—Es grande para ser niña —dijo la partera—. Tiene que ser un varón. Pues no, es una hembra. Será altísima. La voy a sacar.

			—¡No, ya va! Déjala un momento más dentro del agua, que se estire todo lo que ella quiera mientras sigue ingrávida y de paso se lava sola.

			—¿Qué es eso de ingrávida, Farsiris?

			—Que flota. Nabila, déjala estar un poco más.

			—Está bajo el agua y podría ahogarse.

			—No, no le pasará nada.

			—¿Y no será malo para la criatura si tardamos en cortar el cordón? Le podría suceder algo.

			—Será un momento más.

			Farsiris, las dos tranquilas y sonrientes doncellas y el asombrado Faysal observaban al luminoso neonato moverse bajo el agua. Farsiris dijo emocionada:

			—¡Son dos, son dos!

			—¿Qué dos? Tú no tiene más hijos adentro —dijo Nabila.

			—Sí, la niña está aquí y tiene a su gemelo. El varón ha nacido al mismo tiempo, como tenía que ser. Él ahora está lejos, muy lejos, en lluviosas, montañosas y verdes tierras del occidente, cerca de donde el sol se esconde y el mundo conocido termina en el inmenso mar. ¡Oh, qué espectáculo tan sublime! ¡La cabaña entera arde en luz, el cielo canta sobre el monte y los lobos aúllan anunciándolo!

			—¿Qué dices? ¿A qué te refieres? —le preguntó Faysal.

			—Lo lamento mucho por ti, esposo mío. Él es mi hijo también, mis ojos son los suyos; él tiene mis ojos y todos mis dones completos, al igual que su gemela. ¡Oh, qué grandes están llamados a ser los dos juntos, qué inmensos!

			—Farsiris, no entiendo lo que dices —dijo Faysal.

			—Nabila, ahora sí —dijo Farsiris y sacó a su hija del agua. Se volvió a echar hacia atrás y quedó flotando de nuevo con su hija sobre el pecho—. Mira, esposo mío, mira qué hermosa es nuestra luminosa hija.

			—Ya está cortado el cordón, puedes moverla libremente. Voy a extraer la placenta —dijo la partera.

			—Está bien, hazlo. Hija de mis entrañas, qué bella eres, qué bella. —Farsiris sopló en su cara—. Eso es, inspira hondo, respira por primera vez el aire de este mundo; así, muy bien, hija mía, muy bien. Abre tus ojitos, ábrelos mi nena. Muy bien.

			La niña había abierto los ojos y los tenía fijos en el rostro de su madre, como si realmente pudiera verla.

			—Es preciosa —dijo Nur.

			—Di algo, Faysal —pidió Anthea.

			—No puedo —dijo él en un murmullo.

			Farsiris, todavía hablando con la niña, le dijo:

			—Ahora tienes que ver también este mundo con esos ojitos de esmeraldas. Hay que presentarte, porque son muchos los que han estado esperando por ti.

			La levantó en el aire volteada hacia el techo, y dijo algo en voz alta con cierta inflexión gutural. Sonó como alguna clase de invocación, en una lengua que ni Nabila ni Faysal entendieron. La luz que envolvía a la criatura se duplicó o eso pareció, porque surgió otra igual a su lado, dentro de la que había otro neonato y la luz aumentó mucho más. Farsiris dijo:

			»¡Obsérvalos bien, mundo! ¡Los gemelos celestiales han nacido trayéndonos su luz! —Agregó en griego—: ¡Madre, abuelas, he aquí a vuestra nieta! ¡Miradla bien! Ella ha regresado una vez más, será la cúspide de la descendencia Astipalia y ocupará el trono de nuestra casa mística. Observad a vuestros nietos.

			Farsiris quitó sus manos y la luminosa criatura quedó flotando en el aire junto a la otra gemela, envueltas en aquella hermosa e intensa luz. Nur y Anthea sonreían como si fuera lo más natural. Faysal miraba como hipnotizado. Los ojos de Nabila no podían abrirse más, ante aquello que para ella no era sino un portento mágico, propio nada más que de poderosos genios maravillosos.

			***

			La luz del interior la sala de baños salía por las altas ventanas y agujeros de ventilación. En el patio azul, Gulzar preguntó:

			—¿Qué es toda esa luz?

			—¿Qué estará pasando? —preguntó Mufid.

			La intensidad de la luz aumentó y todos salieron en tropel, para asomarse al patio ajardinado interior. Nisrín dijo:

			—Alá bendito, no hay nada que pueda producir tal luz como no sea el sol.

			Hasán preguntó acercándose:

			—¿Qué es lo que está sucediendo ahí adentro?

			Dos de los guardias lazuríes avanzaron y advirtieron:

			—Atrás, nadie puede entrar.

			—Queremos saber qué es esa luz.

			Birol les dijo:

			—Lo sabrán en su momento, si acaso ellos quieren decirlo. ¿Cómo? Sí, mi señora, como lo ordenes.

			—¿Con quién hablas? —le preguntó Hasán.

			—Mi señora Farsiris me dice que nadie ha de interrumpir lo que está ocurriendo. Por favor, retrocedan todos, porque nadie entrará ahí como no sea por sobre nuestra sangre.

			Tawfiq dijo:

			—Está bien, tranquilos, volvemos adentro. Sea lo que sea la luz ya vemos que no es de peligro y todo está bien adentro.

			Los caballos relincharon en el corral correteando de un lado para otro cada vez más inquietos. Unos momentos después entró el jefe de los guerreros. Estaba algo agitado y dijo:

			—Mi señor Tawfiq, hay algo que viene aproximándose con rapidez desde la meseta del este. No estamos seguros de lo que puede ser, aunque parece una tormenta de arena con luz.

			Todos se asomaron a mirar por el corral. En la oscuridad de la noche destacaban aquella luminosidad y los fuertes vientos que la acompañaban. Eran silbantes remolinos de arena envuelta en luz. Llegaron al borde de la meseta, volaron por encima del Éufrates y se acercaron con rapidez. En unos momentos estuvieron encima. Se formó un solo remolino enorme de dorada y brillante arena que rodeó toda la casa por completo. Las yeguas en el corral relinchaban inquietas. Por toda la ciudad había también caballos relinchando asustados, dromedarios berreado y asnos que rebuznaban. Los perros ladraban frenéticos y muchos buscaban dónde esconderse.

			En el quieto y silencioso espacio central del remolino de arena, justo encima de la sala de baños, giraba a gran velocidad una arena más fina, que brillaba con dorados destellos como si fuera polvo de oro.

			—¡Un simún, es un simún! —gritó Kinanah asustada.

			—No es un simún o ya estaríamos muertos —dijo Hasán—. Tampoco es un torbellino porque ya habría deshecho todo y nos habría aspirado.

			—Viento y arena de oro en un torbellino silencioso que no aspira las cosas —comentó el jeque Tawfiq—. Solo puede ser... ¡Son el Espíritu y el Alma del desierto juntos!

			—¡Sí, tienen que ser ellos, tienen que serlo! —dijo Adil tan agitado como los demás.

			—No pueden ser el espíritu y el alma del desierto. ¿Qué tendrían ellos que buscar aquí? —dijo Husni.

			—Sea lo que sea que busquen está ahí adentro en la sala de baños —dijo Hasán.

			Aquella arena de oro, o lo que fuera, fue perdiendo fuerza y se agrupó formando una gran figura humana. Se convirtió en una enorme mujer de unos cuatro metros de altura. Flotaba vestida con una larga abaya de oro y tenía el rostro cubierto por un velo de color similar. El gran remolino de arena seguía girando alrededor de la casa. La aislaba por completo y no dejaba que afuera la gente viera lo que estaba sucediendo adentro.

			—Es la Dama del Desierto —dijo el atónito Hasán.

			La mujer abrió los brazos y fue como si el sol hubiera surgido sobre ella. Por el centro del gran remolino de arena, una columna de dorada luz descendió del cielo sobre la sala de baños.

			Dentro de ella se produjo un estallido tan luminoso que hizo cerrar los ojos a Faysal y a las mujeres. Al volver a mirar, ya no estaba la segunda luz gemela y la niña seguía flotando en el aire. Farsiris dijo, ahora en una antiquísima lengua sumeria, ya olvidada por todos:

			—¡Hermanas mías en todo el mundo, he aquí a vuestra reina! ¡Miradla bien y sentid su enorme poder! Porque en esta vida no volveréis a contemplar una gloria con semejante luminosidad, hasta su siguiente regreso final en un milenio.

			La niña se incorporó y quedó vertical mirando desde arriba a todos los que estaban allí y a quienes no. Le sonrió a su madre debajo y estiró sus bracitos hacia ella. Dejó de emitir luz y descendió hasta quedar echada sobre el pecho de Farsiris.

			—¿Ellas están mirando? —le preguntó Faysal.

			—¿Cómo piensas que mi madre, mis abuelas y todas mis hermanas se iban a perder este momento? No queda una sola señora de los sueños ni una mística que no esté mirando, porque este es un acontecimiento único en mil años.

			—¿Por qué?

			—Porque nuestra hija es la que es. La guardiana ha nacido preparando el camino al durmiente.

			—¿La guardiana?

			Farsiris señaló hacia los lados y dijo entusiasmada:

			—¡Mira, esposo mío, míralos! Los doce están aquí también. Los antiguos nos acompañan. ¡Y también Ellos, los cuatro luminosos seres de luz!

			—¿Qué seres de luz? ¿Te refieres a ángeles?

			—A Ellos, que junto con los antiguos están aquí con nosotros.

			Faysal no veía nada y por la cara de la partera se dio cuenta de que ella tampoco. Aunque debía de ser cierto, porque Nur y Anthea se pusieron de pie, juntaron las palmas de las manos a la altura del pecho con los dedos hacia arriba, se inclinaron profundamente y pronunciaron:

			—Sun tai.

			Farsiris dijo:

			—Todos ellos han querido estar aquí, esposo mío, velando por que todo saliera bien, porque esta hija nuestra es muy importante. Ellos pueden estar en muchos sitios a la vez. Por eso están también allá lejos, junto a mi espíritu hermano que ha dado a luz a nuestro hijo en aquella cabaña de piedras, en la alta montaña cubierta de bosques. Porque el varón es tan importante como la hembra y uno no es menos que el otro.

			—Farsiris, ¿por qué dices que me has dado dos hijos, si aquí solo hay una niña? ¿Que paso con el que brillaba a su lado?

			—Amado esposo, te he dado un hembra y un varón. Aunque tus ojos de hombre no hayan podido verlo nacer a él, sí que viste su luz junto a ella. Yo convoqué las almas de los dos, que son una sola. Lo estoy viendo a él entre los brazos de mi hermana, pues el vientre de ella era necesario para gestar el cuerpo.

			—Farsiris, no te estoy entendiendo.

			—Por la voluntad de Alá Al-Muhaymin9, el viento del destino ha separado a nuestros hijos, y ella se ha llevado al varón muy lejos de aquí adonde la tierra termina, porque él necesita a su hermano. Mas Alá Al-Muhsi10, a quien nada se le escapa, lo sabe perfectamente y lo lleva en su divina cuenta. Él ya ha decretado el día preciso en que los dos que son uno, ahora separados temporalmente, han de encontrarse de nuevo para volver a estar juntos y ser uno de nuevo.

			—¿Por qué los separó? —preguntó Faysal.

			—Por la seguridad de los dos. El varón no debía nacer aquí porque la energía de unión de los dos no puede ser detenida. Era preciso que los dos juntos no fueran percibidos y hallados por el 13 tenebroso, el destructor. La Dama del Desierto nos ha ayudado a la hermandad y a mí a aislar esta casa, para que el 13 tenebroso no sintiera el nacimiento de nuestra hija, así como el espíritu de los bosques aisló la cabaña donde nació su gemelo.

			—¿La Dama del Desierto estuvo aquí?

			—Sí. Esta separación temporal no importa porque nuestro hijo vendrá. Los cuatro vientos y la Dama del Desierto nos lo traerán de vuelta. Él vendrá y se encontrará aquí con nuestra hija, su gemela. ¡Nada podrá evitarlo! ¡Será imposible! Nadie en este mundo puede evitar el encuentro de dos almas gemelas casi perfectas, porque se llaman y todas las fuerzas del universo están con ellas y les trazan el camino.

			Farsiris quedo en un trance momentáneo. Dijo algo en griego, que a Faysal le sonó como un pequeño poema. Ante la mirada interrogante de él, Nur repitió en árabe:

			Aquel que es más que un hombre y esperado su llegar, lo hará de lejanas montañas, doce meses a caballo, país donde la tierra se termina y el sol se oculta ahogándose en el mar.

			—¿Qué es eso? —preguntó él.

			—Un vaticinio de Farsiris.

			La partera, que prestaba atención a la vez que estaba ocupada en su labor, anunció:

			—Farsiris, ya estás lista y puedes salir. No hay sangrado ni desgarros y tu pelvis se ve normal. Yo te veo muy bien. ¿Crees que podrás caminar hasta tu habitación?

			Farsiris salió del extasiado estado en el que se encontraba contemplando lo que tan solo ella podía ver.

			—Qué grandes serán los dos, esposo mío, qué grandes y luminosos. El Cielo en pleno canta hoy.

			—Farsiris, ¿me escuchaste? —le preguntó Nabila.

			—Sí, Nabila, perfectamente. Podré caminar muy bien.

			—Si quieres puedes ir a tu cama. Una vez que camines te examinaré mejor para verificar que estás bien. Dentro del agua suceden cosas extrañas y parece que todo se mueve. Me da la impresión de que la dilatación está disminuyendo, pero sería demasiado pronto. Prefiero examinarte en la cama.

			Farsiris salió de la bañera con su hija sujeta junto al pecho. Sus doncellas la secaron y la cubrieron con una capa de fina muselina blanca. Encima le pusieron otra de gruesa tela de color verde. La niña quedó oculta adentro.

			 

			**** ****

			 

			
				
					9	El Protector y Guardián.

				

				
					10	El Calculador. El poseedor de todo el conocimiento cuantitativo.

				

			

		


		
			CAPÍTULO 22

			Amina Alya

			Las cuatro mujeres salieron de la sala de baños seguidas por Faysal. Afuera ya no estaban los fenómenos meteorológicos y había regresado la normalidad. Dos de los guardias lazuríes que estaban a la puerta fueron por delante, los otros dos cerraban detrás. Ante la entrada al patio azul se detuvieron, pues no estaban permitidos guardias armados dentro de la casa.

			Anthea fue adelante, seguida por Farsiris que llevaba a su hija abrazada y oculta bajo la capa. La seguían Nur, luego Nabila y detrás Faysal. Sin decir nada, las cuatro atravesaron entre toda la gente que esperaba, y en la que se notaba todavía la intranquilidad por lo que habían presenciado. Sakina hizo la intención de acercarse. Anthea, con una suave sonrisa, puso una mano hacia delante diciéndole que no.

			Las cuatro subieron por la escalera hacia el piso superior. Ningún hombre, que no fuera de la familia y casado, tenía permitido el acceso a ese piso. En una ala estaban ubicadas las habitaciones de las mujeres solteras. En las otras estaban las de los hombres casados, con una habitación para cada esposa. En la planta baja estaban las habitaciones de los hombres solteros.

			Faysal iba completamente distraído y con el semblante grave. Antes de que subiera le preguntó Hasán:

			—Hijo, ya vemos que tu esposa parece estar bien, pero no sabemos cómo está la criatura porque no ha dejado verla. ¿Acaso pasó algo malo con ella?

			—¿Qué? No, no. Las dos están bien, muy bien. Farsiris va a permanecer cuatro días de reposo en la habitación.

			—Qué ha sido toda esa luz —preguntó Tawfiq.

			—¿La luz? Fue maravillosa. Nunca he visto algo igual.

			—¿No nos vas a decir qué fue lo que tu esposa parió? Tienes cara de preocupado —dijo Hasán.

			Faysal, con palabras un tanto balbuceantes y actitud dolida, les informó:

			—Una niña. Farsiris lleva una niña en sus brazos. Venía también un varón con ella, eran dos gemelos luminosos; pero él me fue arrebatado porque Alá lo dispuso así. Cuatro ángeles de luz y los doce antiguos estuvieron presentes durante el parto.

			—¿Ellos? ¿Los Awa‘il estuvieron ahí adentro?

			—¿Y cuatro ángeles? —preguntó Husni.

			—Sí. Yo no logré ver a ninguno, no fui digno de contemplarlos. La Dama del Desierto protegió esta casa para que el destructor no sintiera el nacimiento de la niña. Pero me arrebataron al varón, padre, y me dejaron a una hija luminosa como el sol. A su gemelo de luz se lo llevaron muy lejos de aquí, al fin del mundo, donde no pueda ser encontrado por el destructor tenebroso. Alá me lo devolverá y, algún día, los cuatro vientos y la Dama del Desierto me lo traerán de vuelta.

			Continuó escaleras arriba y los dejó mirándose las caras.

			—¿Qué ha querido decir él con eso? ¿Quién le arrebató al varón? —preguntó Husni.

			—Yo no he entendido nada —dijo Hasán.

			—A mí me pareció que él dijo que fueron los Awa‘il quienes le arrebataron a su hijo —dijo Adil.

			—¿Entonces? ¿Ella parió a un niño y una niña gemelos, no a una sola criatura? —preguntó Kinanah.

			Salima les recordó:

			—Farsiris siempre dijo que tendría una niña nada más.

			Nisrín dijo:

			—Pues eso fue lo que le quedó a ella: una hija, que es la que llevaba en sus brazos. Eso sí que lo entendí bien.

			—¿Quién es el destructor tenebroso? ¿Es algún hombre o es un demonio? —preguntó Ayub.

			Todos se encogieron de hombros. Adil dijo:

			—Si los propios Awa‘il estuvieron cuidando el parto, y fueron ellos quienes se llevaron al niño al fin del mundo, ha de haber sido para protegerlo de algún ifrit11 muy dañino, que pretenda matar al hijo varón de la Sayyidat al-Ahlâm.

			Samah preguntó:

			—¿Y por qué habrían de estar ahí cuatro ángeles?

			—Quizás haya sido para proteger a las criaturas durante el nacimiento y que no las descubrieran —dijo Salima.

			—Entonces, la luz que vimos sería la de ellos —dijo Samar.

			—Todo esto me suena raro. ¿No será que Farsiris y su hija son unos yinhan? —preguntó Kinanah.

			—Eso explicaría muchas cosas —dijo Abir.

			—Esto me ha resultado bastante confuso —dijo Tawfiq—. Cuando Faysal esté más tranquilo habrá que preguntarle, a ver si nos aclara este asunto.

			***

			Algunos hombres y mujeres salieron, porque la gente estaba esperando para saber del hijo de Faysal y sobre los fenómenos ocurridos. Unos dijeron algo, otras mencionaron poco más; unos y otras sin precisar, porque poco podían decir sobre lo que no sabían. De esa forma, esa misma noche se corrió la voz de que la mujer de Faysal había parido un varón y una hembra gemelos. Pero que alguien se había llevado al varón de manera misteriosa. Que posiblemente fueron los propios Awa‘il quienes se lo llevaron muy lejos, para protegerlo de un terrible ifrit destructor, y les dejó nada más que a la hembra. Otros dijeron que ayudada por la Dama del Desierto, la propia Sayyidat al-Ahlâm con su gran magia había ocultado al varón, para protegerlo de algo muy maligno y tenebroso que lo quería matar.

			***

			—Hoy es el quinto día y te veo muy vestida ¿Vas a bajar?

			—Sí, esposo mío, pienso salir un poco —dijo Farsiris.

			—Durante estos cuatro días, desde el alumbramiento, prácticamente no has salido de la habitación, más que para bañarte a solas con ella y Nur y Anthea. Tú has permanecido aquí sin soltar a nuestra hija, acompañada por tus doncellas, más las visitas de mi hermana Salima.

			—Era muy importante que fuese de esa manera. Yo tenía que darle a nuestra hija todo el amor posible a través de mi contacto físico y mental, además de realizar otras tareas. Pero hoy ya volveré a mi vida normal.

			—Me parece muy bien. ¿Piensas seguir durmiendo con nuestra hija encima?

			—Sí, ella dormirá en contacto conmigo hasta que tenga los tres años.

			—¿Eso por qué?

			—Así como los primates nacen listos para estar agarrados a su madre y tener su protección, los niños también nacen para agarrarse y estar pegados a su madre. Ellos precisan sentir el contacto de su piel y el calor corporal, los conocidos latidos de su corazón y el ritmo de su respiración para sentirse seguros y tranquilos. De esa forma no lloran y crecerán saludables. Además, al dormir con nosotros, nuestra hija estará inmersa también en tu aura y tu amor de padre, que es igual de importante.

			—A mí me parece bien. Es muy rico tenerla entre nosotros. Me fascina cómo huele. En dos días más será el aqiqa. Presentaremos a nuestra hija y le daremos un nombre. ¿Ahora sí que me dirás cuál será?

			—¡Hum! No lo sé. ¿Qué me ofreces?

			Faysal le dio un beso y ella dijo:

			—Así sí. El nombre de nuestra hija será Amina12.

			—¿Por qué has elegido ese?

			—Porque a ella se le ha entregado la custodia y la guarda de algo muy grande que llenará el mundo, y que ha sido confiado a sus amorosas manos. Esposo mío, nuestra hija es la guardiana. A la vuelta de unos pocos años será la mujer más grande e ilustre que camine por la tierra.

			Con las manos sobre sus corazones, las dos doncellas dijeron:

			—Gloria eterna a Amina Alya de la gran Casa Astipalia.

			—¿Amina Alya? —preguntó Faysal.

			—Sí, esposo mío. Ese será el nombre de mujer que llevará nuestra hija. ¿Te parece bien?

			—Está bien. Me gusta, es hermoso. Amina fue el nombre de la madre del profeta Mahoma, sallā Allāhu ‘alayhi wa-‘ala āli-hi wa-sallam13.

			—Sí, lo sé. Hace unas semanas que comuniqué con mamá. Le pedí que me enviara a dos de los cuatro guardias lazuríes que dejé allí para Farah. Han de llegar en pocos días. ¿A ti no te importa?

			—No, para nada. Ya contaba con eso. En Trebisonda me lo explicaste y habíamos quedado en que sería de esta manera.

			—Gracias, esposo mío —dijo Farsiris—. ¿Tu amigo Muntasir y su padre siguen aquí?

			—Sí, desde hace tres días. Najib al-Wafiq lamentó haber perdido el nacimiento. Pero el que más ansioso está por ver a nuestra hija es Muntasir. Yo no lo había visto tan interesado ni por sus propias hermanas. Como no le dé por enamorarse.

			Farsiris rio de la deliciosa forma que ella tenía y le dijo:

			—Muntasir lo hará en cierta forma, no con amor de hombre. Nuestra hija ya tiene destinado a quien será su esposo.

			—¿Sí? No me habías dicho nada. ¿Es algo que acordaste con tu madre y tu abuela Teodora? ¿Quién será, algún príncipe?

			Farsiris recitó algo en griego. Faysal todavía no manejaba bien esa lengua y fue Nur quien le tradujo:

			Él será aquel que es más que un hombre y con gran ansia es esperado por quien es su misma igual. En sus ojos traerá fresca hierba de los montes y pasturas de los llanos en gloriosa primavera; él es el reverdecer, la vida y fertilidad desde el cielo hasta la tierra.

			—¿Es otro vaticinio? —preguntó Faysal.

			—Sí, sobre el esperado —dijo Nur.

			—¿El esperado? ¿El esperado por quién?

			Farsiris le dijo:

			—El esperado por nuestra hija y por ti. ¿Me acompañas, esposo mío? Aprovechando que está bien despierta quiero que le de el aire y el sol de la mañana, y que vea bien el mundo con sus ojos físicos.

			***

			Acompañados por ambas doncellas bajaron al patio azul, en donde no faltaban mujeres hablando y niños que jugaban. Salima se acercó de inmediato y le preguntó:

			—Farsiris, ¿te decidiste a salir?

			—Sí, Salima. Ya puedo volver a hacer mi vida normal de nuevo. ¿Te agradaría cargarla un poco?

			—¿Ya puedo hacerlo?

			—Mientras ella esté despierta sí. Eso la ayudará a ir reconociendo a cada uno, toma.

			Los niños y algunas mujeres y hombres que estaban por allí, se acercaron a ver a la recién nacida, que Salima sostenía en brazos. Sakina, la madre de ella y de Faysal, dijo:

			—¡Oh, qué bella está la niña! Y qué grande es. Tiene la piel tan blanca como tú y los ojos verdes como los tuyos. Se parece a ti, aunque no tiene la rayita hendida en la barbilla.

			—Nos está mirando y sonríe —dijo Salima.

			—Sí, está sonriendo —dijo un niño.

			Sakina le preguntó a Farsiris:

			—¿Me permites tener a mi nieta un poco?

			—Por supuesto, Sakina. Mientras ella esté despierta puedes hacerlo cuanto quieras, para eso eres su abuela. Cuando ella esté dormida la tendré yo nada más.

			Salima se la pasó a su madre. Unos y otros contemplaban a la niña y aprovechaban para tocarla.

			—¡Me agarró el dedo! —dijo una niña.

			—Mira cómo sonríe, qué linda —dijo otro niño.

			—Qué grande es —dijo Nisrín—. ¿Ya le tienes un nombre?

			Farsiris dijo:

			—Siempre lo he tenido. Durante el aqiqa se lo pondremos.

			Llegó Muntasir y dijo:

			—Qué bebé tan risueño. ¿Me permites cargar a tu hija un poco, Farsiris? Anda, por favor.

			—Sí, claro.

			Muntasir tomó al bebé de los brazos de Sakina. La criatura le sonrió y movió una mano frente a su cara. Él dijo:

			—¿Visteis? Fue como si me hubiera saludado. Qué sonrisa tan preciosa tiene. Como que va a ser una niña muy alegre.

			—¿Tú cargando en brazos a un bebé? Es la primera vez que te veo hacerlo —dijo Faysal.

			—Ahora me provocó. ¿Los bebés ya sonríen a esta edad? No lo sabía, pero creía que no. Es una niña preciosa. Esos grandes ojos son maravillosos. Tienen el color de los tuyos, Farsiris. Aunque parecen de un verde algo más intenso. Supongo que le cambiarán algo cuando crezca.

			—A esta preciosidad tendremos que buscarle un buen esposo que la merezca —dijo Mufid.

			—Eso no será necesario, porque ella ya tiene designado a su esposo —le dijo Farsiris.

			—¿Sí? No sabía que hubierais hecho ningún acuerdo ni compromiso. ¿Fue en Trebisonda? ¿Quién es él?

			—El esperado.

			—¿De dónde es él? —preguntó Salil.

			—Vendrá de muy lejos —dijo Farsiris.

			Sakina preguntó:

			—¿Será un extranjero?

			Farsiris recitó algo en griego y Anthea lo tradujo:

			Aquel que es más que un hombre y de tan lejos vendrá extranjero no será, porque es el hijo perdido que regresa al hogar.

			Hasán llegaba junto con el padre de Muntasir y preguntó:

			—¿Qué hijo perdido no será extranjero? ¿De quién habla?

			—Del esperado —dijo Nur.

			—¿El esperado por quién?

			—Por Amina Alya.

			—¿Así se va a llamar?

			Una nutrida bandada de aves diversas dio vueltas por encima de la casa y del patio. Luego, una multitud de ellas se fueron posando por todas partes piando y cantando.

			Nisrín preguntó:

			—¿De dónde salen todos estos pájaros?

			—Qué raro. Yo nunca había visto a tantos juntos, que no fuera sobre un campo de granos después de segado —dijo Salil.

			Farsiris agarró a su hija de los brazos de Muntasir. Amina estaba intentando hacer unos ruiditos con la boca y parecían el piar de algunos pajarillos. Una gran cantidad de ellos volaron y se posaron más cerca piando y trinando, y unos cuantos lo hicieron sobre Farsiris. Ella dijo:

			—Sí, hija, los pajaritos te quieren conocer. ¿Te gusta cómo cantan? Sí, tienen colores lindos. A mí también me gustan.

			Salvo Nur, Anthea y Salima, los demás se miraban las caras a cada cual más incrédulo. El propio Faysal no sabía cómo interpretar aquel aparente diálogo entre Farsiris y su hija. Un pajarillo se posó sobre la cabeza de la niña y con el pico le mordisqueó el cabello. La niña sonrió y Farsiris le preguntó:

			—¿Te hace cosquillitas? Sí, es rico.

			Una niña comentó:

			—¿Por qué estarán todas las yeguas arrimadas a la puerta del corral? Parece que quisieran entrar. Si empujan más van a tirar la talanquera.

			En efecto: las yeguas se agrupaban junto a la puerta que separaba los corrales del patio ajardinado. Escuchaban con las orejas vueltas hacia adelante y miraban con atención.

			—Sí, hija, ya vamos a verlas —dijo Farsiris—. ¿Te huelen rico? ¿Te gusta el olor que tienen? Sí, a mí también. Ven esposo mío, llevemos a nuestra hija junto a los caballos, que quieren verla y ella también.

			***

			Cuatro días más tarde, después de finalizar el desayuno familiar se habían quedado conversando en el gran salón. Los niños, siempre inquietos, se habían ido al patio azul o salieron a jugar. Farsiris tenía a su hija en brazos, la observó un momento, como si escuchara, y le preguntó:

			—¿Llegaron tus caballos? —Farsiris sonrió y le dijo—: Sí, es cierto, ya están aquí.

			—¿Llegaron? —le preguntó Nur.

			—Sí, ella los vio primero que yo.

			En ese momento entró Mehmet y le dijo a Farsiris:

			—Mi señora, ya han llegado.

			El jeque Tawfiq preguntó:

			—¿Quiénes han llegado?

			—Han de ser los dos nuevos guardias lazuríes que estábamos esperando —dijo Faysal—. ¿Vienen los dos solos?

			—No —le respondió Mehmet—. Vienen acompañados por unos veinte guardias reales y traen unos caballos.

			—¿Caballos? Qué raro. Ya vamos a ver.

			Faysal y Farsiris se levantaron. Casi todos los demás hombres y mujeres salieron tras de ellos, picados por la curiosidad.

			Afuera de los jardines había veinte jinetes. Faysal reconoció a unos como miembros de la caballería real de Trebisonda, aunque no llevaban los uniformes ni distintivos. Los dos nuevos guardias lazuríes habían desmontado y estaban con Birol junto a tres caballos. Uno de ellos era un magnífico macho piel rosada y blanquísimo a más no poder. Los otros eran una yegua y un macho de un intenso color azabache los dos, que refulgía bajo el sol como el ala de un cuervo. Mufid dijo:

			—Alá me lleve, qué caballos tan magníficos.

			Uno de los dos lazuríes recién llegados le dijo a Farsiris:

			—Este macho blanco es Febo y lo envía tu abuela su Alteza Real. Dice que ya tenéis a Afrodita y que con este semental completáis la pareja. El macho negro es Érebo y viene de Kutaisi, de tu bisabuela la reina Martha, y la negra Nicte es de tu tatarabuela la reina Elena en Artanuji. Son regalos para vuestra hija. Dado el enorme valor de estos animales, nos han acompañado los guardias.

			Farsiris le dijo a la niña:

			—¿Ves, hija? Por aquí empiezas con lo que más te va a gustar. Acerquémonos para que puedas oler y tocar a tus caballos.

			***

			Casi sin hacerse sentir, el tiempo fue pasando a su ritmo inalterable, tan igual como el medido y cadencioso paso de los camellos en una caravana.

			El cálido verano siguió a la primavera y a su vez dejó paso al fresco otoño, y este terminó cediendo ante el frío invierno. De esa manera, como siempre había ocurrido desde que el hombre recordaba, las estaciones se fueron sucediendo unas a otras. Tres primaveras transcurrieron en la monotonía de los días y las semanas, en aquel pueblo grande o ciudad pequeña situada sobre aquella meseta en las fértiles tierras en la margen derecha del caudaloso Éufrates, frente a la desembocadura del río Jabur.

			Sentado bajo la sombra de una higuera en los jardines, Faysal conversaba con Farsiris, que arreglaba uno de los rosales que ella misma había sembrado, de cuyas flores extraía los aceites que usaba para sus esencias y perfumes. Faysal le decía:

			—Vida mía, tú tienes unas manos únicas. Desde que llegaste no hay higueras, naranjos ni limoneros más hermosos y fértiles que estos. Las higueras y los olivos de abajo fueron un capricho de mi abuelo, ahora este jardín es el orgullo de toda la familia. Los rosales que tú has sembrado y que cruzas con tanto mimo y esmero, son espectaculares y están floreados todo el año. Desde Damasco han venido a verlos. Dicen que no hay rosas con más aroma que estas. El olor llena todo el jardín y lo trasciende.

			Farsiris dijo:

			—Yo he procurado potenciar el aroma más que el color o la forma. Ellas responden bien al mimo y al cariño del jardinero, como todo en la naturaleza.

			—Puede ser. Pero yo no había visto a nadie que les hablara a las flores. Tú las acaricias una por una todos los días.

			—¿No te acaricio a ti y a nuestra hija? ¿Por qué no iba a hacerlo con ellas si las amo también?

			—Oye, esa rosa de ahí, que está sin abrir... ¿Es de color verde o tiene una cubierta de hojas? —Faysal se levantó y fue hasta uno de los rosales—. Sí, es una rosa verde en medio de las otras de color amarillo dorado. ¿Cómo es posible?

			—Fue un capricho de nuestra hija.

			—¿Qué cosa? ¿Creaste una rosa verde para ella?

			—No, fue ella misma.

			—Espera, espera un poco. ¿Me estás queriendo decir que ella creo esa rosa, la hizo brotar así, sin más?

			—Verás, ayer yo estuve con Amina repasando el nombre de los colores, para lo que aproveché las flores. Ella me preguntó por qué motivo las había de todos los colores, pero no verdes como algunos pajaritos. Yo le dije que sería porque la hierba y las hojas eran verdes y eso ya era suficiente. Amina dijo que quería ver cómo era una rosa verde, así que hizo crecer esa.

			—¿Que ella la hizo crecer? ¿De un momento para otro? ¿Eso es lo que me estás diciendo?

			—Sí —dijo Farsiris.

			—¿Y me lo dices con tal tranquilidad?

			—A ver, cariño. ¿Cómo quieres que te lo diga, con tono festivo por el logro de nuestra hija o como un drama?

			—Quiero decir... ¿Nuestra hija puede hacer eso?

			—¿No estás viendo la flor?

			—¿Se quedará de ese color? —preguntó Faysal.

			—No lo sé, mi amor. Depende de lo que Amina haya querido hacer. Quizás se mantenga siempre verde, quizás vaya cambiando de color como las frutas al madurar. No lo sé.

			—No, si es que... Yo ya no sé con qué me vais a sorprender las dos cada día.

			Faysal se volvió a sentar bajo la sombra de la higuera y dijo:

			—Hablando de Amina. Jalal al-Hakín nos asegura que está bien, que es una niña muy sana y no sufre de nada. Tú también lo dices. Pero yo sigo sin comprender qué le pasa. Esta misma mañana la volví a encontrar arriba sentada en el suelo en un mar de lágrimas, llorando toda desconsoladita. Eso le sucede prácticamente desde que pudo gatear. ¿Te acuerdas?

			—Claro que me acuerdo —dijo Farsiris.

			—Amina recorría la casa muy sonriente, toda afanadita y animada buscando algo; luego se ponía triste, se sentaba en el suelo y lloraba. Era como si ella sufriera un dolor repentino. Ya no le sucede tanto, pero todavía lo hace. Eso me angustia muchísimo. ¿Estás segura de que la niña no tiene algún mal?

			—No esposo mío, te aseguro que nuestra hija no tiene ningún mal físico. Es la niña más sana del mundo. Lo que le sucede es otra cosa distinta.

			—Dime lo que es, por favor.

			—Nuestra hija tiene soledad, amado mío, eso es lo que le ocurre a ella.

			—¿Cómo Amina va a tener soledad, Farsiris? Tú y yo estamos encima de ella todo el día. ¿Soledad? Con tantas personas que hay en esta casa y niños con los que jugar ¿y tú me dices que ella siente soledad?

			—La que Amina siente no es por falta de personas a su alrededor. La soledad desoladora que ella manifiesta es un sentimiento que le viene de muy adentro; del alma.

			—¿Del alma? ¿Por qué?

			Ella le explicó:

			—Porque su gemelo no está junto a ella. Cuando nació lo sintió aquí a su lado, y es a él a quien busca por toda la casa con tal afán, y por quien llora cuando no lo encuentra.

			—¿Tú te refieres a su hermano?

			—No. Yo me refiero a su alma gemela, aquel que nació con ella y es igual que ella, y que algún día vendrá a buscarla para ser su esposo.

			—¡Oh, Alá El Más Misericordioso! ¿Cómo puedes permitir tal dolor en una criatura tan pequeña?

			Faysal estaba muy conmovido. Quedó un largo rato con la cabeza sujeta entre las manos. Farsiris se sentó a su lado, lo acarició y le dijo:

			—No te sientas responsable por algo que no está en tus manos controlar.

			—Farsiris, yo siempre creí que estaba en capacidad de darle a mi hija todo lo que ella pudiera necesitar, todo. Pero esto es algo que se escapa por completo de mis manos, algo que yo no puedo darle. ¿Qué puedo hacer para ayudar a nuestra hija?

			—Nada, amado mío, ni tú ni yo podemos hacer nada para solucionar esa soledad que nuestra hija tiene. Ese gran vacío que hay en el alma de Amina puede ser llenado nada más con la presencia de su gemelo. Para paliar el desolador sentimiento que asalta a nuestra hija, nosotros tan solo podemos darle nuestro amor, comprensión y apoyo. Cuando ella está con la tristeza y el dolor en su carita y bañada de silencioso llanto, lo único que podemos hacer es lo que hacemos: abrazarla y confortarla hasta que se le pase. No es necesario decirle nada, porque ninguna palabra sirve como consuelo.

			—Es terrible saber eso, es muy terrible. Mi pobre hijita, qué soledad tan grande ha de ser la que sientes, para caer en esos estados de angustia y llanto —dijo Faysal.

			—¿No has notado el miedo en su cara?

			—Sí, claro que lo he notado; resulta muy evidente. He llegado a pensar que lloraba porque algo la había asustado, pero tanto dolor y angustia no pueden ser por un simple susto. Cuando la encuentro me echa los brazos al cuello, desesperada.

			—Es que Amina tiene miedo cuando esa soledad la asalta.

			—¿Por qué?

			—Tú imagina que, de buenas a primeras, ella se encontrara sola en medio del desierto o en el bosque más espeso y oscuro. ¿Qué crees que sentiría ella?

			—Miedo, mucho miedo.

			—Pues eso es lo que nuestra hija tiene: el miedo por estar sola en el mundo.

			—Pero estamos tú y yo y todos los demás.

			—No, esposo mío. En esos momentos en que la soledad y la angustia de su alma afloran, Amina siente que la única seguridad para ella es la que su gemelo le dará. Por eso es el miedo que ella siente al no encontrarlo.

			—Qué terrible, qué terrible me está resultando enterarme de esto —dijo Faysal abatido—. Tú me has dicho que los dos tienen la misma edad y que nacieron juntos. Si él estuviera aquí a su lado ahora, ¿ella se sentiría segura?

			—Segura, protegida, amada y muchísimo más.

			—¿Un niño de tres años podría protegerla?

			—Querido, ¿cómo te lo puedo explicar? Sí, el la podría proteger, incluso con esta edad. Nuestra hija jamás necesitará de más protección que él. Pero no se trata de eso, de la protección física y real que su gemelo pueda darle, sino del sentimiento de protección, de la sensación de seguridad que él le produce.

			—Pobre hija mía, qué sufrimientos estás padeciendo en esa soledad en que te encuentras —dijo Faysal.

			—A ella se le irá pasando con el transcurrir del tiempo y a medida que vaya madurando, aunque la soledad y el temor no desaparecerán por completo hasta que su gemelo llegue.

			—¿Y cuándo vendrá él?

			—Dentro de algunos años.

			—¿Algunos? ¿Dos, cinco, ocho?

			—Quizás sean unos quince.

			—¿Tantos? Eso suena a mucho tiempo, demasiado. Yo quisiera poder hacer algo ahora mismo. ¿Adónde puedo ir a buscarlo para traerlo? No importa qué tan lejos sea.

			—No irás a buscarlo, nadie ha de hacerlo. Tan solo Amina es la única que está llamada a encontrarlo.

			—¿Ni siquiera tú, amada mía, ni siquiera tú puedes?

			—No se trata de poder, sino del deber ser. Yo sé quién es él y en dónde es que está, y podría hacer que los dos se vieran y reconociesen. Pero en esto no debo interferir porque hay un tiempo y unos hechos que han de darse por separado, tanto en nuestra hija como en su gemelo; así como habrá otros hechos que tienen que producirse estando los dos juntos.

			Faysal dijo:

			—Me siento como un inútil, Farsiris, en este momento me siento inútil para calmar la aflicción de nuestra hija. Quisiera poder hacer algo concreto.

			—Hay algo que puedes hacer para facilitar que nuestra hija lo encuentre, amado mío.

			—¿El qué?

			—Seguir dándole todo tu amor, tu apoyo y tu comprensión de padre. Sobre todo, no interfiriendo con sus deseos en este sentido. Esposo mío, recuerda siempre lo que te digo: tú nunca fuerces a nuestra hija a un matrimonio que no desee. Ella y nadie más que ella es la única que sabe quién es él, quién es aquel por quien ella espera, y al que su luminosa alma busca con tal desesperación. Amina lo reconocerá de inmediato, porque su corazón de mujer cantará de júbilo. Tú jamás interfieras en eso, esposo mío, jamás lo hagas o sería desastroso. ¿Me lo prometes?

			—Sí, te lo prometo, amada mía.

			—Muchas gracias —dijo Farsiris dándole un beso.

			**

			Ella volvió al rosal que estaba arreglando. Faysal se quedó sumido en sus angustiosos pensamientos. Para intentar sacarlo de ellos le dijo Farsiris:

			—¿Te importaría agarrar un limón grande y un par de naranjas para nuestra hija?

			—¿Su ración de hoy?

			—Sí. Mira, en aquel limonero hay uno que parece estar en su punto justo.

			Faysal regresó con las frutas, se volvió a sentar bajo la higuera y comentó:

			—Yo nunca había visto a un niño de esta edad chupar un limón, mucho menos con tanto gusto como nuestra hija lo hace. Es que ella lo saborea como si fuera una naranja dulce.

			—Cuando está muy acaloradita disfruta con un limón o una naranja jugosa —dijo Farsiris.

			—Sí, es mucho mejor que un simple trago de agua y le va muy bien. Esos naranjos y limoneros son otro de tus milagros. Cuando Amina nació me dijiste que ella te los pidió y yo los mandé a sembrar. Bajo el cuidado de tu mano, el crecimiento que han tenido es espectacular. Muchas personas nos han pedido que les demos para poder sembrarlos. Las naranjas son las más deliciosas que yo he probado. Mi padre y mi abuelo son de la misma opinión, aunque al principio les pareció de lo más raro tal capricho tuyo. Ya ves, otros niños se han animado y ya saborean también los limones.

			—Pues eso llevan ganado. Hay algo que quería decirte. No hemos vuelto a Trebisonda desde que nos casamos. Amina ya tiene tres años y me gustaría llevarla para que mi familia la conozca. Le prometimos a mi hermanita que se la llevaríamos. Yo también quisiera estar con todos ellos.

			—Tienes razón: no hemos vuelto y ya tienes cuatro años sin verlos —dijo Faysal—. Tú te comunicas con tu madre y con tu abuela, también con tu hermanita. No es igual que hacerlo de una manera física, por supuesto, aunque en ocasiones casi parece que lo logras. Además, están tus tíos, tus abuelos paternos y demás familiares que, por más que puedas manifestarte ante ellos, es seguro que desean abrazarte y besarte y tenerte allí durante días. Es una petición muy justa por tu parte.

			—Muchas gracias, esposo mío.

			—¿Cuándo te gustaría ir?

			—Podríamos salir dentro de mes y medio. Mayo será un mes perfecto para viajar. ¿Te parece que sea algo apresurado?

			—No, yo lo veo bien, estamos terminando la temporada de cría. Para entonces, nuestra caravana habrá salido a su segundo viaje hacia Egipto y Al-Magrib al-Aqsá14 y tardará algunos meses en regresar.

			—Necesito aceite de Argán. ¿Traerán?

			—Todo el que se pueda. Fijemos la fecha para después de las carreras. ¿Te parece?

			—Me parece bien. Estaremos en Trebisonda para el cumpleaños de Farah, que a ella le hará ilusión.

			—Tenemos tiempo de sobra para preparar todo. ¿Se lo informarás a tu mamá y a tu hermana?

			—Claro que lo haré, cariño, y a mi abuela Teodora también. ¿Crees que las voy a privar de esos tres meses de alegría anticipada, al saber que vamos?

			—¡Oh, qué lástima! —dijo él.

			—¿Qué cosa?

			—Yo hubiera querido llevar con nosotros a Ayub y a Salima; ella está muy ilusionada con ir. Pero en junio es que mis hermanos y primos tienen ya comprometido el viaje a las fiestas de Samarra, que también les hace ilusión. Ni modo, ya habrá otra oportunidad de llevarlos.

			—Posiblemente —dijo Farsiris.

			**

			—Oye, mira esas dos niñas que van ahí. ¿Una de ellas no es Najla la amiguita de Amina? —preguntó Faysal.

			—Sí.

			—Y la otra niña con esa abaya negra y el velo cubriéndole la cara ¿no es nuestra hija? Por el tamaño y la forma de caminar me parece ella.

			Farsiris rio y dijo:

			—Sí, ella misma es. Me alegra que te hayas dado cuenta.

			—¿De dónde sacó ella esa abaya tan grande?

			—Se la prestó una de sus primas.

			—Nur y Anthea están allí sentadas y no parecen haberse dado cuenta. Ni siquiera Birol —dijo él.

			—Sí que se han dado cuenta perfectamente los tres. Le están siguiendo el juego y se hacen los que no la conocen. Ya sabes que ellos tienen instrucciones de entrometerse lo menos posible en sus juegos.

			—¿Por qué se pondría esa abaya?

			—Porque está de incógnito. Amina se ha vestido así porque piensa que nosotros no la reconoceremos con la carita tapada, y que de esa manera se podrá escabullir.

			—¿Adónde quiere ir? —preguntó Faysal.

			—A casa de Najla.

			—Ella ya ha ido otras veces. ¿Por qué tendría que hacerlo hoy a escondidas?

			—Porque ya no quiere que nadie la cuide —dijo Farsiris.

			—Si será pícara y traviesa esa niña. ¿Ya se siente independiente?

			—Algo así.

			—¿Con tres años apenas?

			—Querido, con nuestra hija su mente va mucho más rápido que su cuerpo, aunque este pronto la seguirá también; no al mismo ritmo, por fortuna.

			Faysal le preguntó:

			—¿La vas a dejar marcharse? ¿Qué piensas hacer?

			—Seguirle un poco el juego y divertirnos. Ven —dijo Farsiris.

			Los dos fueron caminando detrás de las dos niñas. Las alcanzaron y siguieron al paso de ellas, como si nada. Farsiris saludó:

			—Hola.

			—Hola —dijeron Amina y Najla.

			—¿No está haciendo mucho calor hoy?

			—Sí —dijo Najla.

			—No —dijo Amina.

			—¿Adónde vas Najla?

			—Para mi casa.

			—¿Y quién es la niña que te acompaña?

			—Una amiga.

			—¿Ella no tiene nombre? —preguntó Farsiris.

			—Sí, claro que lo tiene. No lo quiere decir.

			—¿Tú no quieres decir tu nombre?

			—No —dijo Amina.

			—¿Eres de aquí?

			—Sí.

			—¿Vives lejos?

			—No, vivo cerca.

			—Yo no te había visto antes.

			—Yo a ti sí.

			—¿Por qué llevas la cara tapada? —le preguntó Farsiris.

			—Hay mucho polvo.

			—Yo no lo siento.

			—Yo sí —dijo Amina.

			—¿Esa abaya no te queda un poco grande?

			—Ya pronto no: estoy creciendo muy rápido.

			—Sí, ya te lo estoy notando, y también que te estás volviendo toda una listilla descarada. ¿Estás oyendo, querido, de qué manera argumenta?

			—Sí, ya la escucho —dijo Faysal aguantando la risa.

			—¿No quieres que nadie te conozca? —preguntó Farsiris.

			—No —dijo Amina.

			—¿Por qué?

			—Porque no.

			—¿Tienes temor de algo?

			—Estás preguntando mucho.

			Ahora sí que Farsiris y Faysal no lograron aguantar y soltaron la carcajada. Ella preguntó:

			—¿Que yo estoy preguntando mucho?

			—Sí, eres tan curiosa como mi mamá —dijo Amina.

			—¿Quién es tu mamá?

			—No te lo voy a decir.

			—¿No quieres hablar?

			—No.

			—¿Por qué?

			—Porque no.

			—¿No será que una niñita, que se llama Amina Alya, piensa irse de casa a escondidas y no decir nada?

			Las dos niñas se detuvieron y Najla gritó:

			—¡Amina, te descubrieron!

			—¡Mami! ¿Cómo lo supiste?

			Amina echó a reír, Farsiris le destapó la carita y dijo:

			—Sí, esta es mi hijita bella; no hay otra igual.

			Amina la abrazó y le preguntó:

			—¿Cómo supiste que era yo?

			—Porque yo soy tu mamá y las mamás lo sabemos todo. Así que yo pregunto mucho, ¿eh? Si serás descarada.

			Amina volvió a reír y Najla preguntó:

			—¿Cómo la descubriste con la cara tapada, Farsiris?

			—Porque las madres lo sabemos todo sobre los hijos. No se nos puede engañar. ¿Najla y tú ya os cansasteis de jugar por aquí con los otros niños, tesoro?

			—Sí, mami —dijo Amina.

			—¿Por qué, entonces, no vais a jugar en el patio azul que está mucho más fresco?

			—No, yo quiero ir a otro sitio.

			—A ver, pequeña bandidita independiente y sabidilla, ¿para dónde quieres ir ahora?

			—A casa de Najla.

			—¿Amina puede venir a mi casa? Mi mamá está haciendo torticas con miel —dijo ella.

			—¿Me dejas ir, mami?

			—Así que tenéis ganas de torticas con miel. Conque eso era.

			—Sí, la mamá de Najla las hace muy ricas. Luego jugaremos las dos en su casa —dijo Amina.

			—Está bien, mi princesita, me parece bien que vayas.

			—A mí también —dijo Faysal—. ¿Pero por qué mi niña se quiere ir escapada de esta manera, sin una sola doncella o uno de sus guardias?

			—Papi, yo puedo solita.

			—Sí, claro que puedes ir sola, yo lo sé muy bien. Najla vive muy cerca. Pero las doncellas y tus guardias verdes están para cuidarte. Tú lo sabes.

			—Yo no necesito que me cuiden —dijo Amina con decisión.

			Farsiris le dijo:

			—Cariño, yo sé que tú no necesitas ya que te estén cuidando. De todos modos, ¿no te importa que una de las dos vaya contigo? Es solo por si te dan ganas de hacer pipí y esas cosas.

			—Yo lo puedo hacer solita, ya soy grande.

			—Sí, es cierto, y la mamá de Najla te ayudaría con mucho gusto, en todo lo que tú necesites. Es que Nur y Anthea te pueden traer a casa para acostarte en tu camita o en la de papá y mía, si a ti te da el sueñito o quieres algo. ¿No te parece? Ellas se quedarán hablando con la mamá de Najla y a ti no te estorbarán para nada. Además, a ellas también les gustan las torticas con miel; son tan golosas como tú. Anda, compláceme.

			—Está bien, mami.

			—¿Me vas a complacer?

			—Sí.

			—¿Te las llevas, entonces?

			—Una sola —dijo Amina.

			—¿A quién quieres esta vez?

			—A Anthea.

			—Perfecto, mi princesita, ella te acompañará para que vayas con Najla. ¿Tienes sed? ¿Quieres una naranja?

			—Sí, mami.

			—¿Y quieres tú una también, Najla?

			—Bueno. Las de tu jardín son muy ricas.

			—A ver, que os las abro en gajos —dijo Faysal.

			Con su daga cortó la tapa superior e inferior, la abrió por una mitad, desenrolló los gajos y le dio una naranja a cada niña.

			—Un besito para mamá y otro para papá, de esta niña que ya es grande e independiente —le dijo Farsiris a Amina:

			La niña lo hizo y se alejó con Najla y Anthea. Birol y otro guardia verde las siguieron poco más atrás. Faysal dijo:

			—Nuestra hija está creciendo muy rápido. Cada día se le ocurren cosas nuevas. Pareciera que ella siempre nos está probando de alguna manera.

			—Lo está haciendo. Nos pone a prueba a todos.

			—En estos casos quedo intranquilo.

			—¿Por su seguridad?

			—No, pensando que ella pueda mover algún objeto o hacer esas cosas que hace a veces —dijo Faysal.

			—Amina ya está un poco más consciente de que no debe de hacerlo cuando hay otras personas. Aunque siempre existe la posibilidad de que lo haga, con lo abierta, entusiasta, juguetona y bromista que es. Pero no podemos mantenerla encerrada.

			—No, no es cosa de mantenerla dentro de la casa. Yo quiero que ella crezca como cualquier otra niña de su edad. La niñez se va tan pronto.

			—Pues no caigamos en el error de protegerla en exceso.

			—Es cierto. ¿Te parece que ella vaya montando en su caballito tarpán en el viaje a Trebisonda? ¿O le llevamos una yegua?

			—A mí me parece que su caballito será lo mejor, para las pocas horas que montará sola. Ella ya tiene un año con él y lo conoce bien —dijo Farsiris.

			—Sí, Amina ya lleva con soltura las riendas y lo domina. Fue un acierto comprarlo, a pesar de su aspecto un tanto raro y lo que se dice de estos caballos. Este estaba bien entrenado para la silla y resultó muy manso. Amina terminó de ponerlo como una seda. Ella tiene una mano excelente para los animales, al igual que tú, vida mía.

			—Esa silla de montar con la prolongación adelante, que me mandaste hacer para Falak al-Faatina, resultó muy cómoda para llevar a Amina sentada conmigo, durante los dos primeros años. Eso también fue todo un acierto tuyo, pero ya le queda muy pequeña. Habrá que prepararle una grupera adecuada.

			—¿Y yo no me voy a poder dar también el gusto de llevar a nuestra hija conmigo? —preguntó Faysal.

			—Claro que sí, los dos compartiremos a nuestra hija. Yo contaba con ello.

			—Yo supongo que le llevaremos el dromedario.

			—Sí, con las cestas, eso sin falta. Será lo más adecuado y cómodo para Amina en este viaje tan largo.

			—Muy bien, mandaré a tener todo listo.

			Él sonrió y Farsiris le preguntó:

			—¿Qué has pensado que te ha resultado tan agradable?

			—Pensaba en la cara de tu hermanita cuando vea el caballito tarpán de Amina. El animal es algo más alto y carece de la estilizada belleza de la yegüita de ella. Estoy seguro de que a Farah le llamará la atención y querrá montar en él.

			—Yo también estoy segura de ello. En cuanto le digamos a Amina que vamos de viaje se alegrará. Con lo que le encanta salir y conocer. Y en cuanto sepa que es para visitar a sus abuelos se pondrá más contenta todavía, porque está ilusionada con conocerlos. No hace sino preguntarme cuándo iremos a Trebisonda.

			—Farah también se alegrará. Al fin se sentirá tía.

			—Tienes ganas de verla, ¿verdad? —le preguntó Farsiris.

			—Tengo ganas de verlos a todos, aunque a ella más.

			—Querido, tú sigues recordando a Farah como era. Ten en cuenta que ahora ya tiene nueve años largos. Ya está dejando un poco de ser mi hermanita.

			—Sí, es cierto. Seguro que ya no se querrá sentar en mis piernas para comer un poco de mi plato —dijo él.

			—Quién sabe. ¿Llevaremos nuestra jaima?

			—Es la primera vez que saldremos tantas semanas de viaje con Amina. Lo más lejos que hemos ido con ella es a Alepo y a Samarra. Esté será un viaje tres veces más largo. Nuestra jaima es pequeña, mejor llevamos una más grande para acomodar también a Nur y Anthea.

			—¿Y meter a los caballos?

			—Si fuera preciso —dijo él.

			—Nosotros no tenemos más que esa.

			—Mi padre no está usando la suya y será perfecta; se la pediré.

			Farsiris miró hacia un lado y dijo:

			—No comas más de dos torticas.

			»No, tan solo dos.

			»Sí, yo sé que son pequeñas, pero a esta hora no comas más que dos, glotoncita, que no es la merienda. Ya no falta tanto para la hora de tu almuerzo.

			»Me parece bien, mañana las prepararemos nosotras para que tú invites a Najla.

			»Sí, yo también te quiero.

			—¿Amina quería darse un atracón? —preguntó Faysal.

			—Sí, le encantan esas torticas con miel que prepara la mamá de Najla.

			—Pero si las que se hacen aquí son iguales.

			—Para ella no lo son. Quizás sea el tipo de harina o la miel.

			—Sí, podría ser algo de eso.

			Con una sonrisa burloncilla, Farsiris le preguntó:

			—¿Y cuántos centenares de guardias piensas llevar para nuestra protección durante el viaje?

			—Pensaba en treinta jinetes tan solo: tus seis lazuríes y veinticuatro guardias. Dos de ellos serán de los que estuvieron con mi tío Adil y conmigo en tu casa, que ya conocen el camino y las costumbres. Para las labores domésticas llevaremos a las otras dos mujeres que suelen acompañarnos. Esta vez irán también un par de siervos. ¿Te parece bien?

			—Me parece muy bien, esposo mío —dijo ella besándolo.

			 

			**** ****

			 

			
				
					11	Poderoso. El ifrit es un ser fantástico de la mitología semítica, de carácter dual y dotado de gran poder. (Ver ampliación en el Apéndice).

				

				
					12	Amina (Aminah): Persona a la que se le ha entregado un bien en custodia, que deberá devolver cuando le sea pedido por el depositante. Por extensión: persona fiel o persona confiable.

				

				
					13	Las bendiciones de Alá sean sobre él y su familia y paz. (Ampliación en el Apéndice).

				

				
					14	Actual Marruecos.

				

			

		


		
			CAPÍTULO 23

			Primer viaje a Trebisonda

			En el noveno día del verano del año 1083 llegaron a la ciudad de Trebisonda. El día antes, Farsiris comunicó mentalmente con su madre, como lo había hecho en cada jornada durante el viaje. Le informó que llegarían al día siguiente, aunque no en qué momento sería, ya que quería agarrarlos un tanto de sorpresa, en cierta forma.

			Los guardias del palacio los reconocieron de inmediato y les abrieron las verjas exteriores. Amina iba montada con su padre. Ella vestía con capa y turbante verdes al igual que Farsiris.

			—Papi, ¿aquí viven mis abuelos?

			—Sí, es el palacio de tu abuela Kalídora y tu abuelo Aristarkos.

			—Es una casa muy grande. ¿Vive mucha gente?

			—No, ahora son pocos. Aquí fue donde nació tu mamá y en donde también viven tu tía Farah y sus otros hermanos. Ya los vas a conocer enseguida.

			Al llegar frente a las escalinatas, Farsiris le dijo a Faysal:

			—Lo siento mucho, querido, discúlpame, pero no me puedo aguantar más.

			Desmontó de su yegua y fue escaleras arriba.

			—Mírenla cómo corre —dijo Nur.

			—Salta los escalones de dos en dos —dijo Anthea.

			—Parece una gacela.

			Un par de guardias estaban apostados en el porche de entrada. No llegaron ni a moverse para sonar la campana que haría acudir a un sirviente para abrir. Sin que nadie lo hiciera, la gran puerta se abrió sola ante Farsiris, y ella entró corriendo por el medio de los dos guardias. Al llegar al gran salón gritó:

			—¡Mamá! ¡Mamá, ya llegué! ¿En dónde estás?

			Desde el fondo del salón, una de las mujeres de servicio la escuchó y fue corriendo hacia adentro.

			—¡Mamá, ya llegué! ¿Estás arriba? Ah, ya te vi, estás en el saloncito de abajo.

			Farsiris atravesó el salón para dirigirse hacia el saloncito familiar, en el momento en que Kalídora apareció a la carrera.

			—¡Farsiris, hija mía!

			—¡Mamá!

			Las dos se juntaron en abrazos y besos. Seguidos por Anthea y Nur, Faysal entró llevando de la mano a Amina, quien miraba para todos lados con sus grandes ojos escrutadores. Cruzaron la antesala, entraron al gran salón y ella dijo:

			—Esto es muy grande, papi. Las escaleras también son muy grandes y largas.

			—Aquí todo es grande, hija.

			—¿Por qué hay tantas escaleras juntas para subir al mismo sitio todas?

			—Porque cuando hacen fiestas hay mucha gente y no caben todos por una sola.

			—¡Mi nieta del alma! —gritó Kalídora.

			—Ven, mi amorcito —le dijo Farsiris—. Conoce por fin a tu abuela Kalídora.

			La niña fue con la sonrisa por delante y gritó:

			—¡Abuelita!

			Kalídora, que rebosaba de ilusión, la agarró en brazos.

			—¡Mi nieta, mi nieta preciosa! ¡Qué niña tan hermosa, Dios mío, qué preciosidad! Cuántas ganas tenía yo. Si estás vestidita igual que tu mamá, incluso la capa y el turbante. Qué lindo, y que rico hueles, es pura bergamota.

			—Tu abuelita es mi mamá —le dijo Farsiris.

			—Abuelita, eres muy linda. Te pareces a mi mamá y también tienes los ojos verdes.

			—Sí, mi niña, yo también los tengo verdes. ¡Oh, qué preciosa, qué preciosa eres! Ese tocado de pequeños discos de cobre que llevas en la frente te queda lindo. Hija, tú también estás usando tu tocado de peridotos.

			—Sí. Yo quería que Amina se acostumbrara a usarlos. Al principio, ella se los quitaba a cada momento porque le hacían cosquillitas en la frente, pero ya se los deja. Puedo ir pensando en buscarle unos tocados mejores.

			La niña le pasó una mano por la cara a Kalídora y esta volvió a decir emocionada:

			—¡Ay, qué hermosa eres, criatura! Y qué labios tan rojos tienes. ¡Hum! Hueles divino. No, no es bergamota, es caléndula.

			—Kalídora, es un placer verte.

			—Faysal, qué gusto me da también. Te has dejado el bigote. Te queda muy bien. Pero esta niña... Este trabajo que Farsiris y tú habéis hecho es insuperable. Esta niña es preciosa, absolutamente preciosa. ¡Qué rico huele! ¿Cómo estáis vosotras?

			—Estamos muy bien —respondió Nur.

			—Tú estás que revientas de dicha —dijo Anthea.

			—¡¡Farsiris!!

			El infantil grito de Farah llegó desde arriba. Estaba asomada al inicio de las escaleras en el segundo piso.

			—¡Farah!

			—¡Farsiris, hermana!

			—¡No hagas eso! —dijo Kalídora.

			Fue demasiado tarde para la advertencia. Farah se agarró al pasamanos de la barandilla, se echó sobre él y se dejó deslizar hasta llegar al primer piso. Corrió hacia la escalera en arco de la derecha y su madre volvió a gritar:

			»¡No lo repitas en ese!

			Farah no le hizo caso. Montó a caballo en el pasamanos, esta vez sentada de frente, y se deslizó hasta abajo. Al llegar al final del pasamanos salió despedida hacia adelante, pero en lugar de caer al suelo de pie, como pretendía, fue flotando hasta los brazos de Farsiris. Anthea comentó:

			—Mírenla qué hábil está.

			Kalídora dijo:

			—¡Esta niña me va a matar de un ataque al corazón!

			Farsiris y su hermana se fundieron en un largo abrazo. La emocionada Farah decía:

			—Qué bueno que llegaste, hermana, qué bueno que ya llegaste. Tenía muchísimas ganas de tocarte y sentirte bien. Han sido muchos años sin ti, muchos.

			—Estás preciosa. Ahora sí que eres toda una señorita.

			Kalídora dijo:

			—Las señoritas no se deslizan por las barandillas.

			Farsiris se compinchó con Farah y dijo:

			—Pero es más rápido y divertido, ¿verdad hermana?

			—Claro que sí —dijo Farah.

			—¡Farsiris! —saltó su madre—. ¡Sí, ahora ven tú y alcahuetéamela en esto! Sería lo único que me faltaba.

			Farah corrió hacia Faysal buscando sus brazos.

			—¡Faysal! Me trajiste a mi hermana como me lo prometiste. Gracias, Faysal, muchísimas gracias por traérmela. Te amo.

			—Pequeño torbellino, ya veo que te diviertes haciendo travesuras. Déjame ver cuánto has crecido. Cuatro años han sido una barbaridad de tiempo. Quizás no te hubiera reconocido si te encuentro afuera. Has dado un buen estirón.

			—Sí, está muy alta —dijo Nur.

			—Ya alcancé a mis primos y si sigo así los pasaré.

			—¿Viste que no te ibas a quedar pequeña?

			—Tú tienes algo distinto, Faysal. ¿Qué es? ¡Sí, claro! Ahora tienes bigotes.

			—¿No te gustan?

			—Se te ven bien. Estás muy guapo. ¿También te vas a dejar crecer la barba?

			—No lo creo, pica mucho con el calor —dijo él y la hizo reír.

			—Mira a quién tengo aquí —le dijo Kalídora a Farah.

			—¡Amina! ¡Déjamela, mami, déjame cargarla!

			—Toma, agárrala.

			—Así que tú eres mi sobrinita adorada.

			Con la sonrisa pegada en la cara, Amina le preguntó:

			—¿Eres tú mi tía Farah?

			—Sí, yo soy.

			—Mi mamá me habla de ti todo el tiempo y me dice que me quieres mucho.

			—Sí, yo te quiero mucho mucho y te voy a cuidar, te daré la comidita, te bañaré y te cambiaré la ropita; te vestiré y peinaré. Mis vestiditos están guardados para ti. Te los probarás todos. Ya verás cómo nos la pasamos bien. Te enseñaré toda la casa.

			—Es muy grande.

			—Sí, yo te la enseñaré sin que falte ni un solo rinconcito. ¡Huy, pero si estás usando perfume de cardamomo! Vaya derroche, te queda rico. Tienes los labios como fresas. Amina, jugaremos a escondernos junto con Farsiris. Ella y yo lo hacíamos y nos divertíamos mucho.

			—Mamá y yo también jugamos a escondernos.

			—Qué bien. Yo te dejaré jugar con todas mis cosas y nos divertiremos. ¿Quieres?

			—Sí, tía. ¿Tienes caballos?

			—Sí, tenemos muchos. ¿A ti te gustan?

			—Sí, me gustan mucho.

			—Pues te los enseñaré también y te dejaré montar en mi yegüita Mikrí —dijo Farah.

			—Yo tengo caballito.

			—¿Sí? Qué bien. ¿Cómo se llama?

			—Caballito.

			—¡Ay, qué rico! En estas cosas de los nombres tú eres como Farsiris y como yo.

			Kalídora le preguntó a Farsiris:

			—Hija, ¿por qué no me avisaste que estabais llegando?

			—Porque quería agarraros por sorpresa.

			—Pues lo lograste. No os esperaba hasta la tarde. Cuando me dijeron que estabas en el salón pegué tal brinco que tiré la taza de café.

			—¿Y papá y mis hermanos?

			—Papá y Bekir están en el puerto atendiendo la carga de un par de buques. Llegarán hacia el atardecer. Burku está con los abuelos Polibio y Marian, vendrá para la cena. Cuando te vean se van a poner locos de contentos, porque estás lindísima, toda una maravillosa mujer. ¿No te vas a cambiar esa ropa de montar, primero que nada?

			—Sí, mamá, por supuesto; está polvorienta hasta decir basta. Ya lo voy a hacer. Os dejo a Amina por un rato, mientras mi esposo y yo subimos a la habitación para acomodarnos.

			—La encontrarás con todas tus cosas, tal como la dejaste.

			—Perfecto. Tengo ganas de tomar un buen baño y quitarme de encima todo el polvo del camino. Aprovecharé para bañar a Amina conmigo.

			—Amina, ¿tienes sed? ¿Quieres algo de lechita?

			—Sí, tía Farah.

			—Ven, vamos a buscarla.

			Farah posó a Amina en el suelo, le dio la mano y se fueron las dos caminando.

			—Mirad qué estampa tan linda —dijo Kalídora—. ¿Amina también se la pasa corriendo como Farah?

			—Cuando está jugando con otros niños. Amina prefiere caminar tranquila, por fortuna —dijo Farsiris.

			—¿Por qué?

			—Porque corre como una liebre de rápida. Pero usualmente le gusta ir tocando todo lo que encuentra y detallarlo. Ella no es de las niñas que se tropieza. ¿Mi hermana todavía sigue correteando para todas partes?

			—Por lo general sí. Es como si tuviera prisa por llegar. A ver si ahora Amina la acostumbra a caminar. Anda, sube. Cuando estés lista para bañarte me avisas para llevarte a la niña.

			***

			Al día siguiente, después del desayuno, Aristarkos y Bekir fueron para la ciudad y Faysal los acompañó. Quedaron las mujeres y Burku. Farah le preguntó a Amina:

			—¿Quieres que vayamos a ver los caballos ahora?

			—¡Sí, sí, vamos!

			—Quiero ver ese caballito que tú tienes. Yo te enseñaré a mi yegüita Mikrí.

			—¿Sigues montando en ella? —le preguntó Farsiris.

			—Sí, claro —dijo Farah—. También uso la que era tu yegua. Me la dejaron para mí; con ella te recuerdo más. Pero yo no abandono a Mikrí por nada en el mundo. Montaré en ella hasta que los pies me arrastren. Es el regalo más hermoso que me han hecho. Ella me sigue a todas partes. Cuando ando por los jardines la tengo suelta conmigo. A ella y a Loco también les da por jugar solos y se persiguen. ¡Arman cada una! ¡Ah! Y tenemos también un gato pinto que apareció por ahí un buen día y lo hemos adoptado. Es muy cariñoso.

			—¿Cómo lo has llamado?

			—Gatito.

			Las dos se echaron a reír y Farsiris le preguntó:

			—¿La sesión de música para mi esposo cuándo será? Yo supongo que ahora sabes canciones nuevas.

			—¡Huy, sí, muchas! Mamá me enseñó todas las tuyas. ¿Faysal te comentó algo?

			—Me dijo que quiere escucharlas —dijo Farsiris.

			—¿Tú no has practicado más?

			—Sí. ¿No recuerdas que me llevé un kanun y un santur? Amina ya le está dando al salterio.

			La niña dijo:

			—Sí, me gusta el salterio. Tiene sonidos lindos. ¿Tú sabes tocar como mi mamá, tía Farah?

			—Sí, yo también sé. Entonces, tocaremos con mamá. ¿Tú te animas, hermano?

			—Sí, tocaré con vosotras —dijo Burku.

			—Vamos a ver el caballito, vamos —pidió Amina.

			***

			Echándose las manos a la cara, Farah preguntó:

			—¿Pero qué caballo es ese?

			—Es mi caballito —dijo Amina.

			—Tiene la cabeza un tanto rara y las crines para arriba. ¡Parecen un cepillo! ¿Quién le hizo esa raya a lo largo del lomo? Es como si lo hubieran peinado a contrapelo.

			—Es una marca natural de esa raza —dijo Farsiris.

			—Es feo —dijo Burku.

			Farah dijo:

			—Mamá, mira qué caballo. ¿No tiene un feo lindo?

			—Hija, ¿qué es un feo lindo?

			—Que es feíto, pero se ve simpático. ¿De dónde lo sacaron?

			Farsiris dijo:

			—Lo compró Faysal, ya hace poco más de un año. Llegaron a Al-Shurf tres hombres que venían de Persia, me parece que del norte. Montaban caballos de esos y llevaban otros dos. Faysal les dijo para comprarles uno y ellos nos vendieron este.

			—¿Y por qué no le buscó una yegua como la mía?

			—Porque significaba enviar unos hombre hasta el Caspio. Él tenía pensado hacerlo, y cuando se le presentó esta oportunidad le pareció más adecuada.

			—¿Qué tal va el caballo?

			—A ella le gusta. Es un animal fuerte —dijo Farsiris.

			—Amina, ¿me dejas montarlo un poco?

			—Sí, tía Farah.

			Ella montó dando vueltas en el picadero.

			—Tiene un buen paso. Me parece que es algo más alto que Mikrí. ¿Cuánto mide?

			—No alcanza las doce manos —dijo Farsiris.

			Un caballerizo llegó con la yegüita de Farah. Amina gritó:

			—¡Mira, mami! ¡Ese caballito se parece al de papá!

			—Es mi yegua Mikrí —le dijo Farah—. Ven para montarte en ella. Como es más baja te irá mucho mejor a ti.

			—¡Rico, mami, es rico! —dijo Amina entusiasmada.

			—¿Te gusta esa pequeña yegua, mi princesita?

			—Sí, mami, me gusta mucho, es linda. Es algo más pequeñita que mi caballito.

			—Pues tú puedes montar en ella todo lo que quieras mientras estéis aquí, como si no duermes —le dijo Farah—. ¿Ya has cabalgado entre muchos árboles?

			—No.

			—Entonces iremos por los bosques y ya verás lo rico que es.

			Farsiris soltó la carcajada y su madre le preguntó:

			—¿Qué sucede, hija?

			—Que se terminó por ahora la visita a los caballos, la sesión de pruebas y lo demás.

			—¿Por qué? —preguntó Farah.

			—La abuela Teodora está llegando.

			—¿Qué? ¿Mi madre está aquí? Yo no la he sentido. Pero si ayer mismo le mandé aviso de que iríamos esta tarde. ¿Qué mosca le picaría? —dijo Kalídora.

			Farah dijo:

			—La abuela no ha aguantado.

			—Seguro que fue eso. Bueno, ya no hay remedio. Vamos para adentro a recibirla.

			—Mamá, ¿puedo quedarme un poco montando en el caballo de Amina? —preguntó Burku.

			—Sí, hijo, claro que puedes hacerlo.

			—Ven, Amina, tú bisabuela viene a verte —le dijo Farsiris.

			—¿Otra abuelita más?

			—Sí, es la bisabuela Teodora. Ella es mi abuela y la mamá de mi mamá.

			—¿Ella es tu mamá, abuelita?

			—Sí, tesoro, mi mamá es tu bisabuela Teodora.

			***

			Las cuatro llegaron al gran salón, justo cuando dos de los sirvientes se disponían a abrir las pesadas hojas de la gran puerta principal. Kalídora le dijo a Amina:

			—Vamos a jugar a darle una sorpresa a tu bisabuela Teodora. ¿Quieres, tesoro?

			—Sí, abuelita.

			—Tú quédate escondida detrás de mí para que ella no te vea, y así le daremos una sorpresa.

			—Yo también te tapo —dijo Farah.

			Teodora entró caminando a pasos rápidos.

			—¿En dónde están mis nietas?

			—Abuela, qué gusto tan grande me da verte —dijo Farsiris yendo a su encuentro.

			—Déjame contemplarte bien, nieta de mi corazón. A ver qué tal te ha sentado el matrimonio. ¡Hum! Te han tratado con muy buena mano. Estás radiante, querida nieta, radiante, y no has engordado ni un poquito. El embarazo te dejó como si nada. Ahora sí que eres toda una mujer hecha y derecha. Ese tocado en la frente te queda precioso. Me encanta cómo se te ve, definitivamente. Te voy a regalar unos. ¿Qué rosas estás usando para tu perfume? ¿Las de Damasco?

			—No, son de las que tengo sembradas en Al-Shurf, de las que me llevé de aquí e injerté. Este de hoy es de rosas amarillas.

			—Pues tiene un aroma muy delicado, algo más intenso y dulce que las de aquí.

			Kalídora le dijo:

			—Madre, íbamos a ir esta tarde. ¿Por qué te adelantaste?

			—¿Qué te creías tú? Yo no iba a sentarme a esperar a que me llevaras a mi biznieta cuando a ti te diera tu real gana. ¿En dónde está ella? ¿Dónde la tienes escondida?

			Kalídora y Farah permanecían juntas y tenían a Amina oculta detrás. Kalídora dijo:

			—Aristarkos y Faysal se la llevaron de paseo para el puerto, para que ella viera los buques.

			—¡No, que va! Hija, tú no me vas a hacer creer eso. Ellos no se la llevarían precisamente hoy. ¿En dónde tenéis metida a mi biznieta? ¡Amina! ¿Dónde estás, tesoro?

			La carita sonriente de Amina asomó por detrás de Farah.

			—¡Pero si está ahí escondidita! ¡Qué rica esa pícara! ¡A ver, a ver esa carita! Ven conmigo, tesoro, ven conmigo.

			Teodora se agachó con los brazos extendidos hacia adelante y Amina corrió hacia ella.

			—¡Abuelita!

			La niña deslumbró a su bisabuela Teodora con una sonrisa de oreja a oreja.

			—¡Mi pequeña, qué bella eres! Si te pareces a tu mami. Salvo por la barbilla y la carita más redonda eres su vivo retrato. Que guapa eres. Esos ojos bien valen una vida. Y que labios tan coloraditos. Qué cosa tan tierna ese tocado que llevas. ¡Huy! —La apretó, le dio un beso y dijo—: Hueles a pura canela.

			Amina tocó el collar de zafiros y la corona de diamantes que Teodora llevaba, y le preguntó:

			—¿Es una corona de reina?

			—Sí.

			—¿Eres una reina de verdad, abuelita? ¿Eres tú la reina mágica de Trebisonda?

			—Sí, pero eso no es importante. Lo importante es que soy tu bisabuela, eso sí que es lo más importante para mí, tesoro mío. La verdadera reina eres tú. Ese lindo tocado que llevas te queda muy lindo. Pareces una copia de tu madre.

			—Pues las hubieras visto cuando llegaron que estaban vestidas iguales —dijo Kalídora.

			—¿Te gusta usar tocados?

			—Sí, como mamá —dijo la niña.

			—Yo te voy a regalar un precioso tocado de peridotos, para que te parezcas todavía más a ella. ¿Te gustaría?

			—Sí, abuelita, yo quiero ser como mamá —dijo Amina.

			—Pues ya está dicho: mañana mismo los encargo. ¿Y tu papá dónde está?

			—Marchó con el abuelo Aristarkos y el tío Bekir.

			—¿Adónde fueron?

			Farsiris dijo:

			—Fueron al puerto y luego tenían que hacer algunas diligencias en la ciudad.

			—Me hubiese gustado darle un beso. Él no solo tiene una excelente mano contigo, que ha logrado que te veas como toda una primorosa mujer, sino que ha hecho un extraordinario trabajo para lograr esta niña.

			Sonriendo con picardía, Farsiris dijo:

			—En eso los dos pusimos mucho interés de nuestra parte.

			—Sí, de eso puedo estar bien segura —dijo Teodora—. Mucho empeño y entusiasmo pusisteis los dos para que te quedaras embarazada a la primera. Y por tu cara me parece que tu parte en el asunto fue mayor y más entusiasta. ¿Me equivoco?

			Farsiris rio entre dientes y dijo:

			—Yo siempre soy entusiasta.

			—Sí, ya me lo imagino, y tienes muy bien con quien serlo. ¿Él ha resultado un buen esposo?

			—El mejor, abuela, y también el mejor padre.

			Teodora aspiró varias veces por todo el cuello de Amina.

			—¡Hum! Qué rico huele esta niña. No hay nada como el olor de un bebé, pero... Qué cosa. Cuando la agarré en brazos me olió a tu perfume de rosas, después fue a canela. Ahora como que me huele a nerolí. ¿Cuál es?

			—En este momento no sé cuál será —dijo Farsiris.

			—¿Qué perfume le pones tú?

			—Ninguno.

			—¿Cómo que ninguno?

			—No hace falta. Yo nada más le unto algo de aceite de argán y de rosas, para cuidar su piel, pero con muy poco aroma porque ella no lo necesita. Amina huele así de manera natural.

			La asombrada Teodora preguntó:

			—¿Le cambia el olor?

			—Sí, según su estado de ánimo. Cuando está entusiasmada expele todo un arcoíris de fragancias.

			—¡Oh, Dios mío, que cosa tan maravillosa! ¡Esta niña huele a todos los aromas del mundo! Yo jamás había escuchado una maravilla semejante. Esto es algo único.

			—Ya decía yo que algo de eso había —dijo Kalídora.

			**

			Un pajarillo revoloteó por lo alto del gran salón buscando las ventanas y Amina lo señaló:

			—¡Mira, abuela, un pajarito!

			—Él anda por ahí desde bastante temprano —dijo Farah—. Se ha metido por alguna parte y ahora el pobre no encuentra por dónde salir.

			—Yo lo agarro. Bájame, abuelita, que yo lo agarro y lo saco afuera para que marche —dijo Amina.

			Teodora la puso en el suelo y le preguntó:

			—¿Cómo lo vas a agarrar tú, criatura?

			Amina fue hacia el centro del salón mirando al elevado techo. Kalídora le dijo:

			—No vayas a subir las escaleras para ir arriba.

			—Ella no necesita hacerlo —dijo Farsiris.

			—¿Qué quieres decir?

			—Ya lo vais a ver.

			—Ven, pajarito, ven —dijo Amina.

			Levantó los brazos, el ave pareció caer abatida y fue directa a sus manos. Amina la sostuvo con delicadeza. Era un pájaro marrón con amarillo y del tamaño de un gorrión.

			»Eres un lindo pajarito. ¿Eres niño o niña?

			En contra de lo que se esperaba, el ave estaba muy tranquila en sus manos. Movía su cabeza de un lado a otro, alternando el ojo con que miraba a Amina con curiosidad. Esta dijo:

			»¿Eres niña? Mami, este pajarito es niña. Mira qué linda es.

			—Sí, mi cielo, es muy linda. ¿Tú la vas a ayudar?

			—Sí, mami. Tú te metiste aquí, pajarito niña. ¿No sabes cómo salir? Está bien, yo te llevaré afuera para que te vayas.

			Con paso ligerito, Amina entró en la antesala y fue hacia la gran puerta de entrada. Estaba cerrada y no había quedado ningún sirviente para abrirla, luego de que entró Teodora. Las demás la seguían. Ella le decía al ave:

			»Te voy a sacar de aquí y tú vuelas para tu casa, ¿sí? Tu papi y tu mami no saben dónde estás y andarán buscándote.

			Antes de llegar a la puerta se abrieron por sí solas las dos grandes hojas que la formaban, para el asombro de sus abuelas y de Farah. Amina pasó entre los dos guardias exteriores y fue hasta las escaleras del porche. El pajarillo seguía agarrado a uno de sus dedos, sin ninguna intención de volar. Ella lo acariciaba con la otra mano y le decía:

			—Vete con tus papás y te darán besitos. Otra vez ten más cuidado de en dónde te metes. Anda, vuela, pajarito niña.

			Amina levantó la mano y el ave salió volando. Farsiris le dijo:

			—Muy bien, mi amor, así se hace. Esa pajarita necesitaba ayuda y tú se la has dado; muy bien hecho. Ahora ella se fue con sus papis, que seguramente estaban preocupados porque no sabían dónde estaba su hijita. ¿Estás contenta?

			—Sí, mami.

			—Ven, hija, volvamos adentro para seguir conversando con las abuelas y con tu tía Farah. —Farsiris la agarró por la mano y entraron. Junto a las puertas le dijo—: Ahora, como no hay ningún sirviente para cerrar las puertas, vamos a hacerlo nosotras con las manos. ¿Te parece?

			—Son muy grandes, mami. Pesan mucho.

			—Las cerraremos entre las dos. ¿Me ayudas? De esa manera haces ejercicio para crecer como una niña grande y fuerte.

			—Sí, mami, yo te ayudo.

			Entre las dos cerraron las puertas y siguieron hacia adentro.

			Teodora dijo:

			—Farsiris, no me digas que Amina ya maneja la quinesia.

			—Desde los primeros meses.

			—¿Cuándo la manifestó?

			—Precisamente estando Faysal delante. A él casi me le da un ataque, pobrecito.

			—¿Cómo fue? —preguntó Farah.

			—Yo estaba sentada al pie de la cama cepillándome el cabello, y había dejado a Amina recostada contra las almohadas. A mi lado estaba un patito de madera, que solía poner dentro de la bañera cuando me bañaba con ella. Pensaba dárselo para que se entretuviera en la cama. Cuando me vine a dar cuenta, el patito ya iba volando hasta sus manos. Como os digo, Faysal casi se cae por la impresión que llevó.

			Todas soltaron la carcajada. Teodora preguntó:

			—¿Tiene las capacidades psicoquinéticas completas?

			—Todavía no lo sé. Es muy probable —dijo Farsiris.

			—¿Tan pequeña? ¿Además de la telequinesia qué otras cosas puede hacer ya?

			Aguantando la risa, Farsiris respondió:

			—Mejor ni os digo. Hasta ahora le conozco siete quinesias. Cada año le han venido apareciendo unas nuevas y le aumentan más las otras, a medida que las va dominando.

			—Esas puertas son muy pesadas y Amina las abrió con toda facilidad. ¿Qué tanto puede mover ella? —preguntó Kalídora.

			—Mamá, yo no sé cuál es su límite porque no es algo que esté probando ni midiendo. Lo que sí os aseguro es que ella podría levantar un par de elefantes con otro encima, y darles vueltas en el aire. Yo he tenido que bloquearle algunas de las capacidades porque podían resultar muy peligrosas. De momento, aparte de la fotoquinesia tan solo le he dejado activa la telequinesia, porque le es útil.

			—¿En qué le es útil? —preguntó Teodora.

			—¿Qué prefieres tú, abuela? ¿Que alguien la vea mover y bajar un objeto de una mesa o un estante alto, o que la vean levitar para cogerlo?

			—¿Ya levita?

			—Desde que nació. ¿No lo recordáis?

			—Yo pensé que habías sido tú que la dejaste flotando.

			—Yo solamente la levanté, fue ella quien hizo el resto al sentirse suspendida.

			Kalídora dijo:

			—Me pareció que Amina podía comunicarse con el ave.

			—Sí, ella puede entrar en la mente de los animales.

			—¡Qué maravilla! Igual que tú —dijo Teodora—. Tan solo vosotras dos en el mundo podéis hacer eso, que sepamos.

			—Y su gemelo.

			—Claro, él también. ¡Vamos, vamos al saloncito! Quiero que nos lo sigas contando mientras tomamos café. Yo quiero saberlo todo sin que te dejes nada.

			***

			Mientras Farah y Amina jugaban un poco más allá, Teodora, Kalídora y Farsiris tomaban café y conversaban. Teodora dijo:

			—Amina supo que yo era reina al ver la corona. ¿Por qué?

			—Yo le relato cuentos de las místicas señoras de los sueños y de reinas, de príncipes y de princesas —dijo Farsiris.

			Farah se acercó para agarrar unas galletas en la mesa.

			—¿De qué reinas? —preguntó.

			—De las mágicas reinas de Trebisonda, Sakartvelo y Klarjeti. También de dos princesas rebeldes que eran hermanas y no quisieron ser reinas. Se casaron por amor con dos hermanos que no eran príncipes, y se fueron de viaje en un gran barco de vela.

			Teodora y Kalídora soltaron las carcajadas y aquella dijo:

			—Ha de dar gusto escuchar esos cuentos.

			—Amina disfruta mucho con ese y se ríe con las rabietas de la princesa rebelde, la más pequeña.

			—¿De verdad? Kalista se va a morir de la risa, porque te vamos a escuchar cuando se los cuentes a Amina.

			—Hay también un lindo cuento sobre la princesita corretona.

			Con un vivo interés ahora, Farah preguntó:

			—¿Qué princesita corretona?

			Farsiris dijo:

			—Ella es nieta de la mágica reina de Trebisonda. La princesita había estado durante vidas enteras corriendo de acá para allá buscando al hombre de sus sueños. Después de cientos y cientos de años lo encontró muy lejos, se casó con él y vivieron muy felices. El día de su boda, esa princesa recibió un regalo extraordinario de la gran reina de las hadas. Fue un regalo de vida por el que la princesa vivió durante mil años. Se convirtió en una gran guerrera de la luz, que luchó por todo el mundo contra perversos yinhan y hombres malvados que quieren traer la oscuridad. El esposo de la reina de las hadas le hizo también otro maravilloso regalo. Gracias a él, la princesa podía ir de un sitio a otro, tan veloz como el pensamiento, desapareciendo de aquí y apareciendo por allá como hacen los genios maravillosos. De esa manera, ella dejó de ser la princesita corretona.

			Farah la escuchaba alelada y le preguntó:

			—Farsiris, ¿de verdad que tú le cuentas eso a Amina?

			—Sí, todos los días.

			Kalídora dijo:

			—Este de la princesita corretona me parece que ha de ser muy interesante. Todos han de ser unos cuentos muy hermosos.

			—Farah, ven —llamó Amina.

			—Ya voy, mi nena.

			Farah fue hacia allá con las galletas. Farsiris siguió contando a su madre y a su abuela:

			—A Amina le gustan mucho esa clase de cuentos, porque no son princesas ni reyes y reinas extraños en lejanos reinos desconocidos, sino de su propia familia.

			—¿Y no hay ninguno en que ella participe de alguna manera también? —preguntó Kalídora.

			—Sí, es el cuento predilecto de Amina. No se cansa de escucharlo. Ella no es parte de él directamente, porque yo no utilizo su nombre, aunque por las descripciones se ha identificado totalmente con el personaje femenino y siente que es ella, que era mi propósito. Si vierais qué emocionadita se pone y cómo le brillan de ilusión los ojitos.

			Su madre le preguntó:

			—¿De qué trata ese?

			—Es el cuento de un apuesto, alto y valiente joven de gran corazón que tiene ojos verdes como los de ella. Él vivía cerca de los confines del mundo en unas lejanas, frías y lluviosas tierras montañosas llenas de frondosos bosques con grandes helechos, cristalinos y frescos ríos y riachuelos llenos de peces; un lugar parecido a estos montes del Ponto.

			Teodora preguntó:

			—¿Le has dicho eso?

			—Sí.

			—¿Para qué?

			—Porque ahora que estamos aquí, cuando paseemos por los montes y bosques le voy a ir indicando la gran semejanza con el lejano lugar donde vive ese valiente joven. De esa manera, a ella le quedarán mucho más fijas las imágenes, que es lo que pretendo, y Amina deseará estar aquí recorriendo con él esos mismos bosques por donde la vamos a llevar.

			—A ver, sigue, que ya me tienes intrigada. ¿Qué es lo que pasa con ese apuesto joven? —preguntó su abuela la reina.

			—Él se sentía muy solo y estaba triste. Un día se le presentó un ángel y estuvieron conversando. Le habló de una bellísima princesa mística de ojos verdes que podían ver todo lo que ocurría en el mundo. El ángel se la mostró en una visión mágica y le dijo que ella vivía muy lejos de allí, en los cálidos desiertos del otro lado del mundo junto a un gran río en los hondos valles.

			»Nada más verla, el guapo joven se enamoró perdidamente de la hermosa princesa. Ya no pudo vivir sin contemplar sus grandes y hermosos ojos verdes y los rojos labios, y sin escuchar su alegre risa de campanillas de cristal. Así que aquel valiente joven enamorado de la mística princesa, montó en su caballo y marchó de sus lejanos montes para buscarla; a pesar de que él no sabía quién era ella, cómo se llamaba ni dónde vivía. En su búsqueda cruzó peligrosas tierras y pantanos librando numerosas batallas contra hombres, demonios y bestias. Luego de un largo año a caballo, la propia Dama del Desierto lo guió hasta Al-Shurf. Allí él encontró a la princesa de los ojos verdes como esmeraldas y los labios rojos como cerezas maduras, que lo esperaba ansiosa porque ella también lo amaba.

			Su madre le preguntó:

			—¿Cómo le llamas a ese hermosísimo cuento?

			—Es el cuento del jinete negro y el jinete blanco, los dos misteriosos jinetes mágicos que galopan incansables por los desiertos y las llanuras —dijo Farsiris.

			—¿Quiénes se supone que son? —preguntó Teodora.

			—El misterioso jinete negro, que oculta su cara, es un poderoso guerrero de ojos tan verdes como la hierba y viste de negro por completo. Él tiene una terrible espada mágica, brillante como el sol, que es de luz y todo lo corta. El jinete negro monta en un indómito y rebelde corcel sin domar, que es tan negro como las sombras en una noche sin luna y tiene dos corazones. Es el caballo más veloz, poderoso e incansable que existe. Cuando galopa levanta tormentas de arena con el batir de sus cascos. Es capaz de recorrer todo el mundo sin parar, saltar por encima de las montañas y surgir del cielo.

			»El jinete blanco es una mujer que también oculta su rostro tras el verde velo de su turbante. Esa valiente y poderosa amazona, que no conoce lo que es el miedo, es una dulce princesa mística muy amada por todos, cuyos ojos son verdes esmeraldas, sus dientes blancas perlas y su cabello es azabache y seda. Ella monta en una yegua blanca como la luna llena; es la más hermosa y grácil de las yeguas, tan veloz como el viento del desierto y es capaz de volar. El jinete negro y el jinete blanco son esposos eternos, que siempre están juntos y van por el mundo sembrando el bien. A ellos les gusta cabalgar a la luz de la luna. Al paso de los dos, desconocidas y fragantes flores surgen de la arena del desierto en plena noche.

			Kalídora dijo emocionada:

			—¡Oh!, eso sí que suena de verdad hermoso y conmovedor.

			—¿Y qué dice Amina? —preguntó Teodora.

			Farsiris dijo:

			—Ella me pregunta que si cuando sea grande podrá ser la amazona blanca. Que ella también quiere tener una poderosa espada de luz para luchar junto a su esposo el jinete negro.

			—A mí me parece que tú la estás preparando para algo. ¿No es así? —le preguntó su madre.

			—Sí, eso hago.

			—¿Para el día en que llegue su gemelo a buscarla?

			—Para eso mismo. Amina puede que no llegue a recordar mis palabras, pero recordará muy bien los cuentos.

			—Lo de un jinete vestido de negro sobre ese caballo negro, ¿no es más que una imagen alegórica para el cuento?

			—No. Será la estricta realidad, al igual que la amazona blanca.

			—¿Y los dos caballos? —preguntó Teodora.

			—Tal como los describo.

			—Pero eso de la espada de luz...

			—También.

			—No hay espadas de luz. Eso es imposible.

			—Abuela, para el jinete negro y el jinete blanco no existe nada imposible cuando están juntos. Ellos las tendrán.

			Kalídora le preguntó:

			—Hija, ¿tú has visto el futuro de Amina?

			—Completo.

			—¿Hasta cuándo?

			—Más allá de mil años.

			—¡Jesús! ¿Nos quieres decir que has visto más allá de la gran unión y el relevo de los milenios?

			Farsiris asintió con la cabeza y dijo:

			—Lo he visto y será impresionante, algo que jamás este mundo ni este sistema solar habrán presenciado. Esa unión será el nacimiento de un..., de un ser único y nunca antes visto, capaz de iluminar toda la galaxia él solo.

			—¡Cristo bendito! Quién pudiera tener la dicha de contemplar semejante maravilla cósmica —dijo Kalídora. Los labios de Farsiris se fueron extendiendo en una amplia sonrisa, al punto que ella dijo—: Hija, no me atrevo a preguntarte.

			—No lo hagas porque no te lo diré. Todo tiene su fin, aunque algunos finales pueden tardar tanto en llegar que...

			—¿Que qué?

			—Pregúntale a los Awa‘il.

			Su abuela Teodora dijo:

			—Hablando de terminar y de finales. Nosotras estamos bastante intranquilas. Amina ya cumplió los tres años y tú... No estarás viniendo a dejarla.

			—Abuela, Amina y su gemelo son dos seres nada comunes; son únicos. Ellos serán el reemplazo de los milenios... o mucho más que eso, y yo tengo que prepararles todo el camino. Eso llevará sus años. Es por eso por lo que yo sigo aquí todavía.

			—¿Faysal sabe eso?

			—Él no tiene por qué saberlo ni yo se lo voy a decir. Este conocimiento sobre mi destino es algo que vosotras podéis soportar, porque como místicas conocéis el mundo espiritual. A mi esposo lo mataría la aflicción.

			**

			—Escuchad esas risas. Farah y Amina no han dejado de reír.

			—Abuela, las hubieras visto esta mañana mientras Farah la vestía y arreglaba. A mí no me dejó hacer nada, y Amina feliz. Las dos hablaron hasta por los codos, entre risas y risas.

			—Qué bien se están llevando. Qué ternura me produce verlas.

			Kalídora dijo:

			—Farah se ha hecho cargo de Amina desde ayer. ¿Y adivina con quién durmió la niña?

			—Con Farah —dijo Teodora.

			—Ni más ni menos. Después de cenar subieron a la habitación de Farah a jugar y Amina ya no quiso salir. Por cierto, hija, ayer pensé que te habías dormido con ella en la bañera, por todo lo que tardasteis en salir. Faysal lo hizo rápido, pero vosotras os quedasteis como media hora más.

			—Sí, fue que las dos estábamos muy agustito metidas en el agua —dijo Farsiris—. Durante el viaje logré bañarme unas pocas veces tan solo y lo estaba echando de menos. Amina se quedó dormida un rato abrazada a mí. Yo solía sostenerla de esa manera cuando ella era bebé. Yo me quedaba flotando en el agua con ella sobre mi pecho.

			—¿Le gusta bañarse? —preguntó Teodora.

			—¡Huy, abuela!, qué pregunta. Adora estar metida en el agua. La baño dos veces al día porque la relaja mucho. El primer baño es al medio día, antes de comer. Para esa hora ya está sudadita de tanto jugar. Después come y duerme la siesta. El segundo baño lo tomamos las dos juntas, antes de acostarla en la noche. Es el más largo porque dejo que juegue en el agua todo lo que quiera. Le encanta nadar y sumergirse.

			—¿De verdad se mete debajo del agua?

			—Ya la verás, abuela. Amina parece una nutria.

			—¿Cuánto tiempo se queda debajo? —preguntó Teodora.

			Farsiris soltó la carcajada.

			—Todo el que a ella le da la gana. Cualquier día de estos se me queda durmiendo en el fondo.

			—No será para tanto.

			—Quizás no. El metabolismo de ella es muy distinto del de las demás personas. Si os fijáis veréis que ella respira menos veces que vosotras, siendo que como niña debiera de respirar más veces. Sus inspiraciones son también más profundas aprovechando mucho mejor todo el aire.

			—Tú también respiras menos veces —dijo Kalídora.

			—Amina queda fresca y relajada después del baño y duerme toda la noche de un solo tirón. Es la sala de baños general y al anochecer hay muchos hombres y mujeres que quieren bañarse. Por eso no puedo estar allí con Amina todo el tiempo que a mí me gustaría.

			—¿Acaso las otras mujeres te interrumpen o importunan de alguna manera? —preguntó su madre.

			—No, para nada. Es solo que con ellas bañándose conmigo prefiero no dejar que Amina se meta bajo el agua, a fin de evitar difíciles explicaciones.

			—No me parece que dejar a las mujeres verla nadar requiera de explicaciones difíciles.

			—Eso no lo sería, si no fuera porque Amina emite destellos cuando está muy emocionada o contenta, y suele hacerlo bajo el agua. Es algo que ella no puede controlar todavía. Esas manifestaciones lumínicas serían lo difícil de explicar. Además, con las mujeres allí, no me puedo concentrar en hacer con Amina lo que necesito hacer. Si yo tuviera una bañera en la habitación dejaría que Amina pasara más tiempo en el agua.

			Teodora preguntó:

			—¿Cómo está organizado el asunto de los baños en esa casa?

			—Hay una sala de baños con una gran bañera de pileta, que bien pudiera usarse como baños públicos. En eso no escatimaron porque es una familia bien grande, de casi cuarenta. Al atardecer hay un turno para los hombres y luego otro para las mujeres. Ya de noche pueden bañarse los esclavos y siervos; también por separado los hombres y mujeres, por supuesto.

			—¿Amina no ha dado problemas de noche, con el ciclo del sueño cambiado ni nada de eso? —preguntó Kalídora.

			—No, nunca.

			—¿Cuando ella era bebé no se despertaba con hambre?

			—Sí, claro. Pero como yo la tenía acostada sobre mi pecho, ella no tenía sino que mamar del seno más cercano. Allí se quedaba durmiendo otra vez, con el pezón en la boca.

			—Una costumbre muy inteligente —dijo Teodora.

			—Desde hace unos pocos meses, para que ella se vaya acostumbrando a dormir sola la tenemos en una habitación contigua, que se comunica internamente. Ella es quien decide si quiere estar en su cama o venir a dormir con su padre y conmigo. Mi hija es divina.

			—¿Qué hace? Cuéntanos —pidió su abuela Teodora.

			—Ella hace algo parecido a lo que hacía Farah cuando entraba a despertar a papá. Mientras Amina estuvo durmiendo con nosotros, de alguna forma se acostumbró a la hora en que Faysal se levanta para la oración matutina. Pues ella, más exacta que cualquier gallo, desde hace un tiempo se despierta poco antes y comienza a saltar en nuestra cama, para despertar a su padre. Si ella está en su habitación entra en nuestro cuarto encendiendo todo y grita: ¡Papi, papi, es hora de rezar! Sube a la cama y comienza a rebrincar y a reír para que su padre despierte. Ella lo hace antes de que el almuédano cante el adhan15 desde el alminar de la mezquita. Después de que Faysal se va a la oración, Amina se tranquiliza y queda acurrucada a mi lado y a veces se vuelve a dormir otro rato. Yo disfruto mucho de esos momentos.

			Su madre preguntó:

			—¿Qué quieres decir con que Amina lo enciende todo?

			—Que ella se ilumina y hace que las paredes y los objetos emitan luz. Toda la habitación queda iluminada.

			—¿Amina puede hacer eso? ¿De verdad que ella posee la fotoquinesia? —preguntó Teodora.

			—Sí, ya os dije. Es una facultad que no le quise bloquear, porque no representa ningún riesgo para ella ni para otros.

			—Ha de ser muy hermoso verla hacer eso.

			—Sí que lo es —dijo Farsiris.

			**

			—¿Y cómo te llevas con la familia de Faysal?

			—Bien, mamá, no tengo ningún problema. Lo único es que el padre de Faysal y su abuelo Tawfiq están haciendo planes de matrimonio para Amina.

			—¿Ya quieren concertar algún compromiso matrimonial?

			—Sí. Ellos están muy conscientes de que Amina es una excelente moneda de oro puro. Saben que pueden conseguir una buena alianza si la casan bien.

			—Son astutos —dijo Teodora.

			—Abuela, esa es una situación social normal; ¿no crees? Bastantes planes que hiciste tú con mamá y con Kalista. Pues ellos aspiraban a comprometerla con Muntasir Ubayd, el hijo mayor del emir Najib al-Wafiq, el gobernador de Samarra. A pesar de que ya Muntasir tiene veinte años y una esposa, que no será la última. Pero esa alianza no ha sido posible.

			—¿Por qué no?

			—Porque desde el instante en que Muntasir la sostuvo en sus brazos lo hizo con corazón fraternal. Él ve en Amina a una hermana y nada más.

			—Y a mí me da la impresión de que tú tienes mucho que ver en eso —dijo su madre.

			—Sí, desde el primer día sellé el corazón de Muntasir con ese sentimiento protector hacia ella —dijo Farsiris.

			—Ya me parecía a mí —dijo Teodora—. ¿Y ahora qué quieren hacer ellos?

			—En vista de eso, el abuelo Tawfiq pretendía que el compromiso fuera con alguno de los hermanos menores de Muntasir. El emir de Dayr Al-Zawr es también muy amigo de ellos y Hasán sugirió la alternativa de una alianza, por la vía del compromiso de Amina con uno de sus hijos.

			—¿Entonces?

			—Yo he hablado bastante con mi esposo. Le expliqué de la unión divina que hay entre nuestra hija y su alma gemela. Le he dicho que ese hombre es su esposo porque los dos han nacido unidos, que Amina no puede ser entregada como mujer a nadie más que a él.

			—¿Faysal está claro en eso? —preguntó Kalídora.

			—Él no está totalmente claro. Aún le falta algo, pero va muy bien. En esto tengo que ir poco a poco y con bastante tiento.

			—Es que no resulta algo sencillo de comprender, así, de buenas a primeras —dijo su abuela.

			—Mi esposo todavía está confuso entre el hermano gemelo de Amina, el que yo le dije que nació con ella, y el hombre que ahora le digo que es su alma gemela y será su esposo en esta vida.

			—No me extraña su confusión; es un asunto complejo.

			—Su familia no dejaba de hablarle tratando de convencerlo. Yo notaba que Faysal se debatía y el esfuerzo que hacía por comprender mis argumentos. A pesar de que él todavía no alcanza a entender la compleja relación que une a Amina con quien yo digo que será su esposo, hubo algo que lo ayudó a captar las implicaciones matrimoniales.

			—¿Qué cosa fue? —preguntó Teodora.

			—Yo le dije que recordara cuando su padre quería casarlo a él, en lo que Hasán consideraba un buen matrimonio de alianzas convenientes para la tribu. Que recordase todo lo que él mismo sintió y sabía con respecto a mí, sin poder hacérselo entender a su padre ni a los demás.

			—Buen ejemplo tuvo, entonces.

			—Lo bueno es que mi esposo confía en mí totalmente. Después de aquello, logré que me diera su palabra de que esperará a que ese hombre llegue; que él nunca forzaría a nuestra hija a un matrimonio que ella rechace. Le he hecho ver que es solamente Amina la que reconocerá a su gemelo, y que eso no será hasta que ella no esté en capacidad de ser mujer, conocer lo que es el verdadero amor y decidir por sí misma.

			—Hija, si Faysal ha aceptado eso es mucho lo que tú has logrado. Yo sabía que él estaba en un buen momento para ser moldeado a otras ideas, que él sería tierra fértil entre tus manos.

			Teodora preguntó:

			—Al final, ante todos estos planes de matrimonio por parte de su padre y de su abuelo, ¿qué ha hecho Faysal?

			—Abuela, desde antes de nacer Amina, él ya había comprendido los motivos por los que una señora de los sueños es la que decide sobre su hija mística. Pero eso es algo que a él le sería muy difícil hacérselo entender a su familia.

			—Claro. Entre ellos el padre es quien decide todo.

			—Es por eso por lo que, después de la promesa que mi esposo me hizo, él se ha opuesto rotundamente a todos esos planes de matrimonio. Faysal les ha dicho que el único que decidirá quién será el esposo de su hija es él, que eso no tiene discusión. Les dijo que él nunca irá en contra de los deseos de su hija en asuntos de matrimonio. Así que como Amina no está en capacidad de elegir, entonces, hasta que ella no entre en la pubertad y esté apta para ser madre y esposa, ningún acuerdo matrimonial será tomado ni nada se tratará en ese sentido. De esa posición no lo ha movido nadie. Mi esposo es muy firme cuando toma una decisión.

			—Eso me alegra muchísimo —dijo Teodora.

			—¿Y cómo lo han tomado ellos? —Preguntó Kalídora.

			—Os lo podéis imaginar. Al principio no les cayó muy bien, era previsible; pero no han tenido otro remedio más que aceptarlo porque estoy yo de por medio.

			—Mirad eso —dijo Teodora—. Otra vez Farah y Amina están que se derriten de la risa. ¿No es toda una delicia escucharlas? Tienen unas risas preciosas las dos. ¿Cuanto tiempo os quedaréis? ¿Vais a estar para el cumpleaños de Farah?

			—Por supuesto, abuela.

			—Magnífico. Prepararemos algo hermoso para que Amina lo pueda recordar.

			**

			—Mi hermana está muy estilizada —dijo Farsiris.

			—No engorda nada —dijo su madre—. Más bien ha adelgazado. Es que no puede ser de otra manera; esa niña no para y ahora con la danza menos.

			—Eso siempre le vendrá bien.

			—Pues yo no estoy tan segura. Por si no fuera poco lo que ella corre y salta, ahora baila. Aunque es toda una delicia verla, eso sí, tengo que reconocerlo. Farah se desliza sobre el suelo en la punta de los pies como si no lo tocara. Tiene un maravilloso y acentuado sentido del ritmo, del equilibrio, del movimiento y de la expresión corporal.

			—¿Quién le está dando clases?

			Teodora dijo:

			—La hermandad nos había recomendado a una joven persa de Kermanshah, de nombre Marjanna. Es una mística muy bien dotada, aunque no es una señora de los sueños. También enseña filosofía y poesía. Además del persa habla el griego, árabe y turco, así como algunos dialectos.

			—Pero Marjanna no estaba disponible para venir en estos años, desafortunadamente —añadió Kalídora.

			—Pues yo la tendré en cuenta para Amina —dijo Farsiris—. Ella puede ser la persona que me falta. La contactaré para ir reservando sus servicios de una vez. Que ella sea mística lo hará más fácil. Marjanna me vendrá muy bien para cuando Amina vaya a cumplir los doce años. Se necesitarán sus facultades místicas, para encargarse del progreso de Amina hasta los dieciséis. ¿Y a quién tienes ahora con Farah, mamá?

			—A una maestra de música y baile de aquí. Se fue por un par de semanas a Hopa.

			—Pues a mí me parece muy bien que Farah se haya interesado en la danza.

			—¡Calla, que esta niña me va a terminar matando!

			—Ya te pusiste trágica. ¿Qué pasó ahora? A ver, dime.

			—Que Farah nos dijo que quería aprender a usar la espada. ¿Te imaginas eso?

			Teodora soltó la carcajada y Farsiris preguntó:

			—¿Cómo va a ser? ¿A cuenta de qué?

			Su abuela explicó:

			—En unas presentaciones folclóricas que se hicieron en palacio bailaron dabke y uno de esos bailes de la espada, o como le llamen, que hizo una danzarina. Después, unos hombres realizaron unas demostraciones del baile con bastones, que requiere de una gran habilidad y simula muy bien una pelea a espada. ¿Cómo es que se llamaba?

			—El baile del tahtib —dijo Kalídora.

			—Ese mismo. A Farah le gustaron mucho.

			—A raíz de eso, ella me dijo que le parecía que el uso de un bastón o de una espada podría afinarle el sentido de la vista y la predicción de movimientos, proporcionarle un mejor ritmo y mayor agilidad y gracia.

			—Bueno, ella no está tan desencaminada —dijo Farsiris.

			—Sí, yo lo sé —dijo su madre—. Lo que ocurre es que conociéndola tan bien como la conocemos, solo me falta que Farah le coja el gusto, y luego me diga que también quiere aprender a pelear con una espada. Ahí sí que me enterráis.

			—Mamá, no será para tanto. Si ella quisiera aprender a usar una espada, no necesariamente sería para salir a meterse en batallas. El saber no ocupa lugar; tú y la abuela me lo habéis dicho muchas veces. ¿Qué tendría de malo que una mujer supiera defenderse con una espada?

			—Eso no es femenino —dijo Teodora.

			—Por favor, abuela; puedo aceptarte muchas cosas, pero no esto. Así que no me vengas ahora con esas, que ni tocar una flauta me has dejado con tales ideas sobre lo masculino y lo femenino. El uso de una espada, una lanza, un arco o cualquier arma no es ni masculino ni femenino.

			—Sí que lo es.

			—¡Pamplinas! Esos no son más que prejuicios instaurados por los hombres. En ocasiones no fue más que para asegurarse la docilidad de las hembras. En otras fue para evitar que las mujeres arriesgaran la vida en las luchas y dejaran solos a los niños. La gran abuela Astipalia, iniciadora de nuestro linaje místico hace miles de años, sabía usar armas y era una luchadora. Tal como lo fue también la gran abuela Aglaya, que por ese coraje fue que sobrevivió al río helado cuando los atacaron. Y por ese mismo coraje fue que su hija Kleosidra la Nereida nació en el agua, y nuestra casa mística y nosotras seguimos existiendo. ¿Acaso lo olvidáis?

			—No hija, ninguna lo olvidamos.

			—Aquellos tiempos exigían mujeres fuertes y decididas. ¿Olvidasteis a las tribus de mujeres guerreras? ¿No recordáis nuestras tradiciones? Durante las persecuciones y grandes matanzas de señoras de los sueños, que casi nos llevaron a la extinción hace muchos milenios, la orden de la reina Astraia fue sobrevivir. Como complemento de los poderes psíquicos aprendieron el uso de las armas. Eso no les restó nada como mujeres, más bien les sirvió para preservar sus vidas y las de sus hijas.

			—Sí, tienes mucha razón en eso, hija —dijo Kalídora.

			—Esa habilidad guerrera es ya parte del conocimiento ancestral de las señoras de los sueños, porque nada se pierde. Está muy dentro de cada una de nosotras. Tanto como lo están nuestros conocimientos sobre hierbas medicinales y curaciones, las prácticas mágicas y el manejo del significado de los sueños; nuestra historia desde sus inicios y nuestra lengua sumeria común, que ninguna necesitamos estudiar.

			Farsiris hizo un movimiento con una mano y, cual si la hubieran arrojado, una taza vacía que estaba en la mesa vino volando directo hacia su madre, quien se encontraba sentada a su lado. Kalídora dio un respingo por la sorpresa. En un rápido y preciso gesto agarró la taza antes de que se estrellara contra su cara.

			—¡Hija! ¿Cómo se te ocurre?

			—Madre, por ese conocimiento ancestral que es parte de nosotras, si por algún impulso agarraras una espada debido a una necesidad inminente, lo harías con toda la habilidad necesaria para defenderte con éxito. No necesitarías ni siquiera pensarlo, actuarías tal como si lo hubieras estado practicando durante toda tu vida; al igual que ahora lo has hecho al detener a ese proyectil. Porque es el conocimiento de todas las señoras de los sueños acumulado durante milenios. ¿Es así o me equivoco?

			—Así es, tienes razón.

			—¿Si Amina quisiera aprender a pelear con espada se lo permitirías? —le preguntó Teodora.

			—Sí, abuela, lo haría. Eso sí, ya procuraría yo que ella primero practicara con una vara y luego con una espada sin filo. Aunque no será necesario, porque mi hija no necesitará ni las prácticas ni espadas de acero forjadas por el hombre. Ella tendrá una espada de luz sólida que todo lo corta, y un arma tan peligrosa ha de manejarse con una enorme habilidad y destreza sin igual. ¿No os parece? —dijo Farsiris.

			—Sí, el jinete blanco, ya se me olvidaba.

			—¿No os habéis puesto a pensar en los posibles motivos, por los que Farah está sintiendo esos impulsos del baile y del manejo de las armas?

			—No, me parece que ninguna de las dos lo hemos hecho todavía —dijo su madre.

			—Pues me extraña muchísimo en vosotras, que siempre estáis buscando las relaciones y conexiones entre todo. Mi hermana no nació siendo una señora de los sueños ni mística. Sin embargo, sus instintos son muy hermosos y apuntan en una dirección muy buena y bien definida. Yo no entiendo cómo es que vosotras no os habéis dado cuenta de ello. Podría ser muy conveniente que pensarais en eso.

			—Tú sabes algo, ¿verdad?

			—Sí, madre, de su largo pasado y de su aún más largo y bello futuro. Por eso os digo que, esta vez, Farah no será más la dulce y abnegada esposa que se quede esperando en su palacio junto al Ponto Euxino16, destejiendo en la noche lo que laboriosamente tejía durante el día. Esta vez, Farah podrá empuñar aquel poderoso arco, y realizar ella la proeza que tan solo su esposo era capaz de hacer. También, a patadas y por sí misma, podrá sacar de su palacio a todos los vividores. La esposa pasiva no volverá a repetirse porque la tigresa está por despertar. Para un lejano futuro, Farah necesitará saber todo lo que ella está sintiendo el impulso de aprender. Recordad que nada ocurre sin un motivo.

			—Lo tendremos en cuenta, querida nieta —dijo Teodora.

			—Hija, yo estoy segura de que tú sabes mucho con relación al futuro de Farah, que no nos has dicho. Tus cuentos no son fantasías hermosas que has creado nada más que para entretener a Amina, sino mensajes que le estás dejando a ella. Esos cuentos son tus visiones, ¿no es así?

			—Madre, tu tienes tu tapiz de las visiones en el que vas tejiendo unas muy específicas. Yo tengo mis cuentos.

			—Eso pensé. Entonces... Hija, en el bello cuento de la princesita corretona nos dijiste que ella recorrerá el mundo como una guerrera de la luz, luchando contra seres muy malvados que quieren traer la oscuridad.

			—Te dije que había visto más de mil años en el futuro.

			—Sí, pero el futuro de Amina. Yo te pregunto por Farah.

			Ahora la sonrisa de Farsiris fue encantadoramente divertida.

			—¿Qué te hace suponer que los dos estén separados?

			Un jarrón enorme que estaba en una esquina vino volando directo hacia Kalídora, que se sobresaltó y chilló, hizo un gesto instintivo con la mano y el jarrón reventó en pedazos finísimos.

			—¿Qué pasó? ¿Qué fue eso? —preguntó Farah alarmada.

			Amina dijo muy sonriente:

			—Mamá está jugando con la abuela arrojándole cosas, como hace conmigo.

			La expresión de asombro en el rostro de Teodora era mayúscula, no menor que la de Kalídora mirándose la mano. Ella dijo en un susurro balbuceante:

			—¿Qué pasó? Fue un cosquilleo. Yo nunca había tenido esta psicoquinesia. Jamás había movido objetos, mucho menos esto.

			—Mamá, ¿cómo hiciste eso? —le preguntó Farah—. El jarrón se volvió añicos. Está casi convertido en arena.

			—No lo sé, hija, no lo sé. Es una lástima, porque me gustaba.

			El perro asomó su cabeza en la puerta y Amina salió corriendo tras de él, Farah la siguió. Farsiris le dijo a su madre:

			—Mamá, tú siempre quisiste saber por qué te elegí como madre. El asunto es complejo, tanto como el motivo por el que elegí a Faysal como padre de mi hija. Todo gira en torno a ella. Entre las señoras de los sueños, cuando la madre está gestando a su primera hija le pasa todas sus facultades y dones paranormales, y la convierte en una mística. ¿No es así?

			—Sí, claro, así es —dijo Kalídora.

			—¿Y no os habéis detenido a pensar lo que ocurriría, si esa criatura que se está gestando fuera mucho más que una mística y ya viniera llena de dones?

			—Yo no me había puesto a pensarlo —dijo Teodora.

			—¿Qué ocurriría en ese caso? —preguntó Kalídora.

			—La comunicación mental que en el vientre se produce entre madre e hija es en ambas direcciones; por lo tanto, produce también un intercambio de dones.

			—¿Cómo que un intercambio?

			—Tú me diste los tuyos y yo te pasé los míos, madre; eso fue lo que ocurrió. Nunca los has descubierto porque no los habías necesitado, hasta ahora que un jarrón se iba a estrellar contra ti.

			—¿Que tú me pasaste tus dones místicos? ¿Por qué, hija, por qué lo hiciste?

			—Madre, yo te elegí por todo lo que tú eres y el hermosísimo linaje del que provienes. También por todo lo que serás.

			—Poco más seré que ahora, para el tiempo que me queda.

			Farsiris la abrazó en silencio durante un rato largo. Luego le dio un beso y preguntó:

			—En las visiones del futuro no has logrado verte más allá de finales del 1098, ¿verdad?

			—Así es —dijo Kalídora.

			—Por eso es que tanto tú como la abuela habéis supuesto que tus días terminarán a tus cincuenta y tres años. ¿No es así? Pues os informo que estáis muy equivocadas las dos. Hace mucho que yo os bloqueé la capacidad de ver más allá de ese momento.

			—¿Por qué hiciste eso, hija?

			—Porque a partir de esa edad el tiempo se detendrá para ti y comenzarás una nueva y larga vida, muy larga, amada madre; por eso. El día en que Amina se case desaparecerá el bloqueo que yo te puse, y todos los dones que te di resurgirán.

			—¿Por qué en ese día?

			—Tu existencia y la de Farah están ligadas a la de mi hija y su esposo, porque ellos os necesitarán y vosotras precisaréis saber mucho más de lo que ninguna mujer y hombre conocen. Las dos habéis de jugar un papel muy importante en el despertar del durmiente, al que ellos dos se dirigen. Por eso Farah está sintiendo esos impulsos. La tigresa está despertando, como os dije, e incluso los leones se apartarán de su camino. Porque el cuento de la princesita corretona será la realidad... junto a su amorosa madre.

			Kalídora se abrazó a ella llorando. Farsiris logró que se terminara serenando.

			—Hija, lo del regalo de la reina de las hadas...

			—No, mamá, no me preguntes sobre ese particular porque no te lo voy a decir.

			—Está bien, no te lo preguntaré.

			—Os digo algo a las dos: a mi hija no la estoy criando con conceptos de diferencias de géneros. Fuera de las claras diferencias anatómicas entre un hombre y una mujer; un niño y una niña, como Amina dice, para ella no habrá nada que sea exclusivo de varones o de hembras, tan solo porque alguien lo haya querido establecer de esa manera. Así que, abuela, de una vez te comunico que Amina estará tocando la flauta y el duduk en algunos años más. Te lo informo desde ahora, para que no te escandalices cuando la veas hacerlo. Tú cierra los ojos y escúchala tocar, que serás transportada al cielo.

			Teodora le preguntó a su hija Kalídora:

			—¿Puedes explicarme cómo es que te las ingeniaste para criar a una hija tan rebelde? —No esperaba una respuesta a aquella pregunta, más bien retórica, porque se levantó, abrazó a Farsiris, le dio un beso y le dijo—: Es por eso por lo que te amo tanto, nieta mía. —Volvió a su sitio y añadió—: Ya que Amina no va a tener hermanos menores, ¿cómo lograrás que ella conozca y comprenda las diferencias físicas entre un hombre y una mujer?

			—Porque en la casa hay suficientes varones menores que ella y también con algún año más. Amina los ve cuando los bañan. En el corto que yo le doy al medio día aprovecho y lo hago junto con ellos. Amina ya sabe que a las mujeres nos crecen las tetas para poder amamantar a los hijos, y que a los hombres no les crecen. Ahora también sabe que esa otra singular diferencia anatómica, que está marcada por lo que los varones tienen entre las piernas y las hembras no, es la que hace la verdadera diferencia entre un niño y una niña. Aunque sea la menos notoria a simple vista. No sé cuánto recordará ella cuando crezca, pero le servirá muy bien.

			—Eso no es algo que se olvide —dijo Teodora.

			—No. Además, yo la baño con Faysal y conmigo. Lo haré hasta una edad en que ya no sea aconsejable que ella se bañe junto con su padre.

			—A mí me parece un buen criterio —dijo Kalídora.

			Farsiris añadió:

			—Todos los niños ven las barrigas de sus madres o tías embarazadas y saben que allí se está formando un niño. La comprensión de las funciones propias de un hombre y de una mujer, en sus diferencias anatómicas, es muy sencilla y va casi sola.

			Su abuela Teodora dijo:

			—¿Cómo va a ir sola? Eso no se sabe por simple intuición.

			—No es necesaria cuando uno se cría en una granja o con animales. En esos pueblos y ciudades como Al-Shurf, los niños conocen lo que hace un caballo cuando monta a una yegua para preñarla; un camello a una camella o un cordero a una oveja, y cuál es el propósito. Los niños también aprenden cómo es el parto de esos animales y cómo es que se atiende a sus crías. Esas no son cosas prohibidas ni censuradas, sino una simple y natural ley de vida. Amina ya ha visto nacer diversas crías.

			—Querida hija, nos estás resultando ser una madre muy completa, te adoro —dijo Kalídora dándole un beso—. Voy a tener que aprender cómo es que se atiende el parto de una yegua o de una oveja. Porque a Kalista y a mí de niñas nunca nos enseñaron cómo es que vienen esas crías al mundo ni nos dejaron verlo. Unas princesas no necesitaban saber de eso.

			Como Kalídora mirara a su madre de forma un tanto burlona, Teodora dijo, para cambiar el tema:

			—Oye, hablando de venir, ¿cuándo es que vendrán Kalista y Eudora? ¿Sabes algo?

			—Están supuestas a llegar la semana que viene. Las dos se volverán chochas con Amina —dijo Kalídora.

			Esta entró en ese momento y dijo muy risueña:

			—Loco se metió por una ventana de atrás y vino a buscarme. Estuve jugando con él un poco y tiene ganas de más. Mami, quiero ir a jugar con Loco y a montar en la yegüita de Farah.

			—¿Quieres ir a montar tú solita?

			—No, con Farah. ¿Puedo hacerlo?

			—Si ella te acompaña sí.

			Farah entraba y Amina la llamó:

			—¡Mamá Farah, ven un momento!

			Ellas quedaron sorprendidas. Farah la que más, que quedó de piedra con la boca abierta y los ojos como platos. Cuando pudo reaccionar dijo, con voz apenas audible por la emoción:

			—¿Escuchasteis cómo me llamo?

			—Sí, ya lo escuchamos —dijo la sonriente Farsiris.

			Amina preguntó a Farah.

			—¿Verdad que vamos a montar a caballo? Yo voy a montar en tu Mikrí y tú en mi Caballito.

			—Claro que sí, mi nena, todo lo que tú quieras —dijo la emocionada Farah.

			—Abuela Teodora, yo tengo un caballito. ¿Quieres verlo?

			—Sí, mi tesoro. Quiero ver qué tal montas ya. Vamos, pequeña alegría, yo voy con vosotras. A la tarde iremos a palacio para que conozcas a tu bisabuelo. Él se volverá loco contigo.

			Cuando iban a salir, Kalídora señaló los trocitos en el piso.

			—Ese jarrón me gustaba.

			Farsiris rio y dijo:

			—Está bien, mamá, toma tu jarrón de vuelta.

			Hizo un movimiento con la mano, el suelo quedó limpio y el jarrón reapareció en su lugar como si nada le hubiera sucedido.

			 

			**** ****

			 

			
				
					15	También azhan, adan...: es la llamada a la oración (salat) obligatoria.

				

				
					16	Nombre que se le daba en la antigüedad al mar Negro.

				

			

		


		
			CAPÍTULO 24

			La gran matanza de Al-Shurf

			En el menguante de septiembre, luego de poco más de dos hermosos meses en Trebisonda, Faysal y Farsiris volvieron a emprender viaje de regreso a Al-Shurf.

			En la noche de la luna nueva del mes de octubre estaban sentados junto a una hoguera en el campamento. Farsiris conversaba con Faysal y tenía sobre sus piernas a Amina esperando a que se terminara de dormir. Anthea y Nur tocaban la flauta.

			Amina se sacudió y comenzó a llorar al mismo tiempo que Farsiris chilló. Nur y Anthea se pusieron de pie y los seis guardias lazuríes se acercaron enseguida. Faysal le preguntó angustiado.

			—¿Qué pasa, Farsiris?

			Ella echó a llorar, abrazó a su hija, le pasó una mano por los ojitos, y le dijo:

			—No veas eso, hija mía, no veas eso. No mires esa atrocidad, no lo hagas; aleja de ti esa visión tan horrenda, aléjala ahora. Eso es, mi niña, eso es, aléjala. Deja de llorar y mira mejor las flores del palacio de tu abuela Kalídora. Recuerda cómo las cortabas con Farah y me las traías. Yo me ponía una flor en el cabello y te ponía otra a ti y a Farah. Eso es, mi ángel. Así está mejor. Deléitate en esa vista tan hermosa con tu mamá Farah y duerme con sus recuerdos, mi vida; duérmete ya, duerme.

			Amina se quedó dormida y Farsiris se la entregó a Nur, quien la fue a acostar. Farsiris se puso de pié con los ojos anegados de lágrimas. Faysal le preguntó:

			—¿Qué ocurre, mi amor, qué visión futura habéis tenido las dos que os ha resultado tan horrible?

			—No es futura, es algo que está sucediendo.

			—¿De qué se trata?

			—No te lo puedo decir.

			—¿Por qué no? ¿Es en Trebisonda?

			—Perdóname, esposo mío, perdóname si no te lo digo.

			Faysal se estaba poniendo nervioso y preguntó:

			—¿Pero de qué se trata? Al menos dime dónde es. Si no es en Trebisonda... ¿Es en Samarra? ¿Les ha ocurrido algo a Muntasir o a su padre?

			Farsiris movió la cabeza en forma negativa. Él la agarró por los hombros, la sacudió enfurecido y la apremió en tono brusco:

			—¿Es en Al-Shurf? ¡Dímelo, Farsiris! ¿Es allá?

			—No me pidas eso, mi amor, no me lo pidas. No te lo voy a decir. No me fuerces a hacerlo, esposo mío. Perdóname, por favor. No quiero que tú sufras también sin necesidad, porque nada se puede hacer desde aquí, sea lo que sea que ocurra.

			Faysal se dio cuenta de que su insistencia y comportamiento estaban alterando a Farsiris, mucho más que la visión que ella había tenido. Aquel rostro que él tanto amaba estaba tan pálido como la muerte, lleno de lágrimas y asustado ahora por su actitud furiosa. Fue como si le hubieran dado un baño de agua helada. Volvió a su compostura y ecuanimidad, la abrazó y le dijo:

			—Perdóname tú, amada mía, lamento mi arrebato. No sé qué fue lo que me pasó. No te voy a pedir de nuevo que me lo digas, descuida. Has de tener buenos motivos para no hacerlo. Desecha tú también esas imágenes angustiosas que has tenido, sea lo que haya sido; deséchalas y tranquilízate.

			Ella siguió llorando abrazada a él con fuerza angustiosa. Un rato después le dijo:

			—Discúlpame ahora esposo mío, necesito de la ayuda de Nur y de Anthea, porque yo sola no lo logro.

			Farsiris se abrazó a ellas que la ayudaron a equilibrarse y lograron que se tranquilizara por completo. La acostaron junto a Amina y poco después cayó profundamente dormida.

			Al día siguiente el viaje se reanudó bastante más tarde que de costumbre, porque Amina y Farsiris tardaron mucho en despertar. En el rostro de esta campeaba una profunda tristeza, que ya no la abandonó en todo el camino.

			***

			En el transcurso de millones de años, el río Éufrates había ido erosionando el suelo a su paso y corría cada vez más profundo. En su curso por la árida meseta esteparia de Mesopotamia, los taludes llegaban a alcanzar los doscientos metros de altitud. Lo que más variaba era la anchura, que en algunas zonas abarcaba muchos kilómetros; en otras, unos pocos, y en algunas formaba largas gargantas como la de Januqa, que quedaba antes de la ciudad de Dayr al-Zawr.

			El agua del río no llenaba toda la cuenca ni el curso era constante, sino que daba vueltas y más vueltas a izquierda y derecha retorciéndose sobre sí mismo en múltiples meandros. En cada uno, el cauce se acercaba más o menos a uno de los taludes que delimitaban la cuenca, aunque también corría por el medio en muchos lugares. Ese discurrir tan sinuoso hacía que, a su paso, hubiera mucha más tierra libre a un lado que al otro. Aquellas fértiles extensiones quedaban disponibles para los sembradíos y los asentamientos agrícolas humanos, que se agrupaban en caseríos y en poblaciones de distintos tamaños.

			Desde Al-Bogeleyyah el Éufrates se iba arrimando a su cauce izquierdo hasta encontrar, unos veinte kilómetros más abajo, la desembocadura de su afluente el Jabur, que le llegaba del norte y le vertía sus preciadas aguas. En aquella zona, el Éufrates discurría lamiendo el elevado talud izquierdo de la cuenca, cuya anchura allí era de unos buenos doce kilómetros. A medida que el río descendía en su sinuoso curso, cual víbora cornuda reptando de lado sobre la fina arena del desierto, los caprichosos meandros se iban acercando de nuevo al margen derecho de la cuenca, para luego, como si el río fuera rebotado por el talud, volver de nuevo hacia el otro lado.

			Frente a la desembocadura del río Jabur, el Éufrates dejaba en el margen derecho una enorme e irregular extensión de terreno, que abarcaba desde unos kilómetros más arriba en los límites de las tierras de Al-Boleel, hasta encontrarse, más abajo, con los predios de Al-Mayadin. Representaba una longitud de casi trece kilómetros de riquísimas y codiciadas tierras dedicadas a huertos y sembradíos multicolores, siempre pródigos. Estaban bajo el control de la tribu Banu Mughirah al-Ju’fi y el jeque Tawfîq al-Sharif, la cual tenía su asiento principal en la próspera ciudad de Al-Shurf.

			Debido a la erosión que el constante fluir del agua causaba en las capas más blandas de la tierra, unida a la acumulación de los propios depósitos sedimentarios del material que arrastraba, iba formando islotes a lo largo del río; algunos de los cuales alcanzaban gran extensión.

			En eras geológicas en que el Éufrates campeaba por a sus anchas sin interferencias humanas, la conjunción de sus aguas con las que le aportaba el río Jabur había formado en su confluencia un islote en el centro de la cuenca. Era una sólida meseta oval, con casi dos kilómetros de largo por unos mil doscientos metros de ancho; de superficie bastante regular, salvo alguna que otra pequeña loma cual verruga. Se elevaba entre nueve y quince metros por encima del terreno circundante del fondo del valle. Proveía una plataforma excelente para la vigilancia del río y de las tierras aledañas, en muchos kilómetros a la redonda. También le permitía disfrutar mejor de la brisa que corría a lo largo del río.

			El capricho del viento que todo lo trasporta, el agua que arrastra lo que encuentre y la naturaleza, siempre tan veleidosa, habían sembrado sobre ella higueras, árboles diversos y palmas datileras, de las que algunas se agrupaban apretadas como racimos; otras se desperdigaban por toda la superficie dándole sombra y frescura. Aquella meseta quedaba ahora ubicada entre el río y el vetusto y seguro camino que, como venía haciendo desde hacía milenios, seguía el margen derecho del valle del Éufrates. Un camino secundario se desprendía en dirección hacia ella.

			Como un fresco y verde oasis, agrupadas en su centro y también desperdigadas, bien fuere solitarias, en parejas, de a tres o en pequeños grupos, crecían algunas palmas de dulces y apetecibles dátiles dorados que, sembradas por la pródiga y generosa mano de Alá, hombre alguno osaría arrancar. Sus frutos sin dueño eran públicos como siempre lo habían sido.

			Un par de pozos con abundante agua potable que nunca escaseaba, ahorraban el tener que ir un par de kilómetros hasta la sinuosa orilla más cercana de un brazo del río, para abrevar a las monturas y al ganado. Por su adecuada ubicación y características, aquella explanada fue congregación secular de caravanas y lugar para descanso de viajeros. En alguna remota época, aquel oasis fue denominado Bir al-Shurf. Luego, por más exactitud, terminó por ser conocido como Bir al-Shurf del Éufrates-Jabur.

			Alrededor de la amplia, fértil y singular explana que formaba el oasis ubicado casi en el centro de la gran meseta, a través de los siglos y a fin de atender los requerimientos y necesidades de caravanas y viajeros, se habían ido levantando edificaciones para hostales, comercios y vivienda; que fueron formando un cuadrado orientado a los puntos cardinales. Allí desembocaba el camino que procedía del principal. De aquella manera, poco a poco fue surgiendo un caserío. Luego dio origen a un pueblo, que terminó por convertirse en una ciudad y todavía seguía en expansión descendiendo suavemente hacia el valle circundante. Era conocida como al-Shurf del Éufrates o simplemente Al-Shurf.

			**

			En las primeras horas de la tarde anterior a la luna llena del mes de octubre del año 1082, el grupo de jinetes entraba en la explanada. La gente se les quedaba mirando. En el semblante de la mayoría se reflejaba la tristeza, en otros estaba marcada la aflicción más profunda.

			A medida que los jinetes se acercaban al grupo principal de palmeras, entre las que estaba el pozo y los abrevaderos, pudieron apreciarlo bien. Lo que debería de ser la grande y hermosa casa del jeque Tawfiq al-Sharif, situada en el lado este en dirección al río, eran ruinas quemadas en su mayor parte. El dolor en el rostro de Farsiris era tal que, en ese momento, Faysal comprendió lo que les había ocurrido a ella y a su hija aquella noche. Un temblor estremeció su corazón.

			Algunos guardias de la escolta comenzaron a hacer preguntas a la gente. La jaima del jeque Tawfiq al-Sharif no estaba donde acostumbraba, pero bien apartada de las ruinas había otra más pequeña y Faysal fue hacia ella. Cuando ayudaba a Farsiris a desmontar salió su abuelo. Tenía el brazo derecho en cabestrillo, el pecho y la cabeza vendados y caminaba con dificultad apoyado en una muleta.

			—¡Faysal, has regresado! Alá es misericordioso conmigo.

			—¡Abuelo! ¿Qué te ha pasado, qué sucedió aquí?

			—¡¡Hijo mío!!

			Fue el grito casi desesperado de Sakina, quien salió de la jaima también. Apenas podía caminar sujetándose un costado. Faysal la abrazó presuroso.

			—¡Madre! ¿Qué tienes tú también, madre?

			—Es una herida de sable. Fuimos atacados; nos atacaron y mataron a todos, a todos.

			La mujer no pudo decir más porque rompió en un llanto convulsivo. Farsiris entró en la jaima con ella. Nur y Anthea quedaron más atrás distrayendo a Amina, cuidadas por los seis guardias verdes. El jeque Tawfiq dijo:

			—Entremos, Faysal, que necesito sentarme. Adentro te explicaré lo ocurrido.

			Echada sobre una estera al fondo de la jaima estaba Samar, la primera esposa del jeque y madre de Hasán.

			—¿Qué le ocurre a mi abuela? —preguntó Faysal.

			—Fue arrollada por un caballo —dijo Tawfiq—. Entre eso y la caída se fracturó varias costillas y la cadera, y recibió un fuerte golpe en la cabeza. Jalal al-Hakín la curó y le da unas bebidas para el dolor, que la mantienen dormida casi todo el tiempo.

			—¿Qué ocurrió, abuelo? ¿Por qué la casa está quemada? Mi madre dijo que os atacaron. ¿Qué fue lo que pasó? ¿Dónde están los demás?

			—No hay nadie más. Fuimos atacados por sorpresa hace unos quince días, en la noche de luna nueva. Eran muchos y atacaron en varios sitios a la vez, de forma planificada. Lo hicieron en las casas de mis hermanos, en casa de mis abuelos y tíos abuelos y en el acantonamiento de nuestros guerreros. Aquí se comportaron de una forma salvaje y despiadada y mataron a cuantos encontraron. No perdonaron a las mujeres, niños ni esclavos.

			—¡Alá el Misericordioso! ¿Mataron también a las mujeres y a los niños?

			—Muy pocos nos salvamos, aunque mal heridos. Algunos fueron muriendo en los días siguientes.

			—¿Y mi padre?

			—Tu padre, tus tíos y todos tus hermanos y hermanas están muertos. Algunos vecinos que intentaron intervenir murieron también. Fueron muchos atacantes. Si no nos remataron a todos fue gracias a Alá, bendito sea su santo nombre.

			—¿Por qué, abuelo? ¿Qué lo evitó?

			—Porque coincidió que llegaron el emir Najib al-Wafiq y su hijo Muntasir Ubayd, que iban de paso hacia Alepo y Antioquía con dos centenares de sus jinetes. Nuestros atacantes no tuvieron tiempo a rematarnos, como te digo, ni tampoco a saquear o llevarse caballos; pero antes de huir le prendieron fuego a la casa y a mi jaima. Los jinetes del emir abatieron a varios de ellos.

			—¿Quiénes fueron esos desalmados capaces de asesinar a mujeres y niños?

			—Fueron el jeque Abbas al-Salmán y su gente.

			Faysal apretó los puños con rabia y la cabeza gacha. El volcán que había entrado en actividad dentro de él no hizo erupción en ese momento, aunque rugió.

			—¿Cuántos fueron nuestros muertos?

			—Setenta y cuatro en total. Veintiuno de nuestros guerreros, ocho o nueve vecinos y toda nuestra familia o casi toda. Otros cuarenta y dos de nuestros hombres resultaron heridos, pero se están recuperando. Hay unos doce o trece que perdieron algún brazo o pierna en el ataque o que fue preciso amputarlos.

			—Entonces, ¿os sorprendieron por completo?

			Su abuelo explicó:

			—Sí, totalmente. Ya era bien pasada la medianoche, quizás la segunda o tercera hora, y todos dormíamos. Abbas al-Salmán y sus hombres abatieron a los seis guardias que teníamos alrededor de la casa, y entraron a caballo como una horda. En ese momento nos encontrábamos algo mermados de fuerzas, debido a que cuatro grupos de nuestros hombres estaban llevando dromedarios y caballos hacia distintos sitios. De todos modos, yo no sé si hubiera servido de algo que estuvieran todos, de la manera como se dieron los acontecimientos.

			—¿Por qué no? —preguntó Faysal.

			—Porque mientras Abbas al-Salmán nos atacaba aquí durante esa oscura noche, parte de sus hombres encerraron a nuestros guerreros que dormían en su acantonamiento, para que ellos no pudieran ofrecer resistencia. Prendieron fuego a la casa con la intención de matarlos a todos. Aunque casi asfixiados por el humo, la mayoría logró salir por una de las ventanas traseras y pudieron presentar algo de batalla. Pero allí murieron unos cuantos y resultaron heridos otros muchos.

			—¿Y el emir y Muntasir?

			—Ellos se fueron hace cuatro días, después de que esto quedó algo arreglado. No pudieron quedarse más tiempo, porque tenían asuntos importantes que atender en Alepo y ya iban retrasados. Ellos pasarán por aquí cuando regresen.

			—¿Quiénes quedamos?

			—Aparte de nosotros hay dos de mis tíos, que no estaban en sus casas cuando las atacaron, y también tres de tus tías, entre ellas la esposa de Mufid y sus dos hijas. De las esposas de Adil se salvó Samah con su hija menor. Ella está ahora con sus padres. También hay tres de tus primos, que se encontraban llevando dromedarios a los pastos del norte.

			Sakina ya estaba más repuesta por la ayuda de Farsiris y dijo:

			—El jeque Abbas al-Salmán buscaba a tu abuelo, a tu padre y a ti, hijo mío. Principalmente a ti.

			—¿Cómo lo sabes, madre?

			—Porque cuando ellos mataron a Hasán, después de dar por muerto a tu abuelo, Abbas al-Salmán vociferó pidiendo que te encontraran a ti, porque su hermano Yusuf necesitaba ser vengado y él quería matarte personalmente. A mí me preguntó por ti. Tu hermana Salima estaba conmigo y él amenazó con matarla si yo no se lo decía. Le dije que tú no estabas aquí, que habías marchado de viaje. Él no me creyó y mató a Salima. Yo le grité que tú no estabas, que habías marchado con tu esposa y tu hija adonde tus suegros en el mar Negro. De la rabia me clavó el sable y ordenó matar a las mujeres y a los niños.

			La mujer volvió a soltar el llanto.

			—¿Fue el propio Abbas al-Salmán, él mismo?

			—Sí, él mismo mató a varias mujeres y niños, hijo mío, él mismo lo hizo con toda la saña. Gracias a Alá que tú y tu esposa no estabais aquí porque él os hubiera matado, incluyendo a Amina. Alá bendito os protegió.

			—De haber estado nosotros aquí, Abbas al-Salmán no hubiera podido sorprender a los guardias lazuríes; ellos no duermen con los demás y siempre están dos de vigilancia en el corral. Además, ni siquiera con toda su gente ni con otros tantos, él hubiera podido contra Nur y Anthea y mucho menos contra Farsiris; ninguno de ellos habría podido penetrar en la casa ni disparar una sola flecha. Otro gallo hubiera cantado esa madrugada. —Faysal quedó con la mirada en el suelo. Sintió en la nuca la suave y reconfortante mano de su esposa y dijo con pesadumbre—: Si la casa hubiese estado protegida por muros y vigilada desde adentro, los guardias no hubieran estado expuestos afuera y el ataque no habría podido hacerse. Por lo menos, el miserable de Abbas al-Salmán no lo hubiera logrado con tal facilidad, sin despertar a todos y encontrar la resistencia que no encontró.

			—Hace mucho que tu padre me comentó esa idea que tú tenías —dijo su abuelo Tawfiq—. Él opinaba que era un gasto innecesario y yo le hice caso. Durante estos quince días fue una idea que no me abandonaba en mi dolor. He estado pensando mucho en ello preguntándome qué fue lo que nos ahorramos. Qué mejor te hubiéramos hecho caso a ti, qué mejor hubiera sido. Tú has demostrado ser mucho más sensato y previsor que todos nosotros juntos. Tu sagacidad y visión de las situaciones es única. Ahora ni nuestro oro ni todas las riquezas del mundo, nada absolutamente, nos podrá devolver la vida de uno solo de nuestros seres queridos, mucho menos a todos ellos.

			El jeque Tawfiq estaba muy abatido y Faysal le dijo:

			—Abuelo, no lograremos nada lamentándonos ahora por lo que pudimos haber hecho y no hicimos. Tan solo serviría para afligirnos más.

			—Esta matanza tiene que ser vengada, Faysal. Nuestros muertos claman por venganza. Sus voces no me dejan dormir. Los gritos de nuestras mujeres y niños me atormentan de día y de noche. Ellos, en especial, no podrán descansar hasta que no sean vengadas sus muertes porque eran sangre inocente. Solamente tú lo puedes hacer, Faysal, yo lo sé. En cuanto nuestros guerreros heridos se recuperen tendremos una fuerza suficiente para atacar. Otros clanes y tribus han ofrecido ayuda.

			—Nos cobraremos esta deuda, abuelo, tú puedes tenerlo por seguro, aunque sea lo último que yo haga. Tendremos nuestra venganza, te lo prometo; pero no será ahora. Esa reacción explosiva es lo que Abbas al-Salmán estará esperando y tendrá muy bien protegido su pueblo. Un enfrentamiento abierto nos traerá más muertos que lamentar y más llanto. Tan solo un necio podría creer que matar a cien perdiendo a cincuenta es una victoria, si con ello no se logró algo mayor.

			—Tienes razón, Faysal, tienes razón.

			—Los Banu Tayyib han de estar ahora bajo una fuerte tensión esperando nuestro ataque. Ese nivel de alerta no puede ser mantenido de manera constante e indefinida, porque desgasta demasiado. Ya se relajarán. Déjame hacerlo a mi modo, abuelo. Yo encontraré el momento adecuado para nuestra venganza.

			—Está bien, yo confío en tu promesa y en tu gran sagacidad.

			—Abuelo, hay que reconstruir la casa cuanto antes.

			—Lo sé, pero no he tenido ánimos. Apenas me puedo sostener en pie y tengo dificultades para respirar.

			Faysal le dijo:

			—Yo me ocuparé. Haremos unas cuantas reformas. Esta vez sí que tendremos esos muros defensivos.

			—Tú haz lo que creas conveniente. Yo dejo todo en tus manos capaces.

			—Pondré la jaima de mi padre al lado de la tuya, abuelo, si me lo permites.

			Su abuelo lo agarró del brazo y le dijo:

			—Ya no es la jaima de tu padre, Faysal, es la tuya. Todo lo de él es tuyo ahora y todo lo mío también lo es, todo.

			—Yo llevaré a mi madre conmigo para poder atenderla mejor. Utilizaré a las mujeres y siervos que llevé en el viaje a Trebisonda. Tú y la abuela tenéis a las esclavas y siervos que sobrevivieron al ataque. Rodeando a estas dos colocaré la jaima de los guardias de Farsiris, la de los siervos y varias de los guerreros. También dispondré la vigilancia a mi manera. He de prever la posibilidad de que Abbas al-Salmán sepa de mi llegada y, tal como lo hizo antes, decida completar su exterminio. ¿Te parece?

			Su abuelo respondió:

			—Me parece bien. Los guerreros quedan bajo tu mando.

			—Ahora voy a ocuparme de algunos asuntos imperativos. Tú descansa, abuelo. Tú también, madre.

			Faysal salió y Farsiris lo siguió. Afuera lo abrazó. Ante la enorme tristeza que Faysal sintió en ella le dijo:

			—No te aflijas, esposa mía. Ya comprendí lo que te sucedió aquella noche que viste la atrocidad que estaba ocurriendo. Nada tengo que reprocharte, nada.

			—Perdóname por no habértelo dicho.

			—No me pidas perdón, amada esposa, porque no hay nada que yo tenga la necesidad de perdonarte. Hiciste lo correcto, lo mejor para mí, ahora lo sé. Durante tantos días, cargaste tú sola con el demoledor peso de ese enorme dolor evitando que yo lo pudiera notar. Yo soy quien te tiene que dar las gracias por cuidarme tanto. Mi vida, yo estoy seguro, absolutamente seguro, de que nunca habrá nada por lo que tú tengas que pedirme perdón, ni nada por lo que yo tenga que perdonarte. Al contrario, cada día habrá algo por lo que yo deba darte las gracias por el inmenso amor que me tienes, esposa mía.

			—Gracias, mi vida, gracias —dijo Farsiris.

			Ya no aguantó más y rompió a llorar sobre su pecho. Él le acarició el rostro y le dijo:

			—Ahora le pido a Alá que jamás me otorgue los dones de la clarividencia y la premonición. Para mí no serían más que maldiciones insoportables. Yo no quisiera haber cargado con el peso del horror que tú presenciaste. La capacidad para conocer el futuro o los acontecimientos a distancia, es algo nada más que para seres muy grandes y con espíritus muy bien templados. Alá es sabio y sabe lo que hace y a quién da y a quién no.

			Farsiris le agarró las manos, le volteó las palmas hacia arriba, las observó un momento, y le dijo:

			—Esposo mío, estas manos con las que me acaricias están limpias, no hay sangre inocente en ellas. Yo quisiera que tú las mantuvieras así de limpias, para que puedas seguir acariciándonos a nuestra hija y a mí.

			***

			Transcurrió un mes en el que Faysal se dedicó a planificar la reconstrucción de la casa y atender a los animales. Sus abuelos y su madre no mejoraban, todo lo contrario. Sobrellevando lo mejor posible sus inquietudes, él seguía viviendo en la jaima con su madre, Farsiris, Amina, Anthea y Nur.

			Una buena mañana regresaban caminando del mercado y pasaron cerca de un grupo de niños y niñas. Estaban jugando con un arco hecho en forma rudimentaria con una vara flexible. Ellos querían ver quién lanzaba más lejos tres varas que, a modo de flechas, ellos mismos habían hecho sin punta y apenas con un par de plumas. Amina fue hacia allí y les preguntó:

			—¿A qué estáis jugando?

			—A lanzar la flecha lo más lejos que puedas. ¿Quieres intentarlo tú? —le respondió un niño.

			—Bueno.

			Una niña que se preparaba para disparar le dijo:

			—Aquella palmera es la referencia. Queremos que la flecha pase más allá. Para que llegue lejos tienes que apuntar un poco alto, de esta forma, porque si apuntas bajo y directo a la palmera la flecha cae muy cerca. ¿Viste? Es sencillo.

			Otro niño le preguntó a Amina.

			—¿Has disparado con arco alguna vez?

			—No, pero ya he visto cómo se hace —dijo ella.

			—Toma, inténtalo tú —le dijo la niña.

			Amina colocó la flecha en el arco y apuntó en un ángulo alto. En sus labios había una sonrisa traviesa. Tensó la cuerda y la soltó. La flecha salió como si hubiera sido impulsada por un fuerte arco verdadero.

			—¡Huy! ¡Se fue lejísimos! —dijo una de las niñas.

			—¡La flecha se perdió! —gritó uno de los varones.

			—Amina, no la vamos a poder encontrar —dijo otro.

			Amina cayó sentada en el suelo riendo a más no poder.

			—¿Cómo hiciste eso, Amina? —le preguntó una niña.

			Ella no podía decir nada porque el ataque de risa le impedía hablar. Farsiris la agarró en brazos y siguió caminando junto con Faysal, las doncellas y los guardias. Amina seguía riendo y su madre le dijo:

			—Amina, hiciste trampas. Empujaste la flecha, ¿verdad?

			—Sí. Fue divertido.

			—Mira que eres traviesa.

			Amina volvió a soltar la carcajada.

			**

			Unos días después, Faysal se dirigía hacia la jaima y vio algo que lo hizo exclamar:

			—¡Alá el Protector!

			Amina pasó montada sobre un cordero que iba a la carrera. Faysal echó a correr tras de ella. La niña terminó perdiendo el equilibrio y cayó al suelo dándose un revolcón.

			—¡¡Amina!!

			La niña yacía de cara en la arena. No se escuchaba nada, pero su cuerpecito se movía como si ella estuviera llorando. Faysal la volteó angustiado y se encontró con que lo que ella tenía era que estaba privada de la risa.

			—¡Amina!

			Faysal la meneó, la niña reaccionó y soltó su linda carcajada.

			—Amina, ¿por qué haces esto? ¿Cómo se te ocurre subir sobre un cordero? —preguntó él quitándole arena de la cara.

			—¡Más, más! ¡Yo quiero más! ¡Otra vez, otra vez! Fue divertido, papi. Quiero volver a montarme.

			Faysal la agarró en brazos y fue hacia la jaima, a cuya entrada estaba Farsiris muy sonreída. Él le preguntó:

			—¿Has visto eso?

			—Sí, lo he visto.

			—Es que lo que no se le ocurre a nuestra hija no se le ocurre a ninguna niña.

			—Ella no es cualquier niña y tampoco ha hecho nada tan raro. A más de uno niño se le habrá ocurrido.

			Faysal le preguntó a Nur:

			—¿Cómo es que no la viste montar?

			—Todo pasó en un momento. Amina estaba ordeñando a una de las ovejas de ese grupo de ahí, empeñada en aprender. Que ya lo está logrando bastante bien. Yo fui a agarrar a uno de los corderos pequeñines para ponerlo a mamar. Cuando me volteé, ya Amina iba montada y enseguida gritaste tú y corriste tras de ella. Todo fue en un abrir y cerrar de ojos.

			—Sí, yo conozco de sobra lo que es eso con ella. Una sola persona es incapaz de controlar a esta niña.

			—Amina ya lo ha hecho otras veces —dijo Farsiris.

			—¿Ella ha montado en corderos otras veces más? —le preguntó Faysal.

			—Sí. No se la puede dejar acercarse a uno, porque en el menor descuido salta encima y se monta. A veces ellos se quedan tranquilos o caminan, pero lo usual es que el animal salga corriendo y ella termine cayendo. Amina siempre se ríe con eso, no importa cuántas veces caiga. Parece que para ella es parte de la diversión.

			—Pequeña traviesa, ¿por qué haces esas temeridades?

			—Papi, yo quiero montar más tiempo a caballo.

			—Pero si ya lo haces durante dos horas cada mañana, incluso más tiempo.

			—No, eso es poco, yo quiero más.

			—Farsiris, ¿Amina aguanta más tiempo montada que tu hermana Farah a su edad o es que me lo parece a mí?

			—Amina se cansa mucho menos que mi hermana, a pesar de toda la energía que Farah tiene.

			—Ya me pareció notarlo en el viaje cuando fuimos. Al regreso lo pude comprobar. En el mes y medio que hace que volvimos, Amina no ha parado de decir que quiere montar a caballo durante más tiempo.

			Farsiris le preguntó:

			—¿Y qué problema hay con dejarla? ¿Acaso ella tiene algo mejor que hacer?

			—En realidad no hay ningún problema —dijo Faysal—. Solo es que me parecía mucho.

			—El tiempo que Amina está sobre el caballito no es tanto. Ella se pasa la mitad caminando al lado de él. Le habla, lo cepilla y acaricia y va interactuando con él. Si ella fuera una niña mongol ya estaría todo el día sobre un caballo.

			—Sí, eso es muy cierto —dijo él.

			—Entonces, ¿no te parece que es preferible dejarla montar más tiempo en su caballito, y no que se le ocurra montarse en corderos o quién sabe en qué más? Birol y Mehmet la están enseñando muy bien. Ellos son excelentes jinetes.

			—Sí, tienes razón: como siempre. Entre ellos y tú la estáis formando maravillosamente.

			—Papi, ¿me vas a dejar montar en mi caballito?

			—Sí, hijita, está bien. Esta tarde le diremos a Birol para que montes otra vez y te sigan enseñando, que él me ha dicho que ya lo sabes cuidar muy bien. Te dejaremos estar más tiempo con tu caballito y montar en la mañana y en la tarde.

			—¡Bien!

			—Eso sí, esto de los corderos tiene que terminar. Ahora has caído sobre arena, pero en otro momento pudieras golpearte contra algo, rasparte la cara, dislocar un hombro o sufrir una fractura. Yo te dejo montar a caballo más tiempo y tú tienes que prometer que no volverás a montar en un cordero.

			La niña puso un morrito de disconformidad.

			—Es divertido.

			—Lo será, pero es un riesgo. Promételo. —Ella seguía con el morrito y la actitud remolona, por lo que su padre volvió a decir—: Si no prometes eso no hay trato. Uno por lo otro.

			—Está bien, papi, lo prometo.

			—Amina, tú sabes que las promesas hay que cumplirlas.

			—Sí.

			—¿Y estás dispuesta a cumplir esa?

			—Sí, papi. Ya te lo prometí o no lo hubiera hecho.

			—Eso es. Esta es mi niña —dijo Faysal besándola—. Anda, vete con Nur a seguir ordeñando.

			***

			Amina se fue de la mano de Nur. Farsiris y Faysal entraron en la jaima y él preguntó:

			—¿Y mi madre?

			—Está acompañando a tu abuela, dentro de lo que ella bien puede hacer.

			—Yo lamento esto, esposa mía.

			—¿Qué cosa?

			—Tenerte viviendo en una jaima.

			—¿Qué tiene? Es amplia, muy bonita y acogedora. Aquí se está muy bien. Ya estuvimos en ella por casi cuatro meses, en el viaje de ida y vuelta a Trebisonda.

			—Tú no estás acostumbrada a esto.

			—Esposo mío, de yo haber querido vivir en un palacio no hubiera tenido necesidad de salir de mi casa. Además, hubo unos cuantos pretendientes que tenían palacios mayores. Yo soy muy feliz contigo y nuestra hija en esta vida sencilla en lujos, mas rica en dicha y tranquilidad. Esto es algo circunstancial y no será por mucho tiempo.

			—Gracias por tu comprensión y tu apoyo —dijo él—. La reconstrucción de la casa llevará unos cuantos meses, más de los que yo quisiera, a pesar de todos los hombres que están trabajando en ella. Más que nada será por los muros y los cambios que le vamos a hacer.

			—¿Vas a techar el patio azul, como dijiste?

			—Lo voy a cerrar con una gran cúpula que quite todo el grueso del sol que antes le daba, pero que deje entrar buena luz. Lo convertiremos en un gran salón interior. Seguirá siendo luminoso y mucho más fresco, y también será mejor para la seguridad integral de la casa.

			—Hay algo que quisiera pedirte, si acaso es posible.

			—¡Qué bien! Tú me vas a pedir algo. ¿Qué deseas, amor mío?

			—¿Sería factible hacer una bañera en nuestra habitación?

			—Factible sí, y arriba quedaría mejor para vaciarla. Es solo que se complica hacer llegar el agua a esa altura.

			—En ese caso déjalo así, no importa —dijo Farsiris.

			—Claro que importa, porque es algo que tú quieres. Vamos a hacer una cosa. Ya que se reestructurará la parte baja, pondremos nuestra habitación al fondo de las habitaciones de los solteros. Quedará más cerca de la sala de baños y en línea con ella, lo que facilitará el suministro de agua. Ahí sí que podemos poner la bañera.

			—¿Ese cambio no será un trastorno en la distribución?

			—¿Por qué habría de serlo con los pocos que somos ahora? Mis primos no se piensan quedar y están planeando marchar de esta ciudad. Dicen que no soportarán vivir en la casa ni cerca, porque siempre les recordará la tragedia. El resto son mi abuelo y mi abuela, más mis dos tías con sus hijas, que muy bien pueden estar arriba como siempre lo han estado.

			—En ese caso te pediré algo más. Si vamos a estar abajo no dejemos a nuestra hija arriba. Yo no quiero tenerla tan alejada; es todavía muy pequeña para eso.

			—La habitación de tu hermana Farah estaba alejada de la de tus padres.

			—Quedaba junto a la mía, que era donde Farah quería estar. Querido, poner a Amina en la habitación con nosotros dejará de ser conveniente muy pronto. ¿No podemos darle a ella una habitación al lado de la nuestra, como la teníamos arriba?

			—Sí, por supuesto. ¿Quién nos lo impide? Abajo sobrarán las habitaciones. Me parece muy bien. Agarraré el espacio de dos o de tres contiguas y haremos una bien amplia para ella. De esa manera, yo podré cuadrar mejor esa parte del fondo y dejar ese área para nosotros, separada de las habitaciones de los hombres y con otra entrada. A la habitación de ella le pondremos una puerta de comunicación interior con la nuestra. Cuando Amina crezca más la cerramos y listo.

			Farsiris le preguntó:

			—Así que un área separada. ¿Será tu harén17?

			—Sí, esa parte será el lugar donde estará la señora de la casa; tú, vida mía.

			—La señora de la casa es tu abuela y la sigue tu madre.

			—Tú las sigues ahora —dijo él.

			—Gracias, esposo mío, eres muy complaciente conmigo.

			—Farsiris, si tú no me pides casi nada. Cualquiera de las esposas de mi tío Adil le pedía en un mes, lo que tú no me has pedido desde que nos casamos.

			Faysal le dio un beso que Farsiris agradeció. Ella dijo:

			—Tu abuela no sigue nada bien.

			—No, no mejora. Ella continúa con las molestias en las costillas, la cadera y en la cabeza. Me tiene preocupado.

			—A mí también, aunque mucho más tu madre. La herida del sable está curando mal y tiene mucho daño interno. Pero las más graves son las muchas heridas de su corazón, que cada día están peor. Tu madre no ha podido sobreponerse a la pérdida de su esposo y de todos sus hijos. La que más la afecta es la muerte de Salima, debido a la forma tan cruel en que sucedió. Lamento decirte que la aflicción la está matando más que sus heridas físicas. Ya no quiere comer ni hay nada que le haga ilusión.

			—Sí, ya me he dado cuenta. Mi hermana Salima lo era todo para mi madre.

			—Tú también.

			—Pero Salima está muerta. Abbas al-Salmán se la arrancó de los brazos para matarla ante sus ojos, y luego a los demás niños.

			—Ha de haber sido muy impactante y terrible para tu madre, capaz de desquiciarla. También tu abuelo está muy mal.

			—Según Jalal al-Hakín me dijo, él no va a recuperar la movilidad de la pierna. Los principales nervios le quedaron cercenados. Aunque lo peor es el pulmón que le atravesó la flecha, que se le está complicando y tiene dificultad para respirar.

			—Lo sé, pero no me refiero a sus dolencias físicas, sino a su aflicción tan profunda —dijo Farsiris—. Él también quedó muy afectado. Si lo de tu madre fue malo, lo de él... Estoy segura de que es muy duro en el campo de batalla ver como matan a tus compañeros y amigos. Pero ha de ser desesperante ver cómo masacran a toda tu familia, incluyendo a las mujeres y a los niños. Ha de resultar espantoso escuchar sus gritos y luego contemplar sus cadáveres tendidos entre los charcos de sangre. Tu abuelo se despierta gritando por la noche.

			—Sí, tuvo que haber sido una situación horrible. Tú lo sabes muy bien porque lo viste.

			—Esposo mío, quiero agradecerte que no me hayas pedido que cure a tus abuelos y a tu madre.

			—Farsiris, yo estoy consciente de que hay muchas cosas que no sé sobre ti, otras las tengo bien claras. Una vez me dijiste que eras capaz de conocer la situación vital de una persona, y distinguir si podía ser ayudada o había que dejar que la vida siguiera su curso, porque Alá ya había decidido su destino y no se debía interferir. El que no hayas intervenido me hace saber que los tres tienen que pasar por este sufrimiento y fallecer. Porque ya tú los habrías curado de no estar decretado de esa manera. Al menos aliviaste sus dolores, que ya es mucho.

			—Gracias, amor mío. Que comprendas eso en este momento de dolor, tratándose de tu madre y de tus abuelos, es un alivio enorme para mí. Te amo.

			Los labios y el amor de Farsiris hicieron que Faysal olvidara, por un rato, todo el dolor que había en su corazón.

			—Nuestra hija está muy triste —dijo él.

			—Sí. Amina echa mucho de menos a sus primos. Ella me pregunta por qué marcharon todos. Dice que ya no tiene a nadie con quien jugar.

			—Se siente más sola que nunca.

			—Ella se está apoyando mucho en su amiguita Najla. La compañía y amistad de ella y de la pequeña y alegre Kayla será muy beneficiosa para nuestra hija.

			—Tendré que darle las gracias a Alá por haber puesto a esas niñas aquí —dijo Faysal.

			—Llegará el día, esposo mío, en que a esas dos niñas, ya mujeres, harás mucho más que darles las gracias.

			—¿Por qué?

			—Tú no las pierdas de vista, vela por ellas y deja que estén con nuestra hija todo lo que quieran.

			 

			**** ****

			 

			
				
					17	Se deriva de la palabra haram (prohibido). (Ver ampliación en el Apéndice).

				

			

		


		
			CAPÍTULO 25

			El legado del jeque Tawfiq al-Sharif

			Esa misma tarde, Faysal se reunió con Birol, Mehmet y los otros guardias lazuríes y mandó a llamar a uno de sus hombres. Cuando este llegó le dijo:

			—Iskandar, mi abuelo me informó que a raíz de la muerte del jefe de la guardia, tú asumiste temporalmente el cargo.

			—Así es, mi señor.

			—Yo te informo que quedas ratificado en el mando de todos nuestros guerreros. Tú nombrarás a tu segundo, alguien capacitado y que sea de tu completa confianza, más otro hombre que lo asista durante tus ausencias.

			—Será un honor para mí servirte, mi señor Faysal, tal como lo hice con tu padre y con tu abuelo. Yo espero estar a la altura de la confianza que depositas en mí. ¿Los guardias lazuríes quedan también bajo mi comando?

			—No, ellos seis conforman una unidad aparte. Seguirán dedicados exclusivamente a la protección de mi esposa y de mi hija, como hasta ahora, bajo el comando de Birol. Mehmet es su segundo. Ellos se encuentran bajo las órdenes directas de mi esposa y, por supuesto, de las mías. No obstante, yo deseo aclarar algo en este momento. En el caso de una improbable, aunque posible contradicción de órdenes, siempre prevalecerán las que mi esposa haya dado. ¿Queda claro eso?

			—Está muy claro para mí —dijo Birol.

			—Para mí también, mi señor Faysal —dijo Iskandar.

			—Birol, a ti y a tus hombres os voy a asignar una labor que cuenta con el beneplácito de mi esposa. Iskandar, como ya te habrás dado cuenta, Birol y Mehmet son luchadores muy hábiles y los otros cuatro no se quedan atrás.

			—Lo sé. Nos hemos dado cuenta durante estos años. Por cierto, una curiosidad que tenemos. ¿Por qué vosotros cuando cabalgáis usáis el escudo colocado en la espalda? ¿Es una costumbre por aquellas zonas?

			—Es una costumbre en nuestra tribu —dijo Birol—. Es mejor llevarlo así que en un lado de la silla del caballo. Uno de los motivos es que siempre lo tendremos con nosotros si tuviéramos que saltar. El otro, que es el principal, es que en combate preferimos usar mejor dos sables que el escudo. Pero no te puedes enfrentar a aquello que no se ve, no se siente o no se percibe. Y si las flechas ya son silenciosas, llegando por detrás son la muerte segura. Así que esa manera de llevar el escudo cuando cabalgamos y luchamos es para protegernos las espaldas.

			Faysal le informó a Iskandar:

			—Además de la gran habilidad que ellos tienen con el sable, conocen técnicas de lucha a caballo y cuerpo a cuerpo que tú y tus hombres desconocéis. Birol, Mehmet y los otros dos que vinieron inicialmente, cuando yo traje a mi esposa, son los cuatro primeros guardias personales que Farsiris tuvo desde niña. Ellos fueron muy bien seleccionados para ese servicio.

			—¿Quién lo hizo? —preguntó Iskandar.

			Birol respondió:

			—Fue el caballero Gerásimos Kontostéfanos, jefe de la caballería de la guardia real de sus majestades los reyes de Trebisonda, los abuelos de la princesa Farsiris. Él es un fuerte caballero extremadamente hábil. Cada uno de los hombres que conforman la selecta guardia real fue escogido personalmente por Su Majestad, la reina Teodora Grabacas. Cuando cumplió siete años su primera nieta la princesa Farsiris, la reina fue quien ordenó la creación de este reducido cuerpo de guardia personal. Ella indicó que fueran buscados entre el pueblo lazurí.

			—¿Por qué esa preferencia? —preguntó Iskandar.

			—Me parece que eso lo podrán responder tan solo su majestad la reina Teodora o su hija, su alteza real la princesa Kalídora Ducassios, madre de mi señora Farsiris al-Amira. Yo no sé las razones que la reina tendría para tal decisión.

			—Disculpa la pregunta —dijo Iskandar.

			Birol prosiguió explicando:

			—El caballero Gerásimos Kontostéfanos tenía instrucciones muy precisas de parte de la reina. Con un grupo de sus jinetes de la caballería real fue hasta mi región en las montañas del Ponto. Allí buscó con preferencia a quienes éramos ambidiestros, cosa que es algo común entre la gente de mi tribu. Él nos hizo unas pruebas y seleccionó a veinticuatro guerreros jóvenes, hábiles y experimentados. La selección final quedó en otras manos.

			—Si ese caballero no fue quien eligió a los cuatro que quedasteis, ¿quién lo hizo? —preguntó Iskandar.

			—Lo hizo Su Alteza Real —dijo Birol.

			—¿La hija de la reina? ¿Bajo qué criterios?

			—Yo los ignoro. Nos colocaron en fila a los veinticuatro; la princesa Kalídora llegó, dio un vistazo al grupo y señaló a los cuatro que ella quería.

			—¿Os eligió así, nada más? ¿Sin ninguna prueba de destreza?

			—Esa ya la habían hecho y ella buscaba otras cosas.

			—¿Por qué? ¿Esa mujer tiene algo de especial?

			—Ni ella ni su madre la reina son mujeres corrientes, sino muy especiales. Al igual que mi señora la princesa Farsiris, también la princesa Kalídora, su madre la reina Teodora y su abuela la reina Martha son poderosas místicas videntes, señoras de los sueños. De un solo vistazo, ellas pueden saber quién está enfermo y quién sano, quién es una persona honrada y quién es un malhechor; quién dice la verdad y quién miente, quién es peligroso y quién no lo es. No hay nada oculto a las miradas místicas de esas mujeres, es imposible engañarlas porque ellas pueden ver lo que nadie más puede ver ni sentir.

			—Qué extraordinaria facultad —dijo Iskandar.

			Birol continuó con su explicación:

			—La princesa Kalídora señaló a otros cuatro hombres entre los más jóvenes. Le dijo al caballero Gerásimos Kontostéfanos que los tuviera muy en cuenta y no les perdiera la pista, porque en el futuro serían llamados a su servicio también. Ellos son los que hace unos pocos años fueron elegidos, por orden de mi señora la princesa Farsiris, para ser entrenados y quedar al cuidado de su hermana menor la princesa Farah Martha Sabina. Dos de ellos son los últimos que vinieron, luego del nacimiento de la princesa Amina Alya. Mehmet y yo fuimos a buscar a los cuatro. Tres se habían puesto al servicio de un comerciante en Armenia, pero renunciaron de inmediato.

			—¿Por qué? ¿No les pagaban bien? —preguntó Iskandar.

			—La paga no era mala. Los motivos principales fueron tres: el primero es que para nosotros resulta un honor inmenso estar al servicio de esa familia real; el segundo es el salario. En Trebisonda y el Ponto es bien conocido que el honorable Aristarkos Thalassidis es espléndido con sus sirvientes y empleados, y el excelente trato que les da, por eso desean estar a su servicio. A nosotros nos paga una parte él, que envía directamente a nuestras familias. La otra parte nos es entregada aquí por mi señor Faysal. Desde que vinimos se nos paga un suplemento por estar tan alejados de nuestras casas. La tercera razón es que a nuestras familias no les falta nada y suceda lo que nos suceda a nosotros, a ellas jamás les faltará nada. De eso se encarga personalmente mi señora la princesa Kalídora.

			—Ahora que conozco las razones entiendo mejor vuestra motivación —dijo Iskandar—. Entonces, el jefe de la caballería real de Trebisonda fue quien os entrenó.

			—Él personalmente nos entrenó en las técnicas de combate de la caballería real, con el uso de la lanza larga, arma muy efectiva a caballo y a pie cuando se la usa de la manera apropiada. Esas técnicas comprenden las tácticas de las legiones romanas y helénicas, de los germanos, castellanos, húngaros; los jinetes de las tierras del Rus, la caballería persa y turca, árabes y otros más.

			—Iskandar, mi abuelo me autorizó a tomar un grupo de hombres de entre los guerreros —informó Faysal—. Voy a formar un cuerpo de guardia personal, tal como lo tiene él y lo tenía mi padre. Solo que yo quiero a unos pocos hombres, tan solo veinte, y me gustaría que tú fueras el jefe de esa guardia.

			—Mi señor, me estás concediendo un honor inesperado, con esta designación que acepto gustosamente.

			—Este cuerpo será el mejor preparado en todo. Por eso utilizaré a Birol con sus hombres, a fin de que os entrenen a ti y a esos diecinueve. ¿Te parece bien?

			—Me parece muy bien.

			—Yo también entrenaré junto con vosotros, porque necesito más habilidad con los sables y con la daga. En una pelea cuerpo a cuerpo no quiero volver a depender de un escudo, que quizás no lo tenga o le de por rajarse bajo un golpe. La larga cicatriz de mi brazo me lo recuerda. Comprobé que cuando se tiene el escudo nos afincamos demasiado en él tratando de detener golpes que, de otra forma, intentaríamos esquivar con habilidad y destreza en un buen contraataque. De esa manera contará poco el tamaño y la fuerza del oponente.

			—Será un gran honor y un estímulo para nosotros tenerte a nuestro lado —dijo Iskandar.

			—Te encargo la selección de los diecinueve. Búscalos entre nuestros clanes o muy allegados a la tribu; quiero fidelidad total. Birol y Mehmet te ayudarán a seleccionar a los más hábiles. De una vez te informo que vuestra paga correrá por mi cuenta y será superior a la de los demás. Algo he aprendido de mi suegro.

			—Muchas gracias por tu generosidad, mi señor.

			—También te digo que os exigiré en la misma medida. El entrenamiento comenzará en tres días.

			—Estaremos listos para entonces —dijo Iskandar.

			—Desde el momento en que conocí a mis suegros han sido una fuente de sorpresas para mí, con unos comportamientos que no hubiera esperado. También están siendo una gran fuente de inspiración y motivación, por lo que voy a ir realizando ciertos ajustes y cambios paulatinos entre los hombres, que en su momento anunciaré. Hay algo más que voy a hacer de inmediato. Birol, las monturas de vosotros seis son muy buenas. ¿Quién os las proporcionó?

			—Fue mi señor Aristarkos Thalassidis.

			—Eso pensé. Yo poseo mejores caballos y yeguas que esas. Así como los padres y abuelos de Farsiris quisieron para su protección contar con los mejores guerreros, yo no voy a escatimar en nada para la protección de mi esposa y de mi hija. Por eso os voy a entregar otras monturas entre las mejores. ¿No os importa hacer ese cambio?

			Birol dijo:

			—¿Cómo podríamos negarnos a recibir unos caballos mejores? Eso redundará en una protección más efectiva de nuestra señora Farsiris y de vuestra hija. Nosotros estamos seguros de que Aristarkos lo entenderá y lo aprobaría.

			—¿Vosotros tenéis algún inconveniente con los machos o tan solo queréis yeguas?

			—Nos es indiferente —dijo Birol.

			—Muy bien. Eso facilitará las cosas. Iskandar, una vez que selecciones a los diecinueve hombres para mi guardia revisaremos qué animales montan. El que yo no considere adecuado lo cambiaremos por otro mejor. Tienen que poder seguir el ritmo de mi caballo. Yo conozco la predilección que vosotros tenéis por las yeguas, así que os intentaré complacer en eso.

			***

			Unas pocas semanas más tarde, a finales de diciembre, murió Samar la abuela de Faysal. Con ello aumentó la desolación que Tawfiq tenía y agravó su condición.

			Como continuación de aquella gran matanza, en la segunda semana de enero murió también la madre de Faysal. Sakina se había negado a convivir con sus múltiples tormentos.

			**

			—Señor Faysal, están llegando el emir Najib al-Wafiq y su hijo Muntasir Ubayd —anunció Mehmet.

			Faysal y Farsiris salieron de la jaima. El numeroso grupo de jinetes atravesó la explanada y se detuvo frente a las jaimas. El emir y su hijo desmontaron y se acercaron a Faysal, quien los saludó:

			—Honorable emir Najib al-Wafiq, Muntasir Ubayd, mi hermano de corazón, es un enorme placer.

			—El placer es nuestro por verte con vida —dijo el emir.

			Muntasir agregó:

			—Yo le di gracias a Alá por tan buena ventura, en el momento en que no encontramos tu cadáver y supimos que no estabas aquí, la noche en que fuisteis atacados por los Banu Tayyib.

			—Muchas gracias por tan buenos deseos —dijo Faysal.

			—Lamentamos las pérdidas humanas tan numerosas y grandes —dijo el emir—. Esa matanza tan encarnizada no tiene nombre ni perdón. Aquella noche, en el calor de mi indignación, estuve a punto de perseguirlos con mis hombres hasta su propio pueblo, y acabar con todos ellos. Mi hijo fue quien me detuvo alegando que la noche era muy oscura y podíamos ser sorprendidos. No le faltó razón, por eso desistí. A los Banu Tayyib muertos y heridos los llevamos hasta el mismo lugar en donde aquella vez nos atacaron. No quise dejar los cuerpos aquí. Yo mismo decapité a los heridos. A uno le corté el brazo derecho y lo dejé con vida, para que le llevara mi mensaje a Abbas al-Salmán y le dijera que si tenía algo que reclamar me lo fuera a decir a Samarra.

			—Faysal, la venganza te corresponde a ti nada más, por justo derecho —añadió Muntasir.

			—Cuando te decidas a vengar a tus muertos avísame. Yo te proporcionaré los hombres que creas convenientes para exterminar a sus asesinos. De esa manera yo también me resarciré por lo que nos hicieron aquella vez —dijo el emir.

			Farsiris se les acercó y los saludó:

			—Emir Najib al-Wafiq, Muntasir Ubayd, es un grato placer veros de nuevo.

			—Farsiris al-Amira, otro tanto puedo decir yo —dijo el emir.

			—¿Dónde está mi hermanita Amina? Tengo muchas ganas de verla —dijo Muntasir.

			—Ella está en casa de Najla, una amiguita que es un año mayor. Están jugando con Kayla, otra niña un año y medio menor que Amina. Ha de regresar pronto.

			El emir preguntó:

			—Faysal, ¿cómo siguen tu abuelo, tu abuela y tu madre?

			—Mi abuela falleció y mi madre la siguió poco después, no hace más de una semana. Mi abuelo está cada día peor. Es muy poco lo que le queda de vida.

			—Lamentamos mucho escuchar eso. ¿Podemos verlo?

			—Por supuesto, vuestra presencia lo alegrará —dijo Faysal.

			***

			Unos pocos días más tarde, el jeque Tawfiq al-Sharif solicitó que acudieran el médico, los miembros del Consejo Tribal y el imán. Estando presentes también el emir Najib al-Wafiq, su hijo Muntasir Ubayd, Faysal y Farsiris, el jeque dijo hablando con dificultad y una voz un tanto aflautada:

			—Alí al-Sayed, Abú Subham, Abú Rashid Yázid al-Alí y demás miembros de nuestro consejo, os agradezco vuestra presencia. También aprecio que mi gran amigo el emir Najib al-Wafiq, gobernador de Samarra, y su hijo Muntasir Ubayd estén presentes para lo que os quiero decir.

			El jeque Tawfiq hizo una pausa para agarrar resuello, debido a las dificultades que tenía para respirar. Luego prosiguió:

			»Ya Jalal al-Hakín me ha dicho que estoy viviendo un tiempo prestado. La hora de presentarme ante Alá el Gran Juez se acerca con rapidez. Yo considero que he vivido con rectitud y conforme al islam. También reconozco que no he sido un santo varón y que mis errores han sido muchos, quizás más de los que yo pienso. Ahora espero que Al-Ghaffar18, en su infinita misericordia acepte mi arrepentimiento y me tenga reservado un sitio en el Paraíso, para yo volver a reunirme con mis padres, mis esposas, mis hijos y todos mis parientes muertos.

			Volvió a hacer una pausa para respirar y el imán le dijo:

			—Noble jeque Tawfiq Al-Sharif, quienes te conocemos desde hace tanto sabemos bien que en tu corazón se alberga el sentimiento de justicia, y el deseo de paz y de bienestar para tu pueblo. Alá Al-Ghafur19, obrando según su inmensa bondad, te tendrá reservado un lugar destacado en el Paraíso, para tu completo goce durante toda la eternidad.

			—Agradezco mucho tus palabras y tu hermoso deseo —dijo el jeque Tawfiq y prosiguió explicándoles—: He pedido vuestra presencia para que seáis los testigos de mi última voluntad. A mí ya no me quedan padres ni ningún hijo o hija y tampoco esposas. Sin desmedro de lo que en justicia les pueda corresponder a los contados herederos secundarios que me sobreviven, yo quiero testar ahora sobre la parte de mis bienes que puedo disponer libremente. Por ello establezco que la casa que se está reconstruyendo, cuyo costo íntegro correrá a mi cargo, y los caballos y las yeguas sean de mi nieto Faysal al-Akram, primer hijo de mi amado y buen hijo mayor Hasán al-Amín y de su primera y buena esposa Sakina. Es mi última voluntad que sea de esta manera. Mi cuerpo estará mal, pero mi mente está lúcida en todas sus facultades y yo soy consciente de lo que digo y hago.

			Tawfiq tuvo un acceso de tos, Jalal al-Hakín le dio a beber un poco de una poción y le advirtió:

			—No debes de hablar tanto, eso te hace esforzar demasiado y te debilita más.

			—Lo que tengo que decir ha de ser ahora, porque nadie puede asegurarme que mañana volveré a abrir los ojos para ver un nuevo sol. Más bien doy gracias por poder estar hablando. Faysal, amado nieto, nuestro clan casi ha desaparecido. Sin embargo, yo estoy convencido de que con tu mano firme, justa, generosa y misericordiosa, y con la ayuda de tu excelsa y visionaria esposa la Sayyidat al-Ahlâm, tú lo levantarás de entre las cenizas y lograrás hacerlo fuerte otra vez. Tú contribuirás a que toda nuestra tribu tenga más tranquilidad y una mayor prosperidad. Faysal, quiero pedirte, como mi última voluntad, que vengues a todos nuestros muertos o yo tampoco podré descansar. Prométemelo.

			—Abuelo, yo te prometo que haré justicia con los asesinos.

			—Gracias, Faysal, con eso quedo más tranquilo. Yo quisiera pedirte algo más.

			—Dime, abuelo, pídeme lo que sea.

			—Me agradaría que tu amorosa esposa Farsiris al-Amira, si ella no tiene inconvenientes, esté a mi lado en mis últimos momentos, como lo estuvo al lado de Samar y de Sakina.

			Farsiris le dijo:

			—Estaré a tu lado, tal y como lo deseas.

			—Gracias, muchas gracias. Yo no estoy en condiciones de dirigir nada, ni a mí mismo, por eso dispongo que el Consejo Tribal se haga cargo y vaya buscando a quien será mi sucesor. Ahora os agradeceré que me dejéis con sus miembros. Hay algo de suma importancia que yo quiero tratar con ellos.

			**

			Unos pocos días más tarde, a mediados de la primera semana de Ramadán del año 47520, al final de la mañana, con la última víctima se produjo el desenlace final de la masacre de Al-Shurf. Con Faysal al lado, el jeque Tawfiq al-Sharif moría plácidamente, con la tranquilidad en el rostro y en el corazón. No podía ser de otra manera, porque Farsiris sostenía una de sus manos. La propia Sayyidat al-Ahlâm guió su paso al más allá.

			Jalal al-Hakín el médico salió a informar de la muerte. Todos los guerreros y una enorme cantidad de gente se habían congregado en la explanada. Poco después salieron los miembros del Consejo Tribal, el emir Najib al-Wafiq y su hijo Muntasir Ubayd, los jeques Abú Jawdat, Abú al-Qasim, Asim al-Basim y Mahdi al-Maymum. Detrás de ellos salieron Faysal y Farsiris.

			Los cuatro más ancianos del Consejo Tribal: Alí al-Sayed, Utman al-Hisham, Abú Subham y Abú Rashid, se adelantaron y el primero dijo:

			—El jeque Tawfiq al-Sharif ha sido llamado por Alá, bendito sea su santo nombre, a ocupar el puesto de honor que le corresponde en el Paraíso. Hace unos pocos días, él nos reunió en su jaima para realizar una petición y exponernos las ideas y argumentos que la sustentaban. Sus razonamientos en la exposición de hechos fueron brillantes, aunque no nos dijo nada que nosotros no supiéramos; salvo algunos pocos detalles bastante importantes, que hicieron una gran diferencia en nuestra opinión.

			»Este Consejo Tribal se ha reunido con los consejos locales, incluido el clan de los pastos del norte. Hemos estado deliberando durante días, a fin de elegir al nuevo jeque. Si la enorme responsabilidad que ello conlleva hubiera podido recaer sobre mi cabeza, por ser el de mayor edad, yo he renunciado a ella en favor de alguien más apropiado. No veo justo que un hombre enfermo como yo sea el jeque. Utman al-Hisham, Abú Subham, Abú Rashid y los demás miembros más relevantes han considerado que estamos en una situación excepcional. Es debido a que nuestra tribu ha quedado muy debilitada y tocada de muerte al faltarnos el clan principal, más fuerte y numeroso como lo era el del jeque Tawfiq al-Sharif. Por eso mismo se requiere de una solución también excepcional.

			»Finalmente, ayer llegamos a una decisión. Entre los posibles candidatos, muy pocos, por cierto, se han tenido en cuenta diversos factores para afrontar la actual situación. Los más importantes han sido la sangre y la nobleza de los ancestros, la paciencia ante el infortunio, la capacidad de justicia y equidad; la protección del débil ante los abusos del más fuerte, la comprensión y la generosidad. También la inteligencia, la elocuencia y sagacidad; la bravura y el honor en el combate, un fuerte sentido de unión familiar, la compenetración con su pueblo y el deseo de obtener para él todo el bienestar posible.

			»Tampoco hemos olvidado el don de la perseverancia en la consecución de las metas, sobre todo para alcanzar la justa venganza que nos merecemos, así como los necesarios dones de liderazgo que un jeque ha de tener. Si os parece que nadie puede reunir todas esas condiciones, mucho menos sin tener la cabeza blanca, yo os diré que sí lo hay. No es precisamente uno de los ancianos, sino un hombre joven que podrá darnos muchas hermosas décadas de prosperidad, porque en esta ocasión no se ha dado preferencia a la edad.

			Abú Rashid tomó la palabra y dijo:

			—En tres lunas serán las carreras, que están siendo tan esperadas por todos nosotros. Carreras que en tan pocos años se han convertido en un referente, y gozan ya de gran renombre en toda Siria y fuera de ella. Todos sabemos que comenzaron como algo personal de nuestro difunto jeque Tawfiq al-Sharif y su familia, una tarde de reunión entre amigos. Conocemos quién fue la persona que les dio la estructura que ahora tienen, con los tres días de celebraciones y competiciones abiertas a todos, más el día del gran mercado. Cada año atraen a más y más visitantes y participantes por el prestigio que han alcanzado, y que aportan riqueza, bienestar y renombre a nuestra ciudad. Ese hombre ha ganado con su caballo todas las carreras en las que ha participado, y las de los últimos cuatro años consecutivos. El renombre por sus victorias contundentes es tal, que si esos tres días de competencias son conocidos como las carreras de Al-Shurf, la gran carrera especial es ya conocida como la carrera de Faysal Al-Akram y su caballo Alí al-‘Azam.

			Alí al-Sayed retomó la palabra y continuó exponiendo:

			—Ese hombre, artífice de las carreras, con diecisiete años derrotó en una batalla al gran Yusuf al-Haidar, «Al-Jabal», dejando probada su valentía, astucia y habilidad. Él no solo reúne las cualidades que he mencionado, sino otras más. Porque tiene algo único que ningún otro hombre tiene. Algo que no solo ha sido un orgullo para la familia del jeque Tawfiq al-Sharif y su clan, sino para toda nuestra tribu y para nuestra ciudad. Se trata de una mujer, de su esposa. Yo me estoy refiriendo a Farsiris al-Amira, nieta de reyes. Todos sabéis quién es ella, ¿verdad?

			—¡Al-Sayyidat al-Ahlâm! —gritaron las mujeres.

			—Exactamente, la visionaria y sabia Sayyidat al-Ahlâm, sagrada princesa de la Gran Hermandad de las Señoras de los Sueños. Porque el hombre que el Consejo Tribal ha elegido para ser el nuevo jeque y dirigir a nuestro pueblo es Faysal al-Akram, hijo de Hasán al-Amín y nieto de Tawfiq al-Sharif.

			Un fuerte murmullo de complacencia se fue extendiendo por la explanada entre la gente. Abú Subham dijo:

			—Si algún hombre se considera con mayores derechos o tiene algo que oponer a esta decisión, que salga al frente y lo diga ahora, que será escuchado.

			No hubo ningún movimiento. El anciano esperó unos momentos más. Luego agarró a Faysal por un hombro y lo colocó al frente. Abú Rashid buscó a Farsiris, que estaba algo más atrás, y la puso al lado de Faysal. Amina se soltó de la mano de Nur, cruzó entre todos y se agarró a las manos de su padre y de su madre. Alí al-Sayed preguntó:

			—¿Al alguien que tenga algo que oponer a este nombramiento de jeque? Vosotros, guerreros, ¿qué tenéis que decir?

			Los veinte hombres de la guardia de Faysal, con Iskandar a la cabeza y los seis lazuríes de Farsiris, dieron unos pasos al frente y, como uno solo, pusieron una rodilla en tierra e inclinaron sus cabezas ante Faysal. El resto de los más de doscientos guerreros los imitaron. Todo estaba dicho: Faysal se convirtió en jeque con veinticinco años, confirmando así la visión de Teodora.

			***

			Unas semanas después, el jeque Faysal y Farsiris entraron en la jaima llevando a Amina, que tenía la carita seria. Faysal le dijo:

			—Amina, hija mía, tú me vas a matar de un susto. A ver, explícame eso, porque es lo último que me faltaba por ver. ¿Qué hacías subida sobre aquel enorme dromedario?

			—Yo quería montar en él.

			—¿Por qué?

			—Me están enseñando a montar en caballo, pero no en dromedario. Yo quiero montar en ellos también.

			—Sí, puedo entenderlo, ¿pero tú sola? ¿Quién te subió?

			—Me subí yo solita.

			—¿Tú sola? ¿Cómo hiciste? Si él estaba de pie.

			—Por el cuello —dijo Amina.

			—¿Cómo que por el cuello? ¿Me lo quieres explicar?

			—Yo le pedí que bajara la cabeza y monté sentada encima y abrazada a su cuello. El dromedario levantó la cabeza, yo fui hasta arriba por el cuello y subí al lomo. Fue sencillo.

			—¿Eso fue lo que hiciste? Es que no lo puedo creer. ¿Tú la viste, Farsiris?

			—Sí. Fue tal como ella te lo está diciendo.

			—¿Y se lo permitiste?

			—Yo quería saber si ella podía hacerlo sola.

			—¡Es una altura considerable! ¿Y si Amina se hubiera caído qué habrías hecho tú?

			Farsiris le sonrió con toda su picardía y le preguntó:

			—¿De verdad, esposo mío, crees que yo hubiera dejado que ella llegara al suelo?

			—Ya, claro, tú no la hubieras dejado caer, como aquella vez con Farah. Se me olvida que también puedes mover objetos en el aire y detenerlos. Pero ella puede volver a hacer esto sin que nosotros nos demos cuenta. Menos mal que el animal estaba maniatado o quizás hubiera salido corriendo. Amina, hija mía, ¿por qué elegiste a ese dromedario?

			—Porque era el más grande.

			—Claro, tenía que ser ese, no te bastaba uno pequeño. ¿No te resulta bastante con montar en tu caballito?

			—No, papi. Yo quiero aprender a montar en dromedario para el día que viaje en caravana.

			—¿Adónde piensas ir tú en una caravana?

			—Cuando él venga a buscarme vamos a viajar y conoceremos muchos lugares lejanos. Yo tengo que saber montar en dromedario y en camello como una niña del desierto.

			Faysal intercambió una mirada con la sonriente Farsiris.

			—Así que como una niña del desierto.

			—Sí, y no quiero más a Caballito; ahora yo quiero uno de verdad verdad.

			—Tu caballito no es que sea de juguete. ¿Qué es para ti un caballo de verdad?

			—Uno grande como el tuyo y el de mamá.

			—Amina, para ti resulta mejor tu caballito. Todavía puedes usarlo durante unos años más.

			—No, yo ya soy grande, tengo cuatro años.

			—Todavía no los tienes, te falta algo más para cumplirlos.

			—No importa, ya soy grande y quiero un caballo de verdad.

			Farsiris los escuchaba sonriendo y Faysal le dijo:

			—Querida, ¿qué hago con ella? Lleva días en eso y tiene una semana que no ha querido montar en su caballo.

			—Podrías complacerla, ya que va a ser el día de su cumpleaños. ¿No crees que ella ya podría montar en una de sus yeguas? O tú muy bien podrías regalarle una.

			—Amina me parece muy pequeña para montar en una gran yegua. Hasta ahora tú no has querido que el animal use bocados de ninguna clase, nada más que la simple jáquima.

			Farsiris le dedicó una gran sonrisa, con aquel puntito burlón que ella tenía, y le preguntó:

			—¿Los necesito yo con mi yegua o los necesitaba mi hermanita con la suya? Farah montaba en una yegua normal antes de que tú le regalaras la pequeña, y ella no necesitaba usar frenos de boca para controlarla o detenerla. ¿Lo recuerdas? Habrá muy pocos niños que cuenten con caballitos.

			—Sí, es cierto. Esto de ser padre...

			—Además, ¿se te olvida que nuestra hija puede comunicarse mentalmente con su caballo? Él hará lo que ella quiera.

			—Sí, se me olvidaba que ella es también como tú en eso.

			—Querido, Amina ya tomó una decisión y no vamos a lograr que cambie de idea. Ella no quiere seguir montando en ese caballo y no se puede hacer nada.

			—Está bien. Qué le voy a hacer. Le elegiré una buena yegua.

			—¿Y por qué no dejas que sea ella misma quien lo haga?

			—¿Qué sabe Amina de caballos?

			—Yo no quiero un caballo como el tuyo, yo quiero una yegua como la de mamá —dijo Amina.

			—Ya lo ves. Por lo menos ella sabe bien cuál es la diferencia entre un caballo niño y uno niña —dijo Farsiris.

			—Pero no sabrá escoger a la mejor.

			—¿Y para qué quiere nuestra hija la yegua más veloz y resistente? Yo no la necesité. ¿Vas a dejar que salga montada a todo galope? Cuando Amina sea mayor se le podrá cambiar la yegua por otra mejor, si esta no lo fuera. Déjale a nuestra hija la alegría y la ilusión de elegir por sí misma a una que le guste.

			Faysal le preguntó:

			—Mi amor, ¿alguna vez te he dicho que siempre tienes razón?

			—Sí, muchas veces lo has hecho, esposo mío.

			—Si fue así, quiere decir que todas esas veces tus razonamientos han sido mejores que los míos. ¿Qué me haría yo sin ti?

			Farsiris lo deslumbró con una de sus sonrisas de picardía y le preguntó:

			—¿Por las noches o durante el día?

			—A todas horas; a todas, esposa mía.

			—Papi, ¿me vas a dar una yegua de verdad?

			—Sí, hija.

			—¡Qué bien! Gracias, papi.

			—Tú tienes tus propias yeguas y caballos. ¿Qué te parece la yegua negra que te regalaron tus abuelos cuando naciste? Es de las mejores.

			—Nicte no, el color negro es para él.

			—¿Para quién?

			—Para mi esposo el jinete negro.

			Faysal volvió a intercambiar miradas con Farsiris, que tenía la sonrisa prendida escuchándolos.

			—Entonces tú, amazona blanca, ¿quieres la yegua blanca?

			—Sí, pero todavía no puedo montar en una blanca hasta que él llegue. Además, no es Afrodita.

			—Afrodita no es tampoco. Está bien. ¿Quieres elegir una yegua tú misma, entre las de mamá y las mías?

			—Sí, papi, sí.

			—Pues vamos.

			—Ven con nosotros, mami.

			***

			Para ver qué hacía la niña, Faysal la llevó a un corral en el que tenía un grupo de machos.

			—Elige tú la yegua que te guste más.

			Amina se agachó, miró a los animales por debajo y dijo:

			—Papi, estos son caballos niños. Yo quiero un caballo niña como la yegua de mamá.

			Farsiris estaba muy divertida y le preguntó a Faysal:

			—¿Acaso pensaste que tu hija era tonta?

			—No, y ya lo estoy comprobando —dijo él.

			Fueron hasta el corral donde Faysal tenía a las mejores yeguas. Amina les dio un vistazo, sus ojos se iluminaron de alegría y gritó:

			—¡Mira, papi, munirah, munirah!

			Amina echó a correr hacia una yegua, se agarró a una de sus patas delanteras y repetía:

			—¡Munirah, munirah!

			Se trataba de una espléndida yegua alazana de unos seis años. Tenía la capa de un color castaño muy claro, tan encendido que la luz del sol le sacaba destellos rojizos. El animal le olisqueaba el cabello sin moverse siquiera, mientras Amina seguía abrazada a su pata delantera.

			—¿Esa es la yegua que quieres, hijita?

			—Sí, papi, esta, munirah.

			Ante la expresión de asombro que Faysal tenía, la sonriente Farsiris le preguntó:

			—¿Qué ocurre?

			—Esta yegua es hija de la tuya.

			—¿Esta es hija de la yegua de mamá? —preguntó Amina.

			—Sí.

			—¡Qué lindo, qué lindo! Es una hija de Falak al-Faatina. Yo quiero esta yegua para mí.

			Faysal le dijo a Farsiris:

			—Posiblemente esta yegua sea tan buena y veloz como Farida al-Faatina y como Falak al-Faatina. ¿Cómo ha podido Amina elegir a la mejor de todas?

			—Le gustó, esposo mío, a ella le gustó esa yegua, nada más. Amina sabe muy bien qué es lo que le gusta y lo que quiere. Tú recuérdalo siempre.

			La única forma que tuvieron de lograr que Amina se soltara de la pata fue montándola en la yegua. Gritó feliz:

			—¡Sí, sí, una yegua de verdad para mí! Mira, mami, qué linda es y cómo brilla; munirah, munirah.

			Farsiris comentó:

			—Me parece que ella ya le puso nombre esta vez.

			—Pues sí. Será Munira21 —dijo Faysal.

			 

			**** ****

			 

			
				
					18	El Muy Perdonador. (Ver ampliación en el Apéndice).

				

				
					19	Al-Ghaffur es el que esconde las faltas y perdona. (Ampliación en el Apéndice).

				

				
					20	Fecha gregoriana de febrero de 1083. Ramadán: noveno mes del calendario musulmán con 30 días.

				

				
					21	En árabe es la forma femenina de munir, que se refiere a algo que refleja la luz y es brillante.

				

			

		


		
			CAPÍTULO 26

			La venganza del jeque Faysal al-Akram

			—¿Lo vas a hacer mañana en la noche? —preguntó Farsiris.

			—Sí —dijo Faysal—. Ha llegado la hora de hacer justicia a mi pueblo por la masacre de los Banu Tayyib a mi familia hace un año, en una luna nueva como esta. Yo daré cumplimiento a la última voluntad de mi abuelo y reposo a los espíritus atormentados de mis muertos.

			—¿Los informes de los dos oteadores de la semana pasada te son favorables?

			—Sí, confirman lo que ya nos dijeron en el informe de hace dos semanas y en el de los otros de un par de meses atrás: allí se abandonaron las medidas extremas de vigilancia que tenían antes. Los oteadores se han fijado bien en la ubicación de las casas de Abbas al-Salmán y las de sus principales familiares, así como en las de los guerreros, en sus movimientos y puestos de guardia habituales. Las observaciones han coincidido en todo.

			—¿No podría él asumir que tú lo intentarás precisamente en esta fecha? —preguntó Farsiris.

			—Podría ser, aunque yo dudo que lo haga. No me parece que él sea de las personas que toman en cuenta estos detalles. Él no atacó en la misma fecha en que maté a su hermano Yusuf. De todos modos, yo no me confiaré a una simple suposición de mi parte. Exploraremos bien de nuevo, antes de intentar nada. Si la vigilancia sigue igual como la detectaron los dos últimos oteadores encubiertos, estaré seguro de que el jeque Abbas al-Salmán no me espera. Yo sé que esto te inquieta bastante, pero tengo que hacerlo, tú lo sabes bien.

			Farsiris agarró sus manos, le volteó las palmas hacia arriba, depositó un beso en cada una, y le dijo:

			—Yo lo sé, esposo mío, y no te pediré que no lo hagas. Te pido nada más que tú y tus hombres no os expongáis sin necesidad. Recuerda que todos ellos tienen padre, madre y hermanos; cuando no esposas, hijos y nietos. Tú nos tienes a mí y a nuestra hija que te esperamos aquí, y en Trebisonda hay otros que también te esperan. Haz lo que tu corazón sienta que debe de hacer. Esposo mío, si te es posible regresa a mí con las manos completamente limpias de sangre de inocentes, como las llevas ahora.

			—Lo intentaré, te lo prometo, amor mío.

			—¿Llevarás a todos tus guerreros?

			—No, porque no es un enfrentamiento directo lo que intento, ni tampoco quiero llamar la atención si alguien pudiera estar vigilando esto. Lo que se ha de lograr será a través de la astucia y del sigilo. Me llevaré a los veinte hombres de mi guardia y a Birol y Mehmet. ¿No te importa que los use a ellos en esto?

			—No, vida mía, puedes hacerlo; con ellos a tu lado estaré más tranquila por ti.

			—Ayer envié tres hombres vestidos como beduinos a las tierras de los Banu Tayyib. Mañana deben de pasar por el pueblo, para verificar que Abbas al-Salmán esté. No quisiera cometer el imperdonable descuido de atacar y que él vaya a estar afuera, porque no habré logrado nada y lo empeoraré. Mucho menos quisiera que, contra todo pronóstico y mientras yo voy hacia allá, Abbas al-Salmán esté viniendo hacia acá para intentar terminar su matanza en la misma fecha.

			Farsiris le dijo:

			—Por supuesto, ha sido muy acertada tu previsión.

			—Ahora en la mañana saldré camino de Samarra o al menos daré la impresión de que iré hacia allá, como ya hice saber por ahí y les he dicho a mis guardias. Además de Alí al-Sayed y de Abú Rashid, los únicos que conocen mis verdaderos propósitos son Birol, Mehmet e Iskandar. A nadie se le ocurrirá pensar que con tan pocos guerreros, apenas mi cuerpo de guardia personal, yo vaya a intentar un ataque en ninguna parte.

			—Es una medida muy prudente.

			—Amor mío, en mi ausencia los guerreros van a reforzar todas las posiciones de vigilancia y control en el acceso a la ciudad. Pero para mi tranquilidad completa, no quiero que tú y Amina permanezcáis en la jaima durante estas noches.

			—Anthea y Nur estarán con nosotras y quedan cuatro de mis guardias —dijo Farsiris.

			—Yo ya sé de lo que son capaces ellas y también tú. Muy difícilmente alguien os podría hacer daño en un ataque directo y personal. Sin embargo, las flechas son silenciosas, y mucho más cuando llegan por la espalda y quizás no las alcancéis a percibir. Yo quedaré más tranquilo si sé que vosotras estáis más seguras. Necesito concentrarme por completo en lo que voy a hacer.

			—Te entiendo. ¿Qué has dispuesto para nosotras?

			—He hablado con Yázid al-Alí, con el fin de que las dos paséis en su casa esta noche y cuatro días más.

			—¿Te refieres a Abú Rashid?

			—Sí. ¿No te importa hacerlo?

			—No, no me importa si con eso tú quedas más tranquilo.

			—Muy bien. Nur, Anthea y los otros cuatro lazuríes estarán allí contigo también. Que Amina no se aleje.

			***

			Faysal salió a media mañana en dirección hacia Samarra con veintidós hombres y cuatro caballos de carga. Desde la madrugada, cada cierto tiempo había salido una pareja de jinetes en distintas direcciones. Ninguna de ellas sabía de las otras cuatro y sus cometidos. Tampoco nadie les había prestado la menor atención, en aquella ciudad acostumbrado al ir y venir de viajeros.

			Esa noche, Faysal y sus hombres acamparon usando el sistema de vigilancia sigiloso que él había adoptado por costumbre. Al día siguiente, al paso largo de los caballos continuaron el camino hacia Samarra. A media tarde cambiaron la marcha al norte dirigiéndose hacia las tierras de los Banu Tayyib. Un par de horas después se ocultaron a esperar la noche. Faysal aprovechó para informar a sus hombres sobre lo que pretendía hacer.

			—Escuchadme bien. Vosotros sois los mejores entre todos mis guerreros y por eso conformáis mi cuerpo de guardia principal. Durante los últimos diez meses habéis entrenado de forma exhaustiva, día y noche hasta el agotamiento, y codo a codo conmigo porque yo también tenía mucho que aprender. Cada uno de nosotros nos hemos dejado el alma, la piel y sangre en ello. Pero mereció la pena porque os habéis convertido en un cuerpo de guerreros muy selectos, del cual me siento sumamente orgulloso, tanto como se sienten vuestras familias.

			—Tú has sido nuestra inspiración —le dijo Iskandar—. Tu coraje nos infundió ánimos cuando nos sentíamos desfallecer, pues veíamos que tú te exigías a ti mismo mucho más.

			—Yo no puedo caer en la inmoralidad de exigirle a un hombre el esfuerzo que yo mismo no estoy dispuesto a hacer.

			—Lo sabemos y por eso tú eres quien eres y todos estamos orgullosos. Cada uno de nosotros sentimos que no somos solo tus guerreros, sino tus compañeros y amigos; más aún: tu propia familia, porque así nos tratas.

			—Aprecio mucho tus palabras, Iskandar. Lo has dicho bien: somos una familia. Porque tan solo bajo la unión de ese sentimiento podemos ser fuertes, con la confianza que da saber que quien lucha a nuestro lado nos protegerá como si fuera nuestro hermano. Todavía no lo sabéis y yo os lo digo ahora: con vosotros se ha iniciado una larga y fuerte hermandad hereditaria, que seguirá a través de vuestros hijos y los hijos de vuestros hijos y perdurará durante siglos.

			—¿Cómo puedes saber eso? —preguntó uno.

			—Porque me lo ha hecho saber mi esposa. Hay hábiles jinetes y guerreros que desearían tener el honor de ocupar esos puestos. A pesar del poco tiempo que tenéis como mi cuerpo de guardia, no ha pasado desapercibido el durísimo y exigente entrenamiento que habéis realizado en Al-Shurf, en el desierto y en las montañas nevadas. El rumor sobre vuestras capacidades y coraje ha llegado lejos. Se dice que sois los guerreros más valientes y mejor entrenados de toda Siria. En un combate abierto en el que nos tripliquen e incluso nos quintupliquen en número, nosotros saldríamos victoriosos. ¿No lo creéis así? ¿Quiénes vencerían?

			Sus hombres gritaron:

			—¡Nosotros, los jinetes del jeque Faysal al-Akram!

			—Por supuesto que sí. ¡Yo no tengo veinte guerreros, tengo cien! No hemos entrado en combate abierto y yo quisiera que jamás lo hiciéramos. Pero si ese día llega, nuestros enemigos temblarán en cuanto nos vean. ¿Quiénes saldrán victoriosos?

			Sus hombres levantaron las manos y volvieron a gritar:

			—¡Saldremos victoriosos nosotros los jinetes del gran jeque Faysal al-Akram.

			—Nuestros enemigos tendrán que ser tantos como para tapar el horizonte, si quieren tener la oportunidad de vencernos, y con todo y eso temblarán. ¿Quiénes tendrá el corazón firme y en su sitio y la confianza de la victoria?

			—¡Nosotros los jinetes del jeque Faysal al-Akram!

			—Tan solo un hombre, uno solo en todo el mundo, tiene el corazón más templado y es superior a todos nosotros juntos.

			—¿Quién es él? —preguntó Iskandar.

			—Es el guerrero invencible que jamás retrocede.

			—Yo no he escuchado de él —dijo uno.

			—Es el guerrero en paz y sin armas —dijo Faysal.

			Otro de sus hombres dijo:

			—¿Un guerrero en paz? Los pacíficos no son guerreros.

			—Él es el guerrero en paz porque su corazón se encuentra en armonía con la naturaleza. En él no hay ira, rencor, odio, envidia ni deseos por fortuna, honores ni glorias, sino el amor por todas las criaturas. Solo así se puede ser el mayor guerrero.

			—¿Cómo puede ser un guerrero si no tiene armas?

			—No las necesita porque él es más veloz que una flecha y capaz de vencernos con tan solo mover una mano.

			—Eso no me parece posible —dijo uno de sus hombres.

			—¿Cómo podría ser tal portento? Solamente los yinhan podrían hacer algo semejante —dijo otro.

			Faysal les dijo a Birol y a Mehmet:

			—Vosotros dos sabéis bien cómo se puede vencer a un hombre o a muchos, tan solo con mover una mano, ¿no es así?

			—Sí, tenemos el privilegio de saber cómo es posible que alguien realice tales maravillas y no son hombres —dijo Birol.

			—Ya, entiendo que os referís a Anthea, Nur y a la princesa Farsiris —dijo Iskandar.

			—Ese guerrero único será mucho más que un yinn y que un ifrit, porque ellos temblarán despavoridos tan solo con escuchar su nombre —dijo Faysal.

			—Pero ha de tener algún arma para poder enfrentar a un yinn o un ifrit —dijo uno.

			—Él tiene una espada.

			—¿Qué clase de espada es esa? Que nosotros sepamos, ninguna es capaz de matarlos —dijo Iskandar.

			—Sí, ¿qué clase de arma es la que puede ser capaz de acabar con un yinn? —preguntó otro.

			—Yo no lo sé —respondió Faysal—. Desconozco cómo es que se podría matar a un demonio, ya que jamás he enfrentado a uno, gracias a Alá. Solo os puedo decir que ese guerrero invencible no necesita espadas de acero, porque él tiene una espada de luz.

			—¿Existen espadas de luz? Solamente los ángeles tienen espadas de fuego —dijo otro.

			—La espada de luz del guerrero invencible es mágica, surge en su mano y los demonios huyen despavoridos ante su brillo.

			El jefe de sus tropas dijo:

			—Ya quisiéramos poder conocer a ese guerrero.

			—Lo conoceréis, os lo aseguro. Iskandar, si hoy os sentís orgullosos por seguirme a mí, mañana con ese hombre os sentiréis más orgullosos todavía, tan solo porque él se encuentre entre nosotros y esté de nuestro lado. Cuando él llegue lo veréis, porque vendrá a Al-Shurf.

			—¿Cuándo será? —preguntó Birol.

			—Faltan todavía algunos años. Pero el esperado vendrá porque es maktub y Alá mismo escribió que suceda.

			—¿Quién es ese guerrero tan portentoso? —preguntó uno de sus hombres.

			—Él es el guerrero de la luz y está protegido por dos gloriosos ángeles. Yo os voy a repetir las palabras de un vaticinio que mi esposa realizó sobre él:

			El que es tan esperado, guerrero de luz sin armas que llega en calma y en paz, es mi hijo muy amado y no hay quien vencerlo pueda, flecha que en él blanco haga ni alcanzarlo sea capaz.

			Iskandar le preguntó:

			—¿Él es tu hijo perdido? ¿El que te fue arrebatado en su nacimiento por los Awa‘il?

			—Él es el jinete negro, quien será el esposo de mi hija Amina.

			Sus hombres intercambiaron miradas. La de Faysal se fue muy lejos durante unos momentos, en un silencio que nadie rompió. Cuando él regresó a la realidad dijo:

			»Muchos de vosotros sois sobrevivientes del ataque que perpetraron los Banu Tayyib, hace ya un año. Algunos perdisteis familiares y amigos. Lamento si durante todo este tiempo alguien ha llegado a pensar que no tomaríamos venganza, mucho menos que se haya asumido que era por miedo a ellos. Yo os informo que no es para Samarra que vamos, como ya os habéis dado cuenta, sino que atacaremos al jeque Abbas al-Salmán. Antes de que el día de mañana amanezca haremos justicia, porque vamos a cobrar la venganza que nos merecemos.

			Todos los hombres manifestaron su conformidad con aquella noticia. Faysal les siguió explicando:

			»Nosotros no somos los Banu Tayyib, sino Banu Mughirah y nos regimos por los códigos del honor. Yo mucho menos soy Abbas al-Salmán, ¡Alá no lo permita jamás! Así que actuaremos de una forma muy distinta. No habrá un baño de sangre esta noche, porque yo no quiero la de ninguno de ellos, si puede ser evitado, tampoco pretendo tomar sus vidas. En su momento sabréis cuáles son mis motivos para ello. Mientras tanto, os pido que confiéis en mí, controléis vuestra ira y evitéis matar a nadie, a menos que sea absolutamente necesario. Sé bien que vosotros lo podéis lograr porque no sois hombres corrientes. Por algo sois los guerreros mejor entrenados en mil leguas a la redonda o más. Vosotros sois capaces de dejar fuera de combate a un adversario, de múltiples maneras y sin matarlo, incluso con las manos desnudas. ¿No es así?

			Sus guerreros asintieron con la cabeza.

			»En esta incursión no usaremos la fuerza. No será necesaria. Nosotros utilizaremos el sigilo supremo de la serpiente, la fina astucia del zorro y la veloz y mortífera precisión de la silenciosa lechuza envuelta en las sombras de la noche. El mejor guerrero no siempre es el más fuerte ni el mejor armado, sino el más inteligente y el más sagaz.

			—Eso es muy cierto —dijo Iskandar.

			—Una buena daga en vuestras manos es más peligrosa que el sable de cualquier guerrero. Vosotros estáis en capacidad de enfrentar con las manos desnudas a cualquier hombre armado y de vencerlo. Si algo habéis aprendido también es el valor de la vida humana, y que la mayor victoria no es matar al adversario, sino vencerlo de manera aplastante y contundente.

			—Así es, tal cual lo has dicho —dijo Iskandar—. La muerte es un instante y él no recordará nada. Dejándolo con vida, cada día tendrá presente su derrota y la humillante manera como ocurrió. Eso puede ser peor que la misma muerte.

			Todos los hombres estuvieron de acuerdo. Faysal dijo:

			—Si todo sale como lo tengo planeado no será necesaria ninguna lucha. Yo estoy seguro de que Alá Al-Mu‘min22 nos guiará porque él conoce perfectamente mis intenciones y su finalidad. Y así como Alá es Al-Darr23 y hace un año permitió el salvaje y cruel ataque del miserable jeque Abbas al-Salmán, Alá también es Al-Nafi’24 y Al-Muqsit25 y esta vez nos concederá a nosotros el bien de nuestra justa venganza, para que la equidad quede restablecida en su adecuada medida. ¡Bendito sea el nombre de Alá!

			—¡Bendito sea el nombre de Alá! —respondieron todos.

			Casi para anochecer llegaron los tres hombres que, días antes, Faysal había enviado de oteadores encubiertos. Ellos les informaron que Abbas al-Salmán estaba en el pueblo y, para cuando lo abandonaron al atardecer, el jeque seguía allí.

			**

			Cuando las sombras cubrieron la tierra, en la luna nueva del día 29 del mes musulmán de Yumâda Al-Wula26 del año 47627 de la Hégira, y un hilo blanco ya no podía distinguirse de uno negro, los hombres realizaron la oración del isha28. Después de eso se pusieron en movimiento.

			Faysal solía vestir con un zawb o kandora y un ghutra blancos, con la negra igal de cola doble símbolo de su tribu. Para montar calzaba botas de cuero negras y vestía un pantalón y una chaqueta abierta por los lados, que le llegaba a media pierna. Completaba el atuendo una larga capa y un turbante con velo tapa tormentas, todo de color blanco.

			La ropa ordinaria de los guerreros que formaban parte de la fuerza de combate de su tribu era negra. Pero aquellos veinte selectos hombres, que conformaban su guardia personal, usaban capas y turbantes blancos como un signo de distinción y relación con él, que los distinguía a leguas.

			Esa oscura noche cambiaron las capas y los turbantes por otros de color negro, que solían llevar siempre que salían, y que se ponían cuando montaban guardia por las noches. Faysal también se vistió de negro por completo, como todos ellos. Luego reemprendieron la marcha y se adentraron en las tierras de los Banu Tayyib en el mayor silencio.

			A cosa de media milla del poblado de Abbas al-Salmán dejaron a los caballos, que quedaron custodiados por los tres hombres que habían estado de oteadores. Faysal y los otros veintidós siguieron a pie. Se desplegaron en dos grupos para cumplir cada uno con su cometido. Los últimos trescientos pasos los hicieron reptando con la mayor lentitud. Tomaron posiciones, siempre echados en tierra, y observaron con todo detenimiento el acontecer en el poblado. Birol comentó:

			—Parece que todo sigue igual que hace una semana, con los mismos puestos de guardia. No se nota que la hayan reforzado ni tomado otras medidas.

			Durante casi tres horas estuvieron esperando allí echados en el suelo, con la paciencia del felino al acecho y de la araña cazadora enterrada en la arena. Al llegar la segunda hora de la madrugada los hombres entraron en acción.

			Un grupo de seis, al mando de Mehmet, fue hacia la casa donde solían alojarse guerreros del jeque Abbas al-Salmán. Su principal cometido era el de agarrar prisioneros a tres hombres y a los otros encerrarlos adentro, sin que se dieran cuenta; a fin de que no pudieran actuar antes de tiempo. Luego dejarían a un hombre en el techo de la vivienda armado con arco y flechas, por si se daba la alarma antes de tiempo. Los otros cinco irían a la casa de un tío del jeque Abbas al-Salmán. Faysal, Iskandar, Birol y los otros catorce hombres fueron hacia la casa del jeque.

			Moviéndose con el mayor sigilo, sin prisa y envueltos en las capas y turbantes negros, cubiertos los rostros y tiznados los ojos, eran sombras entre las sombras. Faysal y sus hombres llegaron a la casa del jeque. Allí había siete guardias que la rodeaban por el exterior. Pronto fueron sometidos en el mayor silencio.

			Oculto en las sombras, un hombre quedó vigilando junto a la entrada principal. Los restantes saltaron por un patio trasero. En la planta baja encontraron algunos adormilados guardias más, que en un momento fueron sometidos también. Birol y siete hombres subieron al piso superior.

			Faysal y tres hombres quedaron vigilando en pasillos y patios. Iskandar y los otros se ocuparon de la parte de abajo. Silenciosos como fantasmas y con toda eficiencia, un grupo allí y otro arriba, por parejas fueron revisando cada habitación.

			En poco menos de una hora, los moradores de la casa estuvieron completamente controlados. Permanecían en sus mismas habitaciones maniatados, amordazados y con los ojos vendados. Faysal ordenó que a todas las mujeres con sus hijos las pasaran a una sola habitación. En otra metieron a los esclavos y esclavas. En otra habitación fueron encerrados los hombres y en otra el jeque Abbas al-Salmán. En cada una quedó un hombre vigilando adentro y otro por afuera.

			Llegaron Mehmet y los del otro grupo con su misión cumplida. Llevaban a tres guerreros y a dos tíos de Abbas al-Salmán, a sus esposas e hijos. Faysal se quedó con cinco hombres, a los otros les indicó situarse con los arcos listos, ocultos sobre los techos de las casas que se encontraban enfrente. Faltaba una hora para la salida del sol.

			**

			La gente se fue levantando para la oración y su quehacer diario. Los guerreros del jeque Abbas al-Salmán fueron a salir de la casa en que se acantonaban, y encontraron que estaban encerrados. Comenzaron a llamar y aparecieron otros que venían de sus casas. Abrieron la puerta y los hombres, armas en mano, corrieron hacia la casa del jeque. Al llegar cerca de ella, una andanada de flechas se clavaron delante de ellos y los hizo retroceder. En el techo de la casa de Abbas al-Salmán aparecieron algunos arqueros que estaban bien protegidos, por lo que ellos se apostaron en el frente. Otras muchas personas fueron llegando para ver qué era lo que ocurría.

			Cuando el sol ya iluminaba se abrió la puerta de la casa. Faysal salió junto con dos de sus hombres, quienes llevaban maniatado, vendado y amordazado al jeque Abbas al-Salmán. Faysal se había vuelto a cambiar de ropa poniéndose sus vestimentas habituales de color blanco, y sus hombres las capas y turbantes de ese mismo color. Él anunció:

			—Yo soy el jeque Faysal Ibn Hasán Ibn Tawfiq al-Akram. No intentéis nada o Abbas al-Salmán morirá junto con toda su familia y muchos de sus hombres. Por si alguno no lo recuerda, hoy se cumple un año que atacasteis a mi tribu, los Banu Mughirah en la ciudad de Al-Shurf. Intentasteis acabar con la vida de toda la familia del jeque Tawfiq al-Sharif, mi abuelo. Ya veo que lo recordáis. Tirad vuestras armas al medio o moriréis bajo las flechas de mis arqueros.

			De los techos de las otras casas, a espaldas de ellos, surgieron los diecisiete hombres que estaban apostados, que desde sus posiciones rodeaban a los guerreros de Abbas al-Salmán y a la multitud. Hubo un movimiento de inquietud y Faysal agregó:

			—Mejor lo hacéis o los hombres de Abbas al-Salmán moriréis tan igual como quienes no lo son. Si alguien tiene un arma en la mano, las flechas de mis arqueros no distinguirán. Yo no tengo nada en contra de vosotros, sino en contra de él, por lo que vuestras vidas no me interesan. Pero si no deponéis las armas ahora mismo, no solo moriréis muchos, sino que yo mataré a la familia completa de Abbas al-Salmán. De modo que vosotros decidís lo que queréis lograr.

			—¿Cómo podemos estar seguros de tu intención? ¿Cómo sabremos que cumplirás lo que has dicho, y no que nos matarás a todos cuando quedemos desarmados?

			—Porque yo soy el jeque Faysal al-Akram y Alá Al-Shahid29 es quien me avala. Si yo os quisiera muertos ya os hubiera matado. —Uno de sus hombres salió de la casa con los tres guerreros que habían hecho prisioneros. Los desamarró y dejó libres. Faysal dijo—: Esta noche yo no os hubiera dejado encerrados en la casa. Tal como hemos sacado a estos tres de sus camas sin que ninguno de los otros se enterara, os habríamos degollado a los demás. ¿Veis esas flechas clavadas en el suelo? Cada una estaría clavada en el corazón de un hombre, y todos los que ahora tenéis un arma en la mano ya tendríais también una flecha en el cuerpo. Mis arqueros no fallan. ¿No os parecen que son suficientes razones de peso para avalar mis palabras y mis intenciones?

			Poco después, los hombres se decidieron. El que parecía ser el jefe dijo:

			—Aceptamos tu palabra.

			Fueron dejando sus armas en un montó y se colocaron a un lado. Resultaron ser ciento diecisiete. Los oteadores y escuchas encubiertos, que Faysal había estado enviando todo el año, habían determinado que la fuerza de combate, del jeque Abbas al-Salmán, había quedado reducida a unos ciento veinte o ciento treinta hombres. Faysal les dijo:

			—Ha sido una decisión muy sensata por vuestra parte, cosa que vuestras familias os agradecerán cuando os volváis a sentar a comer con ellas. —Fue palpable que esas palabras tuvieron la virtud de terminar de tranquilizarlos. Faysal agregó—: Yo no sé si vosotros sois todos los guerreros o han quedado algunos ocultos, con la esperanza de poder actuar en algún momento. Yo os digo que no lo intentéis o serán muchos los que mueran. Tengo encerradas a todas las mujeres y niños y a todos los hombres que estaban en esta casa. Morirán si alguien intenta atacar o rescatarlos. Vosotros seréis los guerreros de Abbas al-Salmán y quizás participasteis en la matanza de mi familia. Pero como ya os he dicho, no estoy interesado en vuestras cabezas. De todos modos, no me pongáis a prueba porque mi paciencia tiene un límite, ya que tan solo Alá es el Más Paciente.

			»Os informo que yo todavía tengo que permanecer aquí durante unos días más. Durante este tiempo es posible que os de por pensar otra cosa, cambiar de ida y cometer una tontería que cueste muchas vidas. Yo tengo dos alternativas: una es la de manteneros encerrados también, amarrados de pies y manos, amordazados y con los ojos vendados, tal como están los demás. La otra es que cada uno de vosotros, con Alá como testigo y por vuestro honor, prometáis no intentar nada. En ese caso podréis volver con vuestras familias ahora mismo. Vosotros elegís.

			Los hombres hablaron entre ellos. El jefe anunció:

			—Optamos por la generosidad de tu segunda opción.

			Delante de todos, uno por uno prometió no interferir. Faysal dijo a la multitud:

			—Podéis seguir con vuestras vidas normales, pero nadie ha de acercarse a esta casa. Como os he dicho, nosotros permaneceremos aquí durante tres días más esperando a quienes tienen que venir. La vida del jeque Abbas al-Salmán está en mis manos, pero lo que yo disponga con él y con toda su familia dependerá de lo que vosotros hagáis.

			Cuando todos se marcharon dijo Iskandar:

			—Van a ser muchos días para tenerlos encerrados, particularmente a las mujeres y niños.

			Faysal le dijo:

			—Sí, lo sé. Para el mediodía haremos unos cambios. Dejaremos libres en el piso superior a las mujeres con los infantes. A los niños los colocaremos durante el día en el patio trasero. Turnaremos algunas mujeres para que estén con ellos, a fin de que tanto ellas como los niños se mantengan tranquilos.

			Birol dijo:

			—Es una buena medida. Ninguna intentará escapar ni hará nada que pueda poner en peligro a los niños.

			—A los hombres los mantendremos abajo. Los colocaremos en cuatro grupos menores, cada uno en una habitación. Será más fácil controlarlos a la hora de darles de comer y sacarlos. Continuarán amarrados, amordazados y vendados.
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			CAPÍTULO 27

			El más misericordioso

			En la primera hora de la mañana del cuarto día, según estaba previsto, llegó una de las cinco parejas de jinetes mensajeros que Faysal había enviado antes de salir de Al-Shurf. Con ellos venía el jeque Abú al-Qasim con un centenar de guerreros. Luego llegó otra pareja de los jinetes mensajeros con el jeque Abú Jawdat y ochenta guerreros. Hacia media mañana llegaron otros dos mensajeros con el jeque Alí Nayyuf y noventa jinetes.

			Poco antes del medio día llegó la pareja que había ido a llamar al jeque Hudhayfa Ibn Marwan, quien acudía con cien guerreros. Con él venía también el jeque Umar Qays con sesenta de sus jinetes. Faysal los saludó y preguntó:

			—¿A qué debo el inesperado honor de tu grata presencia, jeque Umar Qays? Tú estabas muy lejos de aquí para yo mandarte un aviso para esto.

			—Resulta que yo estaba visitando al jeque Hudhayfa, cuando llegaron tus mensajeros solicitándole que se reuniera aquí contigo. De modo que, como yo no tenía nada mejor que hacer en ese momento, decidí venir también. Mi curiosidad es tan grande como la de Hudhayfa. Porque lo que nosotros menos podemos esperar, te lo aseguro, es encontrarte tomando el café en casa del jeque Abbas al-Salmán.

			—Como no sea al lado de su cabeza —matizó Hudhayfa.

			—Así es. Por lo tanto: tenía que tratarse de otro asunto muy distinto y más delicado —dijo Umar.

			Faysal dijo:

			—Hay una quinta pareja de mis mensajeros que no ha llegado todavía. Supongo que el jeque a quién también convoqué no puede o no ha querido venir. Tiempo, ha tenido. No tiene importancia; con vosotros completo los cinco que quería. Es suficiente para mis propósitos.

			—¿Para qué somos buenos?

			—Ya les expliqué a los que llegaron antes: os quiero como testigos de lo que voy a hacer. Va a ser la hora que elegí. Yo quisiera evitar cualquier sorpresa desagradable que interrumpa mi juicio. ¿Os importaría colocar a vuestros hombres rodeando todo esto cuanto se pueda?

			Los cinco jeques se colocaron a caballo en un lado de la especie de plazoleta que precedía a la casa. La fuerza conjunta de los cinco, formada por los cuatrocientos treinta jinetes, rodeó aquel lugar y ocupó las calles del pueblo.

			Faysal pidió a sus hombres que sacaran a los esclavos y que los amarraran formando una línea. Después sacaron a las mujeres y los niños, con quienes también formaron otra línea amarrados. Les siguieron los hombres, que fueron amarrados igualmente en otra fila más adelante.

			Las tres filas estaban bajo el sol, y a todas las personas les habían quitado las vendas de los ojos y las mordazas. Por último, sacaron de la casa al jeque Abbas al-Salmán, quien seguía maniatado y amordazado.

			**

			Faysal dijo:

			—Nobles jeques de tribus tan respetadas y honorables. Todos conocéis bien lo que sucedió hace un año en mi ciudad, por el salvaje, cruel y despiadado ataque perpetrado por el jeque Abbas al-Salmán. Fue sin provocación ninguna por parte nuestra, aunque conociendo lo rencoroso que él es, yo ya me lo temía. ¿Cuál fue la causa de semejante atrocidad? ¿Acaso fue una venganza justa por la muerte de su hermano Yusuf al-Haidar bajo mi sable? No, no lo fue. Porque Yusuf resultó abatido en combate cuando él, su hermano Abbas al-Salmán y sus hombres atacaron al emir Najib al-Wafiq y a su hijo Muntasir Ubayd. Por si acaso no lo recordáis, fue en una encerrona en las lomas de los Dos hermanos, el día en que el emir, su hijo y sus hombres iban hacia Samarra de regreso desde Al-Shurf, mi ciudad. De ello hacen ya siete años y medio. Ese es un hecho que todos vosotros conocéis bien, honorables jeques. ¿No es así?

			Los cinco jeques asintieron con las cabezas. Faysal enfrentó a la multitud que escuchaba y agregó:

			—Banu Tayyib, ese ataque al emir Najib al-Wafiq y a su hijo, fue seis años y medio antes de la matanza que causasteis el año pasado en mi ciudad. ¡Seis años y medio! Ese fue el tiempo que Abbas al-Salmán estuvo alimentando su odio y tramando una venganza; que no era tal, sino puro rencor bilioso y envidia. ¡Él estuvo seis años y medio esperando para masacrar a mi familia y acabar conmigo! Seis años y medio para exterminar a la tribu de los Banu Mughirah al-Ju‘fi. ¡Mi tribu! Cuyos inicios se remontan muchas generaciones más allá del padre del padre, del padre de mi padre.

			»Seis años y medio fueron los que Abbas al-Salmán pasó engordando su rencor y tramando para exterminarnos. Pero Alá el Protector de los justos salvó mi vida, la de mi esposa y la de mi hija. ¡Porque ellas son sus excelsos regalos enviados a la tierra! Él nos mandó de viaje muy lejos, a las orillas del Mar Negro para que no estuviéramos en la casa durante la fatídica noche. ¡Fueron masacrados ancianos, mujeres, niños e infantes!

			Faysal dio unas vueltas con la mirada en el suelo intentando calmarse. Cuando lo logró prosiguió explicando:

			»Unas noches atrás, yo he capturado a Abbas al-Salmán sin derramar ni una sola gota de sangre. En una justa venganza he podido acabar con su vida, la de su familia y la de sus guerreros degollándolos a todos mientras dormían, y la sangre aún correría por las calles. No obstante, yo he querido hacer las cosas de la forma más honorable, que es la única forma que conozco; palabra que el jeque Abbas al-Salmán desconoce.

			Enfrente de la casa había un poste clavado en el suelo, que se había colocado dos días antes y todos creían que sería para ajusticiar al jeque. Por la sombra del poste podía saberse que el sol ya se encontraba en lo más alto de su recorrido diario. Faysal señaló al astro y luego al pie del poste:

			»Esta es la hora sin sombras, la hora en que ningún objeto al sol las produce, más que debajo de sí mismo. Es la hora en que nada puede ser ocultado bajo el sol, y la verdad tiene que salir a relucir para todos los que tengan ojos para verla.

			Faysal salió al medio. Bajo el candente sol levantó sus brazos al cielo y con fuerte voz invocó a Alá.

			»¡Ya-Ahad!30 ¡Ya-Wasi¡31 ¡Ya-Qahhar!32 ¡Ya-Mu‘id!33 ¡Ya-Aziz!34 ¡Ya-Sami‘!35 Escúchame bien, yo te lo suplico. Mi corazón se encuentra abierto porque no tengo nada que ocultarte a ti ni a los hombres. ¡Ya-Aláh Al-Muntaqim¡36 dame fuerzas para que pueda cumplir con mi venganza y se haga tu justicia, que no la mía.

			Faysal dio una orden. Uno de sus hombres desamarró al jeque Abbas al-Salmán y le entregó su sable. Faysal le dijo:

			»Jeque Abbas al-Salmán, la noche de tu ataque a mi familia gritaste que querías matarme por tu propia mano. Tú no lo mereces porque yo ya te he vencido, aunque haya sido por la astucia y no por la fuerza. Pero victoria es victoria, sobre todo si es honorable, y más vale un poco de maña que toda la fuerza bruta. Sin embargo, para yo vencerte también por la fuerza de mi brazo, quiero darte una oportunidad en una lucha de hombre a hombre. ¿Sabes tú lo que es ser un hombre, Abbas al-Salmán? Yo creo que no, porque un hombre no mata a ancianos incapacitados, a mujeres y a niños. Aquí estoy. Ya veremos si puedes darme muerte como querías.

			Birol, Mehmet e Iskandar se acercaron a Faysal y doblaron una rodilla en tierra. Birol le dijo:

			—Honorable y justo jeque Faysal al-Akram, esposo de mi señora Farsiris al-Amira, no ensucies hoy tus manos con tan mala sangre. Ella desea que las tengas limpias. Permite que uno de nosotros luchemos en tu lugar.

			—Muchas gracias por vuestro ofrecimiento. Abbas al-Salmán no tendría la menor oportunidad frente a ninguno de vosotros. Sería como si matarais a un niño.

			Iskandar le dijo:

			—Él tampoco tendrá la menor oportunidad ante ti, mi señor; pero no mancharás tus manos con su sangre corrupta.

			—Esto es algo que yo tengo que hacer personalmente. Quiero darle la oportunidad en una lucha de jeque a jeque.

			Abbas al-Salmán era apenas algo más bajo y menos fornido de lo que fue su hermano Yusuf, pero la diferencia de su contextura con la de Faysal era notoria. Él salió al centro, sable en mano, y una sonrisa torva se dibujó en sus labios. Como él estaba sin el pañuelo de cabeza, Faysal se quitó el turbante y lo entregó a Iskandar. Los tres hombres se retiraron a un lado y Faysal dijo:

			»Abbas al-Salmán, ante todos estos jeques como testigos, yo te digo que si me matas se marcharán mis hombres y no habrá venganza alguna.

			Ahora la sonrisa de Abbas al-Salmán fue mayor.

			Montados sobre sus caballos, el jeque Hudhayfa le dijo en voz baja al jeque Abú al-Qasim, que tenía al lado:

			—Faysal está tomando un riesgo muy grande.

			El otro le respondió:

			—Quizás, pero nadie había logrado vencer a Yusuf al-Haidar y ya sabes el resultado: el pequeño zorro venció al fiero león.

			—Pues ya vamos a comprobar si fue tan solo suerte, y qué tan cierto es lo que se dice ahora de su gran destreza.

			Bajo el candente sol del mediodía se inició una mortal lucha con sables, cuyas filosas hojas del afamado acero de Damasco podrían cortar un pañuelo de seda dejado caer sobre ellas, y también partir una barra de hierro.

			Desde los primeros momentos quedó patente la mayor agilidad y superior habilidad de Faysal, quien dejó a su oponente toda la iniciativa de los ataques. Él se limitó a evitar los fuertes golpes y las estocadas del otro, realizadas con más ira que buen tino. Tanto para sus hombres como para los jeques testigos les quedó muy claro: para Faysal estaba resultando un simple ejercicio.

			Él se lo hizo saber muy bien a Abbas al-Salmán quien, sin el turbante y bajo el sol abrasador, había ido perdiendo su sonrisa a medida que se acaloraba y se iba fatigando por el esfuerzo. En uno de sus fallidos ataques, el hombre se llevó un largo tajo sanguinolento en la frente. En otro lance, Faysal se agachó y el arma del otro pasó soplando sobre su cabeza. Faysal le clavó su sable en el pie izquierdo y el jeque aulló de dolor. En el rostro del hombre, la sonrisa inicial de suficiencia y superioridad había dejado paso al temor. Poco después recibió otro corte en la misma pierna.

			Luego de una tercera cortada, la imagen de Abbas al-Salmán herido, sudoroso, jadeante y sin fuerzas; sin orgullo y con el temor reflejado en el rostro, que apenas lograba sostenerse en pie, contrastaba con la de Faysal fresco como recién bañado. La lucha no duró mucho más. Faysal consideró que ya era suficiente humillación para el otro. Esquivó un burdo lance, le dio una estocada en el hombro del brazo con que manejaba el sable, y un corte por detrás de la rodilla izquierda que le cercenó los tendones. El jeque Abbas al-Salmán cayó al suelo, con la punta del sable de Faysal junto a su garganta y el miedo en los ojos.

			Todos los espectadores estaban en el mayor silencio.

			Todos esperaban el desenlace de aquella pelea a muerte.

			Todos sabían que así tenía que ser.

			Faysal llevó su sable hacia atrás y lo abanicó con fuerza hacia la cabeza de Abbas al-Salmán.

			Todos esperaban ver rodar la cabeza.

			Todos sabían que tenía que ser porque era una pelea a muerte.

			Pero no se produjo.

			La cabeza no rodó.

			Ella siguió sobre los hombros del jeque.

			Perfectamente controlada y medida, la destellante y mortífera hoja del sable había pasado rasante sobre la cabeza del jeque Abbas al-Salmán. Cual el mejor escalpelo, a ras de piel le cortó cabello en la parte superior.

			**

			A una orden de Faysal, tres de sus hombres agarraron al jeque, lo amarraron al poste con los brazos en alto y lo amordazaron de nuevo. Faysal se volvió hacia los cinco jeques y les dijo:

			—Lo he vencido limpiamente otra vez, ahora por la fuerza y habilidad de mi brazo. ¿Tengo derecho a tomar su vida?

			El jeque Abú al-Qasim dijo:

			—Jeque Faysal al-Akram, tú lo has vencido en un duelo limpio y con igualdad de condiciones, a pesar de la diferencia física. Le diste una oportunidad que no se merecía, pues tú ya lo habías capturado en tu incursión. Esta fue una honorable pelea a muerte. Tú eres el vencedor, su vida te pertenece y tienes todo el derecho a tomarla en el momento que quieras.

			—Él asesinó a toda mi familia sin detenerse ante las mujeres y los niños. ¡La sangre de ellos grita por todo el desierto y a lo largo del Éufrates y del Jabur! ¡Todos mis muertos claman venganza! ¿Tengo el derecho a cobrarme en igual medida ajusticiando a su familia? ¿Cuál es la medida de mi derecho?

			El jeque Abú Jawdat dijo:

			—Ojo por ojo, hombre libre por hombre libre, esclavo por esclavo, mujer por mujer; niño por niño, niña por niña, animal por animal: ese es el derecho y la justa medida de tu venganza.

			Faysal se acercó a la fila en la que había más de treinta personas, entre mujeres y niños. Ordenó a sus hombres que sacaran a las ancianas, a las embarazadas, mujeres con infantes y a los niños menores de doce años. Al resto les dijo:

			—¡Inclinaos ante Alá Al-‘Adl37!

			Arrodillados como estaban, mujeres y niños se inclinaron hasta el suelo, como se hace durante las oraciones. Faysal gritó:

			»¡¡Todas estas mujeres, niñas y niños morirán!!

			Estallaron los lamentos y llantos de ellas, así como los gritos de los hombres amarrados en la otra fila, y también muchos de los hombres y mujeres que miraban. Algunos hombres gritaron:

			—¡Ten clemencia! ¡Ten misericordia con nuestras mujeres y niños, que nada tuvieron que ver con nuestros actos!

			Haciendo oídos sordos al clamor y con el sable aún en la mano, Faysal se colocó ante las dos primeras mujeres en la fila: la madre y la primera esposa de Abbas al-Salmán. Este permanecía de pie amarrado al poste bajo el sol, amordazado sin poder gritar; aterrado por la matanza que iba a suceder ante sus propios ojos.

			En el lúgubre silencio que se había hecho, un silencio mortal, nada más se escuchaba el llanto de niños y de mujeres atemorizadas. Unos y otras esperaban sentir en sus cuellos la hoja de acero caliente de sol, que segaría sus vidas poniendo fin a sus esperanzas e ilusiones.

			Los cinco jeques, que hacían de testigos junto con sus guerreros, y la propia gente del pueblo a quienes Faysal había obligado a observar, estaban pendientes de lo que él dijera e hiciera. Faysal les preguntó:

			—La sangre de estas mujeres y niños, todos inocentes, ¿limpiará la afrenta por las muertes de las inocentes mujeres y niños de mi familia? Abbas al-Salmán, yo te digo que si tú hubieras matado hombres combatientes, nada más, yo quizás no estaría hoy aquí; quizás no. Pero matar a los ancianos débiles e incapaces de defenderse y, sobre todo, a las mujeres y niños, es la mayor de las abominaciones. Tú no tuviste escrúpulos en hacerlo, con tal de intentar acabar con toda mi estirpe y borrar de la historia a mi linaje. ¿Tengo el derecho para hacerlo ahora?

			El jeque Abú Jawdat volvió a decir:

			—Lo tienes.

			—Quizás yo lo tenga. Quizás sí. Pero os diré que si lo hiciera consideraría que he cometido la mayor de las infamias, y nunca volvería a dormir. Las mujeres y los niños son intocables. ¡Las mujeres son nuestra esperanza de vida y los niños nuestro futuro! ¡La sangre de ellos condena a quien la derrama!, sin posibilidad de misericordia ni perdón por parte de Alá. No, el hombre justo no puede rebajarse al nivel del injusto, el sensato al del insensato y el sabio al del necio. Yo estoy muy, pero que muy lejos de parecerme a ti, Abbas al-Salmán, y no caeré a tu bajo nivel ni repetiré tus atrocidades ni siquiera como venganza.

			Con su sable, Faysal se hizo una cortada en la mano izquierda y dejó que la sangre cayera a la arena.

			»Yo prefiero derramar mi propia sangre antes que la de un inocente. Todas estas mujeres y niños morirán, como ya dije, pero solo cuando Alá Al-Mumit38 decida llamarlos, no por el acero de mi sable. Si yo lo tengo desenvainado no es para cortar sus cabezas, sino sus ataduras.

			Una a una fue cortando las sogas que amarraban las manos de cada mujer, niña y niño. Las temblorosas y sudorosas mujeres arrodilladas sobre la arena, en llanto vivo abrazaron a los asustados y llorosos niños. Todos fueron colocados juntos de nuevo, esta vez a la sombra.

			Faysal envainó su sable y dijo:

			—Abbas al-Salmán, las muertes de las mujeres y niños de tu familia no me devolverán nada, ¡absolutamente nada! Ni siquiera el consuelo. Solo traerían el dolor al inmenso corazón de oro puro de mi amada esposa, y la más profunda tristeza a sus adorables y amorosos ojos verdes cual esmeraldas. Ella no se merece eso de mí y no la ofenderé de tal manera.

			»Abbas al-Salmán, observa las vidas que les estoy perdonando a tu madre, a tus esposas, hermanas y cuñadas; a tus hijas, tías, primas, sobrinas y todos esos niños. Ellas te recordarán siempre tu indignidad, tu falta de hombría y de honor para con todas las mujeres y niños de mi familia que mataste sin piedad. Tú no puedes ser un musulmán. ¡Es imposible que lo seas! Aunque pretendas parecerlo, o es que nunca has entendido nada.

			Faysal se acercó a la fila en la que estaban los hombres y mujeres esclavos. Los fue mirando uno por uno, compasivamente. Había miedo en los ojos de todos ellos, pero también algo más que tan solo tiene la mirada de quienes nada pueden oponer: la apacible resignación del cordero. Conmovido, le dijo al jeque:

			—Yo dudo mucho que tus esclavos hayan tenido nada que ver con la masacre que tú planificaste e hiciste, como para que ellos paguen con sus vidas por tus desmanes. Aunque tú sí que mataste a los nuestros. Bastante pena tienen ellos con la esclavitud, como para tener que añadirles más encima. Ninguna persona debiera de ser esclava de nadie.

			Sacó la curva daga que llevaba a la cintura, los soltó también y los ayudó a levantar del suelo uno por uno, y dejó que fueran a ayudar a las mujeres y a los niños.

			Faysal enfundó la daga y se acercó a la fila en donde permanecían arrodillados los hombres, todos ellos con las manos amarradas atrás. Ordenó a sus guerreros que apartaran a los ancianos y a los inválidos. Al resto les hizo que inclinaran las cabezas hasta tocar la arena del suelo, comenzando por el hijo mayor de Abbas al-Salmán.

			Nuevamente, Faysal volvió a dirigirse a los jeques y a todos los que miraban:

			—Honorables jeques que hoy me servís de testigos, podéis ver que todos estos son hombres sanos y combatientes. Yo de nuevo os lo pregunto: ¿tengo el derecho a darles muerte cortando sus cabezas o sus gargantas para tomar venganza? —Los jeques, que mantenían una gran seriedad, afirmaron con las cabezas—. Vosotros decís que en justicia la tengo y que nada se me reprochará. Las costumbres dicen que sí. Me decís que yo tengo el derecho a la venganza en igual medida. ¿Pero lo tengo? ¿Realmente tengo yo ese derecho de sangre? Si yo pudiera preguntarle a Alá y él me respondiera con palabras humanas, ¿me diría que tengo el derecho y puedo ejercerlo?

			»Las cabezas de estos hombres rodando de una en una sobre la arena, ¿aplacarán el inmenso dolor que llena mi corazón y que me consume lentamente? ¿O acaso me dejarán un dolor todavía mayor que jamás seré capaz de superar?

			»¿Las vidas que se escapen de sus ojos se las devolverán ahora a mis muertos?

			»¿Esas vidas harán que ellos abran sus ojos y se levanten de sus tumbas en la arena?

			El jeque Umar Qays dijo:

			—No lo harán, jeque Faysal al-Akram, pero la justicia de la venganza es tuya; está en tus manos ejercerla o no.

			—Tú lo has dicho muy bien, Umar, ahora lo has dicho perfectamente. Hace seis años atrás, yo habría cortado todas estas cabezas, de inmediato y sin preguntas. Sin embargo, mi amorosa y extraordinaria esposa me ha hecho ver que hay mucho más en la vida, cosas que nadie me había enseñado ni yo conocía; cosas que pocos hombres conocen y que yo ahora tengo la fortuna de conocer. La sangre de todos estos hombres no devolverá la vida a uno solo de mis muertos. ¡Ni a uno solo tan siquiera! Tampoco fertilizará ni un mísero palmo del desierto. Entonces, ¿de qué servirían sus muertes? No hay mayor desperdicio en la vida que una muerte inútil, sea de un humano, de un animal, de una planta o de un insecto. Eso es lo que yo he aprendido de mi esposa. La muerte de un ser humano, en venganza por la muerte de otro, no llenará jamás el vacío que este dejó en el corazón de quienes lo amaban ni los compensará en nada.

			»Alá el Más Grande, sabrá él los motivos, en sus inescrutables misterios permitió las muertes de mis familiares y muchos de mi pueblo, a manos de un ser como Abbas al-Salmán. Pero Alá el Misericordioso y Benigno me ha querido honrar, y de manera tan pródiga, con las luces de los verdes ojos de mi esposa y de mi hija, excelsos dones sin iguales sobre la tierra. No seré yo quien los llene de llanto y dolor durante el resto de sus vidas. Porque ellas no justificarían nunca que mis manos, que las acarician con ternura, vengan aquí a segar vidas y derramar tanta sangre humana, sin utilidad alguna.

			Faysal levantó sus manos desnudas al cielo y dijo dirigiéndose a los presentes:

			»Yo renuncio a mi derecho a dar muerte a estos hombres, si acaso lo tengo. Porque la vida humana es irreparable y la venganza no da satisfacción ni consuelo, solo engendra rencor, dolor... y más muertes.

			Con su curva daga de doble filo, Faysal cortó las ataduras de todos aquellos hombres y los dejó que se levantaran. Sus guerreros los condujeron a la sombra, y los dejaron en un grupo separado de las mujeres y niños.

			Faysal guardó de nuevo su daga, agarró del suelo el sable de Abbas al-Salmán y se colocó a unos pasos de él, que permanecía atado al poste y amordazado. Todos pensaron que le daría muerte ajusticiándolo con su propia arma. Lanzó el sable con toda su rabia concentrada en el golpe. El arma se clavó entre los brazos del jeque, por encima de su cabeza. Luego Faysal escupió a sus pies y sin mirarlo le dio la espalda. Le dijo:

			—Jeque Abbas al-Salmán, te diré algo que quiero que entiendas. Tú quisiste borrar de la faz de la tierra todo vestigio de los Banu Mughirah y casi lo lograste. Te faltó muy poco, a la vez que demasiado; te falté yo y te faltó mi hija. Por la singular clarividencia y premonición de mi amada esposa la princesa Farsiris, yo sé que mi familia, mi clan y mi tribu volverán a crecer. Lo harán de la misma forma como las nuevas ramas nacen más fuertes y vigorosas, en el árbol que ha sido cuidadosamente podado en el mejor momento. Nosotros seremos mucho más fuertes que nunca y cubriremos el mundo, tal como las vivas y móviles arenas cubren los desiertos y les dan forma.

			»Yo te he mantenido amordazado porque no quiero escuchar tu voz nunca más. Ahora tampoco quiero volver a verte jamás. A ti, sin embargo, la cojera hará que a cada paso recuerdes que yo te vencí dos veces, y que otras tantas también te perdoné la vida. Pero recuerda muy bien esto otro que ahora te digo: ya no habrá una tercera oportunidad ni tampoco un nuevo perdón. Tú verás lo que haces.

			Faysal ordenó a sus hombres que separaran a las mujeres de los niños, y los colocaran en dos grupos contiguos. Él levantó la cabeza al cielo y dijo:

			—¡Oh Alá glorioso y bendito! En tu Perfección Absoluta eres para el imperfecto hombre el Ser Más Compasivo, el Muy Perdonador y Fuente de la Paz. Yo imploro tu perdón y confío en que tú, Alá Al-Tawwab39, que conoces todo lo que hay en mí, me lo des y me otorgues tu consuelo para calmar mi corazón atormentado. De esa forma podré retornar al recto camino del bien, del que me he desviado en estos días para tomar por mi propia mano la justicia que tan solo a las tuyas concierne. Porque tan solo a ti corresponde, y no al hombre, quitar vidas y derramar sangre.

			Faysal volteó la cabeza hacia las mujeres. Ellas, a pesar del terrible miedo que todavía tenían, notaron perfectamente la gran aflicción de su semblante y la gran lástima con que las observaba. Él les dijo:

			»Mujeres, yo os quiero pedir perdón y sobre todo a vuestros niños, por el daño que os he causado durante estos días al teneros encerrados en tan angustiosa situación. Más que nada por el terror que habéis pasado hace unos momentos, ante el filo de mi sable y mi amenaza de muerte.

			»Vosotras podréis comprender ahora el terrible sufrimiento de las mujeres y niños de mi familia, cuando los mataron sin piedad ni misericordia. Ahora vosotras podéis entender perfectamente el terror y el dolor de mi madre cuando Abbas al-Salmán, después de haber matado a sus otros hijos mayores, le arrancó de los brazos a mi amada hermana Salima y la mató ante ella sin miramiento alguno, y luego siguió con los infantes.

			»Mujeres que de tal modo habéis sufrido durante estos ingratos días y sobre todo hoy. Vosotras, mejor que nadie más en el mundo, estáis ahora en posibilidad de saber todo el miedo que mi madre sintió cuando Abbas al-Salmán, enfurecido al no encontrarme a mí aquella noche, la atravesó son su sable. Yo quiero hacer algo para borrar tal horror de vuestras memorias, si acaso sea posible hacerlo a estas alturas. —Cayó de rodillas, volvió a levantar la cabeza hacia el cielo, elevó los brazos y gritó—: ¡Gloriosa Sayyidat al-Ahlâm, acude a mi llamado! ¡Escúchame, Farsiris al-Amira, esposa mía! Te necesito ahora.

			Un agitado murmullo se fue regando entre la multitud que observaba, surgido de boca de las mujeres que se decían unas a otras con asombrada emoción:

			—¡Es su esposa, la bendita Sayyidat al-Ahlâm es su esposa!

			Faysal continuaba abstraído por completo y añadió:

			—Por favor, esposa mía, yo no supe hacerlo de otra forma; lo intenté, mas no encontré otra manera mejor. Ayúdame tú a corregir mi error con estos niños. Esposa mía, ayúdalos para que de sus corazones se borren toda la crueldad y el horror que yo les he hecho pasar junto con sus madres. Por favor te lo pido, ayúdame, esposa mía.

			El aire silbó en forma aguda y un blanco remolino de polvo y luz se levantó junto al numeroso grupo de niños. Poco después desapareció. Entre ellos hubo un clamor de sorpresa, y formaron un semicírculo alrededor de donde se había producido el remolino, como si estuvieran ante una persona. Sus semblantes llorosos y temerosos fueron cambiando por otros de placidez.

			Entre el grupo de las mujeres prisioneras, una joven madre de dieciséis o diecisiete años, con un bebé en brazos, exclamó:

			—¡Hay una mujer entre nuestros niños! ¡Es ella, es ella! ¡La estoy viendo bien! Al-Sayyidat al-Ahlâm está entre nuestros niños. ¡Qué hermosa es! Sus ojos son verdes, y sobre la frente lleva un primoroso tocado con una esmeralda y otras piedras preciosas verdes. ¡Es ella, sí!

			Aquellas palabras levantaron la agitación entre los hombres y mujeres del pueblo que permanecían observando. Poco después hubo un destello luminoso. Los niños de las prisioneras gritaron alegres y querían tocar algo o a alguien de su misma estatura. La joven de antes dijo, ahora más exaltada todavía:

			»¡Es una niña! ¡Ahora ha aparecido una niña luminosa que viste de blanco! Ella también tiene ojos verdes y lleva un tocado parecido. ¡Es la hija de al-Sayyidat al-Ahlâm! ¡Ella es su hija y del jeque Faysal al-Akram!

			Los niños ahora estaban alegres, y algunos comenzaban a reír interactuando con aquella niña que nadie más veía. Una niña de unos seis años preguntó:

			—¿Tú cómo te llamas? ¿Amina? Yo me llamo Nazira.

			—¡Yo también me llamo Amina! —dijo otra.

			—¿Cuántos años tienes? —preguntó un niño.

			La joven mujer de antes dijo alborozada:

			—¡La Sayyidat al-Ahlâm viene hacia nosotras! Su hija se queda con nuestros niños y ella viene hacia nosotras.

			Todo el grupo de afligidas mujeres prisioneras, familia del jeque Abbas al-Salmán, logró ver ahora a Farsiris en su manifestación de Sayyidat al-Ahlâm. Se arrodillaron y dijeron:

			—Bendita Sayyidat al-Ahlâm, danos tu luz y tu consuelo, ser celestial que eres Abd al-Jabbar40. En el nombre de Alá te lo pedimos: mitiga nuestras penas y nuestro sufrimiento; ayúdanos a recuperar la paz y devuélveles la alegría a nuestros hijos.

			Faysal siguió arrodillado en el suelo y un rato después dijo:

			—Gracias, esposa mía. Amina, hija de mi corazón, muchas gracias también por tu ayuda.

			Esta vez, hombres y mujeres sin excepción, por más lejos que estuvieran escucharon con claridad la infantil voz que dijo:

			—De nada, papi. A mí me agrada ayudarte.

			Faysal se incorporó, miró al suelo y dijo:

			—Padre, madre, abuelos, mi amada familia toda cuyos cuerpos mortales descansan en la paz y el calor de la tierra, disculpadme si no os he vengado en la forma en que vosotros habríais querido y las costumbres lo pedían. Perdonadme si no creo que la sangre sirva para lavar sangre ni que una muerte humana compense otra. Yo os suplico vuestra comprensión y vuestro perdón, y aspiro a que vuestros espíritus atormentados alcancen la paz.

			De la arena comenzó a salir una especie de vaho. Surgía por diversos sitios y se fue convirtiendo en nebulosas masas blanquecinas, que tomaron fantasmales apariencias humanas de hombres, mujeres y niños.

			—¡¡Fantasmas, son fantasmas!!

			La gente gritó y algunos quisieron escapar, pero lo impidieron los jinetes de los cinco jeques, que seguían rodeándolos. Aquellos flotantes seres fantasmales dieron unas vueltas mirando a los que allí estaban observando. Luego fueron volando hacia el grupo de hombres familia del jeque Abbas al-Salmán, y dieron vueltas alrededor de ellos que se apretujaban aterrorizados.

			Poco después, como si hubieran sido convocados, salieron volando con rapidez hacia el poste al que estaba amarrado el jeque. Giraron alrededor de él, cada vez a mayor velocidad, y produjeron agudos y desagradables gritos furiosos. Amordazado como estaba, Abbas al-Salmán no podía gritar para dejar escapar su horror, pero los ojos estaban por salírsele de las órbitas y el corazón reventarle en el pecho, mientras temblaba de frío y de terror y sus esfínteres se soltaban.

			Aquellos fantasmales seres disminuyeron la velocidad de sus vueltas, fueron hacia Faysal y sus hombres y los rodearon de forma apretada. Los agudos chillidos de antes eran ahora un canto grave y pausado. En varias de aquellas formas, él reconoció a su abuelo, a su padre y a su tío Adil; a su madre, a su hermana Salima y sus hermanos Ahmad y Ayub que le sonreían.

			Farsiris levantó sus brazos y por encima de ellos brilló una intensa luz del tamaño de una puerta. Aquellos espíritus fueron flotando hacia allí y desaparecieron a través de ella.

			Faysal les dijo a sus hombres:

			—Nuestra justa venganza ha sido ejecutada sin derramamiento de sangre. Nuestros actos han sido considerados dignos ante los ojos de Alá y por nuestros familiares, cuyos espíritus han quedado liberados de las ataduras terrenales y ahora descansarán en paz. Yo os agradezco la paciencia que habéis tenido durante este año, y que hayáis comprendido mis razones para hacerlo de esta manera. Os pido perdón si no fue de la forma que vosotros hubierais deseado aplicando el ojo por ojo.

			Birol, Mehmet e Iskandar seguidos por sus hombres hincaron una rodilla en tierra, doblaron su brazo derecho sobre el pecho, con la mano abierta sobre el corazón, inclinaron la cabeza ante él, y se levantaron. Había lágrimas en los ojos de algunos.

			Poco después y como si alguien lo llamara, Birol se acercó al grupo de las mujeres, inclinó la cabeza y dijo:

			—Sí, mi señora Farsiris, al momento.

			Volteó hacia el grueso grupo de hombres que eran familiares de Abbas al-Salmán y les dijo:

			—La Sayyidat al-Ahlâm y su hija Amina Alya han terminado su labor de consuelo con vuestras mujeres e hijos. Ellas se retiran. Ya os podéis reunir todos y sois libres.

			Mujeres hombres y niños se abrazaron en una mezcla de llanto y de risas nerviosas.

			Un emocionado grito salió de todas las gargantas.

			Ante la asombrada vista de aquella gente, Farsiris se manifestó con gran densidad teniendo a Amina sujeta de la mano. Las dos sonreían a Faysal. Amina caminó hacia él, que se agachó. Ella le abrió la mano herida y le dio un beso. La sangre cesó y la herida cerró de inmediato. Amina le entregó algo que surgió en sus manos. Era un apretado botón de rosa verde. La niña se devolvió junto a su madre y las dos le dijeron adiós con la mano. Él les hizo un gesto similar y ellas se desvanecieron.

			Faysal quedó agachado con la mirada perdida y la rosa contra el pecho. Un par de amorosas lágrimas corrieron libres. Se levantó y fue hacia el grupo de niños. Una joven madre cargaba en sus brazos a una niña de poco más de un año. Faysal le entregó la rosa a la mujer y le dio un beso a la hija.

			Uno de sus hombres le trajo el caballo y él montó. Sus hombres montaron también.

			Hubo manifestaciones de asombro y Faysal volteó a ver. La rosa que la mujer sostenía en la mano se estaba abriendo. Sus pétalos se despegaron y rizaban mostrando coloridos bordes. Terminó de abrirse por completo, esplendorosa. Los pétalos eran verdes en su cara exterior, y por dentro tenían un color diferente cada uno. Un aroma desconocido se extendió llevado por la brisa.

			Faysal se acercó al grupo de los cinco jeques que habían hecho de testigos y les dijo:

			—Yo estoy profundamente agradecido por vuestra presencia. Jamás la olvidaré y quedo en deuda con vosotros.

			El jeque Abú al-Qasim le dijo:

			—Jeque Faysal al-Akram, nosotros somos quienes te agradecemos que nos hayas llamado, porque jamás olvidaremos este día.

			Faysal dio la orden y se alejó con sus treinta y tres hombres.

			***

			Muy lejos de allí, Abd al-Májid, que había estado en meditación, sonrió y les dijo a sus dos acompañantes:

			—Hermanos míos, hoy los ángeles cantan en el cielo y las señoras de los sueños lo hacen entre nosotros. Aquí en la tierra, por efecto de la alquimia del más puro amor, el frío acero mortal del corazón de un hombre se ha convertido en hermoso y brillante oro enriquecedor. ¡Alabado sea Alá!

			—¡Alabado sea Alá! —respondieron los otros.

			***

			El jeque Hudhayfa Ibn Marwan, en tono muy sentido, le dijo al jeque Abú al-Qasim:

			—Que Alá me libre de enemistarme con Faysal y tener que enfrentarme a él.

			—Y a mí. Sus veinticinco años no dicen toda la astucia e inteligencia que tiene, y como luchador es invencible.

			Los jeques habían permanecido sobre sus caballos, mientras los jinetes habían estado rodeando a la gente. Quedaron altamente impresionados con todo lo ocurrido, particularmente con las palabras y las decisiones del jeque Faysal al-Akram.

			Su honorable actitud, por contraposición, hizo mucho más evidente la indignidad en las acciones del jeque Abbas al-Salmán, cuyo vil ataque de un año atrás no tenía justificación. Él había perdido por completo toda honorabilidad ante ellos. Así que, antes de irse todos, el jeque Hudhayfa Ibn Marwan, de la tribu Banu Sufyan, se acercó a él que seguía amarrado al poste.

			Le dio una larga mirada en la que había una buena dosis de lástima. Le costaba creer que quien fuera un hombre arrogante y despiadado, difícil de tratar; alto, fuerte y de negro cabello, en unos pocos minutos hubiera pasado a ser un envejecido individuo cubierto por una fría escarcha, el cabello completamente cano y los ojos temerosos y huidizos.

			El jeque Hudhayfa Ibn Marwan, hablando en nombre propio y en el de los otros cuatro, le dijo con desprecio:

			—Abbas al-Salmán, lo que tú y tu gente hicisteis hace un año no fue un acto de justa venganza por la muerte de tu hermano, porque no tenía cabida de ningún modo, sino que fue un ataque de exterminio. En cambio, el ataque de Faysal contra ti sí que lo ha sido. Nosotros te decimos que cualquier hombre puede tomar venganza y matar a otro, eso es muy fácil. Pero solo un hombre muy grande y generoso, el más misericordioso entre todos los hombres, puede llegar a tener la capacidad total de perdonar; incluso las mayores atrocidades. Eso es lo más difícil. Muy pocos lo logran, muy pocos. Un acto de perdón y misericordia tan grande, a la vez que de humildad tan profunda y arrepentimiento tan sincero, como el que hemos presenciado aquí hoy, no lo hemos contemplado nunca ni oído contarlo.

			—Tú has hablado bien —corroboró el jeque Umar Qays—. Un prohombre como lo es el jeque Faysal no puede sino calificarse como al-rahman41. Recordad lo que hoy os digo: él está llamado a ser el Jeque de jeques. Que Alá, bendito sea su santo nombre, le de al jeque Faysal al-Akram al-Rahman una larga vida y una gran descendencia.

			—En el nombre de Alá —dijeron los otros jeques.

			El jeque Abú Jawdat, notando la extraña mirada que Abbas al-Salmán tenía, dijo dirigiéndose a la gente:

			—Escuchad bien todos los Banu Tayyib lo que os voy a decir, ya que no estoy seguro de que el jeque Abbas al-Salmán esté en capacidad de comprender en este momento. Si alguien de su familia o de su tribu, aunque sea por equivocación, vuelve a incursionar en sus tierras o intenta algo en contra del jeque Faysal al-Akram al-Rahman o algún miembro de su familia, nosotros y muchos más vendremos con todos nuestros jinetes como un solo ejército. Pasaremos a cuchillo a su familia y a toda su tribu, arrasaremos todo esto y no dejaremos aquí piedra sobre piedra que pueda ser recordada. Nosotros tenemos muchos menos escrúpulos que Faysal. A ti, Abbas al-Salmán, te enterraremos hasta el cuello en medio del desierto y te dejaremos a las hormigas, para que mueras lentamente, no quede ni el pellejo y seas olvidado.

			***

			Desde entonces, al jeque Faysal Ibn Hasán al-Akram le agregaron el laqab42 de al-Rahman.

			En Siria y en Mesopotamia, aquel día fue conocido como el día de la gran misericordia del jeque Faysal al-Akram al-Rahman. Todo hakawaty narró el suceso y su nombre fue alabado por unos y temido por otros.
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			CAPÍTULO 28

			La deuda de sangre es pagada

			Faysal y sus hombres regresaban a Al-Shurf dos días más tarde. Lo primero que él hizo fue entrar en su jaima. Farsiris estaba sentada en el suelo hablando con Anthea, muy entretenidas las dos en colar el café. Anthea lo saludó y salió. Faysal se arrodilló ante Farsiris y colocó entre los dos el sable enfundado.

			—Mi amada esposa, como te prometí llego ante ti con la hoja de mi sable limpia de sangre inocente. Tan solo se derramó la del jeque Abbas al-Salmán, pero su vida fue respetada.

			Farsiris le agarró las manos, le volteó las palmas hacia arriba, las observó y dijo:

			—Tus manos están tan limpias como cuando te marchaste, mas tu corazón está ahora más limpio y tranquilo que antes y es mucho más hermoso todavía. Eso me llena de una gran satisfacción y orgullo, pues yo no esperaba nada menos de ti.

			Ella acercó las manos de Faysal a su rostro, él se lo acarició, lo sujetó y la besó en los labios.

			—Te amo, esposa mía.

			—Lo que te agradezco en grado sumo, amado esposo, fue tu sentido pesar ante el sufrimiento que les tuviste que causar a las mujeres y a los niños. Tú no encontraste otra forma mejor de hacerlo. Quizás la hubo, aunque eso ya no importa. Lo verdaderamente importante, tanto para mí como es seguro que también lo fue para Alá, ha sido tu sincero arrepentimiento y el perdón que solicitaste por el daño que causaste, así como tu firme propósito de enmendarlo, en la medida posible. El que me hayas llamado ha sido mi mayor alegría en mucho tiempo, amado mío. Llámame siempre que me necesites, que acudiré a ti. Y cuando yo no esté llama a tu hija. Ella también acudirá como lo hizo ahora.

			—¿Cómo logró hacerlo Amina? ¿Ella también puede hacer eso o tú la llevaste contigo?

			—Ella fue después de mí. Lo hizo sola.

			—Nunca se había proyectado de esa manera.

			—No que tú lo supieras.

			—¿Ella lo ha hecho antes?

			—Prácticamente desde las pocas semanas de nacer. Amina es una niña muy curiosa, y a través de sus proyecciones podía conocer todo aquello que quedaba fuera de su alcance físico. Cuando la veas sentada tranquila y sin hacer nada, lo más probable es que ella esté muy lejos. Amina es muy niña todavía y necesita quedarse quieta para proyectarse, y para poder manejar la dualidad de encontrarse en dos sitios a la vez.

			—Cada día que pasa me sorprendo más con lo que voy averiguando sobre nuestra asombrosa hija —dijo Faysal—. Yo había supuesto que ella tenía que esperar a ser una señora de los sueños para poder hacer esas cosas.

			—Amado mío, quiero que entiendas algo importante respecto a nuestra hija. Una mística, con la capacidad para convertirse en una señora de los sueño, necesita pasar por un proceso de tres años completos a fin de lograr convertirse en una. Eso ocurre entre sus doce y quince años. Nuestra hija ya lo es.

			—¿Amina ya es una señora de los sueños?

			—Nació siéndolo, aunque te cueste creerlo. De todos modos, por más que ella no lo necesite seguirá el mismo proceso de desarrollo iniciático que todas nosotras, pues así tiene que ser.

			—¿Amina escuchó cuando te llamé a ti?

			—Sí. Ella estaba jugando afuera y vino después de que yo me proyecté. Me dijo que había muchos niños tristes y muy asustados y ella quería ayudarlos también; que deseaba ir porque tú estabas muy afligido y nos necesitabas a las dos. Me preguntó si la dejaba hacerlo y yo le dije que sí. Resultó una experiencia muy hermosa y enriquecedora para ella.

			—¿Cómo quedaron todas esas mujeres?

			—Mucho mejor y más tranquilas.

			—¿Y los niños?

			—También. No olvidarán lo que sucedió, ya que no les borramos esos recuerdos, como tampoco se los borramos a las mujeres; pero no lo recordarán de forma traumática. Serán esas esposas, esas madres y esas hermanas y también todos esos niños, quienes hagan ver a los hombres de los Banu Tayyib la atrocidad que cometieron. Ellos ahora lo entenderán en carne propia y les llegará el arrepentimiento. No había otra forma de lograrlo. Eso es lo que se habrá conseguido de bueno, dentro de todo lo malo que ocurrió. Y fuiste tú quien lo logró, esposo mío, fuiste tú.

			—Al-hamdu li l-lâh43 —dijo Faysal—. Yo jamás hubiera podido hacerlo sin tu profundo amor, tu infinita comprensión y tu apoyo incondicional, amada mía. Tú me has hecho un hombre mejor de lo que yo pude haber logrado ser por mí mismo.

			Farsiris le dio un beso, le sirvió un vaso de café y se lo tendió. Faysal no lo agarró.

			—Ya tú sabes cómo es que a mí me gusta más. —Farsiris puso una sonrisa tan esplendorosa que iluminó la jaima. Ella bebió un traguito de café y le volvió a tender el vaso, que ahora él sí agarró y dijo—: Así es como a mí me gusta. —Bebió un par de sorbos—. Sí, está en su punto justo, con el añadido del inigualable sabor de tus labios.

			***

			Unas semanas más tarde, Faysal regresaba a la jaima después de haber inspeccionando las obras de la casa. Amina salía acompañada por Nur y Anthea.

			—Papi, voy a ver a mi potrillo negro. Es precioso. Ya corre con sus hermanos y hermanas. Luego iré a jugar con Munira.

			—¿Hoy no vas a montar?

			—A la tarde. Ahora iré a caminar y jugar con ella.

			—¿Y para jugar no te gustaría algo más pequeño como un perrito? ¿Uno como Loco?

			—Ya juego con los perros de caza de Abú Fadi. Con los potros y Munira tengo bastante. Nos estamos llevando muy bien.

			—Me parece excelente, hija. ¿Terminaste tus estudios?

			—Sí, todo lo hice bien.

			—Eso me alegra mucho. A ver, dame un besito. —Faysal entró en la jaima y le dijo a Farsiris—: Ese potrillo negro que su yegua ha tenido la trae de cabeza.

			—Si, tanto como la blanca del año pasado. Aunque esta vez Amina no durmió esperando por el parto. Quiso verlo completo. Lástima que no estuviste. Ella no paraba de hablarle a la yegua, sentada junto a su cabeza. Le decía que todo iba a salir bien y que iba a tener un lindo hijito. Que se despreocupara, que ella la iba a ayudar a cuidarlo mucho.

			—Los productos de las dos yeguas que le regalaron en su nacimiento son magníficos, tanto o más que los padres.

			—¿Afrodita y Nicte? —preguntó Farsiris.

			—Sí. Cuando las hijas mayores tengan la edad adecuada quisiera cruzar a mi caballo con ellas. ¿Qué te parece?

			—¿Con las dos: la blanca y la negra? ¿Qué dirá él?

			—Alí al-’Azam no se detiene en colores.

			—Me parece bien. A Amina le entusiasmará la idea.

			—Quería comentarte que ayer estuve escuchando un poco de lo que ella te leía —dijo Faysal—. Ya lo hace muy bien, tanto en árabe como en griego. Me cuesta creer que todavía no tenga cinco años, dada la soltura con que lo hace.

			—Amina está bastante adelantada. Con la lengua turca y la persa va mejorando también. Luego entraremos con el arameo.

			—Tú y tus doncellas estáis haciendo una excelente labor en su educación. Yo estoy muy satisfecho y orgulloso. Te doy a ti el premio de las tres —dijo Faysal besándola tres veces.

			—¿Quieres escuchar lo que nuestra hija escribió hoy?

			—Por supuesto.

			Farsiris agarró unas hojas y leyó en árabe:

			Mi nombre es Amina, tengo cuatro años y en pocas lunas cumpliré cinco. Ya soy grande y por eso tengo una yegua de verdad, como la de mamá. Su nombre es Munira y es hija de la yegua de mi mamá. Es muy veloz, pero mi papá todavía no me deja correr con ella libremente. Cuando yo nací, mis abuelos me regalaron un caballo blanco y una pareja negra. Papá me regaló también su yegua blanca y las dos ya han tenido hijos. Hace unos días nació un potrillo negro precioso y lo estoy cuidando mucho. Cuando la nueva casa esté lista los voy a guardar en el corral, para tenerlos más cerca y verlos todo el día.

			La casa de mis abuelos ardió y marcharon todos. Yo estoy viviendo con papá y mamá en una jaima muy linda. Mi papá es el jeque y está construyendo una nueva casa. Es grande y está quedando muy bonita. Yo voy a tener una habitación para mí sola, será tan grande como la que tiene mi tía Farah en el palacio de mis abuelos en Trebisonda.

			Yo soy muy feliz con mi papá y mi mamá en la jaima y con mi yegua. Estoy muy contenta porque junto a mamá ayudé a unos niños que estaban muy tristes y asustados. Me agrada ayudar a mamá y a papá. Mamá me enseña muchas cosas. Ahora ella, Nur y Anthea me están enseñando a cocinar y yo me divierto mucho. Me encanta preparar la masa para las tortas de pan.

			Farsiris leyó un texto similar en griego y Faysal dijo:

			—¿Se lo dictaste tú o ella lo escribió por sí sola?

			—Son sus ideas. Ella lo hizo sola.

			—Pues está bien, muy bien; excelente.

			—Eso sonó como dicho por un padre orgulloso.

			—Lo soy, yo soy un padre muy orgulloso de mi asombrosa hija; tan orgulloso como lo estoy de mi asombrosa esposa.

			Aquello le valió una gran sonrisa por parte de Farsiris.

			—Amina ya casi no se mancha de tinta.

			—¡Ah!, pues eso está mucho mejor todavía.

			**

			Uno de los guardias anunció que se acercaba un gran número de jinetes y animales. Faysal y Farsiris salieron de la jaima. El grupo venía atravesando la explanada y los animales se fueron deteniendo a la sombra de las palmeras. Tres jinetes siguieron.

			—Parece que vienen hacia acá —dijo Farsiris.

			—Como que sí. Uno es el jeque Hudhayfa Ibn Marwan. Otro parece ser el jeque Abú Jawdat. Al otro no lo veo bien.

			—Es el jeque Alí Nayyuf.

			—Sí, ahora lo veo mejor. ¿Adónde irán con todos esos caballos y el ganado?

			—Ya lo vamos a saber —dijo Farsiris.

			Los tres jeques llegaron ante la jaima y saludaron:

			—Al-Salamu ‘alaikum.

			—Wa-‘alaikum al-salam —respondió Faysal—. Bienvenidos seáis, amigos míos.

			—Es un placer veros de nuevo —dijo Farsiris.

			—Lo mismo te decimos, Farsiris al-Amira —le dijo el jeque Alí Nayyuf.

			Faysal les preguntó:

			—¿Hacia dónde vais con todo ese ganado?

			El jeque Hudhayfa desmontó junto con los otros y dijo:

			—Vamos a realizar una entrega pendiente para dar por terminado cierto asunto.

			—Pasad a mi jaima, por favor. Tomaremos café.

			Faysal y Farsiris se sentaron frente a ellos, y él comenzó a colar una primera ronda de café. El jeque Alí Nayyuf preguntó:

			—¿Cómo están las obras de reconstrucción de la casa? Se ve que va adelantada.

			—Las obras han venido más lentas de lo que yo hubiera querido, más que nada por la nueva cúpula. También consumió mucho tiempo quitar los escombros y preparar todo de nuevo.

			—¿No se logró aprovechar nada?

			—Sí, partes de la estructura y material. Las paredes exteriores no sufrieron mucho. Lo más afectado fue el piso superior. Por fortuna, los jardines y los establos no se llegaron a incendiar o hubiéramos perdido todas las palmas datileras y los frutales. El alojamiento del personal y la sala de baños sufrieron muy poco, apenas parte del techo. Al igual que la cocina, que fue lo primero que arreglamos. La oportuna y eficaz intervención de los guardias del emir Najib al-Wafiq y de toda la gente, y que contábamos con agua allí mismo, evitó que el fuego se extendiera.

			—Sí, fue muy afortunada la llegada del emir y sus hombres.

			—La casa ya se encuentra terminada externamente, como habréis visto, y se está adelantando en el interior, que se ha remodelado bastante.

			—Hemos visto que hay parte de un muro de buen grosor y altura —dijo el jeque Abú Jawdat.

			—Sí, voy a rodear la casa y los jardines con él. Primero terminaremos el interior para poder habitarla.

			—¿Qué es? ¿Acaso es que temes la embestida de elefantes de batalla persas, que necesitas un muro?

			—Todo pudiera ser posible. Por lo menos un caballo no lo tirará a coces ni le abrirá un boquete —dijo Faysal.

			—¿Qué altura tendrá?

			—Dos metros, la misma que tiene el muro del corral.

			—Vendrá bien para dificultar que entre cualquiera.

			El jeque Alí Nayyuf acotó:

			—Eso no evitará que un hombre desde un caballo o desde un dromedario salté por encima con facilidad.

			Faysal dijo:

			—Sí, lo sé. También un caballo lo podría saltar.

			—¿Saltar sobre dos metros de pared? ¿Qué caballo? Como no sea uno volador.

			—Quisiera yo ver al jinete que intente semejante salto —dijo el jeque Hudhayfa.

			Faysal aclaró:

			—Tampoco era un castillo fortificado lo que yo quería, sino mejorar la seguridad. Quienes pretendan atacarnos terminarán saltando los muros, así tengan tres metros, si no hay una adecuada vigilancia y resistencia interior, que la habrá. Aunque ya no podrán entrar en la casa a caballo como hordas.

			—Eso sí que se evitará, a menos que abran el portón.

			—Sí, pero ya no será por sorpresa. Además, la entrada principal de la casa está protegida mediante una recia puerta externa y otra interior, por las que no pasa un caballo. Entre las dos hay un par de pasillos que forman un ángulo recto. Cada uno tiene dos metros de largo, y son tan estrechos que tan solo permiten el paso a las personas de una en una —explicó Faysal.

			—Excelente medida. Un par de hombres desde adentro pueden contener a un centenar —dijo el jeque Abú Jawdat.

			—Esa es la idea. Los elementos decorativos que hay alrededor de los techos tienen una finalidad más práctica que ornamental. Son más bien almenas que darán protección a los arqueros frente a un posible ataque. Quien está en la altura domina la situación, por lo general.

			—Toda medida de seguridad pasiva es siempre la acción más prudente —dijo el jeque Hudhayfa.

			—Bebamos esta ronda de café —dijo Faysal.

			—¿Amarga y fuerte como la vida?

			—Exactamente.

			El jeque Abú Jawdat preguntó:

			—¿Y vuestra hija cómo sigue, princesa Farsiris?

			—Amina está muy bien. Creciendo más rápido de lo que nosotros quisiéramos. Ella dice que ya es una niña grande, y realmente se desenvuelve como si tuviera más edad. Amina cada día se vuelve más independiente —dijo Farsiris.

			—Así son algunos niños.

			—Ella ya lee y escribe en árabe y griego y está adelantando con el persa y el turco.

			El jeque Umar Qays dijo:

			—Eso es mucho para una niña tan pequeña, demasiado, diría yo. ¿Qué edad tiene? ¿No son cinco años?

			—Los tendrá en tres lunas. Lee en griego desde los tres años, y desde los cuatro lo escribe y ya lee y escribe también en árabe.

			—Lo que yo digo: es demasiado. Que hable con soltura esas lenguas ya está más que bien. Si también las lee y escribe son unos conocimientos muy grandes, incluso para niños del triple de edad. Cuesta creerlo. Me gustaría verlo.

			—Pues te podemos complacer —dijo Faysal—. Farsiris, ¿me alcanzas lo que Amina escribió hoy?

			Ella le entregó las dos hojas y Faysal se las pasó a los tres, que leyeron la de árabe y se las fueron pasando. El jeque Umar dijo:

			—El griego no lo entiendo, el árabe está muy bien.

			El jeque Alí Nayyuf dijo:

			—La caligrafía está realizada de una manera muy meticulosa.

			—Sí, se nota que los trazos son los de un niño, pero está excelente y sin manchas —añadió el jeque Hudhayfa Ibn Marwan.

			Umar Qays preguntó:

			—¿De verdad que esto lo escribió una niña tan pequeña?

			—Sí, y por su cuenta —dijo Farsiris.

			—Pues los dos os podéis sentir muy justamente orgullosos de vuestra hija.

			—Lo estamos —dijo Faysal—. Esto es el resultado del interés y de la dedicación de mi esposa.

			El jeque Alí Nayyuf dijo:

			—No pongo en duda tanta dedicación y esfuerzos, pero de nada hubieran valido si Amina no fuera una niña completamente excepcional. Me gustaría hablar un poco con ella, a ver con qué me sorprende esta vez, porque siempre tiene algo nuevo.

			—Ella iba a ver a uno de sus nuevos potrillos.

			—¿Qué yegua parió?

			—La negra. La blanca también está cerca —dijo Faysal.

			—¿Esa blanca no es la que te regaló tu suegro? —preguntó Abú Jawdat.

			—Sí. Yo se la regalé a Amina cuando nació para que tuviera la pareja. Todos los caballos blancos y los azabaches son de ella. Mis blancos son tordillos y los negros son cenizos tapados.

			—¿Todavía no queréis vender ninguno? Los dos primeros ya van a tener cuatro años. Yo estoy dispuesto a comprarlos.

			—Y yo una de las otras potras —dijo el jeque Alí Nayyuf—. Son animales espléndidos.

			—Son de Amina, como os digo, y por el momento no está en venta ninguno —aclaró Faysal.

			—¿A ella le sigue gustando montar? —preguntó Hudhayfa.

			—Si nosotros la dejáramos, ella pasaría la mayor parte del día a caballo. Es incansable.

			—Eso es bueno, muy bueno.

			El jeque Abú Jawdat dijo:

			—Faysal, te diré a lo que hemos venido. Tú le perdonaste la vida al jeque Abbas al-Salmán y no quisiste cobrar ojo por ojo. Esa fue tu decisión y en ella nadie se puede meter ni nosotros te la cuestionamos. Pero la sangre derramada entre tu gente fue cuantiosa. Las vidas perdidas fueron muchas y quedaron numerosos mutilados. Tú sabes bien que las deudas de sangre tienen que ser pagadas, como compensación a las familias afectadas.

			Hudhayfa dijo:

			—Los cinco que estuvimos allí fuimos de esa misma opinión y llegamos a un entendimiento. Los animales que traemos son la diya44. Hemos obligado al jeque Abbas al-Salmán a pagar lo que nosotros consideramos que es justo, de acuerdo con el número de muertos y el grado de parentesco. Nosotros prohibimos a los Banu Tayyib pisar tus tierras, así que el pago de esa deuda es lo que te estamos trayendo personalmente.

			El jeque Alí Nayyuf añadió:

			—Venimos con un gran rebaño de dromedarios, cabras y ovejas, así como una importante punta de caballos, como habrás visto. En este momento no recuerdo cuántos animales son de unos y de otros. Además, te traemos quince esclavos. Son diez mujeres y cinco hombres jóvenes y saludables, que es la cantidad que os mataron, para que puedas reponerlos.

			—¿Esos esclavos...?

			—No, Faysal —lo atajó el jeque Hudhayfa—. No son de los que tenía Abbas al-Salmán. Te conocemos bien y sabemos que nunca los aceptarías. Nosotros mismos los adquirimos.

			—Os agradezco ese detalle. En realidad estoy algo corto de personal de servicio para cuando la casa esté lista.

			El jeque Abú Jawdat dijo:

			—Nos gustaría que miraras los animales, y nos dijeras si consideras que su calidad y número conforman un pago justo.

			—Amigos míos, yo confío plenamente en vuestro criterio, ya que estoy seguro de que vuestra experiencia es superior a la mía en estos asuntos. Os agradezco el esfuerzo y el interés que todos habéis puesto. De una vez os digo que con esto considero pagada la deuda de sangre por parte de los Banu Tayyib.

			—Eso nos complace mucho, Faysal. Con esto nosotros podemos dar por zanjado este escabroso asunto.

			***

			Los tres jeques marcharon al día siguiente. Faysal mandó a llamar a los miembros del Consejo Tribal y al imán, y se reunió con ellos en la jaima. Farsiris estaba a su lado, como ya ellos sabían que Faysal acostumbraba a tratar todos sus asuntos con quien fuera. Él les dijo:

			—Yo estoy seguro de que ya sabéis el origen de esos caballos, dromedarios y ganado que me han traído ayer.

			—Sí, toda la gente lo sabe ya. Es la diya que realiza el jeque Abbas al-Salmán y su tribu —dijo Abú Subham.

			—Yo desearía que con la lista de los muertos, heridos y lisiados en mano y el inventario de animales recibidos, vosotros os encargarais del cálculo, para determinar cuánto le corresponde a cada familia afectada. Si lo hago yo temo no ser justo.

			Abú Yázid dijo:

			—Nos ocuparemos de eso con el mayor celo y diligencia. De antemano te digo que la mayor parte te corresponde a ti, ya que tus pérdidas familiares fueron las más cuantiosas.

			—Una vez que establezcáis cuál es el monto que me corresponde a mí, un décimo lo entregaréis para el sostenimiento de la mezquita. Yo utilizaré otro décimo para liberar y dotar a algunos de los esclavos de mi abuelo Tawfiq, que sobrevivieron al ataque. Me quedaré nada más que con los nuevos esclavos que han traído, ya que los necesitaré.

			Muhammad al-Muhsin, el imán, dijo:

			—Ambos son gestos de generosidad que merecerán la bendición de Alá, alabado sea su santo nombre.

			—Vosotros determinaréis también cuáles son las familias más necesitadas de nuestro pueblo, que es seguro que las conoceréis bien. Todo lo que a mí me pueda corresponder, quitados esos dos décimos y los esclavos, lo repartiréis entre ellas de acuerdo con el número de personas y sus necesidades.

			Los miembros del Consejo y el imán intercambiaron miradas de incredulidad. Utman al-Hisham preguntó:

			—¿Todo?

			—Sí, absolutamente todo. Gracias a Alá el Proveedor y Sustentador, yo tengo suficientes bienes de fortuna y mi esposa tiene los suyos también, por lo que a ni a ella ni a mi hija les faltará nada si yo muriera. No quiero que las vidas que les fueron arrebatadas a mis abuelos, padres, hermanos y demás familiares sean para mí un motivo de enriquecimiento económico, por más que sea una compensación. Pero podrán servir para aliviar el sufrimiento y las necesidades de otros. Porque no hay mayor gesto de desprendimiento y amor por parte de una persona que dar la vida por otra, me parece a mí. Las preciosas vidas que mis deudos perdieron servirán para aliviar las vidas de los más necesitados. Con esto yo quiero honrar la memoria de mis familiares, entre los que la generosidad era el pan de cada día.

			—Muy bien. Nosotros obraremos según son tus deseos, jeque Faysal al-Akram al-Rahman —le dijo Abú Yázid.

			El imán añadió:

			—Alá el Dador de Todo conoce la enorme bondad de tu corazón. Él te sabrá premiar, con mucha mayor abundancia, este enorme gesto de desprendimiento que tú haces hoy.

			Cuando los miembros del Consejo Tribal salieron, Farsiris se abrazó a Faysal y lo besó. No fue necesario que ella dijera más.

			***

			El anciano Alí al-Sayed comentó con a Abú Rashid y los otros, cuando se alejaban:

			—Qué bien conocía Tawfiq a su nieto Faysal, cuando en su postrer aliento nos pidió lo que nos pidió. Cuánto me alegro de haber dado mi voto favorable para que él fuera su sucesor, cuánto me alegro. Otro hombre como él no nacerá en mil años.

			—Todo lo que Faysal hace deja una profunda y amorosa huella en el corazón de nuestra gente.

			—Yo podré morir tranquilo, porque nuestro pueblo se encuentra en las mejores manos.

			***

			A mediados de marzo la casa quedó concluida y procedieron a mudarse para ella. Todavía le faltaban los muros perimetrales delanteros, pero esas obras no les estorbaban para habitarla con toda comodidad.

			Unos pocos días después, Faysal iba a entrar en el salón azul, oyó música y vio que Farsiris, Amina, Nur y Anthea estaban tocando. Farsiris lo hacía con el santur, Amina con el salterio; Nur tocaba una flauta nai y Anthea un darbuka. Faysal prefirió quedar escuchando allí sin que lo vieran, a fin de no interrumpirlas, sobre todo a Amina. La ejecución terminó, Farsiris aplaudió y dijo entusiasmada:

			—¡Muy bien, hija mía, muy bien! Has estado maravillosa. La pieza ha quedado perfecta, no te has equivocado en nada.

			—Gracias mami. ¿Me gané un besito?

			—Uno no, cuatro. Toma.

			—Yo también te doy cuatro a ti, mami.

			—Por hoy es suficiente —dijo Farsiris.

			—Vamos a recoger los instrumentos —dijo Anthea.

			—¡Amina! Hija, no hagas eso.

			Nur y Anthea soltaron las carcajadas. Amina preguntó:

			—¿Por qué no?

			—Si quieres dejar el instrumento allí levántate y llévalo, no lo envíes volando —dijo Farsiris.

			—Es que así es más fácil.

			—Sí, claro, pero que nosotras lo podamos hacer es muy distinto. Las demás personas no pueden y a muchas las asustará. Tú tienes que procurar que no te vean haciendo eso.

			—Ahora estamos las cuatro solas —alegó Amina.

			—De todos modos, algún sirviente pudo haberte visto si hubiera entrado en este momento. Trata de no hacerlo; anda, hija. Eso no te resultará ningún sacrificio. No eres una viejita.

			—Está bien, mami.

			—Nosotras recogeremos los instrumentos —dijo Nur.

			Ella y Anthea los colocaron en un rincón y luego subieron. Amina dijo a su madre:

			—El sonido de la flauta es lindo, aunque a mí me gusta más el del duduk, es precioso. Me agradaría aprender a tocarlo junto con la flauta.

			—La flauta nai y la kawala son instrumentos más sencillos de construir y de tocar que el duduk. ¿Por qué te gusta más el sonido de este?

			—No lo sé. Me llega muy adentro. ¿Puedo aprender, mami?

			—Sí, aunque no todavía.

			—¿Por qué no? ¿Porque a mi bisabuela Teodora no le agrada que las mujeres toquemos instrumentos de viento?

			—No es por eso. Nosotras no le vamos a hacer caso a las ideas de la abuela Teodora en estos asuntos. Es porque estás estudiando los instrumentos de cuerdas y los de percusión. Ya te llegará el momento de aprender los de viento. Tú apenas cumples cinco años. ¿Tienes mucha prisa?

			—No.

			—Pues vamos poco a poco, que es lo mejor. ¿No te parece?

			—Está bien.

			Faysal iba a entrar y decidió seguir oculto en el salón, cuando escuchó que Farsiris le preguntaba a Amina:

			—¿Quieres que te diga un secreto?

			—Sí, mami.

			—A tu esposo le encantará mucho que tú sepas tocar todos esos instrumentos.

			—¿Sí? ¿Le gustará la manera en que yo toco?

			—Sí. Él querrá que le enseñes el duduk para tocar juntos.

			—¿Él querrá tocar conmigo? ¡Ay, eso sí será muy lindo! ¡Yo quiero hacer todo con él!

			—El día en que tú y él le interpretéis a tu bisabuela una melodía con el duduk, yo te aseguro que ella quedará asombrada y cambiará de idea.

			—¿Cuándo vendrá él, mami, cuándo vendrá mi esposo a buscarme? Está tardando mucho.

			—Cuando tú lo encuentres y lo llames vendrá, ángel mío.

			—Mami, yo lo llamo muchas veces todos los días, pero él no me responde. Ha de estar muy lejos y no me escucha.

			—Llegará el día en que te oirá y vendrá a buscarte.

			—¿Cuando él venga ya no tendré que dormir solita?

			—No, tesoro, porque los esposos duermen juntos, como hacemos papá y yo.

			—¿Y por qué tengo que ser yo quien lo encuentre?

			—Amina, porque en esta vida tú eres su guardiana y la encargada de encontrarlo y llamarlo a él.

			—¿Eso por qué?

			—Porque él está perdido muy lejos y tu ausencia lo tiene muy confundido —respondió Farsiris.

			—¿Por qué está perdido mi esposo, mami? ¿Él no sabe dónde es que está?

			—Sí, él sabe bien dónde es que se encuentra, lo que no sabe es dónde estás tú y se siente muy confundido. Él desconoce que tú ya estás en la tierra, pero tú sí sabes que él está. Si tú lo llamas con la fuerza inmensa de tu amor, mi princesita, algún día te escuchará y vendrá corriendo hasta tus brazos dándose toda la prisa que pueda.

			—¿Aunque él esté muy lejos?

			—Sí, por muy lejos que se encuentre, porque su amor por ti es inmenso como nunca habrá otro amor.

			—¿Mami, para encontrarlo tendré que viajar mucho y llegar muy lejos, como hasta Trebisonda?

			—No, tesoro mío, tú no necesitarás salir de aquí. Tus místicos ojos lo encontrarán.

			—¿Cómo lo reconoceré entre muchos hombres, mami, si no lo he visto antes? ¿Él tiene algo especial?

			—Lo reconocerás, mi vida, tú lo reconocerás porque en su aura él tiene algo muy especial, algo que ningún otro hombre tiene y que solo tus ojos podrán ver. Con absoluta seguridad, tu alma lo reconocerá y te cantará; ella no se equivoca nunca. Tú eres la fuerza de tu esposo, y tan solo estando los dos juntos brillaréis con el fuego del sol.

			—Cuando mi esposo venga y los dos estemos juntos ¿ya no nos separaremos nunca más?

			—No, hija, ya no os separaréis nunca más en esta vida.

			Nur bajó y le dijo a Amina:

			—¿Vamos a tu clase de equitación de hoy? Ya Birol nos ha de estar esperando.

			—Sí, vamos.

			—Diviértete, hija —le dijo Farsiris.

			Nur salió con Amina hacia los corrales traseros. Faysal entró entonces y le dijo a su esposa:

			—Escuché lo que tocasteis. Fue una pieza muy hermosa. También escuché lo que le dijiste a Amina. ¿Ella sigue con la nostalgia por ese esposo ausente del que tanto habla?

			—Amina siente muy fuerte la ausencia de su alma gemela, esposo mío. Ella percibe que su contraparte masculina ya está en este mundo también, por eso es que no entiende que él no venga a buscarla.

			—¿Ella todavía siente su falta?

			—Amina se siente abandonada, que es peor. No es conveniente que ella alimente ese sentimiento porque es desolador y muy destructivo. Tenemos que hacer ver a nuestra hija que él no la ha abandonado, sino que está perdido y muy confundido buscándola por el mundo sin poder encontrarla.

			—En ese aspecto me sigue preocupando nuestra hija. ¿No se le irá pasando con el tiempo?

			—Al contrario. Su falta y el anhelo por encontrarlo le aumentarán a partir de los doce años, y desde los quince le resultarán desesperantes —dijo Farsiris—. Pero lo encontrará y él vendrá. Lo hará, esposo mío, ten por seguro que él la vendrá a buscar porque sus almas resonarán, llegado el momento.

			—¿Cómo podrá ser posible que lo hagan si los dos están tan lejos? Tú me has dicho que ellos tienen que estar cerca, para que sus auras se reconozcan por proximidad.

			—El cielo se encargará de eso. Recuerda que el gemelo se encuentra bajo la protección de dos ángeles. A partir del mismo instante en que sus auras resuenen y sin importar la distancia a que ellos estén, el frenesí con que él la buscará será imparable; nada ni nadie en este mundo podrá detenerlo en su búsqueda.

			—¿Qué ocurrirá cuando se encuentren aquí? —preguntó él.

			—Cuando los dos se encuentren y tengan un contacto físico, por leve que sea, sus auras se unirán y el estallido de luz recorrerá la tierra. Los místicos del mundo entero lo sentirán como un anuncio de las glorias que vendrán. Lamentablemente, será sentido también por el 13 tenebroso, que sabrá que los dos están ya en este mundo y hará todo lo posible por encontrarlos.

			—¿El que tú llamas el destructor?

			—Sí —dijo Farsiris.

			—¿Qué es lo que quiere él?

			—Matar al gemelo y obtener su enorme energía vital.

			—¿Quiere matarlo? ¿Por qué?

			—Eso habría que preguntárselo a él. El caso es que si el gemelo muere morirá también nuestra hija, porque los dos están unidos como uno solo.

			—¿El destructor es un hombre o un demonio.

			—Él no es ni uno ni otro. Yo no deseo hablar sobre él. Mientras menos se mencione será mejor. Desde el instante en que se unan las auras de Amina y de su gemelo vibrarán juntas, ajustarán sus frecuencias como una sola y ya nada podrá separarlos, nada. Es la unión indisoluble y eterna de dos almas casi perfectas.

			—¿Por qué dices que casi perfectas?

			—Porque todavía se encuentran sujetas a las limitaciones de un cuerpo físico humano. A partir del encuentro, la sola presencia de él hará que todas las facultades de Amina despierten.

			—¿Todas? ¿Incluso las que tú le has ido bloqueando?

			—Esas y las que Amina no logrará despertar por sí misma. Por su parte, la presencia de ella hará que afloren los recuerdos ancestrales de él y sus inmensos poderes surjan con plenitud, porque los dos se complementan.

			—No estoy seguro de comprenderte cuando te refieres a poderes inmensos. ¿Serán poderes como para hacer qué?

			—Amado mío, ellos dos serán capaces de destruir el mundo. También lo serán para crear uno nuevo.

			Faysal se la quedó mirando completamente desconcertado. Intentaba imaginarse aquello de alguna forma. No lo logró, aunque no pregunto nada. Farsiris añadió:

			»Una vez que los dos estén juntos se integrarán en una sola mente y un solo corazón, porque son uno solo.

			—¿Una sola mente y un corazón? ¿Qué significa eso? Tú me dices cada cosa que...

			—Tú tendrás la dicha de contemplar lo que eso representa; te dejaré que lo vayas descubriendo por ti mismo. Solo te digo que desde el momento en que los dos se integren, los poderes de ambos serán inmensos e ilimitados.

			—Vuelves con eso. ¿Qué clase de poderes serán?

			—Eso es algo que también irás descubriendo. ¡Juntos serán inmortales! —dijo Farsiris.

			—Vamos, estás exagerando.

			—No, no estoy exagerando.

			—Nadie en este mundo es eterno ni inmortal.

			—¿No? ¿Qué hay de los Awa‘il?

			—Bueno, ellos... Está bien, me has agarrado con eso; sí que puede haber quienes lo sean —dijo Faysal.

			—Amado esposo, tú nunca te opongas a lo que tu hija siente, que solo ella sabe lo que tiene que hacer. Confía siempre en ella, por favor te lo pido, confía en ella.

			—¿Y nuestras costumbres? Ellas son importantes.

			—Las costumbres son importantes, cierto, pero no dejes que ellas te limiten porque están hechas para cambiar amoldándose a los tiempos y lugares. Cuando nos conocimos ¿tú hubieras preferido que mi madre hubiera aplicado las costumbres que tenéis los musulmanes aquí?

			—No, para nada. Me gustó tal como fue —dijo Faysal.

			—Te agradó la libertad que los dos tuvimos.

			—Sí, lo reconozco; fueron momentos maravillosos.

			—Pues yo te digo que la unión en matrimonio de nuestra hija y su gemelo es mucho más importante que cualquier costumbre. Ellos dos, esposo mío, están muy por encima de conceptos tan humanos como lo son el bien y el mal.

			—Espera un momento, nadie más que Alá está por encima del bien y del mal.

			—Disculpa que te contradiga. Alá no está por encima ni por debajo de nada, porque él es el Todo y lo contiene todo en sí mismo, ya que nada existe fuera de él. Además, tampoco existe tal cosa como el bien y el mal. Así como tan solo existe la luz y su ausencia es la oscuridad, nada más existe el Amor de Alá que se traduce en el bienestar de todas las criaturas, o lo que los humanos llamamos el bien. La ausencia de ese sentimiento en el corazón del hombre nos atrae lo que hemos denominado el mal. Por eso te digo que nuestra hija y su gemelo están muy por encima de tales sentimientos, porque en el corazón de ambos existe tan solo el amor con total plenitud.

			—Ya me has dado más en qué pensar —dijo él—. Así que los dos están por encima del bien y del mal.

			—Sí, y también por encima de cualquier clase de limitaciones sociales, nada más que aquellas que ellos mismos quieran aceptar. Tú nunca lo olvides: Amina está casada desde que nació y no puede ser entregada a ningún otro hombre. ¡A ninguno! Ella necesitará de su energía virginal para lograr la integración total con su gemelo, y juntos generar la energía de vida. Ningún hombre ha de mancillar su pureza, por más que muchos, muchos hombres vendrán y te la pedirán por esposa.

			—Pues ahora te pregunto lo mismo que Amina te preguntó. Yo no puedo ver las auras para identificarlo. Si muchos hombres vendrán a pedírmela ¿cómo sabré cuál es el correcto?

			Su esposa sonrió con su usual dulzura, se quitó el pañuelo que llevaba alrededor del cuello y le vendó los ojos con él. Lo hizo levantar y lo llevó de la mano por todo el salón azul.

			—Vas muy bien —le dijo—. No llevas la mano extendida hacia adelante temiendo tropezarte con una pared, con una columna o cualquier objeto. ¿Por qué?

			—Porque confío en ti que sí puedes ver bien y no dejarás que me tropiece o golpee.

			Farsiris le quitó el pañuelo, le dio un beso y le dijo:

			—Pues tú confía en los ojos de Amina. Ella es quien reconocerá a su gemelo. Eso, esposo mío, debiera de ser suficiente para ti. Sin embargo, tú mismo podrás reconocerlo por varias razones, y una es porque él también es mi hijo y tiene mis ojos.

			Faysal dijo:

			—Me sigue costando entender que él también sea tu hijo, y podría haber algún otro hombre con ojos verdes.

			—Habrá muchos en el mundo, aunque ninguno con tal saturación del color. Te dije que él tiene mis ojos. ¿Cuántos conoces tú con un verde tan intenso y en dos tonos?

			—Solo los de Amina, porque ni los de tu madre ni los de tu abuela y bisabuela lo son tanto.

			—¿Cuántos hombres crees que se parecerán a Amina, como para decir que fueran hermanos gemelos?

			—Posiblemente ninguno —dijo él.

			—¿Cuántos hombres crees que se postrarían ante ti?

			—¿Postrarse en forma servil? Muchos, si yo los dejara.

			—¿Y cuántos crees tú que se arrodillarían sin servilismo alguno y por su propia voluntad? —preguntó Farsiris.

			—No lo sé, quizás ninguno. No es algo que por aquí se haga. ¿Por qué alguien habría de ponerse de rodillas ante mí, si no es en actitud servil o de sumisión y dependencia?

			—Pues yo te digo que todos los hombres que no son te pedirán por esposa a la que es tu hija. Pero solo uno, «él», mi hijo, el único hombre que tiene mis ojos y se parece a ella como un hermano, se arrodillará públicamente ante ti en presencia de muchos otros. Sin servilismo ni sumisión de ninguna clase, te pedirá que le hagas entrega de tu mayor tesoro. Solo un hombre, «él», ese que nuestra hija espera y reconocerá con la certeza absoluta, tendrá en su mano izquierda los dos fuertes corazones palpitantes del poderoso caballo negro; en la derecha, el dulce corazón palpitante de amor de nuestra amada hija.

			—¿A qué caballo negro te refieres?

			Farsiris perdió su mirada y recitó en griego:

			Aquel que de lejanas tierras, que por aquí nadie conoce, viene en tan larga aventura encontrará a su corcel tan negro como la noche, cuando cumpla cinco años en el corral de la luna.

			—No entiendo. ¿Qué caballo será ese?

			Farsiris le dijo muy sonriente:

			—Eso lo sabrás cuando llegue el momento.

			—¿Por qué entonces?

			—Porque ese caballo no ha nacido todavía.

			—¿Y cómo lo reconoceré, entonces? Tú me pones en cada aprieto. Yo no tengo ningún corral al que le llame corral de la luna. Además, serán bastantes los caballos negros que nazcan en los próximos años, entre los nuestros y los de Amina.

			La salvaje y cerril belleza negra como la noche, entera y una, llena de nervio, coraje y voluntad, será doblegada con bondad sin espuela y sin castigo, por el enorme amor de la silenciosa luna con hombres como testigos. La luna sobre la noche saltarán lo insalvable para correr como el viento, libres e inalcanzables.

			—Está bien. Ya veo que en este momento no me voy a aclarar. Pero lo de que el caballo tendrá dos corazones es simbólico, ¿no?

			—Eso también lo sabrás en su momento —dijo ella.

			—Total: que en este momento que es cuando me interesa no voy a saber nada. Está bien. Farsiris, yo lo que temo es que mi angustia pueda ser muy grande, esperando sin saber a quién ni cuándo o lo que él hará cuando llegue.

			—Amado esposo, antes del momento en que ellos dos se encuentren, tu amoroso corazón de padre será acosado por la negra preocupación de perder a tu hija. Será una angustia tan grande como jamás padre alguno ha tenido por una hija. Tú recuerda lo que yo te digo hoy: él no viene a llevársela, viene a quedarse y a compartirla contigo. Él se quedará aquí porque es mi hijo y tú también eres su padre, siempre lo has sido. Esta es su casa y él se sentirá como si hubiera nacido en ella.

			—Farsiris, eso es algo que me ha tenido muy confundido. Me cuesta mucho entenderlo.

			—Sé que no es sencillo, pero no te inquietes. Te aseguro que lo entenderás un día. Ellos dos serán tu felicidad hasta tus últimos instantes, que es lo que ha de importarte. Confía en mí.

			—Yo confío en ti, amada mía, siempre lo haré.

			—Amina está esperando solamente a que él llegue a buscarla. Él, su gemelo y esposo, el hombre que es su igual y mucho más que un hombre.

			—Farsiris, tú otra vez con eso. ¿Cómo un hombre puede ser mucho más que un hombre? Es una contradicción total.

			—No, no lo es y tú lo aprenderás de él, esposo mío, pues hacértelo entender en este momento sería difícil. Cuando Amina llegue a la edad de casarse; cuando su corazón pueda sentir y entender el verdadero amor que se manifiesta en este mundo, y lo que realmente significa la unión carnal, así como a elegir libremente y con conciencia; no antes, ella lo conocerá a él, quien es su esposo eterno.

			—Yo espero que sea como tú dices. De verdad que lo espero fervientemente. Tú nunca te has equivocado.

			—Amado mío, los cuatro seres de luz que rigen este mundo más los doce Awa‘il velan por ellos y los guían. La unión de los dos en este mundo físico es tan importante, pero tanto, que cuando Amina y él se casen presidirán la boda seis ángeles.

			—¿Otro sentido figurado? —preguntó Faysal.

			—No. Ese día, la noche y la luna estarán rodeadas por el inmenso resplandor del sol.

			—Eso sí que es una simple forma de hablar. ¿No es cierto?

			—No, tampoco —dijo ella—. Recuérdalo, esposo mío, tú has de velar por nuestra hija y guardarla con gran celo para aquel que vendrá a buscarla. Esa y solo esa es tu principal misión en esta vida; tan importante que no se le podía confiar a cualquiera.

			—¿Yo soy cualquiera? —le preguntó él muy sonreído.

			—Tú puedes ser cualquiera, pero no cualquiera puede ser tú, amado mío.

			**

			Faysal suspiró con fuerza y miró alrededor. Lo que antes había sido un patio solariego abierto al cielo, ahora era un amplio salón multiuso con doce columnas unidas por arcos de siete lóbulos, que sostenían el piso superior. En el medio formaban un patio cuadrado, que estaba cubierto con una alta cúpula que tenía un tragaluz en su parte superior. La fuerte luz del sol penetraba difuminada por unas capas de suave muselina blanca, que estaban colocadas horizontalmente bajo el tragaluz y permitían graduar la intensidad solar. El centro de la sala bajo la cúpula era luminoso, y los laterales estaban en una suave y fresca sombra que era muy grata y apreciada.

			En el medio, directamente bajo el tragaluz, estaba la fuente. Había sido restaurada por completo. El estanque que la rodeaba se había aumentado un poco. Ahora era circular con un brocal hecho en mosaicos azules. El fondo era también de mosaicos azules con dibujos en blanco, amarillo y rojo, y sobre el agua flotaban de nuevo los nenúfares.

			El pedestal de la fuente era de jade en el que se mezclaban las tonalidades blanquecinas con las verdes. Soportaba la amplia pila circular hecha de un hermoso lapislázuli. Por cuatro surtidores, que estaban orientados a los puntos cardinales, el agua caía sobre gastadas piedras negras redondeadas, que estaban colocadas una encima de otra a diferentes alturas y descansaban sobre gravilla blanca. El agua parecía murmurar al caer y deslizarse entre ellas, rebosaba la pila y caía al estanque en un suave sonido de cascada, de un volumen y tono cuidadosamente logrado. Aquella fuente le daba al salón su distintivo toque sonoro y refrescante, que a la vez resultaban tan relajante.

			Más allá de la fuente, erguida como un monolito había una columna de madera bastante chamuscada, que había sido pulida con cera. Era un resto de la vieja casa que Faysal había conservado, porque desde la fuente señalaba la Quibla45 marcando la posición para las oraciones. Además de que servía como un devocional recordatorio en memoria de todos los muertos.

			El piso de la sala era también de mosaicos azules finamente decorados con arabescos. Por su ubicación, aquella sala era ahora el centro neurálgico de la casa, y por el predominio del color le seguía viniendo, ahora con mayor propiedad, el nombre de salón azul que antes también tuvo el patio.

			Con su polícromo arco árabe túmido, a un lado estaba situada la puerta que daba acceso al gran salón y a la entrada principal. Precedida de un saloncito recibidor y de contención, a través del estrecho pasillo en esquina abría al corredor frontal y los jardines.

			En otro lado del salón azul estaba la puerta de acceso a las habitaciones de la planta baja. Una amplia escalera de blancos peldaños y negro barandal subía a las habitaciones superiores. Otra puerta daba salida hacia un patio interior ajardinado, que hacía de distribuidor entre el interior de la casa y el exterior trasero. Este y el patio azul fueron los que sirvieron de cortafuegos y evitaron que las llamas se extendieran. A su lado derecho seguía estando la sala de baños general, y el acceso a las dependencias de los sirvientes y esclavos.

			En el lado izquierdo del patio se encontraban las puertas de la cocina, despensas y cuartos de almacenaje. En el de atrás, otra puerta daba salida hacia el gran corral y los establos.

			Faysal se alisó los bigotes maquinalmente y Farsiris le dijo:

			—Esposo mío, comprendo muy bien tu tristeza. Resulta duro para ti enfrentar una casa tan vacía, carente del alegre bullicio de los niños y de las conversaciones de mujeres y hombres.

			—Sí, lo es. Echo mucho de menos las reuniones con mi padre, mi abuelo y tíos y el bullicio, las risas y juegos en este patio.

			—Es perfectamente natural.

			—Farsiris, la casa está terminada y nuestra hija ya cumplió los cinco años. ¿Qué te parece si vamos para Trebisonda?

			—Me agradaría mucho y estoy segura de que a Amina también. Tú lo sabes. ¿Necesitas este viaje?

			—Si, Farsiris, lo necesito. Las veces que he estado en tu casa con tu familia me olvidé de todo. Eso es lo que yo necesito ahora: alejarme de aquí, pasear los tres en nuestro carruaje y olvidar todo lo que pasó. Creo que entonces podré regresar más aliviado, y dispuesto a recordar a mis familiares en todo lo bueno que tuvieron, sin la pesada amargura de la forma en que murieron.

			—Tú lo lograrás, esposo mío. Yo te ayudaré a ello. ¿Cuándo quieres salir?

			—Por mí lo haría mañana mismo. No obstante, tendremos que esperar a que pasen las carreras.

			—¿Siempre las vas a hacer?

			—Si el año pasado las hicimos, con todo el dolor que teníamos encima, sería imperdonable que no las hiciéramos este año. Tenemos que pensar que ya no son para la satisfacción personal de la familia, como en un principio fueron. Se han convertido en un beneficio para la ciudad y en un evento de interés público. Mucha gente espera todo el año para venir. Yo no puedo defraudarlos en eso. A mi me gustaría que esta vez tú...

			—Que yo y también Amina te acompañemos a la apertura y al cierre de las festividades.

			—Sí, las dos.

			—Por supuesto, mi amor. Amina estará encantada de acompañarnos y lucir su yegua grande, ya lo verás.

			—Saldremos para Trebisonda tres días después. Es muy poco lo que tenemos que preparar o llevar. Tú tienes la mayor parte de tu ropa allí.

			—Sí, y por Amina no hay que ocuparse. Yo te aseguro que mamá y Farah seguirán teniendo todos los vestidos cuidadosamente guardados para ella.

			—Entonces, ¿te parece bien?

			—Claro que sí, amor mío. Mis padres se pondrán contentos cuando lo comunique. Mi hermana ni te digo.

			—¿Y tu abuela Teodora?

			—Ella es capaz de salirnos al encuentro con toda la caballería real y fanfarrias.

			—Sí, es muy capaz de eso.

			—¿Sabes que cada día que pasa estoy más orgullosa de ti?

			—¿Por qué? ¿Qué hice ahora?

			—La liberación de esos esclavos y esclavas que quedaban de tu padre y abuelo.

			—Esa gente se lo merecía.

			—Todo ser humano merece ser libre. Hay amos que liberan alguno, mas tu gesto de darle a cada uno de ellos una buena bolsa de dinero, para compensarlos por sus años de esclavitud, no es un gesto nada habitual. Como tampoco lo es que a Kirabo le hayas concedido a Akinyi por esposa, y encima dándoles tú una dote como regalo. Los dos quedaron sumamente agradecidos.

			—Sí, no quisieron marcharse —dijo él.

			—Que los contrataras como siervos fue otro hermoso gesto de tu parte. Ha sido mucho mejor para ellos que quedarse en la ciudad en relación de mawlá46.

			—Ellos se lo merecían, al igual que Tahmina.

			—¿Para dónde se iba a ir sola esa muchacha con quince años? —preguntó Farsiris—. A mí me hubiera dolido perderla. Me parece muy acertada su decisión de quedarse con nosotros como Akinyi y Kirabo. La situación para Tahmina ha cambiado ahora que no es esclava, y las cosas aquí también han cambiado. Somos nosotros solos, por lo que el trabajo no es tanto como antes. Ella ahora es una mujer libre y es tratada como tal. No tendrá que ser una forzada y sumisa compañera de cama de ningún hombre. Yo te amo, esposo mío, por todo lo que eres y por todo lo que serás. —Farsiris lo besó y añadió—: Voy a ver qué tal va nuestra hija. Le daré la buena noticia de que iremos para Trebisonda.
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			CAPÍTULO 29

			Tercer viaje a Trebisonda

			En el amplio y suntuoso salón familiar, en la planta baja del palacio Ducassios, iban pasando las efusivas y emotivas escenas iniciales por la llegada de Farsiris y Amina en ese tercer viaje. Ya algo más relajados todos, Farah le decía a Amina, a quien tenía sentada entre ella y Kalídora:

			—Has crecido una barbaridad. Más que una niña de diez años pareces una adolescente de doce o de trece. Estos estirones entre los cinco y los diez años son fuertes, tal como me pasó a mí, pero es que lo tuyo ha sido mayúsculo.

			—Sí, Amina ha crecido muchísimo. Va de camino a ser una mujer muy alta —dijo Kalídora.

			—A ese ritmo y si juzgamos por su estatura actual, ella llegará a pasarnos a todos —opinó Aristarkos.

			—Me tienes sorprendida, de verdad —dijo Farah.

			—Claro, en parte es porque tú no la viste a los siete años y ahora lo notas más —dijo Kalídora.

			—Sí, qué rabia me dio. A papá y a ti se os ocurrió ir para Al-Shurf a su séptimo cumpleaños, precisamente cuando yo llevaba todo ese año en Kutaisi con mis bisabuelos.

			—Fue algo repentino —dijo su padre—. Tu ausencia se hizo sentir y nos dio ganas de ver a Farsiris y Amina y conocer aquello. Yo pienso que a ti te hubiera gustado, pero habría sido muy largo ir a buscarte o enviar un mensajero a Sakartvelo y esperar a que vinieras, y luego darte ese otro viaje hasta Al-Shurf.

			—Eso suponiendo que tu bisabuela Martha te hubiera querido soltar antes del año, que fue el tiempo que habíamos acordado que te quedarías allí —aclaró Kalídora.

			—Así que nos fuimos con Burku. La próxima vez te llevaremos para que conozcas aquello.

			—A mí me hubiera gustado ir también, pero me quedé ayudando al abuelo Polibio —dijo Bekir.

			—Farah, y hablando de sorpresas, tú estás lindísima —le dijo Amina—. Qué cambio tan grande pegaste de como estabas a los doce, cuando estuvimos aquí hace cinco años, y ahora que tienes ya diecisiete.

			—¡Ay, ni me recuerdes aquello! Qué año tan fatal fue.

			Kalídora soltó la carcajada ante la cara de tragedia que puso Farah. Le preguntó:

			—¿Cuánto fue que tardaron en desaparecerte aquellos granitos rojos de la cara?

			—¡Más de un año!

			—¿Fue tanto tiempo? —preguntó Amina.

			—Sí. Después de que vosotras os devolvisteis para Al-Shurf se me alborotó más todo. Yo que tenía aquellos por la cara me salieron más y brotaron también por el cuello, el pecho y la espalda. Los peores fueron los de la frente y la cara. ¡Que rabia me daban! Yo no quería salir de casa. Gracias a Dios que se me fueron quitando durante los trece. Todo el proceso me duró como hasta los catorce. Yo que para los doce años ya estaba delgada, como tú recordarás, ¡quedé flaquísima! Después comencé a recuperar peso con rapidez y ensanchar por donde debía de hacerlo, y me fui convirtiendo en mujer.

			—Una bellísima mujer —dijo Farsiris.

			Amina dijo:

			—¿Verdad que sí, mamá? Farah está bellísima. Ya quisiera verme como ella cuando yo llegue también a los diecisiete años.

			Farah le dio un beso.

			—Amina, para esa edad tú serás una belleza sin par sobre la tierra; yo lo doy por hecho.

			—Ya lo veremos, tía. De lo que sí estoy segura es de que los hombres no dejarán de darte vueltas. ¿Hay muchos abejorros?

			—¡Huy, por demás! Están resultando unos pelmas. Ya no me queda un solo amigo que no esté buscando otra cosa, sea pasando por la iglesia o no. A veces ni me provoca ir a fiestas.

			—Farah los sabe llevar muy bien —aclaró Aristarkos.

			Burku preguntó:

			—¿Qué tal estuvo el viaje viniendo vosotras solas esta vez?

			Farsiris respondió:

			—Bien, agarramos bastantes lluvias, pero sin contratiempos. Aunque eso de solas... Además de los seis lazuríes vinimos con cuarenta guerreros y más siervos que nunca; cosas de Faysal.

			Su padre dijo:

			—Esos no son los jinetes de su guardia personal.

			—No. Él hubiera preferido enviar algunos de esos veinte, pero él los iba a necesitar mucho más.

			Burku aclaró:

			—Con lo de solas quise decir que vinisteis sin Faysal.

			—Sí, ¿por qué no ha venido él? —preguntó Bekir.

			Farsiris explicó:

			—Las cosas por aquella zona están algo revueltas debido a enfrentamientos entre algunas tribus. Por si eso fuera poco, en el centro y sur de Mesopotamia hay conflictos también. Mataron al emir Najib al-Wafiq y ahora su hijo Muntasir Ubayd Shams al-‘Azim es el gobernador de Samarra.

			—¿Quienes son ellos? —preguntó Farah.

			—El emir Najib al-Wafiq fue un buen amigo del padre y del abuelo de Faysal.

			—Nosotros los conocimos a los dos la vez que estuvimos en Al-Shurf —dijo Aristarkos.

			Kalídora añadió:

			—Sí, eran unas personas muy afables y educadas, y Muntasir un hombre muy apuesto, de mirada penetrante, barba y bigote. ¿Qué edad tiene él ahora, veintiséis?

			—Veintisiete —dijo Farsiris.

			—Muntasir es un gran amigo de mi padre y un hermano para mí; me quiere mucho —dijo Amina—. Siempre que nos va a visitar me lleva algún regalo, y cuando nosotros vamos a Samarra me acompaña para todas partes. No hay mayor alegría para él que recibir nuestra visita. Su padre siempre hacía una fiesta en su palacio, en honor nuestro.

			—Muntasir le pidió ayuda a Faysal para apaciguar algunas revueltas, ya que en Bagdad, Faluya y otras ciudades también tienen sus propios problemas. Él estaba algo necesitado de tropas y principalmente de un buen estratega —aclaró Farsiris.

			Kalídora dijo:

			—Y dadas como andaban las cosas y que Faysal se iba a ausentar con una gran parte de sus guerreros, él consideró que lo mejor era alejaros a vosotras. ¿Fue así?

			—Así mismo fue —dijo Farsiris—. Faysal consideró mucho más prudente y también conveniente enviarnos a nosotras para aquí, durante unos meses.

			Aristarkos dijo:

			—A mí me parece que fue una decisión muy acertada por parte de Faysal. De esa manera, él queda mucho más tranquilo.

			—Pues a mí me angustia pensar que papá esté metido en esas luchas y lo puedan matar —dijo Amina.

			—No te preocupes, querida nieta; con el favor de Dios, a él no le pasará nada grave —dijo Kalídora abrazándola.

			Burku le preguntó a Amina:

			—¿No te cansaste por montar durante tantos días? A mí me pareció un viaje larguísimo.

			—No, yo no me cansé. A veces resulta algo aburrido ir al paso de los caballos. Pero yo galopo un poco o voy trotando hacia un lado y otro para ver los sitios que me interesan. En eso soy bastante inquieta, quiero verlo todo. El viaje es más entretenido de esa manera y puedo conocer más.

			—¿Vas tú sola? —preguntó Bekir.

			—¿Cómo se te ocurre pensarlo tan siquiera, tío? Unas veces Nur y otras Anthea, más tres de los guardias lazuríes, no se me despegan por nada.

			—Entonces, tú cabalgaste más que Farsiris. Quiere decir que no te cansaste —dijo Aristarkos.

			Farsiris dijo:

			—¿Cómo se iba a cansar ahora, papá? Ya la última vez, cuando ella tenía cinco años, montó sola la mayor parte del día. Salvo las dos horitas de la siesta, que las dormía en su cesta cuando no acampábamos. Desde que su padre le regaló a Munira, Amina no quería sino estar todo el día encima de ella.

			—¿Ya sales a pasear por Al-Shurf? —preguntó Farah.

			—Sí, hace años que salgo con Nur, Anthea y mis guardias. Recorremos el valle del río a lo largo de nuestras tierras y subimos incluso a la meseta occidental. A mí me gusta mucho ir hasta una colina que se llama Tal al-yamal, porque desde allí se tiene muy buena vista del desierto en la meseta.

			Bekir preguntó:

			—¿Por qué es ese nombre de la Colina del Camello?

			—Pues porque parece un camello echado, con las dos jorobas y la cabeza.

			—¿Y vuestras esposas, hermanos? —preguntó Farsiris.

			—Ana e Irene están hoy con los niños en casa de mis suegros. Las veréis a la noche —dijo Bekir.

			—¿Sigue todo igual o ha habido algún cambio interesante por Al-Shurf? —preguntó Kalídora.

			—¡Sí, uno, abuela! Me han construido una bellísima bañera en mi habitación. Yo ahora estoy como en el cielo.

			—No saldrás del agua en todo el día.

			—Ni que lo digas. Amina pasa horas enteras metida en su bañera —dijo Farsiris.

			—¡Ay, Farah! También me han hecho una cama circular.

			—¿Y para qué? ¿Tantas vueltas das tú?

			Farsiris aclaró:

			—Es que yo la encontraba durmiendo atravesada en la cama con la cabeza o los pies colgando. Así que le hicimos esa.

			Amina dijo:

			—A mí me gusta echarme orientada hacia distintos puntos cardinales, según mi estado de ánimo. Ahora ya puedo hacerlo a placer. ¡Huy, es divina! Cuando mi gemelo venga vamos a disfrutarla un montón.

			—Sí, eso será más que seguro, dando vueltas juntos en la cama, ¿no? —dijo Farah con una buena dosis de picardía.

			Todos echaron a reír y Aristarkos dijo:

			—Pero mirad a esta pilluela lo que está pensando ya con tan solo diez años que tiene.

			—Ay, abuelo, eso no será todavía. Yo no lo encuentro y estoy que no veo el día. Por como van las cosas, me parece que faltan algunos años para eso; es la sensación que tengo.

			Farsiris aclaró:

			—Papá, Amina no piensa en nada que no esté su gemelo involucrado con ella. Todo es mi gemelo o mi esposo y yo para acá, y mi gemelo o mi esposo y yo para allá. Amina no concibe la vida si no es con él como esposo.

			—Eso está muy bien —dijo Aristarkos—, ¿pero ya está pensando en dormir con él desde que llegue? ¿Sin haberse casado?

			—Abuelo, él y yo estamos casados desde que nacimos. Los dos somos uno solo.

			Farsiris le dijo:

			—Sí, mi amor, pero la observación de tu abuelo es muy pertinente. Los dos vais a cumplir con los requisitos sociales completos. Eso incluye pasar por las formalidades del matrimonio.

			—Sí, mamá, eso no me importará. Tendremos una linda boda para complacer a todos y para yo bailar con él.

			—Lo otro que hay de nuevo es que, desde que Amina cumplió los diez años, Faysal le pide que nos acompañe cuando él tiene ciertos asuntos que tratar con otros hombres.

			—¿Tan pronto? —preguntó Aristarkos.

			Amina dijo:

			—Sí, estamos los tres. Yo me coloco al lado de mamá.

			Bekir preguntó:

			—¿Ya eres también su otra consejera oficial?

			—Bueno, digamos que estoy en prácticas.

			—¿Y qué opinan los hombres? —preguntó Burku.

			Farsiris dijo:

			—Hermano, tú sabes que en eso mi esposo es distinto. En la ciudad la gente está al tanto de que Faysal tiene a su esposa por consejera, y ahora también a su hija. Si los hombres que llegaban de afuera se quedaban algo desconcertados cuando me veían a mí a su lado, os los podéis imaginar ahora al encontrarse también con una niña. Si las dos permanecemos como unas simples oyentes mudas no les resulta tan mal. Pero tendríais que ver las caras de algunos, cuando Faysal nos consulta algo o nosotras les hacemos preguntas a ellos. Sin embargo, con el jeque Faysal es lo que hay: lo toman o lo dejan.

			Kalídora le dijo:

			—Farsiris, hija, estás tan hermosa que este es el momento perfecto para hacer tu retrato usando el Gran Ojo. Eres la que falta. Aprovecharemos estos días para pintarte. Colocaré el cuadro en nuestra galería familiar.

			—Está bien, mamá, si ese es tu gusto —dijo Farsiris.

			Amina preguntó:

			—¿Lo pondrás en la galería de las que han sido nuestras princesas y reinas de la hermandad?

			—Precisamente allí —dijo su abuela.

			—Será muy hermoso ver el cuadro de mamá enmarcado en plata y colocado junto a los otros —dijo Amina.

			—Este lo enmarcaré en plata y en oro.

			—¿Y eso por qué? —preguntó Farsiris.

			—Porque tú podrías ser la reina de la hermandad y no lo has querido. Todas lo sabemos.

			—Mamá, tú conoces perfectamente los motivos por los que no quiero serlo.

			—Sí, y los entendemos y aceptamos. Hija, no he pretendido que mi comentario fuera un reproche. Lo enmarcaré en plata, como corresponde a las princesas de la hermandad, y en oro porque tú eres la princesa que no quiso ser reina. ¿Te parece?

			—Como tú quieras, mamá.

			—¿La abuela Teodora vendrá esta tarde? —preguntó Amina.

			—Ella iba a venir y parece que no va a poder hoy —informó Kalídora—. Lo mejor será que después de comer vayamos nosotras a palacio o le va a dar algo. ¿Os parece?

			—Claro que sí, mamá —dijo Farsiris.

			—Sí, yo quiero ver a mis bisabuelos —dijo Amina.

			—¿Para que Constantino te lea o cuente cuentos sentada en sus piernas? —preguntó Burku.

			Aristarkos dijo:

			—No sé si él podrá hacerlo ya de esa manera, con el tamaño que tiene Amina.

			—Mañana en la mañana iremos a ver a tus bisabuelos Polibio y Marian, que también tienen ganas de veros —dijo Kalídora.

			—Magnífico, porque yo también tengo muchas ganas de verlos a ellos —dijo Amina.

			—Y mañana en la tarde vendrán a merendar Irene Ducás y su hija Ana.

			—¿Irene está en la ciudad? —preguntó Farsiris.

			—Ella y Ana llegaron de Constantinopla hace una semana.

			—¿Quiénes son ellas? —preguntó Amina.

			—Irene es la esposa del emperador Alejo I Comneno. Ana es la primogénita y tiene cinco años.

			—¿Y cómo van tus estudios? —le preguntó Aristarkos.

			—Van bien, abuelo. Ya terminé con la materia de Gramática y estoy con la Geometría y la Aritmética. Mamá me tiene con Astronomía y Música.

			Farsiris dijo:

			—Hasta ahora he podido utilizar a los mismos maestros que me instruyeron a mí y a Farah. Astronomía se la estoy dando yo y ya llevo a Amina bastante adelantada, así como con los otros conocimientos no académicos que requiere.

			—Yo supongo que con la música también —dijo Farah.

			—Sí, también. Amina toca muy bien, ya lo veréis.

			—¿Quién le dará Retórica y Dialéctica?

			—Yo he logrado comprometer a Marjanna de Kermanshah, a fin de mejorarle los conocimientos de música y darle la materia de Filosofía, que ya lleva algo adelantada.

			—¿Para cuándo?

			—Ella irá cuando Amina cumpla los doce años.

			—Eso está muy bien. Marjanna es una mujer muy selectiva. Ella no atiende a cualquier familia, por mucha alcurnia que pueda tener; es la mejor —dijo Kalídora.

			—Hija, ¿subimos a darnos un baño y cambiarnos? —le preguntó Farsiris.

			—Sí, vamos.

			—¡Ay, Amina, tengo una yegua nueva! —dijo Farah.

			—¿De verdad?

			—Sí. Es una tekke blanca.

			—¡Qué bueno! A mí me gustan mucho los caballos blancos.

			Farsiris dijo:

			—Y con tanto que le gustan y que siempre le había fascinado Afrodita, la que papá le regaló a mi esposo en la boda, resulta que ella eligió a Munira.

			—Porque esa blanca no era —dijo Amina.

			—¿Cómo que esa yegua no era? —preguntó Farah.

			—Algún día tendré una yegua blanca perfecta, la más veloz y hermosa del mundo; pero no era esa ni ninguna de las que han nacido. ¿Mis abuelos te dijeron del nuevo caballo de papá?

			—No, no me dijeron nada. ¿Faysal cambió a Alí al-‘Azam?

			—Todavía no. Alí al-‘Azam ya tiene veintidós años. Hace cinco que nació un hijo de él que es espectacular.

			Aristarkos dijo:

			—Sí, cuando nosotros fuimos tenía dos años. Era un potro enérgico y hermoso, fuerte y muy bien proporcionado; prometía mucho. A mí se me olvidó mencionártelo.

			—Mi papá le puso el nombre de Alí al-Kámil47 para marcar la descendencia —le dijo Amina—. Parece ser algo más rápido e igual de resistente que Alí al-‘Azam. ¿Te lo imaginas, tía? Es muy hermoso y tiene un color grisáceo muy parecido al de su padre. Cuando papá regrese de Samarra lo agarrará como montura y dejará que Alí al-‘Azam descanse de los trotes y siga como semental. Además, quiere que se retire invicto y la edad ya se le nota.

			—¿Nunca perdió una carrera? —preguntó Aristarkos.

			—No, pero su rendimiento ya no es el mismo. El año pasado casi pierde en la carrera de velocidad y en la larga llegó justo.

			Farsiris dijo:

			—Cuando salimos de paseo o vamos de viaje cercano, Faysal lleva a Alí al-Kámil correteando al lado nuestro. Ese caballo ya está muy bien ejercitado.

			—Es una flecha —dijo Amina.

			—Farah, yo supongo que te estarás figurando que Amina ya lo ha montado.

			—Me hubiera extrañado lo contrario.

			—Yo estoy segura de que con Alí al-Kámil papá seguirá sin perder las dos carreras ni un solo año —dijo Amina.

			—Me gustaría conocerlo —dijo Farah.

			—Tranquila, hermana, que tú lo conocerás y montarás en él todo lo que quieras —dijo la sonriente Farsiris.

			—¿Quién te dio tu nueva yegua, tía Farah —preguntó Amina.

			—Hace como año y medio estuve visitando a mis bisabuelos en Kutaisi. ¡Ay, podemos ir todos! Sí, ahora que tú puedes hacer el viaje perfectamente y vais a estar aquí más tiempo. Tú no conoces Kutaisi, Amina. ¿Qué te parece a ti, mamá?

			—Me parece bien —dijo Kalídora—. A mis abuelos les encantará ver a Farsiris y Amina. Podemos pasar por Artanuji. Elena y Bagrat se ilusionarán en cuanto lo digamos. ¿Qué dices tú, hija?

			—Me gusta la idea. Hace mucho que no voy a ninguno de los dos sitios —dijo Farsiris.

			Farah agregó:

			—Podemos darnos también una escapada hasta las montañas del Cáucaso. Yo sé que a ti te gustaran, Amina.

			—Yo te acepto todo lo que sea viajar y conocer sitios nuevos. Y si es para ir a ver a todos mis abuelos será un placer mayor.

			—¿Qué te parece a ti, papá? —le preguntó Farsiris.

			—Me está entusiasmando la idea. Yo creo que lo podré arreglar para ir también con vosotras. Podríamos pasar por Hopa y hacerle una visita a mi primo Andrónico, y aprovechar para que Amina conozca esa ciudad.

			—Perfecto, luego lo planificamos con calma —dijo Farah—. Pues bien, Amina, como te decía: les di una vuelta a los inmensos establos que tiene el abuelo Miguel, como hago siempre que voy. Me lleva horas. Esta vez encontré una preciosa yegua tekke blanca y me gustó mucho.

			Kalídora agregó:

			—Y como Farah no puede abrir la boca sin que ellos le estén dando lo que pida, pues nada: regalo que te va. Cuando cumplió los dieciséis años le trajeron la yegua.

			—¿Y cómo te ha resultado? —preguntó Amina.

			—Muy buena. Estoy muy contenta con ella —dijo Farah.

			—¿Qué nombre le has puesto?

			—Blanca.

			Tanto la propia Farah como Amina y los demás soltaron la carcajada. Farsiris le dijo:

			—Hermana, esta vez tampoco te mataste con el nombre.

			—¿Y para qué? ¿Qué tal montas tú ya, Amina?

			Farsiris fue la que dijo:

			—Cuando Amina se monta en un caballo deja de ser una niña y se convierte en un centauro. Ella y su yegua se vuelven una sola cosa. Os informo que este año ya participó en los ejercicios de habilidad ecuestre.

			—¿Cómo va a ser? ¿Y qué tal lo hizo? —preguntó Kalídora.

			—¡Huy! La aplaudieron muchísimo más que a ninguno de los otros participantes.

			—¿Por ser una niña o porque lo hizo tan bien?

			—Un poco de ambos. Ella realizó los mismos ejercicios que todos los demás hombres y fue a la perfección. Solo que ella los realizó montando sin silla y sin riendas. La gente deliraba.

			—¡Huy, vaya espectáculo que habrá sido!

			—Yo lo disfruté muchísimo —dijo Amina—. Ahora me preparo corriendo con mis guardias y también con papá y mamá, ya que el año que viene pienso competir en las dos carreras. Yo estoy segura de que Munira hará un gran papel.

			—Magnífico. ¿Y ya saltas obstáculos? —preguntó Farah.

			—Sí, ya lo hago.

			Farsiris puntualizó:

			—Con Munira, como a Amina se le atraviese un camello lo salta también.

			—Me gustaría verlo. Mañana podemos ir a la playa y echar una carrera las tres. Yo quiero comparar a Blanca con Munira y con Falak al-Faatina. ¿Te parece, hermana?

			—Me parece bien. Correremos las tres —dijo Farsiris.

			**

			Amina pegó un grito de dolor, llevó la mano al muslo izquierdo y se levantó agitada y con la tez lívida. Tan alarmada como todos, Kalídora preguntó:

			—¿Qué te ocurre?

			—¡Han herido a papá! ¡Él está en una batalla y le han dado un flechazo! —dijo ella llorando.

			—¿Ha caído del caballo? —preguntó Aristarkos.

			—No. Algunos de sus jinetes lo están rodeando para protegerlo con los escudos.

			—Tranquila, hija —le dijo Farsiris abrazándola—. Ya lo estoy viendo. Ha sido en una pierna y no es una herida importante, fíjate bien.

			—Sí, en el muslo izquierdo.

			—¿En dónde está? —preguntó Kalídora.

			—Es a medio día de Samarra —dijo Amina—. Papá está con las tropas de Muntasir. Hace un par de semanas lo cortaron en la espalda, ahora esto.

			—Aquello tampoco fue importante y al día siguiente papá ya estaba activo —dijo Farsiris—. Fíjate, ha roto el asta de la flecha y sigue en la batalla. Esto de ahora tampoco lo incapacitará ni le impedirá caminar o cabalgar. Observa que él sigue luchando sin problemas. Cuando termine la batalla le sacarán la punta de la flecha y cauterizarán bien la herida. Tú quédate tranquila, hija. Cierra la visión. Deja de seguir a papá de manera sensitiva, que él estará bien. Anda, hija, cierra tu visión y desconéctate de él.

			Farsiris seguía abrazándola y le dio un beso. Amina terminó por cerrar su visión y se fue tranquilizando. Farah le dijo para intentar distraerla:

			—¿Vamos a ver a Blanca y a Mikrí?

			—¿Puedo ir ahora, mamá?

			—Hija, que yo te conozco. No te conformarás con ver, sino que querrás montar también y te olvidarás del tiempo.

			—No, yo nada más la veré ahora. Montaré mañana.

			—¿Me lo prometes?

			—Sí, mami.

			—Está bien. Yo voy subiendo. No te tardes, que el baño te vendrá muy bien.

			Cuando Amina y Farah salieron del salón, Kalídora preguntó a Farsiris:

			—Hija, ¿Amina puede sentir y tener visiones a distancia, de esa manera tan instantánea?

			—Sí. Sobre manera en casos de importancia como este relacionados con su padre. Ella está muy unida a él.

			Aristarkos preguntó:

			—Tan solo por curiosidad. ¿Qué podría haber ocurrido si esa herida de Faysal hubiera sido grave, él hubiera caído del caballo y estuviera en un serio riesgo de muerte?

			—Que Amina ya no estaría aquí, sino junto a él, y ardería cielo y tierra para protegerlo. Esa batalla habría terminado en un solo instante, con tan solo un gesto de ella.

			—¿Esa quinesia no era la que le faltaba? —preguntó Kalídora.

			—Ella la tuvo siempre, madre. Yo se la bloqueé desde muy temprano, porque no podía arriesgarme a que la niña desapareciese muy lejos, no supiera regresar, se pusiera a saltar de un lado para otro asustada y a mí me costara encontrarla. Esa se la enterré muy profunda y es de las más difíciles de recuperar. Sin embargo, un estímulo tan intenso como un peligro mortal para su padre podría activarla. Si no ocurre nada que lo altere antes, eso es algo que hará su gemelo, con el tiempo.

			 

			**** ****

			 

			
				
					47	El perfecto.

				

			

		


		
			CAPÍTULO 30

			El amor de Farah y la tristeza de Amina

			Esa noche Farsiris entró en la habitación de Farah y la encontró llorando sentada en la cama.

			—¿Qué es lo que te pasa, hermanita? ¿Por qué la alegría de esta casa está llorando de esa manera?

			—Quería verlo. Tenía muchas ganas de verlo.

			—¿Sigues sintiendo lo mismo por él?

			—Tenía muchas ilusiones por verlo ahora, Farsiris; yo tenía muchas ganas de verlo para terminar de saber cuáles son mis verdaderos sentimientos. ¿Fue tan solo una ilusión pasajera de una niña de doce años? ¿Acaso fue un destello o un eco del gran cariño que siento por él desde niña? ¿Esto que estoy teniendo es un verdadero sentimiento de amor de mujer por un hombre?

			Farah aumentó su llanto y Farsiris la abrazó y le dijo:

			—Es amor, amada hermana; ese sentimiento tuyo es de verdadero amor por un hombre.

			—¿Lo crees?

			—Más que creerlo estoy segura.

			—Lo que sentí la última vez que vinisteis, cuando yo cumplía doce años... Farsiris, mis amigas y yo habíamos dejado a un lado las muñecas y los juegos infantiles, y empezábamos a ver la vida de otra manera. Ellas estaban comenzando a interesarse por muchachos de nuestra misma edad o poco más. ¡Pero yo me enamoré de un hombre casi quince años mayor!

			—Esa no es una gran diferencia entre un hombre y una mujer.

			—Entre un hombre y una mujer quizás no lo sea, pero aunque yo ya estaba cambiando... ¡Yo todavía era una niña! Yo miro ahora a Amina con sus diez años, y es tal su madurez y la mujer que noto en ella, que me doy cuenta de que a los doce yo apenas estaba dejando de ser niña. Además..., además, él era el esposo de mi hermana. Perdóname, Farsiris, perdóname por enamorarme de tu esposo.

			Farah se atragantó con el llanto. Su hermana le acarició la cabeza y le dio unos golpecitos en la espalda.

			—Tranquila, mi nena, tranquila. Me alegra que tú me digas que todavía sigues enamorada de él. Me alegra tanto como cuando me lo confiaste aquella vez. Ya entonces te dije que no tenía nada que perdonarte. Al contrario, para mí es muy satisfactorio que estés enamorada de mi esposo.

			—¿Por qué, Farsiris? Eso es algo que tampoco he logrado entender. No puedo ser también esposa de Faysal, jamás te haría eso. Tú tienes que ser su única esposa. Yo nunca haría algo que te dañara ni causara dolor, Farsiris. Además, él no puede estar casado con dos hermanas.

			—No al mismo tiempo, pero sí luego, cuando yo ya no esté entre vosotros.

			—¡Farsiris! ¿Qué me quieres decir, hermana? ¿Qué me estás queriendo decir?

			—Amada Farah, como yo estoy tan segura de tu madurez y de la fuerza de tu espíritu, te voy a confiar algo que ni siquiera se lo diré a mamá. Ella y las abuelas saben cuál es mi finalidad en este mundo. También están al tanto de que mi tiempo aquí es contado, aunque no conocen hasta cuándo. Yo más bien estoy viviendo un montón de placenteros años que no son usuales. No obstante, ese tiempo que yo traía se agota con rapidez.

			—Farsiris, ¿qué me estás queriendo decir? ¿Vas a morir?

			—Todos tenemos que abandonar esta existencia terrenal en algún momento. ¿No?

			—Sí, pero tú apenas tienes veintiocho años, Farsiris, eres muy joven todavía.

			—Niñez, juventud, vejez... Son términos que resultan ser tan imprecisos. Algunos seres viven unos pocos días, otros viven una buena cantidad de años. Algunos pocos, muy pocos, pueden vivir cientos. Algún que otro hermosísimo ser privilegiado podrá llegar a vivir mil años. Mi tiempo entre vosotros se acaba, Farah. Me quedan otros dos años más.

			—¡No, Farsiris, no! ¡No me digas eso, hermana!

			—Es lo que será.

			—¿Cómo es que me lo puedes decir con tal calma?

			—Porque es algo que yo conozco ya desde que era una niña. Como te digo, esta vez estoy viviendo muchísimo más de lo que es usual para seres como yo. En situaciones normales me hubiera ido cuando Amina cumplió los tres años. Pero las circunstancias tan especiales con mi hija lo requerían de esta forma, porque tan solo yo podía controlar sus inmensos dones. Ahora, con sus diez años cronológicos; que en nada se corresponden con su desarrollo físico ni con su enorme madurez mental, Amina ya se controla perfectamente. Sin embargo, yo todavía debo de permanecer con ella un poco más.

			—¡No, Farsiris, no! ¡No me dejes nunca, hermana! Amina necesita de ti, ella necesita a su madre. ¿No puedo yo morir en tu lugar? Déjame hacerlo.

			Farah fue la que ahora se abrazó a Farsiris con todas sus fuerzas y llorando sobre su pecho. Farsiris logró que se tranquilizara de nuevo y le dijo:

			—Qué corazón tan enorme tienes, amadísima hermana. Tu sacrificio es muy generoso y bello, mas no es aceptado.

			—¿Por qué no?

			—Porque tú te mereces vivir mucho más que el fugaz tiempo de una simple existencia humana. Tu larguísimo paso sobre la tierra dejará múltiples huellas muy profundas y duraderas. Tan solo hay alguien en este mundo y con un corazón más grande que el tuyo.

			—Amina.

			—Sí. Con su amor descomunal y su capacidad para otorgar la vida, ella te premiará por esta ofrenda que tú haces hoy por mí, mi princesita corretona.

			—No me dejes, hermana.

			—¿Piensas que te dejaré, hermanita amada? Será como cuando me casé y marché para Al-Surf. Yo estaré contigo en tu amoroso corazón. Ahora ya sabes por qué me alegra tanto que estés enamorada de Faysal. Tú, Farah, cuando yo me vaya serás la siguiente y última esposa de él. ¿Lo entiendes ahora?

			—Farsiris, él no me ama a mí. Su corazón solamente tiene lugar para ti y nadie más.

			—Sí, en este momento es así y lo seguirá siendo por bastantes años más, después de que yo haya tenido mi transición. Porque no es este el momento en que él tiene que amarte, sino luego. Cuando el instante oportuno llegue, su corazón se abrirá para tu amor, Farah, y tú te encontrarás con el hombre que te mereces.

			—Farsiris, ¿cómo podría llegar a amarme él? Faysal me recordará como yo era a los doce años, aquella niñita flaca como un palo, desgarbada y con la cara grasosa y llena de granos. Él no me conoce como soy ahora.

			—Mucho mejor todavía.

			—¿Por qué va a ser mejor?

			—Porque durante estos años recordará a la niña que fuiste, tanto a tus doce años como antes, y los entrañables sentimientos que siempre le traes.

			—¿Faysal me recuerda?

			—Cada día, Farah, cada día sin dejar pasar uno solo. Tu frecuente recuerdo siempre se asoma en él sacando una sonrisa a sus labios, porque su corazón está preparado para ti de nuevo. Además, tú le gustas. ¿No lo recuerdas?

			—Sí, yo se lo pregunté muchas veces y él me decía que le gustabas tú. Tan solo el día en que él se iba logré que me dijera que yo le gustaba un poquito.

			—Ya lo ves. Tú eras una niña, mas cuando él te vuelva a ver, ya con tu esplendorosa y fresca juventud de mujer, lo dejarás completamente impactado y sin palabras. Él no podrá creer que sea posible tanta belleza, en aquella que él recordará como una pequeña, encantadora y traviesa chiquilla preguntona y corretona. De un solo vistazo que Faysal te dé, tú le llegarás directo al corazón como un certero flechazo de Cupido. Yo te lo aseguro, hermana, te lo aseguro.

			—¿Cuándo será eso?

			—Tendrán que pasar algunos años, bastantes más de los que quisieras, durante los que tu corazón estará en una callada y desgastadora espera. Tú lo soportarás, hermana mía, lo soportarás porque no es la primera vez que esperas por él.

			—Farsiris, después de que tú te hayas ido ¿cuándo se terminará mi larga espera por su amor? Moriré de angustia si no tengo una esperanza cierta. ¿Habrá alguna clase de acontecimiento que me lo anuncie?

			—Sí lo habrá, hermanita, será la boda de Amina con su gemelo. Cuando ellos se casen y por obra de la maravillosa energía de vida que emanará de los dos, en el corazón solitario y triste de Faysal cicatrizarán las heridas dolorosas que mi muerte dejará en él. Su corazón se abrirá por completo para ti y nada más que para ti. Ninguna otra mujer más que tú, hermana mía, lo podrá lograr; ninguna otra, porque el pasado tendrá la fuerza necesaria para ello y los que por amor se buscan se encuentran.

			—Farsiris, mis amigas ya se están casando casi todas. Para cuando Amina se case, quizás en siete o diez años más, yo ya seré casi una anciana —dijo Farah.

			—Mi pequeña, tú nunca jamás serás una anciana. Tú no tienes la más remota idea de lo que el destino te tiene preparado al lado de mamá, de Amina y de su maravilloso esposo. Porque lo mejor de la conjugación entre la brillante madurez mental y la juventud de la mujer será tuyo por..., por muchísimos largos años.

			Farah intentó una llorosa sonrisa y preguntó:

			—¿Muchos muchos?

			—Sí, muchos muchos, hermanita —dijo Farsiris.

			—Así decía yo cuando era pequeña. Si tú lo dices, yo lo creo, Farsiris. Yo he intentado mirar a otros hombres deseándolos y no lo logro, no puedo. En mi corazón no hay cabida para ningún hombre que no sea Faysal y su amor. Para mí no hay otro como él y ya sé que es el esposo y padre perfecto.

			—Gracias, hermanita; eso es lo que yo quiero que sientas.

			—¿Por qué, Farsiris?

			—Ya que yo no puedo darle a Faysal nada más que esta única hija, serás tú quien asegurará la continuidad de la sangre de nuestra familia en la fértil descendencia que él, siendo tu esposo, tendrá a través de ti.

			—Cada día me pregunto cómo fue que llegué a enamorarme de él, la otra vez que vinisteis. ¿Cómo fue posible?

			—Eso no ocurrió de manera repentina. Porque lo que fuiste acumulando por él, desde la primera vez en que lo viste, hermana mía, fue mucho más que cariño. Lo tuyo por él es algo muy viejo.

			—¿Cómo que viejo? —preguntó Farah.

			—¿No recuerdas que desde que lo viste, con apenas tus cuatro añitos, decías que lo conocías, que él se sentía muy bien y estabas muy a gusto junto a él?

			—Sí.

			—¿Y quién era la niña que, cada poco, le pedía que la cargara y se le sentaba en las piernas?

			—Yo.

			—¿Y la niña que viniendo de Amisos en el carruaje se dormía abrazada a él?

			—Yo. Con él me sentía segura, como contigo.

			—Cuándo nos casamos, ¿quién fue la niña que estuvo a nuestro lado durante casi toda la boda?

			—Yo.

			—Y a partir de la tercera noche, ¿quien fue la niña que entraba calladita y a hurtadillas en mi habitación, y se acostaba en medio de nosotros dos?

			—Si no lo hice desde la segunda noche fue porque mamá me llevó con ella.

			—¿Y quién amanecía abrazada a él?

			Farah, ahora sonriente, dijo:

			—Yo. Me gustaba abrazar a Faysal acurrucada contra él, contigo detrás de mí abrazándome también. Era muy rico estar entre vosotros dos.

			—Pues eso ya indicaba algo, ¿no te parece?

			—Farsiris, yo ahora lamento mucho aquello. Fue una intromisión por mi parte. Vosotros estabais recién casados y yo... pues resultaba un incordio.

			—Tranquila, Farah, que para cuando tú llegabas, ya tarde en la noche, nosotros ya habíamos echo todo lo que teníamos que hacer como recién casados deseosos uno del otro. A mí me gustaba que fueras.

			—¿Por qué?

			—Porque yo sabía que tendría muchos años para estar durmiendo abrazada a mi esposo, pero me quedaban muy pocos días para estar abrazada a ti.

			—Gracias, hermana —dijo Farah besándola.

			—A ver, alegra esa preciosa cara. Necesitas tener tu usual alegría para encargarte ahora de Amina, de una manera muy particular. ¿Lo vas a hacer, mamá Farah?

			—Lo haré. Amina todavía me sigue llamando mamá Farah en ciertos momentos. Farsiris, a mí eso me produce una satisfacción enorme. Porque más que a una sobrina la amo como si ella fuera mi propia hija.

			—Mañana en la tarde vamos a tocar juntas. Amina está deseosa de que sus abuelas y tú veáis todo lo que ha progresado.

			—Para mí será el mayor de los placeres.

			—Farah, esta vez tendrás que dedicarle más tiempo que nunca. Debido a mis cuentos, estos montes del Ponto levantarán en ella muchos sentimientos nostálgicos sobre su gemelo. Amina te va a necesitar bastante durante las próximas semanas.

			—¿Por qué me va a necesitar a mí más que a ti?

			—Ella nos necesita a las dos, mas tú estás llamada a jugar un papel más importante que yo en esto; uno mucho más largo.

			—¿Por qué va a ser? ¿Porque tú nos dejarás?

			—Ya lo verás. No adelantemos los hechos.

			***

			Un día, hacia finales de la tarde, Farah y Amina hacían algunas compras por la ciudad junto con Nur. Mientras esta y Farah se entretenían revisando unas telas, Amina se escabulló. Nur le hizo una seña a Farah y le dijo.

			—Amina intenta escaparse sola.

			—¿Adónde querrá ir?

			—Se dirige hacia la costa. ¿La traigo de vuelta?

			—No, yo la seguiré. Tengo curiosidad por saber lo que quiere hacer ella. La he notado muy sensible en estos días y esto es algo que Amina no había hecho. Tú puedes regresar con lo que compramos. Yo iré tras de ella.

			Las tres iban acompañadas por Mehmet y los dos guardias lazuríes de Farah. Ella le dijo a uno que quedara con Nur. Mehmet y el otro fueron con ella tras de Amina, a prudente distancia para no ser vistos.

			Amina se dirigió hacia la costa. Llegó a una playa por donde ellas solían cabalgar. Se descalzó y siguió caminando sobre la arena, como si esperara encontrarse con alguien. De tanto en tanto, se detenía para escuchar los chillidos de las gaviotas y observarlas volar en sus idas y venidas desde el puerto.

			Amina se sentó cerca de la orilla con los brazos alrededor de las piernas. Durante una larga hora observó el ir y venir de las olas y las escuchó arrastrarse sobre la arena, luego puso su cabeza sobre las rodillas.

			Oculta a cierta distancia sin perder detalle, a Farah le pareció que lloraba.

			Pronto comenzaron a verse las primeras estrellas en el oscuro cielo azulado y el viento se puso más frío. Amina le dio una última mirada a la solitaria playa y se devolvió. Al final de ella encontró a Farah esperándola. Esta la cubrió son su propia capa y le limpió las lágrimas. Amina se abrazó a ella diciendo en un triste murmullo lloroso:

			—Mamá Farah.

			Esta la besó, le dio la mano y caminaron de regreso al palacio. No le preguntó nada, tan solo caminó junto a ella respetando su silencio y su dolor.

			Aquellas escapadas volvieron a suceder unas veces más, durante los meses que Farsiris y Amina permanecieron en Trebisonda. En cada una de ellas, al caer la noche Amina se encontraba con la amorosa mano de Farah, la cálida capa que ella le llevaba y su silenciosa comprensión.

			Farah no aguantó y un día le preguntó a su hermana:

			—Farsiris, ya no lo soporto más. ¿Qué le ocurre a Amina esos días en que se escapa para la playa?

			—Mejor no quieras saberlo.

			—Es que me parte el corazón su profunda aflicción y su carita bañada de lágrimas.

			—Farah, si supieras los motivos que ella tiene te partiría también el alma y no dejarías de llorar en todo un día.

			***

			Una noche, Kalídora había estado buscándolas por todo el palacio. Finalmente, al pasar por una terraza que daba al norte escucho risas y se asomó. Encontró a las tres junto con Anthea y Nur echadas sobre el piso de mármol mirando el cielo estrellado. Farsiris decía:

			—Hija, esa constelación de los dos caballos no existe.

			—Quizás no, porque todo depende de cómo se mire. A mí la constelación de Hércules me parece más bien un avestruz corriendo —le dijo Amina—. En Virgo veo a una ballena. Si unimos aquellos siete puntos sobre el cúmulo más claro, nos puede parecer un caballo blanco. Y si unimos aquellos otros ocho puntos de las estrellas más brillantes, parecerá un caballo negro que va detrás del blanco.

			Farah dijo:

			—Al unir de manera esquemática las estrellas podemos mezclarlas como queramos, y conseguir cualquier figura que se nos antoje. En otras partes del mundo verán las mismas constelaciones que nosotros, aunque quizás con distintas figuras.

			Kalídora preguntó:

			—¿Qué hacéis echadas en el piso?

			Farsiris respondió:

			—Estamos mirando las estrellas y divirtiéndonos.

			—De que os estáis divirtiendo no me queda la menor duda. Os encontré por vuestras risas, porque llevo un buen rato que os estoy buscando y no hubiera mirado aquí.

			—¿Nos querías para algo?

			—No. Es que me llamó la atención el silencio. Lo que menos hay en la casa es silencio cuando estáis las tres, porque lo vuestro son puras risas, y si se os unen Nur y Anthea ya está liada. Yo prefiero vuestras alegres risas antes que el silencio.

			—Amina nos contaba sobre su esposo y todo lo que harán juntos —dijo Farah.

			—Ajá, eso suena interesante.

			—Abuela, cuando encuentre a mi esposo y él me vaya a buscar a Al-Shurf, lo traeré para que lo conozcáis y él vea este hermoso palacio y Trebisonda. Yo sé que a él le gustarán. Los dos nos echaremos aquí para ver las estrellas durante toda la noche, y escuchar a lo lejos el rumor de las olas romper en la orilla y arrastrarse sobre la arena.

			—En ese caso, espero que sea durante el verano que las noches son templadas.

			—Si estoy con él no me importará en qué época sea. Luego, cuando amanezca, iremos a navegar en una hermosa barca pequeña de color negro y con una linda vela blanca.

			—¿Blanco y negro por qué?

			—No le tengo un significado. Simplemente la veo de esa manera y me gusta. Yo me vestiré a lo griego con una faldita corta de color blanco, solo para él.

			Todas rieron y Farah dijo:

			—¡Huy! Qué sensual nos está saliendo esta niña.

			—Yo no sé de dónde irás a sacar falditas griegas —dijo Nur.

			—Ya me las apañaré. Yo también veo a mi esposo vestido de negro y a mí de blanco, siempre juntos. Los dos jugaremos mucho, porque yo no me cansaré de hacerle travesuras y él se divertirá. Nos amaremos como de aquí a las estrellas y bailaremos en el medio de ellas que nos cantarán.

			Kalídora dijo:

			—Esos son unos deseos muy hermosos, amada nieta, muy hermosos, que yo estoy segura de que verás cumplidos.

			 

			**** ****

			 

		


		
			CAPÍTULO 31

			Marjanna

			Ante el muro de la casa del jeque Faysal llegaron veinticinco de sus jinetes. Diez eran los de capas y turbantes blancos de su cuerpo de guardia personal. Escoltaban a Anthea y a Tahmina, y a otras dos mujeres que vestían capa y ghutra de color naranja azafranado, y montaban en yeguas alazanas que tenían un color muy similar. Uno de los que hacían guardia por el lado de adentro abrió el gran portón que daba acceso a los jardines.

			Las cuatro mujeres entraron junto con uno de los jinetes de Faysal, los otros se fueron. Bajo la sombra de frondosas palmas datileras que se alzaban majestuosas, siguieron el recto camino principal bordeado de naranjos. Por los costados y a lo largo de los senderos que se repartían hacia todos lados, discurrían unos estrechos canales revestidos con ladrillos de adobe, por los que el agua corría suavemente y en silencio. Daban vueltas alrededor de cada árbol de naranjas, de cada limonero y de cada una de las higueras que había por aquí y allá, sirviéndoles de irrigación mediante pequeñas compuertas.

			El agua excedente, que no era utilizada para el riego, era recogida por tres canales finales, que convergían en un estanque ornamental cerca de la fachada de la casa, justo en el centro, frente a la entrada. Alrededor de él era que solían reunirse para cenar. Era una actividad que les ocupaba un par de horas. El resto del jardín eran macizos de flores entre los que destacaban los preciosos rosales, aromáticos y frondosos como muy pocos.

			Las mujeres desmontaron y el jinete que las acompañaba se encargo de los caballos. Ellas subieron al pórtico, que tenía unos cuatro metros de fondo y corría a lo ancho de la casa. Una docena de arcos con siete lóbulos sostenían el techo, y proporcionaba una sombra muy agradable en el amplio corredor.

			La recia puerta externa de la casa fue abierta por un siervo. Las cuatro mujeres, con Anthea adelante y Tahmina de última, siguieron el corto tramo de dos metros del estrecho y bajo pasillo. Doblaron a la derecha, otros dos metros más, y atravesaron la puerta interior, en la que había otro sirviente. Cruzaron una pequeña antesala y el gran salón hasta el salón azul, en donde las esperaban Faysal, Farsiris y Amina. Esta besó a Tahmina y abrazó alegre y efusiva a Anthea diciendo:

			—Al fin llegasteis. Qué bueno es volver a veros.

			—Yo también me alegro de verte, Amina —le dijo Anthea.

			Farsiris dijo:

			—Todos nos alegramos de que las dos estéis de vuelta con bien. Tahmina, puedes retirarte a descansar.

			La joven se fue y Anthea dijo:

			—Pues aquí estamos de vuelta. Ella es Marjanna.

			Era una mujer alta y de porte elegante. Tendría entre treinta y tres a treinta y cinco años y poseía un bello rostro. En él destacaba la boca grande y muy bien formada, en la que se dibujaba una placentera sonrisa que producía un hoyuelo en cada mejilla. Sus ojos serenos miraban directamente. Farsiris le dijo:

			—Marjanna de Kermanshah, señora de la Casa de Kayus, te agradezco muchísimo que hayas aceptado nuestra solicitud y nos estés honrando con tu presencia.

			—Princesa Farsiris Thalassidis, excelsa Sayyidat al-Ahlâm y señora de la Casa Astipalia, la honrada fui yo cuando recibí tu solicitud y es para mí un enorme placer haber podido venir.

			—Permíteme presentarte a mi esposo el jeque Faysal al-Akram.

			—Te damos la bienvenida a nuestra casa —dijo él.

			—Muchas gracias, jeque Faysal al-Akram al-Rahman. Ya tu ensalzado nombre y el de tus caballos corren de boca en boca por los más alejados confines de Persia. Tanto por las afamadas carreras de esta ciudad como por cuanto tú eres por ti mismo. Tus singulares actos con los Banu Tayyib son puestos como ejemplo de la más alta dignidad y misericordia, a las que puede llegar un hombre. Ahora, desde vuestras acciones en combate participando contra las revueltas en Samarra ayudando a su gobernador, tus tácticas y valentía, y la del selecto cuerpo de jinetes de tu guardia personal, infunden temor en los corazones de vuestros enemigos. Más de una partida de facinerosos ha escapado tan solo con veros. Se os compara con los excelsos jinetes de la caballería hetairoi del gran Alejandro de Macedonia, el conquistador, que ha sido considerada la mejor de todos los tiempos.

			»También es bien conocido que declinaste el nombramiento de emir y el mando del ejército del sultán, porque tú no quieres abandonar a tu gente ni a tu ciudad. Tu nombre y el de tu esposa Farsiris al-Amira, que van juntos e indisolubles, y el nombre de vuestra bellísima hija Amina Alya, sueño de todo varón, ya han llegado más allá de Teherán y corren de boca en boca. Son llevados por las caravanas en la ruta hacia Samarcanda, el lejano Oriente e India. Es para mí un honor, a la vez que un placer muy personal, estar en tu casa y a vuestro servicio.

			—Muchas gracias por tus palabras, Marjanna —dijo Faysal—. Yo espero que el viaje desde Kermanshah haya contado con todo el favor de Alá.

			—Así ha sido. Yo os agradezco mucho que junto con la escolta y la especial deferencia de enviar también a diez de tus selectos jinetes, hayáis enviado a Anthea y a Tahmina para que nos sirvieran de compañía a mi doncella y a mí.

			—Es lo menos que podíamos hacer. No hubiera sido correcto que las dos viajarais solas con los veinticinco jinetes.

			—Ha sido un hermoso detalle por vuestra parte.

			Farsiris le dijo:

			—Marjanna, luego pondremos a tu disposición las doncellas que precises para tu servicio.

			—Sois muy amables. Con una que conozca las costumbres de la casa será suficiente para mí.

			—En Trebisonda no pudimos contar con tus valiosos servicios para mi hermana Farah. Yo te agradezco mucho que aceptaras ser la maestra de mi hija.

			—Lamenté haber estado comprometida con otras personas, en aquellos momentos. Para mí hubiera sido un inmenso placer haber podido servir a tan excelsas señoras de los sueños, como son tu madre y tu abuela. Cuando hace ya unos seis años, a través de una señora de los sueños en Kermanshah recibí tu mensaje manifestándome tu deseo, de una vez reservé estos próximos para ti. De otra forma, estar ante la Sayyidat al-Ahlâm hubiera sido muy poco probable para mí. Ahora te agradezco que después de aquello, tú misma te presentaras ante mí para informarme, al detalle, de cuáles eran tus pretensiones en las enseñanzas que quieres para tu hija.

			—Muchas gracias, Marjanna. Pues bien: esta es nuestra hija Amina, de quien yo espero que te hagas cargo durante esta etapa de su educación. Ella tiene once años y medio y contigo completará las materias del Trivium y del Quadrivium. Yo aspiro a que las dos os llevéis muy bien y que tu estancia aquí, durante estos próximos años, sea de lo más tranquila y placentera para ti y provechosa para mi hija.

			Amina no había dejado de observar a la mujer y a su callada doncella. Marjanna le sonrió, mas Amina, en contra de lo que se esperaba, no hizo ni dijo nada. Farsiris le dijo a Marjanna:

			—Ya están subiendo el equipaje. Anthea os acompañará a vuestra habitación en el piso superior. Luego os mostrará dónde se encuentra la sala de baños y sus detalles, por si os deseáis refrescar y cambiar de ropa.

			—Muchas gracias, será un placer que no desaprovecharemos. Sin embargo, antes de nada, a mí me agradaría poder hablar con Amina a solas; si tu esposo y tú no tenéis inconvenientes.

			Farsiris le dijo:

			—Marjanna, durante los próximos años, tú serás su maestra y muchísimo más, ya lo sabes. Con ella no necesitas pedir permiso para nada y tienes acceso a sus aposentos.

			—Os lo agradezco. Esta conversación con Amina la considero muy importante para las dos.

			—Ya me he dado cuenta. Amina, podéis utilizar el saloncito de las mujeres. ¿Te parece?

			Amina respondió:

			—Sí, mamá. Por favor, Marjanna, acompáñame.

			**

			Cuando las dos salieron del salón azul y Anthea subió con la otra, Faysal dijo:

			—He notado a Amina un poco cerrada, cosa sumamente rara en ella. ¿Acaso habrá algo en Marjanna que no le haya agradado? Sería una lástima.

			—Desecha esa idea —le dijo Farsiris—. Amina no ha querido mirar en la mente de Marjanna ni sentirla como mística. Cerró sus percepciones extrasensoriales, con la finalidad de sentir a esa mujer tal como lo haría una joven cualquiera de su misma edad. Amina se ha mantenido más bien neutra, en cierta forma. Su actitud reservada es, simplemente, porque no está clara sobre lo que se encontrará con Marjanna ni qué esperar de ella.

			—Será porque todos sus maestros anteriores han sido hombres. ¿Por qué ahora tiene que ser una mujer?

			Con su divertida sonrisa, Farsiris le preguntó:

			—¿Eso te causa algún trastorno?

			—No, ninguno. Es simple curiosidad.

			—¿Te parece que un maestro masculino le puede enseñar a una joven a ser mujer?

			—¿A ser mujer? Eso es algo que ya estás haciendo tú. No hay como la madre para enseñarle a una hija todo lo que debe de saber como mujer, y no hay mejor maestra que tú.

			—Querido, requerirá de varios años enseñarle a Amina a ser la mujer que ella será, y se necesita de alguien más que la madre. A falta de abuelas, de tías y primas mayores, que Nur y Anthea suplen bastante bien en calidad, serán mejor dos mujeres que una sola. ¿No te parece?

			—Sí, claro. ¿Pero no se supone que Marjanna viene para enseñarle música, filosofía y poesía? —La sonrisa bailó divertida y burlona en los labios de Farsiris. Faysal le preguntó—: ¿Hay más que eso, verdad?

			—Muchísimo más, esposo mío, muchísimo más. Marjanna se llegará a convertir en una madre sustituta para nuestra hija. Será mucho lo que todavía hay que enseñarle a Amina y que, aparte de mi madre o de mi abuela, tan solo Marjanna lo podrá hacer con resultados muy semejantes.

			—Tú y tus encantadores misterios. No importa, vida mía. Me agrada esa mujer. Se nota que tiene un carácter muy dulce y paciente —dijo Faysal.

			—Me complace mucho que Marjanna te agrade, esposo mío, porque va a estar con nosotros durante los próximos tres años y medio o algo más.

			—¿Por qué tantos? Amina no lo ha necesitado en las materias anteriores, ni siquiera con las matemáticas o la geometría. Ninguno de sus maestros estuvo más de año y medio.

			—Esta vez sí. Marjanna estará aquí hasta que Amina cumpla los quince. Lo que ella tiene que hacer con nuestra hija requiere de mucho más tiempo y de un gran tacto.

			Faysal dijo:

			—Está bien, yo nada tengo que decir a eso.

			Farsiris se abrazó a él en actitud mimosa, lo besó y le dijo cerca del oído:

			—Hay un detalle que yo quisiera que te quede claro, ya que Marjanna te agradó. Yo he dicho que ella se convertirá en una madre sustituta para Amina, no en otra esposa para ti.

			—¡Si serás tú! ¿Me estás provocando?

			—Sí.

			—Pues podemos seguirlo en la habitación, ya que Amina va a estar ocupada.

			—¿A qué estamos esperando? —le preguntó Farsiris.

			***

			Sentadas en el salón, Marjanna le dijo a Amina:

			—A ver, ya puedes soltar toda esa curiosidad que traes. Yo supongo que hay algunas cosas que te tienen algo intrigada.

			—Mamá me ha dicho que tú te vas a ocupar de enseñarme a tocar instrumentos de viento, además de filosofía y poesía.

			—Dicho de esa manera suena bastante simplista toda la labor que tú y yo tenemos por delante. Porque aprender a tocar otros instrumentos nuevos lleva emparejado mejorar tus conocimientos de música también, hasta donde sea posible.

			—Mi mamá me ha preparado bien. Ya domino los instrumentos de cuerda y los de percusión y sé bastante de música.

			—Sí, ya estoy informada por Anthea. Durante el viaje desde Kermanshah hemos tenido tiempo de sobra para conversar.

			—¿Por qué has traído nada más que a una?

			—¿A una? ¿Te refieres a mi doncella?

			—Sí, solo que ella no es precisamente una simple doncella para ti. ¿No es así?

			Marjanna sonrió encantada con aquella observación tan perspicaz y le dijo:

			—Tanto como pueden serlo Nur y Anthea para tu madre. Me era suficiente con una sola, ya que aquí estaré más segura que en ninguna otra parte en el mundo. Como te decía, una de mis funciones será la de ampliar tus conocimientos musicales. ¿A ti no te parece que pueden mejorarse?

			—Sí, por supuesto. Yo todavía no llego a tocar como mamá lo hace ni sé tanto de música como ella —dijo Amina.

			—Pues de eso se trata todo: de mejorar. ¿La materia de Filosofía sabes lo que comprende?

			—Conlleva el estudio de una variedad de cuestiones fundamentales como lo son la existencia, la moral, la verdad, la mente y el conocimiento en sí mismo; incluso la belleza y el lenguaje.

			—Muy bien. La Filosofía abarca tantos conocimientos, que nosotras podríamos dedicar toda la vida a su amplio estudio y no terminar —dijo Marjanna—. Porque es todo eso que has dicho y mucho más. Con su estudio trataremos de mejorar tus capacidades de lógica y de raciocinio. Que ya sé que son altísimas, porque tú no eres una joven cualquiera, sino única. A pesar de que ya con tu madre viste algo de la retórica y la dialéctica, estás en edad y contigo haré un énfasis muy especial en ellas.

			—¿Eso por qué? —preguntó Amina.

			—La retórica es bastante más que el arte de expresarse bien mediante el discurso del lenguaje hablado y el escrito. La buena retórica es el arma más poderosa que puede tener una persona.

			—¿Por qué?

			—Amina, como señora de los sueños que eres tienes la capacidad de penetrar en la mente de las demás personas. Yo ya estoy informada de que también puedes hacerlo en la mente de los animales e insectos. Quienes no poseen esas extraordinarias y escasas capacidades mentales tienen, sin embargo, una herramienta muy útil a su disposición, que es la del convencimiento y la persuasión por medio de la palabra. Si la dominas no necesitarás hacer uso de esa hermosa facultad que es la inducción mental que tú tienes. Ambas juntas: tu retórica persuasiva y tu inducción mental, te conseguirán lo que quieras con las personas. Sea para llevar a las masas a una revuelta general o para apaciguarlas.

			—Ya voy comprendiendo a lo que te refieres. Se trata del poder de la palabra.

			—¡Eso es! Precisamente eso, Amina: el poder de la palabra. Para llegar a tener el hermoso don de la persuasión a través del discurso, se necesita el dominio de tres factores primordiales. Uno es la Inventio, la capacidad para descubrir, encontrar o crear las ideas más adecuadas y creíbles en tu exposición, a fin de llegar a cada persona mediante el lenguaje más persuasivo posible.

			—Entiendo que te refieres a lograr una argumentación adecuada. ¿No es así?

			—A eso mismo me estoy refiriendo —dijo Marjanna.

			—¿Qué quieres decir con ideas adecuadas y creíbles?

			—Que de acuerdo con el nivel de inteligencia, comprensión y cultura de cada persona, lo que tú digas le suene verídico o verosímil y acepte tu discurso.

			—Por supuesto, nadie te hará caso si no te entiende ni te cree.

			—Es muy bueno que lo tengas tan claro —dijo Marjanna—. El segundo de esos factores que te mencioné es la Dispositio. Que no es otra cosa que el arte de saber juntar, de la mejor forma posible, todas las ideas logradas mediante el ejercicio de la Inventio, con el fin de obtener un todo estructurado, coherente y armonioso en el discurso.

			—No decir antes aquello que debe de ir después, en el medio o al final —dijo Amina.

			—Es un buen resumen. En principio, esos dos factores te serán suficientes para el discurso escrito. Ahora bien: a la hora de hablar es muy distinto el asunto. De nada te servirá el mejor trabajo de la Inventio ni una gran capacidad de Dispositio, si careces de la Elocutio.

			—Si no tengo la habilidad para expresarme verbalmente.

			—¿Ves que sí lo sabes? Tus maestros anteriores y tu madre han hecho una magnífica labor, como no podía ser de otra manera. Me parece que yo lo voy a tener muy fácil contigo —le dijo Marjanna animándola con una sonrisa—. Una persona puede leer una magnífica arenga escrita por otra, y no llegar a sentir nada. Dísela con el dominio pleno de la palabra hablada y de la expresión gesticular, y obtendrás de ella una respuesta entusiasta y positiva.

			—Sí, yo tengo eso claro —dijo Amina.

			—Magnífico. Además, tú y yo juntas veremos que toda afirmación, por absoluta que parezca, puede ser rebatida al igual que cualquier negación. Por lo general, se puede aplicar un contrapuesto a toda idea o concepto.

			—Sí, claro, que toda tesis tiene o puede tener una antítesis que la confronte.

			—Eso mismo. También aprenderás a reconocer esas antítesis cuando quieran aplicártelas a ti, y veremos la manera en que tales contraposiciones pueden ser superadas o soslayadas. Tú y yo vamos a ver que todo conocimiento puede ser cuestionado, porque es la única forma de llegar a encontrar verdades propias. Con ello evitarás caer en el dañino facilismo.

			—¿Qué clase de facilismo?

			—El de aceptar lo que otros ya dijeron o interpretaron con anterioridad, por muy sabios que ellos parezcan y muy dignos de crédito que sean —dijo Marjanna—. Porque tan solo por medio del cuestionamiento racional, sea intelectual o no, se puede llegar cada vez más arriba en el conocimiento.

			—Sí, eso que dices es muy cierto. Aceptar sin más lo que otros han interpretado, es aceptar también los errores de juicio o de interpretación que hayan podido tener. Con ello, la falsedad o la inexactitud se propagará repetida por muchos, hasta llegar a parecer una verdad. Yo lo he podido comprobar.

			—Magnífico. Amina, estoy segura de que las dos nos vamos a divertir descubriendo nuevas formas de pensar.

			—¿Divertirnos?

			—Sí. ¿Por qué no hacerlo? A mí no me gustan las enseñanzas rígidas. En toda situación se puede conseguir un ejemplo y aprender de forma amena. Ya verás que bromeando y riendo se recuerdan mucho mejor las cosas.

			El rostro de Amina se iluminó con una sonrisa por primera vez y le dijo:

			—Maestra, no sé por qué me parece que contigo sí que me va a gustar la Filosofía.

			Marjanna sonrió para sus adentros al escuchar la forma en que ella la llamó. La actitud de Amina, inicialmente reservada y un tanto distante, se estaba abriendo y era cambiada por otra de curiosidad y de interés. Marjanna le dijo:

			—Entonces, quedamos claras en que para lograr un buen discurso, sea hablado o escrito, se requiere del adecuado manejo del lenguaje. ¿No es así?

			—Sí, resulta vital.

			—Amina, ¿sabes cocinar?

			—Sí. Bueno, todavía no sé hacer de todo; en algunas cosas estoy aprendiendo. Me gusta meterme en la cocina y revolver. Cuando yo era más niña me ponía perdida de harina haciendo torticas, y me reía mucho con mi mamá y las cocineras.

			—¿Tu madre cocina también? —preguntó Marjanna.

			—Ni mamá ni yo tenemos necesidad de hacerlo. Sin embargo, a ella le gusta preparar algunas comidas especiales para papá y para mí. Ella era quien me preparaba mis comidas de niña. Yo disfruto muchísimo cocinando con ella. Papá suele decir que cuando nosotras dos estamos en la cocina suena como un gallinero.

			—Pues ya ves, yo no esperaría encontrarme a un par de princesas metidas en la cocina. Para la mayoría de las mujeres no tiene nada de divertido cocinar. Es una tarea que resulta pesada y poco grata en muchas ocasiones.

			—Para mamá y para mí no porque nos divertimos juntas. Nosotras tampoco realizamos todas las tareas culinarias, que hay algunas bastante pesadas; es cierto, sino que hacemos aquellas que nos gustan o interesan.

			—Pues esa diferencia, precisamente, es la que yo intento que tú entiendas. Yo quiero que veas que todo puede ser hecho con la alegría y el interés por el medio. De esa manera va a ser lo que tú y yo hagamos juntas. Te aseguro que se aprende mejor.

			—Estoy segura de que sí —dijo Amina.

			—Yo no intentaré enseñarte nada en lo que tú no tengas interés. Ya que sabes cocinar, ¿te has dado cuenta de todo lo que puede cambiar el sabor de una comida, tan solo con agregarle una pizca de sal o un poco de pimienta, romero, curry o determinado condimento en particular?

			—¡Huy, sí! Como de la noche a la mañana.

			—Pues si a nuestra buena retórica agregamos también el desarrollo del sentido y del sentimiento de la poesía, nosotras lograremos aprender a expresarnos de formas todavía más armoniosas y bellas; de manera que nuestro discurso satisfaga plenamente los sentidos del oyente o del lector. Para eso es la materia de Poesía que vamos a ver.

			—Has dicho el sentido y el sentimiento de la poesía. ¿Cuál es la diferencia en este caso?

			—Cualquier persona puede desarrollar el sentido de la poesía mediante el estudio de sus técnicas. Sin embargo, no todas tienen ese sentimiento que se necesita para escribir un hermoso poema o para declamarlo. Y resulta que en la lírica el sentimiento lo es todo, absolutamente todo, mucho más que la forma.

			—Claro, ya entiendo.

			Marjanna le dijo:

			—Amina, con esa materia no solo te mostraré las distintas técnicas para escribir un poema, sino para trabajar también la prosa.

			—¿Se puede tratar la prosa como si fuera lírica?

			—No tiene por qué ser simplona, sosa y aburrida. ¿No te parece? Ya verás las distintas maneras en que podemos moldear su sonoridad cambiando las palabras y su posición. A través de la práctica de la poesía mejorarás por completo tu lectura y tu capacidad comprensiva, además de tu lenguaje y de tu dicción.

			—Yo mejoraré mi elocutio. ¿No es eso?

			Los hoyuelos aparecieron en las mejillas de Marjanna. Fue respuesta más que suficiente para Amina, que le resultó mucho mejor que una palabra de aliento. Marjanna prosiguió:

			—También aprovecharemos para mejorar tu conocimiento hablado y escrito de la lengua árabe, de la griega ática, la persa y la turca. Porque de poco sirve conocer todas las técnicas poéticas, si uno no tiene un profundo conocimiento del lenguaje y un amplio vocabulario.

			—¿Por qué?

			—Manejando un amplio vocabulario y una adecuada construcción gramatical, tú podrás elaborar el más hermoso y sentido de los poemas, sin la necesidad de aplicar ni una sola regla de la poesía clásica regida por la simetría métrica y la rima.

			—Maestra, ¿te refieres a un poema que sea completamente libre en su estructura?

			—Sí, y a una hermosa prosa poética.

			—Eso también me va a gustar. A mí no me agrada que me limiten —dijo Amina ya risueña.

			—Querida Amina, por lo que yo ya sé, en este mundo no hay nada que sea capaz de limitarte a ti. Yo espero que una vez que de por concluida mi labor, ni siquiera el lenguaje te limite y que tus conocimientos, en todos esos aspectos, sean algo muy cercano a la perfección.

			—¿Cercano nada más? ¿Tú no dominas todo eso a la perfección, maestra?

			—No, yo estoy muy lejos de ello, por eso es que sigo estudiando y aprendiendo y enseño a otros.

			—Mamá dijo que tú eres una gran maestra.

			—¿Comparada con quién? Porque nadie iguala a tu madre. Amina, un maestro no es quien conoce absolutamente todo sobre una materia, sino aquel que siendo consciente de que no lo sabe todo, es capaz de enseñar algo a quien sabe menos que él, mejorarle aquello que ya sabe y motivarlo a seguir buscando. Un verdadero maestro no se estanca en lo que ya conoce, sino que busca conocer cada vez más. Una de las mejores formas de aprender es enseñando a otros, y la mejor enseñanza que alguien te puede dar es la de lograr que analices y pienses por ti misma.

			—¿Tú no crees que yo pueda llegar a lograr la perfección?

			—Amina, yo no estoy en posición de saber a lo que tú serás capaz de llegar. Dichoso podrá sentirse un maestro si su discípulo llega a superarlo. ¿Piensas que el ser humano esté en capacidad de alcanzar la perfección en algo?

			—Esa es una pregunta bastante profunda que ha de ser bien reflexionada, porque yo nunca había pensado en ella.

			—En cuanto a mi opinión personal, en este momento creo que nada más que la naturaleza es perfecta en sus manifestaciones —le dijo Marjanna—. Cuando una rosa se abre te das cuenta de que es perfecta. Una flor cualquiera, por más simple que parezca, cuando la observas bien llegas a igual conclusión: es absolutamente perfecta. En un árbol floreado o en un basto campo, todas y cada una de sus flores son perfectas.

			—¿Y fuera de la naturaleza? —preguntó Amina.

			—En cuanto a las manifestaciones del hacer del ser humano, yo pienso que nada de lo que él haga puede llegar a considerarse perfecto, porque la perfección no puede ser alcanzada por nosotros —respondió Marjanna.

			—Maestra, si no pudiéramos llegar a hacer nada que sea perfecto, ¿por qué esforzarnos en intentarlo?

			—Porque la tendencia innata del ser humano es la de hacer las cosas cada vez mejor. Es esa fuerza intangible que los filósofos han dado en llamar el espíritu de superación. De alguna manera, querida Amina, dentro de nosotros sabemos que todo es perfectible, incluso nosotros mismos, que es lo que buscamos y lo que tenemos que alcanzar. Por su esfuerzo y tenacidad, un atleta es cada vez mejor y llega a lograr verdaderas proezas físicas. El ser humano también puede trascender sus limitaciones como individuo, evolucionar y llegar a ser mucho más que un ser humano, para convertirse en un maravilloso ente de luz difícil de imaginar. Es por eso por lo que nuestras obras también son perfectibles.

			—Maestra, una vez que hemos hecho algo con el mayor cuidado, interés y empeño y quedamos satisfechos con el resultado, ¿cómo sabremos si puede ser todavía mejor?

			—Esa es una pregunta muy interesante. A un hombre que mira desde el pie de una montaña le parece ver su alta cumbre. Tan solo quien se decide a subirla se encontrará con que aquello no es más que otra curva en la montaña, un simple altozano, y que la cumbre está mucho más arriba todavía.

			—¿Y de qué manera nos relaciona ese ejemplo con la perfección, maestra Marjanna?

			—Cuando tú todavía no sabías música, quizás te parecía que lo que aquel músico ambulante tocaba en el mercado sonaba maravilloso. Cuando tu oído fue entrenado supiste que aquella ejecución tenía errores. Al aprender composición notaste que se podía ejecutar mucho mejor, quizás hasta con otro aire.

			—Sí, es cierto.

			—Mientras más profundos sean tus conocimientos de música y de composición musical, junto con tu virtuosismo, encontrarás más formas de mejorarla. ¿No es así?

			—Sí, maestra, tienes razón.

			—Amina, esa obra que hiciste con el mayor cuidado, empeño e interés y hoy te pareció que quedó perfecta; mañana, el mes que viene o después te darás cuenta de que puede mejorarse todavía más, porque tu virtuosismo habrá mejorado también al seguir haciendo otras. Por muy hermoso y perfecto que algo parezca a la apreciación del inexperto, el virtuoso se da cuenta de que aquello puede hacerse todavía mejor, afortunadamente.

			—¿Afortunadamente por qué? —preguntó Amina.

			—Porque quien crea que alcanzó la perfección en algún arte u oficio dejará de esforzarse. Con ello perderá la oportunidad de llegar a rozar la verdadera perfección que a él le está dado alcanzar por su nivel.

			—Ya voy viendo tu punto, maestra.

			—Habrá otras técnicas que te enseñaré y que no tienen que ver con música, filosofía ni poesía. También algunas cosillas más que yo normalmente no enseño a ninguna otra persona, y que a ti te daré y mejoraré las que tienes.

			—¿Por qué a mí sí, maestra Marjanna?

			—Porque tú eres una joven muy especial y única en el mundo, ya te lo dije, y hay que pulir todos tus dones y habilidades, incluso los más mundanos.

			—¿Qué otras cosillas serán esas, me lo puedes decir ahora?

			En el rostro de Amina había una luminosa expresión de interés y curiosidad, que Marjanna aprovechó:

			—¿Te gusta bailar?

			—¡Sí, muchísimo! Mi tía Farah baila que da gusto verla. Cuando yo estoy muy dichosa danzo por toda la casa. A veces doy vueltas y vueltas como si fuera un derviche.

			—Es una buena práctica. Ya tenemos eso adelantado, así no te marearás. —Amina rio abiertamente. Ya aceptada Marjanna, se había soltado por completo y se entregaba con su hermosa naturalidad completa—. Amina, yo quisiera hacerte una pregunta un tanto íntima. ¿Me lo permites?

			—Sí, no te preocupes.

			—Tú estás esperando por la llegada de alguien muy especial y querido para ti, ¿verdad?

			—Sí, a mi gemelo y esposo eterno. ¡A él es a quien espero!

			Marjanna se la quedó mirando y le dijo:

			—Te vieras en un espejo. El simple hecho de mencionarlo a él ha producido cambios en ti.

			—¿Cambios? ¿Qué cambios?

			—Tus pupilas se agrandaron y el brillo de tus ojos agarró más intensidad, tu sonrisa adquirió un matiz especial; te mordiste el labio inferior y te humedeciste los dos, tu atención subió de nivel; tu corazón latió más rápido y tu energía sexual aumento.

			—¿Todo eso?

			—Sí, todo eso, tan solo por mencionarlo a él.

			—Caray.

			—Amina, si tú lo tuvieras aquí ahora, en este mismo momento, ¿qué es lo que te gustaría hacer con él?

			—¡Bailar! ¡Yo quisiera bailar con él! ¡Huy, cuánto lo deseo; más que nada en el mundo!

			—¡Criatura! Qué explosión de sensualidad tan hermosa has tenido. Eso no ha sido de alguien con once años y medio. Eso fue de toda una mujer. —Amina volvió a reír muy complacida con la observación—. Pues yo te voy a enseñar baile también.

			—¡Ay, qué bien, qué bien! Mamá no me dijo que me enseñarías a bailar. Esta sí que es una sorpresa gratísima.

			—Más que denominarlo baile o danza, yo prefiero más bien llamarlo expresión corporal.

			—¿Expresión corporal? ¿Eso por qué?

			—Danzar como lo hace un derviche durante una ceremonia sufí, no es más que dar vueltas rotando sobre uno mismo, llegando a mantener una única posición y expresión. Es bueno para lo que el derviche pretende con ello en su unión del cielo y la tierra; nada más. No es propiamente un baile para que otros se queden mirándolo, porque en sí mismo es inexpresivo, no tiene más que ese girar y girar un tanto hipnotizante; pero monótono a fin de cuentas. Tú, en cambio, lo usas para desahogar tu exceso de energía y de sentimientos rotando sobre ti misma y también desplazándote. Porque a diferencia de los derviches, que permanecen en un solo punto, tú lo haces con giros formando un círculo o varios, ¿no es así?

			—Sí, es cierto.

			—En tu caso es bueno para lo que pretendes, porque logras crear un vórtice de intercambio de energía y de mucho más.

			—¿Más?

			—Sí, criatura. En esos momentos te sintonizas con el universo y repites los movimientos de los astros, en este caso el de la tierra al rotar sobre sí misma desplazándose alrededor del sol. Esa sí que es la unión del cielo y de la tierra a través de ti.

			—Caray. Yo no había notado eso.

			—No de una manera consciente. Sin embargo, hay otras formas de expresar esos sentimientos y desahogar tu alegre energía, a través de distintos bailes.

			Con la carita llena de ilusión, Amina dijo:

			—Yo quiero saber uno para llegar a seducir a mi esposo cuando él venga a buscarme.

			—Amina, la expresión corporal es compleja. Conlleva el movimiento individual de cada dedo y de cada parte de él; del conjunto de los dedos, de las manos, de los brazos, de los pies y de las piernas; de las caderas, el torso, la cabeza, los párpados y el rostro. En suma: el movimiento del cuerpo en cada una de sus partes y en su totalidad, como un conjunto armonioso.

			—Eso suena complicado.

			—No lo es en la práctica, ya lo verás. Yo te voy a enseñar diversas técnicas expresivas y los bailes típicos de distintas regiones. Haremos énfasis en los que te gusten más. Tú verás que el baile puede ser tan solo eso: baile, limitado a movimientos repetitivos y bien practicados, y se verá hermoso. Pero el verdadero arte del baile es aquel en el que, a través de los adecuados movimientos expresivos corporales, el bailarín logra transmitir sus propios sentimientos internos al espectador llegando a conmover su alma.

			—¿Cómo se logra eso, maestra?

			—Amina, ¿se puede dar lo que no se tiene?

			—No, es imposible.

			—Pues tampoco se pueden transmitir a otros los sentimientos que uno mismo no lleva dentro de sí. Se logra transmitirlos dejando que a través del cuerpo, adecuadamente entrenado para lograr la plasticidad deseada, se manifieste la conmoción que el bailarín lleva en su propia alma.

			—¿Se logra una comunicación de alma a alma?

			—Sí, en cierta forma —dijo Marjanna—. En lo poco que yo te he visto ahora y cuando recibiste a Anthea, he notado tu gran expresividad y tu ímpetu. Yo estoy segura de que tú puedes lograr transmitir tu alegría o tu tristeza a los demás, así como toda tu pasión. ¿Me equivoco?

			Con una sonrisa pícara, Amina le respondió:

			—No te equivocas, yo transmito mis estados de ánimo. En ese sentido me es difícil ocultar nada.

			—Amina, si te dejas llevar hay algunos bailes con los que podrás proyectar todos tus sentimientos y tu pasión, y envolver por completo a tu ser amado. Si lo haces bien, él jamás se podrá escapar porque quedará prendido en tu hermosa energía.

			—¡Eso, sí, sí! ¡Yo quiero bailar de esa manera para mi esposo!

			—Pues si tú le pones interés y dedicación llegarás a lograrlo, te lo aseguro.

			—Marjanna, ya he entendido por qué he de mejorar mi vocabulario, mi dicción y mi expresión verbal. Pero fuera de un baile para seducir a mi amado, ¿para qué necesito la expresión corporal a ese nivel tan detallado que tú quieres? Que yo sepa, no me dedicaré a ser bailarina. Además de la danza ¿a qué otras cosas se le puede aplicar?

			Marjanna le respondió:

			—Una mujer lo puede aplicar a todo en la vida.

			—¿A todo?

			Sobre una baja y pequeña mesa había varios libros. Dentro de un florero, una rosa de suave color rosado había perdido su lozanía, aunque el aroma todavía podía percibirse con suavidad. Marjanna agarró un libro que era de poesía; lo abrió, lo ojeo un poco y le preguntó a Amina:

			—¿Has leído este poema?

			—Sí.

			—¿Querrías recitarlo en voz alta?

			Amina lo leyó. Luego lo hizo Marjanna dándole la entonación, la cadencia y el sentimiento adecuados; acompañándose de expresiones corporales. Amina dijo:

			—¡Qué hermoso sonó y se vio! Fue muy distinto de como yo lo hice. Lo mío fue una lectura, lo tuyo fue una bellísima declamación poética.

			—Amina, ponte de pie, por favor. Ahora camina hasta la pared. Muy bien. ¿Quieres venir, agarrar uno de los libros sobre esa mesita y entregármelo?

			Amina fue hasta la pared y regresó, se agachó, agarró un libro y se lo dio con una mano. Marjanna fue hacia la misma pared caminando con una lenta sensualidad, casi como si deslizara sobre el suelo. Por el delicado movimiento de sus caderas en la cadencia de cada paso, la falda se movía de un lado a otro atrayendo la atención sobre su figura. Regresó, se agachó femeninamente, agarró otro libro y con las dos manos se lo dio a Amina.

			—¡Oh, qué bello ha sido eso, Marjanna, qué bello! Me resultó de lo más femenino y elegante.

			—¿Entiendes ahora lo que te quiero decir, querida Amina?

			—Sí, ya lo capto perfectamente. En este momento te me has parecido a mamá. Yo quiero ser como ella, que es la mujer más hermosa y elegante, delicada, dulce y amorosa del mundo.

			—Ya que me manifiestas ese anhelo tan hermoso por llegar a parecerte a tu madre, he de decirte que, en mi opinión, ella es un modelo de mujer digno de seguir para ti y para cualquier otra mujer. De seguir, que no de imitar, porque cada cual somos distintos. Amina, tú alcanzarás una elegancia admirable, una delicadeza envidiable y una belleza comparable a la de tu madre, solo que la tuya será sensual y explosiva. Tú llegarás a ser tan dulce y amorosa que, tal como tu madre, conquistarás a todos quienes te conozcan. Pero ninguna de esas cualidades serán las de ella, sino las tuyas propias y con tus matices particulares, porque tú eres tú y tu madre es ella. Sois dos seres distintos. ¿Me entiendes? ¿Comprendes la diferencia?

			—Sí, maestra. Muchas gracias por tu aclaratoria. Eso fue lo que yo quise decir.

			—Pues, en ese caso, te diré también que todo eso que quieres lograr ya lo tienes.

			—¿Qué? Yo no me he dado cuenta. ¿De verdad que lo tengo?

			—Sí, Amina, porque es propio de ti. Tú ya eres hermosa, elegante, delicada, dulce y amorosa, a tu manera personal y única. Es solo que no te has dado cuenta porque no has pensado más que como niña. Ahora ya comienzas a ir pensando más como la mujer; tus hermosos deseos por tu gemelo lo indican. Lo que yo pretendo es que encuentres todos tus dones y habilidades en el equilibrio perfecto, y que despiertes tu parte de mujer, esa que a gritos está pidiendo salir.

			Amina dijo:

			—Eso sería muy lindo porque es lo que anhelo. Yo quiero estar lista para cuando él llegue; no quisiera decepcionarlo.

			**

			Marjanna sonrió con toda su dulzura y le acarició una mejilla.

			—Criatura, tú jamás podrías decepcionar a nadie, muchísimo menos a él. Veamos. Necesito estar segura de algo para lograr una evaluación adecuada, y saber cuál será la manera mejor de enfocarme en lo que pretendo que desarrolles. Cada persona es diferente y yo planifico mis enseñanzas de acuerdo con ello. Aunque creo que contigo no tendré límites ni barreras. Vamos a hacer un pequeño ejercicio imaginativo. ¿Te parece?

			—Sí, está bien —dijo ella entusiasmada.

			—Imagina que tienes delante de ti al hombre que tanto esperas y con el que sueñas de noche y de día. Es de noche y tú estás a solas con él bajo las estrellas. Es una luna inmensa, la más grande del año. Por allí no hay nadie más que vosotros dos. Estáis muy cerca uno del otro, muy cerca, tanto que él podría besarte con arrimar un poco la cara.

			Amina sonrió y dijo:

			—Eso sería como un hermoso cuento.

			—Pues lo llegará a ser si tú lo visualizas de esa manera. Es la primera vez que os encontráis. Os estáis mirando a los ojos, cada uno con ansias por abrazar al otro. Tú te sientes envuelta por su aroma de hombre y él tiene trastornados sus sentidos por todos tus perfumes. Tú lo ves como si él fuera el hombre más guapo del universo. A él se le ha detenido el corazón, y te mira como si tuviera ante sí a la mujer más hermosa de la creación.

			El semblante de Amina se había ido animando y una radiante sonrisa lo llenaba por completo. Marjanna añadió:

			»Tú quieres expresarle, en unas pocas palabras, todo lo que lo amas, las ansias con que lo has estado esperando durante toda tu vida, y todo lo que quieres entregarle de ti y tener de él. Visualízalo, Amina, visualiza ese momento, que yo sé bien que lo puedes hacer a la perfección. Visualízalo. ¿Qué le dirías a tu amado y cómo lo harías?

			Amina miró ligeramente hacia su lado derecho. Un momento después, la salita y toda la casa desaparecieron.

			Marjanna volteó a su alrededor, completamente sorprendida y asombrada. Se encontraba en una colina, en una imponente noche estrellada con una luna llena que estaba a mitad de camino en su ascenso. La brisa era suave y fresca. Poco más abajo había una estilizada yegua blanca como la misma luna, y un espléndido caballo negro como la propia noche. Uno de ellos resopló.

			Amina estaba vestida de blanco por completo, incluyendo el turbante, y tenía el rostro al descubierto. Su mirada fue hacia la izquierda y cambió. El joven que venía acercándose era el auténtico reflejo de Amina, igual a ella en todo, solo que vestía de negro. Quedó frente a Amina. La expresión de ella se modificó por completo porque, al igual que él, ahora ella era una joven de unos dieciocho o diecinueve años. A sus labios rojos asomó pletórica una sonrisa de ilusión; sensual, traviesa y provocativa. Sus ojos brillaban y ella dijo con un tono de voz muy distinto, de un matiz grave y acariciante:

			—Bienvenido seas, amado mío. Al fin has llegado a mí para terminar con la angustiosa espera de mi alma, porque los dos somos uno solo desde que el universo existe. Tú eres todo mío y yo soy toda tuya desde que los dos nacimos junto con él, entre el polvo de las estrellas.

			Siguió un largo momento de silencio en que los dos no dejaban de mirarse comiéndose con los ojos.

			—Amina, regresa —pidió Marjanna.

			Aquello sirvió para que Amina volviera a la realidad y el saloncito reapareciese.

			Marjanna continuaba contemplándola. Poco después parpadeó de manera repetida, se pasó las manos por la cara y por los brazos y se estremeció. Con eso logró salir de lo que fuera que le ocurría. Amina le preguntó:

			—¿Qué te pasó, Marjanna?

			—Criatura, yo ya sabía que tienes una capacidad de visualización única, pero no a ese punto tan extraordinario. Eso que hiciste fue muchísimo más que una visualización, fue toda una proyección espacio-temporal. Me arrastraste contigo a un momento que está seis o siete años en el futuro. Todo esto desapareció por completo y yo estuve allí contigo y tu gemelo. La noche estaba algo fría para mí.

			—Lo lamento, maestra, no fue mi intención.

			—No, por favor, no tienes nada que lamentar. Yo te lo agradezco infinito. ¿En dónde fue?

			—En Tal al-yamal, arriba en la meseta, aquí cerca.

			—Ha sido muy hermoso, Amina, muchísimo, una experiencia única para mí. Ese sentimiento que has generado... Yo jamás he visto ni sentido algo similar ni remotamente parecido. Es lo que pensé. Tú tienes la singular capacidad de modificar tu energía ocultándola o proyectándola de forma instantánea. La que has proyectado ahora estaba llena de una sensualidad y una calidez impresionantes. También de amor, de anhelos, de deseos de mujer y mucho más. Has llenado por completo esta sala.

			—¿Cómo va a ser?

			Marjanna le señaló la rosa que hacía muy poco era de un color rosa pálido y se estaba marchitando. Ahora era de un rojo intenso y estaba tan lozana cual si la acabaran de cortar del rosal. El aroma inundaba la salita. Marjanna le dijo:

			—Si esto lo has logrado tan solo con visualizar a tu gemelo y sentirte junto a él, ya quisiera llegar a ver lo que podrás hacer cuando los dos estéis juntos. Amina, saldrán flores de las rocas en plena noche: flores de luna.

			Amina rio con aquello, tan solo imaginándoselo, y dijo:

			—Todo podrá ser posible si estoy con él.

			—Amina, tú tienes una voz muy sensual, que te sale en esos momentos. Es una voz y una expresión que reservas celosamente para tu amado y nada más que para él, al igual que te reservas tú entera. ¿No es así?

			—Sí.

			La enorme sonrisa de Amina dijo mucho más que aquel sí.

			—Mientras decías tan hermosas y sentidas palabras de amor, tu expresión cambió en un vuelco total y me pareciste mucho mayor; toda una mujer, Amina, una mujer completa. Si la visión fue un anticipo de un futuro no lejano, te diré que tu belleza va a ser impresionante. No me extrañaría nada. Porque por si no te has dado cuenta ya tienes una belleza impresionante, solo que es la de una adolescente. La que yo contemplé era la belleza de la mujer que serás. Con ese cuerpo que ya tienes, de una chica de catorce o mayor, ahora ya me queda claro que hayas tenido tantos pretendientes que han pedido tu mano.

			Amina dijo enfática:

			—Hay un solo hombre por el que yo espero. Él ya es mi esposo y yo no deseo a ningún otro hombre.

			—Sí, criatura, él lo es. Recuerda este momento, recuérdalo bien Amina. Porque ese tono tan particular y esa expresión que has tenido son los que quiero que despiertes y desarrolles, junto con la mejor manera de decirlo y expresarlo todo. Te faltó apoyarlo un poco con una mejor expresividad de tus ojos, de tus labios y de tu cuerpo. ¿Sabías que las mujeres podemos hablar nada más que con los ojos?

			—Eso me dice mamá.

			—Es algo que una señora de los sueños necesita llegar a dominar, para poder hablar con sus ojos en la mente de las personas. Si tú quieres conquistar a tu amado en cuanto él esté frente a ti, como en la visión que tuviste ahora, podrás hacerlo con una sola mirada y dejarlo amarrado a tu corazón. También podrás encenderlo de pasión con una simple sonrisa o un gesto de tus labios, con un solo movimiento de tus caderas o un simple entornar de ojos. ¿No te gustaría lograrlo?

			—¡Sí, claro que sí, Marjanna! ¡Yo deseo estar lista para cuando mi esposo venga a buscarme! Quiero que me mire y piense que soy la mujer más hermosa del universo. ¡Ansío escuchárselo decir! Con una mirada quiero conquistar su corazón de hombre, y que con toda su pasión me desee como mujer.

			—Qué palabras tan grandes y hermosas son para once cronológicos años y medio nada más. Qué engañosa eres, criatura, en esa preciosa mezcla que tú tienes de ingenuidad y de sabiduría, de fresca agua y de ardiente fuego; de remanso complaciente y pasión arrolladora, de niña y de mujer. Tu cuerpo ya es de catorce o más, tu mente es de un adulto y tu alma de... De todo el tiempo de la creación y todas las vidas posibles. En verdad que eres única. Qué dicha es estar junto a ti. Pues eso que tú quieres para tu amado es lo que vamos a lograr con las clases de dicción, de expresión verbal y de expresión corporal. ¿Te parece bien?

			No fue necesario que Amina le respondiera con palabras. El apretado y cálido abrazo que le dio a Marjanna fue más que suficiente. Entre las dos acababa de ser sellada una profunda y muy fructífera relación afectiva.

			***

			En su habitación, Faysal se estaba vistiendo mientras se deleitaba en la contemplación del cuerpo de su esposa. La inmóvil Farsiris parecía observar el agua de la bañera, antes de sumergirse en ella, y una delicada sonrisa especial surgió en sus labios. Faysal ya la conocía y comprendió que ella no estaba mirando el agua, sino observando otra cosa en algún lugar lejos de allí. Ella dijo:

			—Esa mujer vale cada dinar y mucho más. Esposo mío, ¿quieres decirle a nuestra hija que venga a bañarse conmigo? Las dos tenemos bastante de qué hablar ahora.

			 

			**** ****

			 

		


		
			CAPÍTULO 32

			El adiós postrero de una esposa y madre

			Dos meses después de que Amina cumpliera los doce años, ya cercano el medio día, Farsiris llamó a su esposo, a su hija, a Nur, Anthea y Marjanna. Los reunió en su dormitorio y sin preámbulo ninguno les informó:

			—Mi labor en esta vida y en este lugar ha concluido de forma muy satisfactoria. Ahora he de retornar adonde pertenezco.

			—Mamá ¿ha llegado el momento de irte?

			—Sí, mi amadísima hija, es el momento.

			Faysal le preguntó:

			—Farsiris, ¿qué nos estás queriendo decir con eso de retornar adonde perteneces? ¿Adónde tienes que marchar?

			—Regreso al lugar desde el que vine a este mundo. Ya estoy siendo llamada.

			—¿Vas a morir?

			—Si lo quieres llamar de esa manera inapropiada. Esposo mío, recuerda que tan solo la materia del cuerpo humano fenece convirtiéndose en polvo, mientras que la energía que lo compone continuará su ciclo en otras sustancias. En el universo no muere nada ni nada se pierde, ya que todo se transforma en distintas manifestaciones de la energía. Es el constante cambio en el eterno círculo del mutar o del morir y renacer, ya que no hay nada que permanezca inmóvil. Así como el final de la existencia de la oruga es el comienzo de la existencia de la mariposa, para el espíritu el final en un plano de manifestación no es más que el inicio en otro distinto. No hables de muerte, esposo mío, recuerda que el espíritu es inmortal.

			—No, esto tiene que ser una broma tuya.

			—Mi muy amado esposo, ¿crees que yo bromearía con algo así de serio?

			—Es que yo... Farsiris, ¿así, simplemente? ¿Decirme que vas a morir, trascender o lo que sea y..., y ya está?

			—En mi caso no hay anuncios —dijo ella—. Mi transición no ha de prolongarse más.

			—¿Tú lo sabías?

			—Yo siempre he sabido que mis años en este mundo serían pocos, porque mi labor exclusiva era tener a Amina y criarla hasta esta edad. El momento exacto en que yo sería convocada era algo que desconocía.

			—¿Por qué nunca me dijiste nada? —preguntó Faysal.

			—Porque tú no lo hubieras soportado, esposo mío. Aunque tus fuerzas son muchas no daban para esto.

			Amina se abrazó a ella:

			—Mamá, te extrañaré muchísimo. Me dejas en esta etapa tan complicada de mi vida, quedo sola.

			—Peor hubiera sido dejarte a los tres años y así suele ser. Tú no quedas sola, hija, tu padre está contigo. Para todo lo demás que necesitas como mística y como mujer, en esta delicada etapa hasta que cumplas tus quince años y culmines el desarrollo como una señora de los sueños, están Marjanna, Nur y Anthea. También cuentas con tus abuelas, aunque ellas no estén aquí físicamente. ¿Verdad que lo sabes?

			—Sí, mamá.

			—También tienes a la hermandad en pleno, que te guía y apoya en todo.

			—Sí, también lo sé.

			—¿Y quién dice que te estoy dejando, amadísima hija? Yo estaré a tu lado siempre. Si en algún momento el miedo atenaza tu corazón por algo, o tú te sientes impotente e incapaz para resolver una situación excepcional que te supere, llámame y yo acudiré de inmediato. Amina, yo no te estoy abandonando ni te dejo sola, porque seguiré contigo. No a tu lado, en esta forma física como hasta ahora, sino dentro de ti en tu hermosísimo corazón que siempre me recordará con el mismo amor. Tú también tendrás otras compañías que te guiarán. Míralos, hija, ellos han llegado para ayudarme a mí en el proceso de mi transición y hacerse cargo de ti.

			Todos los antiguos estaban allí, aunque en ese momento nadie más que Farsiris y Amina los podían ver. Farsiris añadió:

			»Los doce antiguos se harán cargo de ti desde este mismo instante. Ellos velan por ti y te enseñarán aquello que, sobre este mundo, nadie más que ellos tienen la capacidad plena para enseñarte. Los doce antiguos te darán visiones y asignarán tareas en las que habrás de trabajar. Luego vendrán Ellos, los seres de luz. Y tú, hija mía, no dejes de buscar.

			—¿Buscar el qué, madre?

			—No el qué, sino a quién. Buscar a tu gemelo. No dejes de buscarlo con tu visión, porque el día menos pensado lo encontrarás y tu alma saltará de gozo; ya falta menos, amada hija, muy poco. Entonces sí que mi labor y la de mi hermana habrán sido culminadas. Llegado ese momento en que lo encuentres con tu visión, él sabrá que tú estas en la tierra. Desde el mismo fin del mundo cruzará las distancias para venir a buscarte a ti, su esposa eterna y la guardiana de la bestia. Aquí mismo tendrá lugar el hermoso encuentro entre tú y él, amada hija, aquí mismo.

			—Yo lo seguiré buscando, mamá; cada instante de mi vida seguiré buscando a mi amado esposo, te lo prometo. No hay un solo día en que deje de hacerlo, porque encontrarlo es lo único que deseo en esta vida. Para unirme con él es que yo vivo, nada más que para eso.

			—Lo sé, hija mía, yo lo sé.

			Farsiris la besó y luego se abrazó a Faysal. Los dos estuvieron un largo rato, hasta que ella dijo:

			—Gracias por tu amor, vida mía, muchas gracias. Tú eres el mejor hombre que yo hubiera podido encontrar sobre este mundo. De la misma manera como fuiste un buen hijo, tú has sido el mejor esposo para mí y el mejor padre para nuestra hija. Desde ahora serás para ella mucho más; tú serás padre y madre. Ámala tanto como ella te ama a ti, porque tu hija será tu felicidad durante toda tu existencia.

			—Lo haré, la amaré siempre y respetaré su voluntad, aun por encima de mi angustia de padre.

			—Desecha toda angustia, amor mío; ya te dije que Amina no se marchará de tu lado nunca, no tengas miedo de perderla. Recuerda todo lo que ya te dije, esposo mío. Recuerda que nuestra hija y nadie más que ella reconocerá a su esposo. Tú no le impongas a ella otro hombre ni le impidas la unión con quien vendrá a buscarla. Recuerda: él es su gemelo y su esposo eterno. Jamás la coloques entre tu espada y el abismo. No le pongas a tu hija la menor traba en esa relación, porque estarás yendo en contra de los deseos del cielo y conseguirás nada más que sufrimientos. Tan solo Amina sabe lo que tiene que hacer. ¿Me lo prometes?

			—Esposa mía, te lo prometí hace ya algunos años y te lo ratifico de nuevo ahora con todo mi corazón. Yo no he olvidado nada de lo que me dijiste sobre eso.

			—Muchas gracias, amado mío —dijo ella besándolo.

			—Visitaré tu tumba todos los días y llevaré una de tus rosas, esposa mía —dijo Faysal.

			—No, tú no harás eso.

			—¿Por qué no quieres que lo haga?

			—Aunque hubiera una tumba dentro de la que los huesos de este cuerpo reposaran, yo no quisiera que hicieras eso porque lo que yo soy no estaría allí. Sería tan necio como enterrar mi vestido y llorar sobre él.

			—¿Entonces?

			—Yo estaré en tus recuerdos y dentro de tu amoroso corazón, esposo mío, que es mucho mejor; estaré siempre contigo. No necesitas ir a ningún lugar porque donde quiera que estés me tendrás contigo. Podrás recordarme en cada rincón que estuvimos juntos y especialmente en el jardín. Porque en cada una de mis rosas, en cada limonero y en cada naranjo floreado estará presente una parte de mí. Pero no me aprisiones en la cruel cadena de espinos de la aflicción posesiva, déjame ir o la amargura no te dejará vivir a ti ni me permitirá volar a mí.

			—Nunca te podré olvidar, esposa mía.

			—No, tú nunca lo harás, lo sé.

			—Jamás otra mujer podrá ocupar tu lugar.

			—Faysal, te lo repito: no me aprisiones de manera posesiva. Un día llegará a tu vida otra mujer, una que es muy especial y también única, y te darás cuenta de que tu corazón es tan grande como para poder amar a dos esposas como si fueran una sola.

			—No creo que eso suceda.

			—Llegará a ser, amor mío, cuando esta habitación sea pintada de azul. No me aprisiones, amado esposo, déjame ser libre de tumbas en la tierra o en el corazón y tú también serás libre. Para facilitártelo no habrá tumba alguna que recordar.

			—¿No habrá tumba? ¿Qué quieres decir? ¿Qué haremos con tus restos mortales? El cuerpo viene del polvo de la tierra y al polvo de la tierra ha de regresar.

			—Así es, y la luz ha de regresar a la luz y esta no se puede enterrar. —Farsiris lo volvió a besar con todo su amor. Luego les dijo a sus doncellas—: Muchas gracias, Nur; muchas gracias, Anthea, mis amigas íntimas y confidentes, por todos estos hermosos años que las dos habéis estado a mi lado, y que me habéis dedicado ayudándome en la importante consecución de mis fines. Yo espero que las dos sigáis acompañando a mi hija, hasta que ella complete su desarrollo formal como una señora de los sueños.

			—Amina ya es una señora de los sueños —dijo Nur.

			—Lo es. Sin embargo, incluso ella ha de cumplir con el proceso iniciático, tal como la tradición lo manda.

			—Lo haremos, Farsiris, permaneceremos junto a Amina hasta entonces —dijo Anthea.

			Farsiris les dio un abrazo y un par de besos a cada una, luego le dijo a Marjanna:

			—También te confío a ti a mi hija. De nuevo te digo que quedo sumamente agradecida por que una persona como tú aceptaras venir para ser su maestra.

			—Sayyidat al-Ahlâm, excelso espíritu superior, yo soy quien te agradece el haberme llamado. Descuida, seguiré con tu hija, según tú lo dispusiste en la sabia y minuciosa planificación que preparaste para ella.

			Farsiris la abrazó y besó también. Luego reunió a su hija y a su esposo en un solo abrazo y les dijo:

			—Amina, mi amadísima hija, ha sido para mí todo un maravilloso y placentero honor haber sido tu madre. Tú y yo nos volveremos a ver la próxima vez, casi mil años de por medio, para jugar, reír y disfrutar juntas durante algunos años; esa vez será en frondosas selvas salvajes. Esposo mío, te amo. Como mujer, a tu lado han sido los años más felices de esta existencia humana. Vendrán para ti unos pocos años de temores en una espera angustiosa. Ellos se terminarán cuando los dos que son uno recorran estas fértiles tierras y los desiertos.

			—¿Quiénes?

			—El jinete blanco y el jinete negro.

			Farsiris se quitó la bata y quedó desnuda. Se acostó en su cama, levantó las manos, las unió a la altura del pecho y tomó una inspiración profunda. Dejó reposar la mano derecha sobre su corazón y la izquierda encima de ella, cerró los ojos y exhaló el aire. Su cuerpo se elevó y quedó levitando un par de cuartas sobre la cama. En sus labios estaba la dulce, plácida e imperecedera sonrisa que ellos siempre habían tenido.

			Los doce antiguos, aún invisible, pronunciaron un mantra. Un momento después, el cuerpo de Farsiris comenzó a emitir una suave luminosidad de un color dorado. Aquello fue en aumento hasta que todo el cuerpo fue luz. Entonces se disgregó en miríadas de puntos luminosos, que conformaron su brillante figura de pie por encima de la cama. Ella les sonrió como un ángel podría hacerlo. Los puntos luminosos se disgregaron de nuevo, giraron con lentitud y volaron atravesando el techo en busca del firmamento. Sobre la cama no quedó rastro del cuerpo. Todo lo que ella fue quedó en el corazón de cada uno.

			Marjanna, Nur y Anthea abrazaron a Amina. Ella luego abrazó a su padre y las lágrimas de ambos fluyeron, porque los dos lo estaban necesitando. Las tres mujeres los dejaron solos.

			***

			Cerca de la media tarde, Birol le dijo a Faysal que afuera de la casa había una multitud reunida. Querían saber sobre la muerte de su esposa y presentar sus respetos. Faysal ordenó que abrieran el portón de entrada y los dejaran pasar a los jardines. Él salió poco después con Amina, Marjanna, Nur y Anthea, seguidos también por Tahmina y las mujeres y hombres al servicio de la casa, y quedaron en el porche.

			La multitud llenó la extensión de los jardines y afuera había más todavía. Las mujeres llevaban la aflicción a flor de piel. En primera fila estaban Abú Rashid y su esposa con otros miembros del Consejo y sus mujeres, además del imán que dijo:

			—Jeque Faysal al-Akram al-Rahman, Iskandar ha comunicado públicamente el fallecimiento de tu esposa Farsiris al-Amira. Todos queremos manifestarte nuestras más profundas condolencias por tan enorme pérdida humana, y deseamos participar en el Salat ul yanaza48.

			La madre de Najla, que estaba con su hija, dijo:

			—Yo me sentiría sumamente honrada si me permitieras ayudar en el Gusul49.

			La esposa de Abú Rashid agregó:

			—Yo quisiera poder ayudar en el Takfín50. Es lo menos que puedo hacer por tan amorosa mujer.

			Toda la gente hablaba y se ofrecía para ayudar en algo. Faysal levantó las manos pidiendo silencio.

			—Sois muy amables por tales ofrecimientos. Yo los tendré en cuanta como si las labores se hubieran realizado y os quedo sumamente agradecido. Es solo que nada es necesario, ya que no hay cuerpo que preparar ni enterrar.

			El imán preguntó:

			—¿Qué quieres decir? ¿No piensas darle sepultura a tu esposa según nuestras costumbres?

			—No es eso. Lo que ocurre es que no hay cuerpo. Mi esposa Farsiris volvió a ser lo que siempre fue, un ser de luz. Su cuerpo se convirtió en luz y se fue hacia el cielo. No quedó nada.

			Aquello levantó acaloradas palabras y maravillados comentarios entre la gente.

			—Entonces, ¿ella era un yinn? —preguntó una mujer.

			Amina se apresuró a decir:

			—¡No, mi madre no era un ser de fuego! Ella era un ser de luz; de la luz del cielo vino y a la luz del cielo regresó al ser llamada.

			Por encima de los acalorados comentarios de la multitud se produjo un tintineo de campanillas. En la entrada de los jardines se produjeron unos movimientos de gente que se apartaba apretujándose. Por el camino que iba quedando se acercaban cinco hombres que vestían de blanco, cubrían sus cabezas y rostros con un ghutra rojo y llevaban largos báculos con campanillas en el extremo superior. En el hombre del medio reconocieron a Abd al-Májid, el invidente nabí errante. Faysal y Amina descendieron los escalones para esperarlos abajo. Los cinco hombres llegaron ante el porche y Faysal saludó:

			—Abd al-Májid, amigo mío, me honras hoy con tu presencia. Hace algo más de un año que no nos visitabas.

			—Jeque Faysal al-Akram al-Rahman, esta vez lamento no venir en algo más que una simple y placentera visita para conversar contigo, con tu esposa y tu hija; como tantas veces hice con profundo regocijo. Hoy he de darte mis condolencias y hacer un anuncio. Yo sé bien que esta es una enorme pérdida para ti y para Amina, mas como Farsiris os dijo: ella está en vuestros corazones, y donde está su recuerdo su presencia se siente y la armonía es la reina. Faysal, cada vez que tú quieras verla lo podrás hacer con toda facilidad.

			—¿Cómo podré hacer tal cosa?

			—Es muy simple, Faysal: tú no tienes más que mirar a tu hija. —Faysal abrazó a Amina, conmovido por aquellas palabras—. Yo lamento no haber podido llegar antes para despedirme personalmente de ella; así habrá tenido que ser. No obstante, desde lejos pude ver su luz en su camino al firmamento y decirle hasta luego, porque ella era luz venida de las estrellas y a la luz de las estrellas regresó. ¡Gloria eterna a la Sayyidat al-Ahlâm que se fue!

			—¡Gloria eterna a la Sayyidat al-Ahlâm! —gritó la gente.

			—¡Gloria eterna a la Sayyidat al-Ahlâm que queda entre nosotros! —repitió Abd al-Májid con voz fuerte.

			La madre de Kayla dijo:

			—Ya no hay Sayyidat al-Ahlâm, ella ha muerto.

			Abd al-Májid encaró a la multitud y le dijo:

			—Jamás alguien vuelva a decir esas palabras. Siempre ha habido una Sayyidat al-Ahlâm en el mundo, siempre. Amargo cual la hiel será el llanto de los hijos del hombre el día en que eso no sea así. Ella está entre nosotros.

			—¿Quién es? —preguntó la esposa de Abú Rashid.

			—Sí, ¿quién es ella? —preguntó otra mujer.

			—¿En dónde está? —preguntó también el imán.

			—Aquí mismo oculta entre vosotros tenéis a la más excelsa, luminosa y poderosa Sayyidat al-Ahlâm que haya existido.

			Realizó un movimiento con su mano derecha, como si arrojara polvo hacia Amina o algo así, y se produjo una deflagración. Ella quedó en medio de una llamarada que la rodeó a más de dos metros. La gente chilló sorprendida. Junto a ella surgió una inmensa luminosidad de gran altura, y se produjo un sonido tan agudo que taladró los oídos. La gente volvió a chillar. Todos apartaron la vista deslumbrados y se taparon las orejas con las manos. Cuando lograron volver a mirar, Marjanna, Anthea y Nur estaban frente a Amina, al lado de Abd al-Májid. Las tres mujeres se inclinaron ante ella y dijeron:

			—Salve, luminosa Sayyidat al-Ahlâm.

			Provenientes de todas las partes del mundo, los maravillados presentes escucharon a muchos centenares de señoras de los sueños y de místicas que, como una sola voz, ensalzaban también:

			Salve, Sayyidat al-Ahlâm, Gran Señora.

			Abd al-Májid se dirigió de nuevo a la multitud:

			—Aquí la tenéis a ella, al-Sayyidat al-Ahlâm.

			—Sayyidat al-Ahlâm, Gran Señora, ilumina nuestras vidas y vela nuestros sueños —dijeron las mujeres arrodillándose.

			—¡No, de rodillas ante mí no! Por favor, no os pongáis de rodillas ante mí —pidió Amina.

			Las mujeres se levantaron y Abd al-Májid dijo:

			—Ella es mujer para un solo y único hombre al que espera y a quien, por la gracia de Alá El Glorioso, está destinada como esposa desde el mismo día en que nació. La unión de los dos ha sido pactada en el Cielo y es indisoluble y eterna. El esperado por ella vendrá y la luz de los dos, que son uno solo, cubrirá esta ciudad y toda la tierra.

			 

			**** ****
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			CAPÍTULO 33

			¡Encontré a mi esposo!

			—Buenos días, papá.

			—Buenos días, hija mía. Te veo radiante. ¿Es porque hoy cumples catorce años o por los regalos que Muntasir te trajo ayer?

			—Ambas hechos me tienen contenta.

			—Me complace que lo estés, porque hoy es el día para hacerte entrega de esto.

			Amina leyó el documento que él le dio.

			—¿A qué se debe, padre?

			—Por medio de ese documento hago tuyo todo lo que a mí me correspondió por herencia de Farsiris. Fue una condición que ella me puso antes de casarnos, y que no podía ser colocada como cláusula en el contrato matrimonial. Yo le dije que no veía el motivo, ya que siendo tú mi única hija te quedaría todo. Sin embargo, ella lo quería hacer de esta manera, sin leyes de herencia por el medio. Claro, ella sabía que se iría de este mundo mucho antes que yo. Ahora el enorme patrimonio que fue de tu madre es tuyo completo, hija mía; con lo que sumado a lo que ya es tuyo te hace una mujer muy rica, toda una princesa.

			—Muchas gracias, padre mío. No era necesario, mas lo acepto si esa era la voluntad de mi madre. Estoy segura de que ella tenía muy buenos motivos para hacerlo.

			—¿Querías decirme algo? —preguntó su padre.

			—Sí, que esta noche ha sucedido algo importante.

			—¿Qué fue? ¿Me lo puedes contar?

			—Se me ha presentado por primera vez uno de los cuatro seres de luz de este mundo.

			—¿Quiénes son esos seres?

			—Yo todavía no sé bien lo que son ni lo que hacen. Mamá ya me los había mencionado y les llamaba Ellos, simplemente. Este me dijo que él se haría cargo de mí y que me asignaba una visión única y exclusiva, en el seguimiento de un joven de mi misma edad que vive muy lejos. Ya lo he visto y de alguna manera siento que lo conozco de algo.

			—¿Quién es él?

			—Todavía no lo tengo claro. Él despierta un sentimiento muy profundo en mí.

			—¿No tiene nombre? —preguntó Faysal.

			—Papá, sabes bien que no te lo debo decir. Él es el vidente de los verdes montes —dijo Amina.

			—¿Es un vidente?

			—Sí, uno muy poderoso.

			—¿Y que ocurrirá con las otras personas cuyas visiones te habían asignado los Awa‘il?

			—Este ser me quitó todas esas visiones. Ahora debo dedicarme nada más que a este joven vidente.

			—En ese caso ha de ser algo de suma importancia.

			—Eso me parece, aunque aún no entiendo los motivos ni el propósito. Supongo que con el tiempo se me aclararán.

			Su padre dijo:

			—Seguramente. Farida al-Faatina y Nicte están para parir en estos días —dijo Faysal.

			—Sí, y tengo curiosidad por ver qué será.

			—Yo también. Son las dos últimas yeguas que llegó a cubrir Alí al-‘Azam.

			—Fue una lástima su muerte.

			—Mi curiosidad es porque los últimos cuatro cruces de esas dos yeguas fueron con tus primeros caballos blancos y negros.

			—Sí, con Febo y con Érebo.

			—Esos, y la sangre de ellos ha predominado siempre. En este momento no tengo idea de qué colores podrán tener esos hijos.

			—Ya pronto lo veremos —dijo Amina.

			***

			—¡Qué hermosos, qué hermosos son los dos, padre!

			Amina estaba emocionada esa noche. Contemplaba a los hijos que la negra y lustrosa Nicte y la blanca Farida al-Faatina habían parido con muy poca diferencia.

			—Tienen una gran vitalidad. Se han puesto de pie con mucha rapidez —dijo Faysal.

			—Son puras patas.

			—Sí, son largas. Míralos que firmes están y no tienen ni media hora —dijo su padre—. Una yegua blanca pura y un potro azabache, es increíble; jamás me lo hubiera esperado.

			Las dos yeguas y sus crías estaban en dos potreros contiguos en los establos de la casa. Amina dijo:

			—Estoy sintiendo que... Déjame probar algo. Quiero ver lo que harán.

			Abrió las puertas y su padre dijo:

			—No creo que salgan. No se van a separar de sus madres.

			Cada potrillo estaba junto a su madre. Al abrirles las puertas se fueron asomando poco a poco, con clara curiosidad. Miraron hacia todos lados, salieron y se acercaron a Amina; después se olisquearon los dos y se colocaron uno junto al otro.

			—Mira eso, padre, qué hermoso. Están juntos. Yo... —Quedó con la mirada perdida. Faysal sabía lo que significaba y no la interrumpió. Poco después, ella dijo—: Es él.

			—¿Quién?

			—El vidente de los verdes montes. He tenido su visión y la de Aswad al-Layl que galopaba por el desierto. Las imágenes de los dos se han superpuesto con una gran fuerza como una sola, alternándose una y otra vez.

			Su padre preguntó:

			—¿Quién es Aswad al-Layl?

			—Este potro negro. Hay una conexión entre ellos dos. No sé cuál ni por qué, pero hay una conexión muy fuerte entre ellos.

			La potrilla blanca se acercó más a Amina y le dio con el hocico reclamando su atención. Su padre dijo:

			—Ella busca tus caricias.

			—También hay una conexión entre Badriya y yo y entre ella y Aswad al-Layl. Los cuatro estamos relacionados de alguna manera. Yo me he visto cabalgando en ella. ¡Sí! ¡Claro! ¡Esta es la yegua blanca que yo estaba esperando, padre, es ella! Estoy recordando unos vaticinios de mi madre que... Padre mío, no vayas a vender a ninguno de estos dos animales, por favor. Yo quiero esta yegua para mí; por favor, padre.

			—Pues algo ha de haber si ya les has puesto nombre a los dos. Hija, Nicte es tuya. Fue un regalo de tu tátara Elena, así que ese potro negro que has llamado Aswad al-Layl te pertenece por completo. Badriya es mi regalo como señora de los sueños que eres.

			Amina lo abrazó efusiva.

			—Gracias, muchas gracias, padre mío.

			Faysal acarició a la potrilla blanca y fue a acariciar también al potrillo negro. Este bufó y relinchó amenazador, retrocedió y se giró mostrando los cuartos traseros.

			—¡Uf! Vaya genio que va a tener este caballo. Me parece que tan solo se va a dar contigo —dijo Faysal.

			***

			Transcurrió un año. Faysal había realizado la oración del alba y estaba en el gran salón colando café. Pensaba en que Muntasir no había llegado todavía, lo que era algo raro en él. Era seguro que lo haría, ya que no faltaría a la celebración de los quince años de Amina, que cerraban su iniciación y desarrollo como una señora de los sueños. El desayuno pronto estaría listo y Faysal esperaba a que bajaran Nur, Anthea y Marjanna con su doncella, y que Amina terminara su meditación. Ella estaba sentada junto a la fuente en el salón azul y comenzó a gritar llena de júbilo:

			—¡Lo encontré, lo encontré, al fin encontré a mi esposo! ¡Es él! ¡Precisamente es él! ¡Yo lo sentía, yo lo sentía! ¡Mi corazón no me engañaba! ¡Es él! ¡Ay, qué bello es, qué joven tan bello!

			Faysal corrió hacia allá. Anthea, Marjanna y Nur bajaban corriendo las escaleras, también alarmadas. Por la puerta del patio interior se asomaron Tahmina junto con Zakiyya y Anisa, dos jóvenes doncellas de Amina. Faysal preguntó:

			—¿Qué te ocurre, hija, qué es lo que has encontrado?

			—¡Lo encontré, padre mío, lo encontré! Mi esposo está muy lejos, muchísimo, y aun así lo encontré. ¡Me ha llevado demasiados años, pero al fin encontré a mi amado esposo!

			Amina se levantó y comenzó a girar y a dar vueltas por todo el patio azul de forma arrolladora, con una felicidad y una energía incomparables. El ambiente se llenó de aromas que cambiaban de un momento para otro, y alrededor de ella se producían luminosas explosiones de luz. Anthea dijo:

			—Caray, de verdad que está emocionada.

			—Qué hermoso es mi esposo. ¡Estoy enamorada!

			Una nueva explosión de luz llenó el salón.

			—¡Huy! Yo nunca la había visto así —dijo Nur.

			Marjanna disfrutaba de aquel espectáculo que hacía sonreír el alma. Faysal comentó:

			—¿Por qué las cosas más importantes en su vida le ocurren en el día de su cumpleaños o cerca?

			Nur dijo:

			—¿Con todo lo que sucedió en el día de su nacimiento, todavía te lo preguntas?

			 

			**** ****

			 

			 

		


		
			CAPÍTULO 34

			La despedida de Marjanna y el regalo de Amina

			Cuatro largos, tranquilos, fértiles y muy provechosos años habían transcurrido desde la transición de Farsiris, y llegó el día en que Marjanna se marchaba. Faysal le dijo que le dispondría una escolta para acompañarla hasta Kermanshah. Marjanna le indicó que no sería necesario porque vendrían a buscarla.

			Dos días después se presentaron sesenta y tres jinetes con los rostros cubiertos por los tapa tormentas. Cincuenta y cuatro eran hombres armados. Vestían de blanco con la capa y el ghutra rojos. Los otros nueve eran mujeres. Cada una vestía con capa y ghutra de color naranja azafranado, y estaba armada también con una espada. Todas ellas montaban en yeguas alazanas de idéntico color que las de Marjanna y su doncella.

			Desmontaron bajo la sombra que daban las altas palmas datileras, junto a los muros que rodeaban la casa del jeque Faysal, y quedaron esperando.

			Faysal, Amina, Nur y Anthea salieron con Marjanna y su doncella. Esta llevaba la capa y su pañuelo de cabeza. Los hombres recién llegados doblaron una rodilla en tierra ante Marjanna, las nueve mujeres se inclinaron y dijeron:

			—Salve, gran señora de la Casa de Kayus.

			Faysal le dijo:

			—Marjanna, mi esposa Farsiris comentó tan solo que tú eras originaria de Kermanshah. Yo nunca te pregunté. ¿Quién eres? ¿Me lo puedes decir?

			Marjanna sonrió comprensiva y dijo:

			—Jeque Faysal al-Akram, es lo menos que puedo hacer. Yo provengo de la muy antigua Casa Real de Kayus, en el Kurdistán, y nací en Kermanshah. Los sasánidas no acabaron con todos los miembros dinásticos de la Casa de Kayus, como ellos pensaron. Quedaron dos mujeres: una mística y su pequeña hija. Ella decidió permanecer con su hija en las sombras, protegidas por las sacerdotisas y las vestales. De ellas desciendo yo.

			—Si no es una indiscreción por mi parte, ¿tú ahora vas a ocuparte de alguna otra pupila?

			—No, ya no me ocuparé más en estos menesteres. Esta ha sido mi última encomienda. Yo vine como maestra y terminé por ser la alumna, ya que aquí he alcanzado la comprensión de lo que faltaba en mi búsqueda del conocimiento. Para mí ha llegado el momento de tener a mi hija única. Es algo que no debo demorar por más tiempo. Sí, yo también puedo tener un solo hijo, una hembra que adquirirá mis dones. Yo he de velar porque no se rompa esta bendita cadena de plata que yo cuido en mi linaje.

			—Yo diría que es de oro —dijo Faysal.

			—De oro bendito es la cadena de la descendencia en las señoras de los sueños, porque ellas pueden tener más de un hijo.

			—Muchas gracias por tu confidencia, Marjanna. Pediré porque logres tener y criar a tu hija de la mejor manera, exactamente de la forma en que tú lo deseas.

			Tres de las recién llegadas se acercaron. Una de ellas entregó una espada a la doncella de Marjanna. Las otras dos le colocaron a esta una capa de un suave color naranja dorado. Luego le pusieron un tocado de rubíes sobre la frente y cubrieron su cabeza con un ghutra blanco. Marjanna le dijo a Amina:

			—Amorosa criatura que llenas el mundo con tu luz, una vez me preguntaste si había algo que yo considerase perfecto. Yo te dije que en la obra humana no lo había. También te dije que me gustaría poder llegar a cambiar esa opinión: lo he hecho.

			—¿En qué la has cambiado? —preguntó Amina.

			—Se dice que el reino más perfecto en este mundo es el vegetal, y que dentro de él lo son las flores. La más perfecta y hermosa entre ellas es la rosa azul del desierto, que se abre en las noches de luna llena y expele todos los aromas conocidos. Su existencia es puesta en dudas y nadie dice haber visto una. Es porque quien la haya encontrado quedó prendado de sus múltiples aromas y embrujo únicos, por eso jamás lo dirá. Yo encontré una aquí, pero mis labios jamás lo mencionarán. Amina, tú eres esa rosa azul del desierto, imposible de olvidar.

			—Gracias por tus palabras, maestra, son muy hermosas.

			—Joven y poderosa Sayyidat al-Ahlâm, la maestra has sido tú porque es mucho lo que he aprendido a tu lado. Ahora te voy a decir algo más. Hay distintos niveles de perfección en todo, tanto en la obra humana como en la divina. Durante este largo tiempo, que yo he pasado en el dulce embeleso de estar envuelta en tus aromas y en tu amoroso embrujo, las semanas hicieron meses y los meses fueron sumando años sin darme cuenta. Yo hubiera podido estar toda mi vida junto a ti.

			»Durante estos años, para mi infinita alegría he descubierto que en este mundo sí que hay algo perfecto en la obra humana: tu amor, Amina, el inconmensurable amor que sientes por tu esperado gemelo. Aun así, ese amor todavía es perfectible y lo llegará a ser. Solo que para entonces ya tú no serás un ser humano ni tendrás cabida en este mundo. Porque también en eso tú habrás trascendido este plano de perfección evolutiva, y tu hogar serán las estrellas y el espacio infinito del universo. Amina, yo espero tener la dicha de volver a verte, y mucho me gustaría que fuese junto a tu amante esposo.

			—A mí también me gustaría mucho. Te amo, maestra.

			Amina la abrazó. Fue largo, mucho más de lo que Marjanna se esperaba. Amina sonreía cuando se separaron. Marjanna, algo mareada, se llevó las manos al vientre y preguntó:

			—¿Qué me has hecho, criatura?

			—Escuché lo que le dijiste a papá y noté el fondo de amargura que hay en ti. Tu esposo te está esperando, aunque nunca mencionaste que estuvieras casada. Han sido muchos los años que los dos habéis estado separados, para tú dedicar este precioso tiempo a mi formación. Es no tiene precio. Yo conozco muy bien lo que es la soledad por la falta de un hermano. Ninguna niña debiera de crecer sola, sin una hermana de cómplice y confidente o de un hermano que la proteja. Pero es mucho más fácil conseguir una amiga íntima que un hermano.

			Marjanna le volvió a preguntar:

			—¿Qué me hiciste, Amina?

			—Marjanna, amada maestra, la intrincada, delicada y compleja cadena entrelazada que define la vida tiene ahora un pequeño ajuste en ti. Ni tú ni tu descendencia pariréis una niña nada más, sino una pareja de gemelos de distinto sexo. Para que se produzca deberás estimularlo. Cuando quieras tenerlos meditarás durante los tres días previos a tu período más fértil. Visualizarás a tus hijos como dos doradas y luminosas gotas de agua juntas en el seno de tu vientre. Meditarás también durante otros tres días más, después de que hayas estado con tu esposo. Cada uno de tus hijos tendrá al otro como compañero, y tu hija mística tendrá el amoroso hermano que la cuide y proteja.

			Marjanna no pudo resistir el impulso y se abrazó a Amina con los ojos aguados. Cuando finalmente logró serenarse, un buen rato después, le dijo:

			—Esto no hubiera podido ni soñarlo. Gracias, muchísimas gracias por este inmenso e invaluable regalo, que nos haces a mi esposo y a mí y a toda nuestra casa. Solo alguien tan grande como tú, con el don de dar vida, podría ser capaz de hacer algo semejante. Yo le doy gracias al Altísimo por haberte conocido.

			—Amada maestra que siempre recordaré con amor. Pude haberte concedido más descendencia, pero es mejor de esta manera. Tu hija mística no tendrá una hermana menor que se pueda llegar a sentir menos que ella. Y tu varón no tendrá otros hermanos que lleguen sentir celos y disputarle su primogenitura. Con una hija tan solo y que nada más puede parir a otra niña con igual restricción, no es posible crear una dinastía. Ahora, a través de tu hijo y de sus muchos descendientes, la Casa de Kayus se podrá recuperar en unas pocas generaciones. Ya no hay más sasánidas que os quieran exterminar. Sigue en Kermanshah, mantente lejos de Armenia y sus futuros conflictos y no tendrás problemas con los turcos.

			Marjanna le dio un nuevo abrazo y otro beso, montó en su yegua y desde ella le dijo:

			 

			***   ***   ***

			Divina criatura, casi angelical, que cubres el mundo con tu inmenso amor y con tu luz de vida; nuestros corazones no se dicen un adiós de despedida, sino un hasta luego permanente y eterno; porque no somos nada más que polvo de estrellas y en el seno del Cosmos nos encontraremos formando nebulosas.

			***   ***   ***

			 

		


		
			Alfabético de notas de pie de página ampliadas

			Este es un índice de las notas de pie de página utilizadas en los dos tomos que componen esta novela. Están colocadas en orden alfabético y no por el que son citadas, a fin de tenerlas juntas de manera ordenada y fácil de encontrar para consulta. Muchas de ellas contienen una ampliación significativa que, por ser extensa, no era conveniente colocar al pie de página.

			 

			Abd al-Jabbar: Sirviente del Restaurador. Para el islam, el atributo divino Al-Jabbar señala a Alá como el restaurador, el que mediante su divina voluntad única repara lo que ha sido roto o dañado y completa lo insuficiente. Aplicado a una persona, a través del nombre de Abd al-Jabbar, señala a aquél individuo que refleja en sí la fuerza de Alá y que, en su nombre, domina todo e impone la voluntad divina en la creación material y en la espiritual.

			Adhan: (azhan, adan...), es la llamada a la oración (salat) obligatoria para los musulmanes.

			Al-‘Adl: El Justo.

			Al-Amira: La princesa. Amirah (variante amira) es el femenino de amir, un título que significaba «comandante» o «príncipe». La palabra pasó al inglés transliterada como emir (aunque en árabe no existe la vocal «e»).

			Al-Ba’iz: El que da la resurrección.

			Al-Basir: El que todo lo ve, el omnividente.

			Al-Basit: Alá es quien otorga al hombre la riqueza, abundancia, salud, alegría y todo lo bueno. Por la conjunción de los atributos divinos de Al-Qabid y Al-Basit es que se dice que todo lo bueno y todo lo malo proviene de Alá.

			Al-Darr: El Creador de lo que hace daño.

			Al-fâhir (faǧr’, faŷr’, fajr’ o subh): del alba. El ritual del alba se realiza en el momento de transición entre la noche y el día. La hora más temprana en que se puede realizar el fáhir es el llamado segundo o verdadero amanecer, lapso que termina con la salida del sol.

			Al-Ghaffar: El Muy Perdonador. Para los musulmanes hay tres diferentes acepciones en el perdón de Alá, tres divinos atributos separados que son: Al-Ghaffar, Al-Ghafir y Al-Ghafur. Alá Al-Ghaffar es quien otorga al hombre el alivio al sufrimiento, que es provocado por el continuo recuerdo de los errores cometidos, y quien acepta su arrepentimiento y lo perdona. Al-Ghafir es el que, ante los ojos de los demás, cubre con un velo las faltas del hombre.

			Al-Ghafur: El que esconde las faltas y perdona. Por este atributo, en este mundo Alá oculta las faltas del hombre a la vista y el conocimiento de los otros hombres. Pero él también las oculta en regiones del espíritu sustrayéndolas al conocimiento de los propios ángeles, de manera que el hombre no tenga nada de qué avergonzarse una vez que esté en el más allá.

			Al-Haidar: El león.

			Al-Jabal: La montaña.

			Al-Magrib al-Aqsá: Actual Marruecos.

			Al-Majid: El glorioso.

			Al-Muhaymin: El Protector y Guardián.

			Al-Muktadir: El dador de poder sobre las cosas.

			Al-Mu‘min: referido a Alá es un atributo divino que tiene un significado complejo, pero que puede ser resumido como que él es el Dador de Fe en el corazón de los hombres, Protección y Seguridad.

			Al-Mumit: El que quita la vida.

			Al-Muqsit: El Proveedor de Equidad.

			Al-Mushi: El Calculador. El poseedor de todo el conocimiento cuantitativo.

			Al-Nafi’: El Creador de todo lo bueno.

			Al-Qabid: Para los musulmanes, este es el atributo divino por el que Alá da pobreza, enfermedad, tristeza y males al hombre.

			Al-Rahim: El más compasivo.

			Al-Rahman: El más misericordioso entre los hombres. Porque este es uno de los 99 nombres de Alá y solamente él es el Más Misericordioso absoluto.

			Al-Salam: la fuente de la paz.

			Al-Salamu ‘Alaikum: Que la paz de Alá sea con vosotros.

			Al-Salamu ‘Alaikum wa Rahmatullah wa Barakatuh: Que la Paz de Alá, su Misericordia y Bendiciones sean contigo.

			Al-Salât (Salaah o Salah): Puede tomarse con el significado de oración o rezo, aunque los islamistas dicen que es una traducción poco exacta. Es una ‘ibâda (acto ritual) trascendental y uno de los pilares en los que se fundamenta la práctica del islam.

			Al-Shahid: El Testigo.

			Al-Tawwab: El que acepta el arrepentimiento. Tawbah significa regresar. Es retornar de la rebelión y del pecado al recto sendero de la virtud.

			Alí al-‘Azam: Sublime el Magnífico.

			Alí al-Kámil: Sublime el Perfecto.

			Amina: (Aminah, forma femenina de amín). Persona a la que se le ha entregado un bien en custodia, que deberá devolver cuando le sea pedido por el depositante. Por extensión se entiende como persona fiel o persona confiable.

			Amisos: Actual Samsun, Turquía.

			Año 468 de la Hégira: Corresponde al año 1076 d. C., por el actual calendario Gregoriano.

			Año 475 de la Hégira: Fecha gregoriana, febrero de 1083. Ramadán es el noveno mes del calendario musulmán con 30 días.

			Año 476 de la Hégira: La fecha equivale al 14 de octubre de 1083 del calendario gregoriano.

			Awa‘il: Los antiguos o los primeros.

			Bisht: También llamada mishlah es una prenda masculina que se usa tradicionalmente en Siria, Irak, Jordania y la península arábiga. Se trata de una capa exterior cuya finalidad no es la de abrigar. Se lleva sobre el zawb o kandura y, a diferencia de esta, es de tejido más suave, hecha por lo general de pelo de camello. La bisht suele ser de color negro, gris, beige, crema o marrón. Los bordes van ribeteados con cinta o bordados en oro. Como es una túnica completamente abierta, el lado derecho monta sobre el izquierdo que queda sujeto bajo ese brazo. Su uso se reserva para ocasiones como bodas o fiestas, o de atuendo ceremonial para la oración del viernes. También se utiliza como un símbolo de prestigio por parte de la nobleza, jefes tribales e imanes.

			Camello: Usado de manera genérica, el término camello puede hacer referencia al camello bactriano (Camelus ferus) de dos jorobas o gibas, y también al dromedario (Camelus dromedarius) o camello de una joroba.

			Caravasar: En las zonas de Oriente Medio, el caravasar era un albergue destinado a dar refugio a las caravanas al final de cada jornada de viaje, así como a viajeros, peregrinos y tropas, procurándoles alimentos a las personas y sus animales. Esas edificaciones solían situarse sobre las principales rutas comerciales, procurando que estuvieran a una distancia regular de unos veintiocho a treinta kilómetros uno de otro, según las posibilidades. Aunque un camello puede hacer jornadas más largas –dependiendo de la carga que lleve–, esta era la distancia que se consideraba suficiente para ser recorrida por un camello cargado. Se ha de tener en cuenta que, por lo general, muchos conductores caminaban toda la jornada junto al camello, si no tenían uno adicional para montar. Normalmente, los animales cargados hacían cuatro jornadas seguidas y descansaban un día, y por cada mes descasaban quince días adicionales. Como referencia, en el desierto los beduinos a caballo solían realizar jornadas de unos 25 km. Esta solía ser también la que, durante la edad media, hacían en España y Europa los séquitos itinerantes de los reyes con sus carromatos y carrozas por los malos caminos. Y era también la jornada promedio de los ejércitos y sus pertrechos.

			Diya: Es el precio de la sangre a pagar.

			Excrex: Pago que el novio o su familia hace a la familia de la novia para poder conseguirla como esposa. Era usual cuando se deseaba desposar a una menor, práctica antigua que se menciona en la Biblia y el Talmud. En España se realizó en diversos lugares como Aragón, Álava y Cataluña.

			‘Ezráil: El ángel de la muerte.

			Farah: Animada, divertida, alegre.

			Faysal: Juez o árbitro.

			Gazw: Golpe de mano, incursión, correría o razia. Era una práctica beduina tendiente, por lo general, a capturar o robar camellos de otras tribus, principalmente. También podía derivar en saqueo o en el rapto de mujeres, bien fuera como esclavas o con la finalidad de hacerlas esposas.

			Ghutra y también shumagh, es un gran pañuelo cuadrado que suele ser de algodón, y mide unos 110 cm de lado o algo más. Se usa en la cabeza y cae por la espalda y hombros y se mantiene sujeto mediante la igal. También se puede doblar en un triángulo y sujetarse a la cabeza de diversas maneras, sin necesidad de la igal. Los hay de diferentes colores, según el país o la zona. La diferencia entre ghutra y shumagh es que este es a cuadros, y en Palestina y Jordania es llamado kufiya. En Arabia se llama hatta y es exclusivamente de color blanco. Se puede colocar envolviendo la cabeza de diferentes formas, a la vez que permite cubrirse el rostro para evitar las ventiscas de arena. Esta es la razón por la que se le denomina tapa tormentas.

			Gusul: Baño o ablución general del cuerpo del difunto previo a su amortajamiento.

			Hakawati: Narrador de historias. “El narrador de historias” (al-hakawati) era un hombre con habilidad para memorizar y narrar adecuadamente los hechos y sucesos, así como las historias que se contaban. Es una figura propia de épocas antiguas, en que toda la tradición era oral y se hacía necesario preservarla. Un buen narrador era más que alguien que contaba algo. Él era un historiador, poeta, conocedor de gentes; actor, comediante y mucho más.

			Harén: Se deriva de la palabra haram (prohibido). Puede referirse a un lugar sagrado, a un lugar que está protegido o a uno que está prohibido en alguna forma. La palabra también designa el área en donde vive la señora o las mujeres de la casa, que puede ser tan solo una habitación o un grupo de dependencias. A ellas tienen acceso tan solo mujeres, el esposo, los hijos, eunucos y hombres con un determinado grado de parentesco con la mujer residente, y está prohibida para los demás.

			Hawlí: Potro de dos años.

			Ifrit: Poderoso. El ifrit es un ser fantástico de la mitología semítica dotado de gran poder. Es de carácter dual, por lo que a diferencia de un yinn (genio o demonio) él es capaz de realizar acciones benignas tanto como de índole maligna, según se encuentre de humor.

			Igal: o agal va colocada encima de la cabeza y su finalidad es la de mantener sujeto el pañuelo (shumah, ghutra o hatta). Está formada por dos gruesos cordones circulares colocados uno sobre otro, como una sola unidad, y son siempre de color negro. Cada cordón se confecciona con un tejido muy apretado hecho preferiblemente de pelo de cabra y lana de oveja. La igal puede tener también una cola simple o doble hecha del mismo material y que, con mayor o menor longitud, cuelga por la parte de atrás. Mediante el agregado de diversos nudos o trenzados permite tener signos distintivos de la tribu a que se pertenece. En su evolución, con el tiempo se han creado de otras formas y con más cordones superpuestos.

			Ilarco: Jefe de ila, que era una unidad compuesta por 64 combatientes a caballo. Era la menor subdivisión en que se fraccionaba la caballería griega-bizantina.

			Isha: Oración de la noche.

			Jibbah: Protuberancia o aumento en la frente, entre los ojos, que añade más capacidad en los senos nasales, lo que da una mayor resistencia al caballo. Es típica de algunos caballos árabes y es una característica muy deseable.

			Kárib: Potro de cinco años.

			Laqab: corresponde a un sobrenombre por el que pueden ser conocidas algunas personas. Es un epíteto descriptivo de una cualidad admirable que la persona tiene (o que le gustaría tener), o denota una característica física resaltante que sirve para diferenciarla de las demás.

			Mahr, sadaq o sadaqa: Acidaque, es la cantidad de dinero o bienes legalmente lícitos que, a modo de arras, el novio musulmán entrega a la novia con intención de casarse. En el islam, por medio del contrato matrimonial, el futuro marido se obliga a realizar un aporte patrimonial en favor de la mujer que será su esposa, que pasa a ser propiedad exclusiva de ella. Puede darse una parte adelantada (mahr muqad-dam) y otra ser postergada (mahr mu’ajjar). Entre los musulmanes no existe la comunidad ganancial o comunidad de bienes en el matrimonio. La mujer puede disponer y administrar libremente los bienes personales que ella lleve al casarse, así como los bienes que le sean entregados como mahr, sin tener que rendir cuentas y sin la obligación de utilizarlos en el ajuar o en los enseres de la casa. El mahr, como imposición coránica y disposición legal, es siempre obligatorio como condición indispensable para la validez del matrimonio, y debe quedar estipulada su cuantía en el contrato matrimonial. La traducción más común de la palabra mahr es como «dote», aunque esta es incorrecta, ya que no es un pago que la novia o su padre le hace al novio, sino todo lo contrario, y su propósito es distinto. Tampoco se debe de tomar como «regalo», por cuanto se trata de una imposición legal (con un monto mínimo de ¼ de dinar, aunque esto variaba) y no de un acto libre y voluntario del novio.

			Maktub: Lo que es fijo e inmutable en el destino, por lo que no puede ser cambiado por el hombre.

			Mawlá: Cliente o persona relacionada con otra por una asociación clientelar. Se decía de los esclavos liberados, que decidían mantener alguna clase de relación con la familia a la que habían pertenecido.

			Mikrí: Pequeña (en griego).

			Munira: En árabe es la forma femenina de munir, que se refiere a algo que refleja la luz y es brillante.

			Ponto Euxino: nombre que se daba antiguamente al mar Negro.

			Qasr-e Shirin: Castillo de Shirin.

			Quibla: La dirección hacia la Meca.

			Raba’in: Potro de cuatro años.

			Rahman: El más misericordioso (entre los hombres).

			Rhages: Actual Shahr-e-Ray junto a Teherán, Irán.

			Salat ul yanaza: Plegaria fúnebre.

			Sallā Allāhu ‘alayhi wa-‘ala āli-hi wa-sallam: «Las bendiciones de Alá sean sobre él y su familia y paz». También se podría expresar como: «que la paz y las bendiciones de Dios estén con él y su familia». Es una fórmula de respeto utilizada por los musulmanes, la cual se agrega cada vez que pronuncian el nombre del Profeta. Puede abreviarse también en la expresión: Sal-la allahu ‘alaihi wa sal-lam, que vendría a significar «que Dios lo bendiga y le dé su paz». Esta frase recibe el nombre de Salawāt. Hay eruditos islámicos que manifiestan desacuerdo con la práctica de abreviarla, y argumentan que hacerlo demuestra pereza y una falta de respeto.

			Sayyidat al-Ahlâm: Señora de los sueños.

			Sayyidat al-Ahlâm al-Kabira: La Gran señora de los sueños.

			Sirwal: Pantalón.

			Takfín: Amortajamiento del cuerpo.

			Thaní: Potro de tres años.

			Umm walad: Cuando un hombre no tenía esposa o esta no le daba hijos, él podía tomar una concubina u otra mujer que se los diera, generalmente entre las esclavas, ya que tenía el derecho de cohabitar con ellas. A la mujer con quien se tenía un hijo se la denominaba Umm walad que significa «madre de hijo». La condición de esclavitud de la madre desaparecía en el hijo, quien pasaba a tener todos los derechos legales.

			Wa ‘Alaikum as Salam wa Rahmatullah wa Barakatuh: Y contigo sea la paz de Alá, su Misericordia y Bendiciones (árabe).

			¡Ya-‘Aziz!: ¡Oh El Victorioso! (Incomparable y sin paralelo, ante quien no existe fuerza que pueda oponerse a su voluntad).

			¡Ya-Ahad!: ¡Oh El Único!

			¡Ya-Alá Al-Muntaqim!: ¡Oh Alá El Vengador!

			¡Ya-Mu‘id!: ¡Oh El Restaurador!

			¡Ya-Qahhar!: ¡Oh El Dominador!

			¡Ya-Sami’!: ¡Oh El Que Todo lo Escucha!

			¡Ya-Wasi!: ¡Oh El todo Comprensivo!

			Yinhan: genios (árabe). El singular es yinn.

			Yinn: (transcrito del árabe como jinn en francés o djinn en inglés), genio. (Yinhan en plural). En la mitología semítica el yinn es un ser fantástico de grandes poderes. El islam refiere que, junto a los hombres y los ángeles, los genios son una tercera clase de seres. Fueron creados por Dios a partir de un fuego sin humo y antes que al hombre, a quien creó a partir del barro. Como este, los genios están dotados también de libre albedrío. Ellos comparten con el hombre el mundo físico y suelen ser invisibles, aunque según les convenga pueden adoptar diferentes formas, sean humanas, animales o vegetales. Cuando tienen interés en una persona pueden tomar las formas de hermosos mancebos o doncellas, casarse y procrear. Mediante la posesión psíquica, los yinhan pueden influir en la mente de las personas e incluso en su espíritu. En sus acciones perversas, a estos seres también se les ha llamado demonios.

			Yumâda Al-Wula (o Al-Awwal): Quinto mes del calendario musulmán, con 30 días.

			Zawb: Transliterado en inglés como thawb, es una prenda de vestir masculina que llega hasta los tobillos. Es de mangas largas, similar a una túnica, generalmente hecha de algodón o lana y que suele ser de color blanco o gris. Según las regiones recibe también los nombres de kandura y suriyah. En suajili (la lengua común africana) es kanzu.
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